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ADVERTENCIA 

1. En 1898 se publicaban las tais revisionistas de Bermtein y el 
desarrollo de los paí1e1 centrales parecía darles la razón: IOltenido 
crecimiento capitalista; comolidación de un sindicalismo moderado; 
gradual incorporación de la clase obrera a partidos esencialmente par­
lamentaristas. Veinte años después, todo había cambiado: agotada por 
una guerra que terminaba con un saldo desastroso para ambas partea 
y sacudida por el triunfo de la revolución bolchevique, Europa se 
debatía en una crisis profunda que, para muchos, anunciaba la ~ 
toria definitiva -y a corto plazo- del IOcialismo. La l,ptidad ~ 
gueaa en desbordada por la ofensiva del proletariado, impulsada en 
muchos casos niás por la desesperación que por una clara voluntad de 
lucha (pero esto sólo se haría evidente después). Surgín. comejol 
obreros en Finlandia, en Polonia. en Alemania, en Austria. en Him­
gría, en Italia. Se vitalizaba el movimiento inglés de los shop-1tewartü 
(delegados de fábrica). La conmoción úectaba inclu9o a Elladol 
Unidos y a Canadá: en febrero de 1919 se declaraba una huelp 
general en Seattle; en mayo, otra en Winnipeg. 

Los trabajadores repudiaban con su acción la inmarilidad de lal 
direcciones sindicales y políticas y reanudaban uí -en la fibdca, en 
la calle- el discuno de la Comuna de Paria (1871) y del Sari1t ele 
Petrogrado (1905). En 1917, la famosa consigna de LeniD ("Tocio el 
poder a los soviets") diba nombre a este capítulo ccntnl en la Jñt. 
toria del movimiento obrero, que se extenderá huta el comiemo de 
los años veinte y que -dadas las difusión y la profundidad del ~ 
ceso- constituye seguramente uno de los puntoe más altos alnmados 
hasta hoy por las experiencias proletarias de democncia directa. Es 
cierto que esos esfuenos o fueron desnatunlizadoe ---ca.> de los ~ 
vietl rwos, a partir del X Congreao del Putido Comunista de la 
URSS y de su reempluo por loe re11cowu- o debieron rendine ante 
el embate burgués. (Peor aun, en Italia quedan como prolegómeno 
importante de la reacción fascista que triunfa en 1922 y en Alemania 
estuvieron lejos de alumbrar con III denota futuros triunfos mavora, 
como imqinaban los eapartaquiataa). 

De este modo, fue f6cil que la apoloptica se cliYidien dunDtle 
muchos aftoa en d01 pandea teadendu Una, npontanefsta, d~ 

, 



is los temas del anarquismo, hace pie en los 
aad• cada ~ m de P:uellas jornadas para concluir con Pannekoek : 
aspectos ~tiVC: tido constituye hoy el freno más poderoso que 
"la creencia e~d d P;: la clase obrera"1 • La otra, nutrida en el auto-
1!'~ la capa~~ -según proclamaba la Enciclopedia de la URSS en 
nt~o st ialism: e igualitarismo no tienen nada en común" y poner 
193~ ~ en la igualdad es una "típica desviación pequeñoburgue­
el., _ ~ dejar de rendirles el tributo que corresponde a las efemé­
:.: ~ en el fracaso de esos inte~tos motivo para _co~v~lidar la 
illlportaneia del partido de vanguardia, f érreamente d1Sc1phnado y 
,portador mdilcutido. de la conciencia revolucionaria. 

Como se ve, ambas posiciones se apoyan en lecturas parciales .del 
...., momento, cuyo carácter complejo, contradictorio y rico en 
emmamas ,e soslaya, para convertirlo rígidamente en un para{so 
perdido o en un purgatorio superado. Por eso no es casual que en 
atOI últimos añoa, a favor de un renovado interés por la temática 
OODliliar, haya aecido el número de quienes deciden volver su aten­
c::iáa de manera directa y sin mediaciones oficiosas hacia ios sucesos 
41e IMldio ligio atris y hacia las propuestas y los anális~ de sus anima­
dona.. De eDo dan eficu testimonio los materiales que-se incluyen en 
e1tt ~ Y e:n otros que le ,eguirán. Difundirlos -aquí y ahora no 
•. -ao quere aer- un mero gesto erudito, según trataremos de ex­
piar bttomba. 

2. ... aeta . . -
aaca . ora -que tanto abundan en el lenguaje sociológico-
la m =- En _lo_ que hace a los problemas organizacionales, 
-..ie c:llra: la de~ ~e ~nsagrar una imagen simple y aparen­
el tídice, el partido: en:u'11de. En la~~• la masa proletaria; en 
cana de 1J -sión. ~boa, loa sindicatos que actúan com~ 
lllidoa apecifllCOI, que antes que el discurso le de con­
do . al IDeDol dos .;:c:.:.1a Pielencia,_ el s~mbolo ya está sugitjen­
la idea de ;e,.,quúz· --. 1a· una Parte infenor, una parte superior, 
ea el · ' r-u, a l'CZ una grada · · · · 1D1erior de un tlpacáo • . • . . c1on Jerarquica qe opera 
"°~idod. Lectura diacrém~' sm d11Continuidades, la idea de 
~ ~ -metáfora com. ~ masa ~clase en sí) abandona su --=-~. P0r_1U PUte, de éstos! mentarla- cuando se uocia en :ro~ ~ •~ buflllelead:r~den los mejores militantes 
a la ,_ ~ ~ alto alcanzable 

111 
llclaaados ~ ~ormar el partido 

diriat PGlí:!: 11• Lectura IÍDcrónica. tea del IOCialismo en el pasaje 
el lelltido ..,-. a la zona interme~/0 ~ momento, el v6rtice 
reiYindicac--.: ~ 9Cooórnica y de ia, !°' llndicatoa, redefmiendo 
CleDder el ...,co de ~ que, ~nt.:.:i modo, tambi6n el de las 

De aanera ~ ~ inrnecUatoa ente, es incapaz de tru-
ttca, ·• P<>lible . 

,¡ l<>ltener que en la conu•i. 

~o lémica sobre la cuestión del partido que se abre a comien210S de 
siglo con los trabajos de Lenin (Por dónde empezar - 1902-; ¿Qui 
?acer? - 1902- ;_ U~ pa10 adelante, do, pa101 atrá, -1904-), los 
mterlocutores coinciden en aceptar, explícita o implícitamente, el 
modelo referenciaJ aludido pero otorgan una importancia distinta a 
las ideas de jerarquía y de homogeneidad. Como él mismo admitirá 
después, Lenin exagera la primera, obligado, por una parte a com­
batir al economicismo y al terrorismo y urgido, por la otra, ~ superar 
los "métodos primitivos de trabajo" en un país donde debía ope,ane 
en la clandestinidad, donde aún no se había logrado formar un par­
tido obrero nacional y donde los pocos sindicatos existentes eran 
duramente ,Perseguidos por las fuenas zaristas. Se explica así en 
buena medida su violenta lucha contra el culto a la espontaneidad de 
las masas, su énfasis en "los hermosos dogmas del centralismo y del 
sometimiento incondicional a la disciplina", su vi¡oroso eafueno, en 
fin, por constituir la pirámide. Rosa Luxemburg, en cambio, le re. 
ponde desde el interior de la socialdemocracia alemana, la o~ 
_zación proletaria más poderosa del mundo en su época -justamente 
el_ ejemplo que fascinaba a Lenin y al que acudía a cada paso en aus 
citas-:-, un verdadero estado dentro del estado que tendía a englobar 
además, una estructura sindical que superaba el millón de 2fi1iad01 
La principal tarea de Rosa Luxemburg no es, entonces, crear el par­
tido sino combatir su inmovilismo y sus tendencias burocrática&. La 
pirámide existe : hay que evitar, de un lado, que los dirigentes sindi­
cales rompan su unidad generando un vértice independiente y, del 
otro, que el partido pierda contacto coñ el impulso revolucionario de 
la base, frenándolo en nombre de presuntos conocimientos técnicol. 
Son -los temas de su folleto de 1906 (Huelga de lfUUIU, partido Y 
sindicatos), que ataca los principios jerárquicos y remndica la ho~ 
geneidad del movimiento: "No es en la cúspide, en el Yértice de lal 
organizaciones y de su unión -federativa. sino en la bue, en la maa 
proletaria organizada, donde está la garantía para la unidad ral del 
movimiento obrero''2. Más aún: en periodos revolucionariOI, no l6Jo 
la lucha económica y la lucha política se interpenetran Y 1B estimulall 
recíprocamente sino que la clase obrera n descubriendo en el c,arso 
mismo de la acción las fol'Dlls oq,anizatiYu más adecuadas al pro,­
greso de su avance (ejemplo: los soviets rusos de 190S). _ 

A casi setenta ai\os de ese debate, pueden inYocane fácilmente 
ejemplos históricos en favor o en contra de ambas poaiciones: ~ 
énfasis en la jerarquía y en la "conciencia extem~"• au,entes la flexi­
bilidad política y el genio revolucionario de Lenm, allanó~= 
el· camino no a la dictadura del proletariado sino a una di . ad 
1obr( el proletariado; una excesiva confianza en la homogeneid Y 
en la fuerza espontánea del movimiento obrero P~:--~ = 
oraanizativQI que contribuyeron al fraca10 de la rev ClO 
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la vida a la propia Rosa Luxemburg. 
de 1918 Y q~e le costaroi:cer un balance, nos importa iniciar con los 

Pero aqui, mis qu:amos una discusión sobre el esquema piramidal 
materiales que presencorrelatos teóricos y prácticos. Se impone, por 
mismo Y so~:s constatación: en términos generales, la clase obre-
cierto, una P. capitalistas desarrollados y semidesarrollados no se 
n de los puses ' R · · 
halla al comienzo de un proceso -como ocurrúl ~a 

1 
en us1~, a. pnnd -

. ios de siglo- sino que ha acumulado ya m tip es expene?cias e :U y de oqanización, que están in~rp~ra~as _a su memona y que 
condicionlD 511 práctica. Y tales expenencias md1c~, c~~ la tozud~z 
ele los hechos, que no hay un tipo ideal de o,:,anizacion pr?le~aruz 
de,contctab~ dt la coyuntura y que debe cuestionarse cualquier ima­
,rn pplista ta11to de la ferarquia como de la homogeneidad. 

3. Ddiü al sindicato o al partido sólo por los fmes que se proponen 
(cldeua de los inte(eleS económicos de la clase, en un caso; articu­
lación de un proyecto socialista y movilización de todas las fuerzas 
dilpom"bla para realizarlo, en el otro) es decir una verdad a medias. 
Como toda institución, implican necesariamente, a la vez, una estruc­
bm que debe esforzane por concentrar el máximo poder posible para 
el mejor aunplimiento de sus funciones y que, al hacerlo, genera una 
qica de demroDo que le es específica. Desde luego, f etichizar la 
&d:11.::tma 1aa a la conocidas degeneraciones burocráticas que ace­
dia a la orpnización; pero, correlativamente, un puro privilegio de 
101 &a delemboca en el utopismo y condena sin remedio a la ino­,.,..... 
ca! ta de_ eato el IOCiologismo ingenuo que esconden las postula­
- 'ffllttldóa W: Je 1111a ~eidad a ultranza, las cuales suponen 
0 1 Como ::,me.u.'11 entre la clase Y sus mediaciones institu­
... -.. de ~ leialado Kraaó3

, éste es el trasfondo falaz 
llll1illo • t.á;-•~ ..!.~ .en ~904: rechaz~ la temáti~ del 
tillad" ~ Y IÍpifj tiYilmo conlleva la idea de una "iden-
.... a que• litúan 1aX:.... ~ la. ~ta naturaleza de los 
. F.ata 1letez .,,.,..d~ de Y Olplliza~nes. . 

dicatoa. Fue .ilattamente ~ ?CUm tamb~en entre partido y sm­
~ ad,ertir que el trade-umoma:ien, en ¿Que hacer?, puso cuidado 
-=a ~ que implicaba tambiénº no • •~taba en la lucha econb­
cor 1,P LIC>U ierirquica del PIJ'tido una política. E1 claro que, en su 
Plllrían • ICtaar como correa d ' una vez creado éste los sindicatos 
~ero, • el fondo atoe ~ón, según lo apuntado más 
i..-.c...... __ ele la ~-:. -: suponaa replantear a otro nivel la 
-.:a: o loa ~. desmentida .... . 
tica, ~ --..toa dejan de aer talea -1° por la experiencia 
nilta ~ la derrota de la "op0s· i6n -cuo de la Unión Sovi6-

0brerot y a que en~ u .. ~ ... brera " - o, pete a que 
nu -.auoe • ello,, 111 aubor-

1 
) 

d!nación será siempre parcial y se verán obligados a desarrollar hasta 
cierto p~nto políticas propias, inherentes a su función económic. 
c.orporattva -como ha venido ocurriendo en todos los paíaes capita­
listas, dado un mínimo de condiciones legales-. 

Segú!1 se ve, nos hallamos lejos de la simplicidad de sentido que 
propoma la metáfora de la pirámide y frente a un encadenamiento de 
prácticas relativamente autónomas, determinada, en última instancia 
por el movimiento de la clase en cada coyuntura de una formación 
económica-social dada. Desde luego, la plena inteligibilidad de este 
movimiento remite no sólo a una historia sino también a UD examen 
de las características globales del contexto, es decir, fmalmente, a un 
análisis del estadio en curso de la lucha de clases y, por Jo tanto, a 
una definición estratégica -y no estadística- de las fuerzas que • 
enfrentan. 

Este modo de conceptualización sirve para apartamos, a la vez, del 
"culto de la vanguardia" y del "culto de la mua". En Jo que hace al 
primero, porque, como es obvio, rechazamos la determinación en úJ& 
ma instancia por las ideas, proposición implícita en la teoría Jasall». 
na-kautskiana de la "conciencia externa", recogida por Lenin. "Las 
tesis teóricas de los comunistas no se basan en modo alguno en ideas 
y principios inventados o descubiertos por tal o cual reformador del 
mundo. No son sino la expresión de conjunto de las condiciona 
reales de una lucha de clases existente, de UD movimiento histórico 
que se está desarrollando ante nuestros ojos'"'. En cuanto al "culto 
de la masa", porque precisamente estamos reconociendo la totalidad 
compleja que configuran los niveles (masa, sindicato, partí~),~ n:i. 
tiva autonomía, su inteligibilidad específica y su det~ e~ 
última instancia por el movimiento de la clase: puesto en otros ~ 
nos, no invocamos transparencia u homogeneidad alguDal ya que • 
sólo a través de esta totalidad compleja que, en cada momento, la 
clase coJJ1unica dialécticamente consigo misma Y con lal demá 
clases 5 • 

4. A partir de estas premisas, los argumentos en ~cia cona 
dictorios de Lenin y de Rosa Luxemburg 501:1 ~tibies eJ d~ 
relectura parcialmente integradon. La detenmnacion por , . 
miento de la clase en cada coyuntura_ de una f~~cion e:~~= 
social dada significa que hay ~ue acu~ ª _su ~el'::mento que 
cuál es el nivel real o potencialm= º=vo en ·Qué hacer? es 
se examina. Bien mirado, lo que ta eden ~der espon­
que Lenin, pese a afirmar que ~ ~asas no pu una otra vez la nece­
tíneamente la conciencia econonuc15ta, fund~- J:,. espíritu revolu-
sidad de crear el partido en el ~~.,! ~a •::~d consciente de la 
cionarios de esas masas, qu.~ "subestimado" por loa econo­
o,pniaación 10cialdemócrata Y que es 



. 0 ,ea que es el movimiento de la clase 
•cist• y por 1oS terrorist15

• ... ando el rol dominante del partido en 
au -•-ente detennu, t · · l el que está fin .... , eso resulta necesario y urgente cons 1tuir o en la 
ae contexto Y por la ·tuación6. Lo mismo ocurre en los trabajos 
forma más adecuad• .• f 

51 
te al parlamentarismo del Partido Social­

de Roa LuxembWI· ::urocratismo negociador de los sindicatos, 
c1embcrata Alemán ~ masas y por el surgimiento de nuevas organi­
aboP por la bue~a ee e'ste es el nivel -más que el del sindicato o 
• ......- de base porqu á ,......,...... . 1 iftOt'PV'I del proletariado alem n a una coyun-el del ..-tiAo- que e u-~ 

~~ · detennina como dominante. (Para completar estos 
~ ~•=n~ pena remitirse a Marx. En la época de repliegue y * . Q obreros que sigue a los intentos revolucionarios de 1848 y 
pu:• p.uloltP hntl los años setenta, tant~ él como E~ge!s -y ::mriamente I Lasalle- atribuyen el rol dominante a los sindicatos 
y 110 al partido: es que no sólo aquéllos .. ~ ~~e sean conscientes de 
c1o, bn Depdo a ser el eje de la orgamzac1on de la clase obrera, 
aao los aumicipios y las oomunas c!e la Edad Media lo fueron para 
la ba¡uaw"'7 liDo que •1os i>artidos políticos, sin excepción, sean 
c:aao 1e111, entusiasman a la masa trabajadora pasajeramente, por una 

¡ w En cambio los sindicatos ligan a la masa de los trabaja­
.._ • una maera permanente. Sólo ellos están en condiciones de 
"" twr n ftl'.dlllero partido de clase y de oponer un verdadero 
~ al poder del c:apitalffl . ) =. 

11 e L• • ate punto, 1e YUeffe necesario señalar -que, histórica­
-.., ha tenido más aliencia las discusiones sobre el nivel "parti­
~ -.. Y IObft d nivel ... sincticato" que 10bre el nivel "masa", redu­
c:ila ª cmaal I la polémica contra el espontaneísmo anarquista. Sin 
~o. a prtciaaM-n.k tn ti campo de e1te último nr·vel que debe 
,re •• w • p,ob~ · · · • __, ~ ....,,a, tU lo1 c.onle/01 obreros, a los cuales importa 
__, ~xp,aio : tanto forma, t,pe-eí{ica1 (puede haber otras) que 
fw, ai ., p,:~ c~"!odo ~ordial de participación de la clase 
,,._. ~ 'Md;. . -~ · ~ic,o un proce10 de apropiación del 
~ ~, UUtrtuc,oru,/es que reproduce su condición 

S. Lafibncaeadlleffio 
•Wn. por _,, • zona IDO= del ~ de producción capitalista Y 
• ~ l:ltar en qae d carícter leftlí~le. Se entiende, entonces, que 
-:-,-~nte repreuvo Y. explotador del siltema se :C ~ ..,.toa ideolósico.' :,mr.?metiendo al máximo el esf\Jer• 
...... . Pllro dato té(: .. ¡.._ e_ lllmularlo o por volverlo acepta· -a iDdustnar ._,_ ~ que al · 
c:ia de la . ~MI• la fibrica ea~ nuamo tiempo, en la• socie• 
en actíwic:::.~ ~ del prole~ mU el lugar por excelen· 
huta la tere.· .. llldi,idualístaa -detd la º•. ':'1Yo1 ocios ae atomizan 

IIIOD., PttMb por lu e, ... ,_~•tificada ..,.._ t,miltar" 
_. Pr-.~ rel·a:• ........ 

.., 

---.....&..;.;;.-1--.~ 

la antigua cohesión clasista de Ja ciudad o del barrio. 
. Desde un punto de vista analítico, los obreros reunidos en la fá­

bnca no son, en un primer momento, una clase en si sino una clase 
para los otros, una anti-clase cuyo solo término de unidad viene dado 
por los medios de producción a los que se vinculan. Es precisamente 
de acuerdo a las características de este vínculo que en un segundo 
momento, los trabajadores se asocian para oponerse ~ la arbitrariedad 
de los patrones: según los instrumentos que utiliz~ determinadas 
especialidades, en ~in?icatos de_ oficio_; o según la materia que es 
transformada, en smd1catos de mdunna. De esta manera el sindica­
lismo "une a los obreros según la forma que les imprime' el régimen 
capitalista, el régimen del individualismo económico"9 . fa así que, 
por su misma índole, la asociación gremial hace pie en la fábrica pero 
para trascenderla de inmediato, sin violar la lógica del sistema: no 
sólo acepta como dada la condición de asalariados de sus miembros 
sino que sus principios organizativos -el oficio, la rama- y la centra­
lización burocrática que procura para fortalecer su capacidad n~ 
ciadora, tienden naturalmente a homogeneizar las múltiples situacio-
11es particulares configuradas por las plantas que representa. Estruc­
tura de acogida de conjuntos específicos de vendedores de fuerza de 
trabajo, el sindicato los unifica como instancia valorizadora del pre­
cio-salario que obtienen y, por su propia naturaleza, induce al ob.mo 
a percibir su tare~ cotidiana no como .. proceso de producción, sino 
como puro medio de ganar plata"1º. 

Distinto es el caso de las organizaciones autónomas de la clase que 
emergen al nivel que genéricamente denominamos •'masa". La fábrica 
es su núcleo primigenio pero ahora no como mero qrupamiento de 
asalariados sino como unidad de productores que remndican un pleno 
derecho -a1 control de sus actividades y, así, de la ,ociedad recbna. 
do la división entre dirigentes y dirigidos y disomendo en la práctica 
la separación entre economía y política que hace a la esencia de la 
dominación burguesa. . . . . 
· En '"'&do menor o mayor éstas son siempre las dimt::aunnes. bái-

- ' · · t dlmvela cas por referencia a las cuales se defmen los movnmen os e . .. 
que estamos aludiendo: desde la hue_Jga "salvaje''. - en q~e -~ d~ 
de lucha se afirma con independencia de cualqwe.r mediacion insti 
cional preexistente- basta el consejo ob~ro -que propone una 
reestructuración radical del sistema en su ~nJ~t0 -:·,. .. aniza-

De ahí que, para quienes iden~can co~c•!ncll con m:~en-
'ó " . il esta última al partido o al smd1cato, tales 

Cl n y asun an nif estaciones de un esponta--
to1 no pueden sino aparecer como ma ha reserva. Esta cautela suele 
neiamo que debe ser tratado con m~c Es 1-ítima en tanto 

b . • ... _.. un malentendido grave. ~ 
oncu nr, sm em._. __ , . h . Y de ,.._rsión que acechan a 

d 1 rt- de meo erencia ~ . 
10n aran ea OI -- f uJ do -por lo menos, al conuenzo-
cualquier pupo d,bilmeate ar ic a . 



ble a ~ reablortivoa. Pero ello no 

1 lo .-- •Y ...-. wuaJmente importantes del problema : uno, 
clebe OOIIW .. -"" e ;:_cibn de Ju organizaciones tradicionales 
4llt __.. ~ 11inJtitucional e,pont,nea que pua por actividad 
,_.. ua iDetal ril« es la ruptura de e10s marcos adquiridos 
~". cuack>~ ck conciencia, aunque aparezca como una 
11 .-e ~ 0 ilta precilamente porque desborda los límites huta 
~ mpoa= de 1o1 pwcelt)I de mo>vilización (ésta es, sin duda, 
• = ""T recmw, a la .. imaginación " del Mayo franc~a, que 
11 dlft del = • ba cuneatido en uno de los f antasrnas que 
;::.:: :-muck>): el otro, que la supuesta "transgresi6n" no es 

• te exc:iuyate o antll(Jailta ~ lu est1u:ctuns dadu 
~::::•_..• y -:+dicementie lo ,ea- ano que se matala en un · 
~ pzr ~- · · · . diat d la ~ 4illiato, el de la eq,e¡ ieDcias partieiplltonaa mme u e 
dllt a .. IIOt femlllOI refarieado. . . 

& • elle -tido que la teaábea cc,mi11u del control obrero 
111111a ¡¡ t tibie taDto a las prictica lindicales como parlamenta­
...,., , ,..ro qae rechaza, por definición, toda idea de represen­
.... ,_.. y de a 11ac ;,.., de mandatos pan darse como embrión 
• w t CIKil directa cayo dioamim,n surge, en buena medida, 
__ _. • ..- la aifonmdad de la condición proletaria y de --ier el ~ .,.ecífic0 de cada situación concreta de lucha. 

111 - i • · ws Gdm.w", por ejempJo, marcan la presencia en la 
..._ .. ai1ieJ liDdical y, rapondiendo a la lógica, reivindican los 
t t ...., de a • · b c::aatra c:ualquier abuso del patrón; 
• .. · jx obraaa", en caabio, apreaa el mel masa y unen a 
• ...._ • tato e.qmtado¡ -a dear, en tanto fuerza produ~ 
.,_ ,.. · - no no lal wiac:iow de mtoridad en la fábrica 
-. • rt · ele proct,•crióe rapit•tistal en la IOCiedad. (Desde 
~ . - • · · ·• 0>0, EJI tul DO n:duye que 1u "comiaiones in­
:--'"· __, ÓIIIBO, pueda en detamimdu circumtanciu trau-

• •e a jA_ obrero," y Yicffera). 
. '-

90 
., _... OODCebibla fuer• de una crim oqánica del 

-. • • 
111Qwb. ► iralu profuado de la h---nfa bu--•e. a:,.. • ..,. ·• ~auv ••-.. - .,,,._zooa ~ acto de esta he,emonía, el primer paso 

._. - . ,.•~- deJ pueblo en la prictica del trabajo, 
_. ....,_:. ..... ~ -;- teema ele Jo "pmado" y de Jo "p6blico'' 

Y - CPtdedtno" ' ·--· .· JICIIIMe ... ello do, neecao.e, fnndcmeataJN: ¿huta dónde ea 
~ • la=~ ex~ .,,,e, de una tnmformacibn· 
CICia lalkal de .. N · ·..::,, 1 la Yez, LPINde haber una tramforma-

..._ • -. -. doWe que •IDCeD 11tu experiencia? 
loa .. ,.: • .._Wae ,,._ta ncorre como un hilo rojo toclol 
..,... aa,1 ....... -.::.Y~a Y • át6a en ti centro de un 
iii •• ••Ju a,bnyu; ~ que 

f 

8e trata no 9610 de un tema candente de reflexión od 
clonarlo aut&ttico sino que aquí y ahon las lu parah t . 0 reYolu,. 

1 --'-d d , ' · , e II recientes del 
pro etuua o e nuestro pau le confieren una actualidad iftlOlla ble 

Onde tina pmpectiYa 111entina y latinoamericana, 1 ., • · 

di1CU1ibn ettar6n dedicada buena parte de las P'sinas de na~ 
.revilta Pa111do y PreNnte, cuya Dllffa lerie c:omienza a publicane este 
afio. 

JOSt NUN 
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parlame11larilmo, un abolir radicllhnl11

• • con ' 

di 



r/, 

. . de 'lprOpilcíÓt'I individual' del lucro Y de la inicia tiva 
en ~ s:mtido ,;::' de mero capitalista e individual" (p. 255). Se trata , sin 
economJca con_ ,eta de retlPIÓII pan e, caso de sistem11 capitalistas como el 
duda. de ua ~ .... 1nn funcionar oon las puertas del Congreso form almente 
nuestro, que .....,__. 
=radaL 

Valentino Gerratana 

Temática consiliar v extinción cr.1 estado• 

EJ tema de mi exposición réqUíere a- mi parecer 11,anu acluacion . 
preliminares. En primer lugar: ¿en qué ,enfido podemos afirmar qu~ 
el acoplamiento de la temática comiliar -tal como crist.alizó históri­
camente- a la teoría marxata de la extinción del estado, no es aJso 
casual, forzado . o incluso arbitrario 'r 

~ebt: re~ono~ne en -efecto que este acoplamiento serla fonado y 
arb1trano 11 tomaramos al pie de la letra -y por lo tanto en modo 
unilateral- ya -tea la teoría de la extinción deJ estado, como la~ 
ma temática consiliar. Es verdad que Marx no ha hablado nunca 
explícitamente de una temática consiliar, es decir que es cierto que 
~o ha hablado nunca a ningún niYel de Consejos o de Scmets; pero 
igualmente debe reconocerse que Marx jamás habló explícitamente de­
una extinción del estado y que esta fórmula, si la tomamos Jitenl­
mente, es solo una fórmula de EngeJs. 

Aún así creo que no es necesario que yo me detnp en modo 
particular en subrayar como -9f1Úll la coaocid:a inteJp11tacióa ele 
Lenin, en El ertado y úz rnolución- la fórmllla "1 !sien• ele la 
extinción del estado sea la exacta traducción, es decir una iaci1iwa 
definición fonnal, de la substanda de una .teoría propia de Marx. 
Creo que ruJ es necesari" detenene en esta cuestión particu!v ao IOlo 
porque se la puede dar por supuesta y en cierto modo por delcoat. 
da, sino tambi~n porque me interesa enfatizar ahon ta tesitimidad de 
una concepción marxista de la extinción de estado, siempre Y cuando 
no nos deten¡amos en el upecto literal de ciertas fonau.leciollel "f 

n01 eaforcemos en cambio por aclarar los probJem• de fondo que 
o,tu formulaciones p,etenden plantear. 

Lo mwno debe dedne pan et acoplamiento, le ~ cf:e. le 
teoría marxilt1 de la extinción del estado con le tembea oomiliar. 

• E11e a,tícwo N el texto di uaa coafuencil quc dió Valentino Gerratana 
durante el lflllfC'l(IO de un l8IIÚDlriQ sob,e loa Come~ obreros desarrollados 
por inicu• Cúc:ulo "G. Leqt.,di" de Bolooia utre ooviembre de 1970 f 
enero di lfll, 



1 literal de las formulaciones Y tampoco 
No debemos detenemos e\; asumido históricamente; por el con~ra­

el significado que ~as .d más profundo desde el punto de V1Sta 
:1c, debemos indagar su sentí ºndo hablamos de temática consiliar no 
teórico. En otraS palabras, ~duarar ésta O aquella experiencia política, 

. ·tamos a consi e d' . , t , . debemos li.Jrl1 d • dividualizar la unension eonca que 
sino que debemos ~:r def .:1arxismo- le otorga un sentido a estas 
-desde el ángUlo ~ , . que está dada por el problema de las 

. . . dimenSion teonca . b" l . d 
expenenc~,. vés de las cuales es posible conce ir e pasaJe e 
formas pohtí~ 8

. tra 1 munista Veremos mejor dentro de poco, 
. dad capitalista a a co · 

la ~ . esto en relación con nuestro tema. . . . . 
que significa . . lim. ar que quería anteponer al m1c10 de m1 

~- _ac1arae1ofin pre 
10
tanto a la posibilidad, a la legitimidad del 

-~ se re iere no , la t· ., d l .......--: d 1 t . tica consiliar a la teona de ex mc10n e 
acop1an11i:nto ela ª em~dad de tal ligazón. Es decir que debemos 
estado, smo ª. ~~qué punto la temática consiliar -en el signi­
-ntlnlOS Sl Y .._.,.. , , d M d la 
~ mis amplio que he dado- es esencial a la teona e arx e 
e&tiDción del estado; 0 si en cambio, y hasta que punto, la una es 

iadependiente de la otra. , l · la 
En realidad esta segunda cuestión es mucho mas ~omp eJa qu~ 

primen. y aeo que para resolYerla haga falta algo mas que una sun­
ple adaración metodológica. En efecto, para. ~stener .-:como yo, creo 
que debo sostener- que la ligazón entre tematica con~ar Y teor!a de 
la extinción del estado es no solo posible, sino necesana Y esencial, Y 
que -siempre desde el punto de vista del marxismo- la una no ~ueda 
ter clarificada independientemente de la otra, no se puede deJar _de 
camr en la sustancia del problema y examinar atentamente los pnn­
cipu:s aspectos de la cuestión. 

Qailiera partir de una observación que tiene, en algún modo, un 
carácter metodológico. Recientemente se ha dicho -me refiero a un 
artículo de Stanley Moore aparecido en Monthly Review*- que en la 
coecep cirón de llarx podrían distinguirse dos aspectos distintos, dis-
tintos por 1111 características metodológicas: un aspecto por el cual la 
cx-cepc~a de Marx podría defmine como una sociolog(a de la trans­
f"!wu,cwn, Y otro upecto por el cual esa concepción debería defi­
nme _ ~ una dialéctica de la liberación. A través de esta nueva 
~ 18 vuelve a su~ una vieja interpretación del marxismo: la 

1 ~ almas del marx111110; el marxismo como hecho concreto Y 
~-~fu. como utopía, como ciencia concreta por un lado y como 
---., turi1ta por el otro. 

El primer aapecto la · log' d 
para Moore el • ~ • _ ia e la transformación, representada 

momento cientifico del penwniento de Marx, aspecto 

~ 5~. Moore, "Alpnu telÍI ut:...· M hl 
1 Rev~w edacaon italiana; Junio 1969, pp.l2~. en arx y Mao ... lln Mont )' 
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q~e. d~bería ser contrn uado y desarrollado. El segundo aspecto Ja 
d1al_ecttca de la liberación, representaría su momento utópico y 'd _ 
be~ia ser en ~_ambio liqu!dado por una coherente crítica científica. E: 
esta ~oncepc1on, l_a teoria de la extinción del estado en cuanto teoría 
futunsta - no suJeta a verificación científica- pertenecería obvia­
~ente a ~ste residuo utópico del pensar>i.iento marxista, a su preten­
dida veleidad de presentarse como ur : dialéctica de la liberación más 
allá de una realista sociología de la :: nsformación. ' 

A mi parecer esta distinción ,ir; carece totalmente de fundamento: 
lo que sí carece de fundamento por ser teóricamente insostenible, es 
en cambio la pretensión de separar estos dos aspe'ctos del pen­
samiento de Marx, y en definitiva del método marxista; de salvar uno 
arrojando al mar el otro. En la medida en que esta escisión sea 
concebible, como de hecho lo es en la práctica social, nos llevará a 
remplazar ~l método marxista por una práctica reformista; práctica 
que, por otro lado, no es incompatible ni mucho menos con la ~ 
breviven,cia de la utopía, · sino que, por el contrario, la repr~uce 
como su natural complemento, como su espontáneo vaho ideológico. 
· Lenin, por ejemplo, en El estado y la revolución, nos demuestra 
cómo la teoría de la extinción del estado -en la formulación esbo­
zada por Engels- aislada del contexto de la doctrina marxista. de la 
totalidad orgánica de la cual forma parte, fue convertida -por la 
Segundá Internacional- en una inocua fórmula utópica, totalmente 
conciliable con la práctica política del oportunismo. De hecho los . 
oportunistas de la Segunda Internacional sabían bien que el térm~ 
extinción o senilidad del estado había sido usado por Engels en polé­
mica con los anarquistas, quienes pretendían que el estado fu~ abolido 
d,e un día para el otro, en un acto taumatúrgico de la ac~1on revoh;'­
cionaria. El estado no será abolido, no puede ser abolido --ha~1a 
dicho E~gel$- sino que se ~tingue, y se. extingue ~ando cesan 1&S 

cóndiciones, q~e lo hacen necesario. Por lo tanto, 1:°te~retan los 
oportunistas: ábsoluto gradualismo; actuarem~. en el mtenor del ~ 
tado burgués, de sus pacíficas formas democraticas. e~rand~ la lli: 
gada del lejano futuro --hoy por otro lado concre~amente unpren­
sible- en el cual esas formas terminarán desapmciend? por suJ:sr­
fluas. Usando la terminología de Stanle~ Moote, i>_ubiesen ~ 0 

decir: "Hoy limitémosnos a la sociolog1a de la ~ansf~~~~n.'; Y 
, ~ futunsta ~ uuuecuca 

posterguemos para mañana, para un ma11ana •· 
de la liberación". · • 1 • de la transforma-

En ,• realidad, solo evitando
1
_besep~~ 1ª1~~r~:•~e la extinción del 

ción de la dialéctica de la l . _rac1on, l . nan·o que es su signi-
' d . . ~:ft-,r1cado revo uc10 . , . 

estado puede a qulf11' .un ~~ d . también que es iJnpoS1ble se-
. • · Lo cual qwere ecir • __ :,:a. 

ficado orl&lllano. . . . · el estado de la temática coi--.., 0 

parar la teoría de la extmcion d ·rorias de poder politico qut 
I roblema de las formas trans1 

sea de p l mente la extinción del estado. 3 
preparan concre a 



. . ierto que podría hacerse a esta observación · 
Hay una ob,eción, ~ ~do ~ta objeción que entramos en la su; 

y es_ justamente e'x:"11:e trata del hecho que_ en el Manifiesto del 
taDCJ& del pro~lem d Marx y Engels, vale decu en un texto que ea 
Partido Com~nuta ete como el acto de nacimiento del marxismo · 
COJLSide!'d~us=~os a encontrar en efecto una teoría de la ex. ~~~CIOC:1 estado aún cuando no aparece con ese nomb_re, pero no 
tiDQOll de ten'.iitica consiliar alguna. Esta circunstancia ¿no atea. 
h:&Y ': a fa,or de ta posibilidad de separar estos dos aspectos, de 
~ de alguna manera independientes el uno del otro? 

Pira aclarar el problema, inten~~~mos exponerlo del modo_ mu _ 
simple. Como condusión de su análisis del desarrollo de la sociedad 
bc::pesa y de las luchas de clase conexas ~ tal desarro~o, el Mania _ 
fiesta de 1848 formula la idea de la necestdad de la dictadura del . _ 
proletlrildo, ~do a una expresió!1, que. por un lado es quizáf · 
aÍI genérica., pero que es, como dec1a Lenm en El estado y lii . .._ , 
rnoblción, '4del mís alto interés", (incluso porque entró luego a fó~ -:,, 
·ar pute de lo que Lenin llamaba ''las palabras olvidadas -del m~­
ÜIIO "); la expresión que defme al estado de la clase obrera éom<f ·­
"tl proletariado mismo mpnizado como clase dominante"; 

hro a diferencia de cualquier otra clase social que haya luchado ... _ 
lmtóticamente por la conquista del poder, el proletariado no puede -
pi lunie d deber de otpDiz.arse en clase dominante para perpetuai .• -
el propio dominio de clase, sino que debe usarlo -para preparar · 1as · 
e _,. ;. •-a pan la desaparición de todo dominio de clase, y por lo 
tato también del propio dominio, y por lo tanto también del estado 
como expraión de tal dominio. 

1 
""Una Tez que -como _re lee ~ el M_anifiesto- en el ·curso de_l

0 &::Jiu hayan deaapareado las diferencw de clase y se haya con .. -
cmtrado toda la producción en manos de los individuos asociados, ef:'" . 
~ ~blico perderá ~ carácter político. El poder político, ·hablan-\. 
~ PfOPWD.tr.,_ es la violencia organizada de una clase para la op~ 
c:oasti:,:tr1:· t!~ en la lucha contra la burguesía el proletariado ~~ 
tnnafonna :° , . ente en clase, Y por medio de la revolución se- · 

11 IIUIIDo en clue don1, .. '""te l · · · 1 · fuma las viejas rela • d ~ , Y como ta supnrne por - a 
qae estas relaciones :~ e ~~uCCtOn, Sl;l~rime al mismo tiemp_o 
del antllouiamo de ~ oduccion, las cond1c1ones para la existencia 
propia~ ~mo •~!. lu cla1e1 en general, y, por tan~o, su , 

El ª°'UIUento Ptoced . . 
la extinción del Citado ~ ~tonces de la dtetadura del proletariado a 
dos, la idea es clarí•i-·. un cuando estos términos no son emplea· 
· pi _... Y no pod • 

SUD e: del proletariado . ria aer expresada de manera mAs 
Parición de las cJues, y :,sa:zado como clue dominante a la desa­
lo tanto de todo estado. r tanto de todo dominio de cla,e, y por 
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¿Pero con cuáles medios d . 
aclaran Marx Y Engels- no p;:e;e p:rducirse _este ~asaje que -como 
entero proceso histórico? La repentino smo que ocupa un 
fies lo no puede dejar de . ser apresp~estat_ que ~ tal pregunda da el Mani-
1 • il' roxuna rva e incluso sornen Escrit 8 vig 18 de la revolución de 1848 t · d ú · 0 en 
deberes de una revolución democrátic:~= o a n por d~~te los 
Partido ComuniJla se limita á ind,·car t ' tul guesa, ~I Manifre110 del 
das d , · . a I o operativo algunas mecti-

. e carácter econom1co, - diez grandes reformas de estructu 
podnamos . llamarlas hoy- por las cuales el proletariado organizado: 
clase,, dommante puede encaminar un proceso radical de tnnsfor­
mac1on de la sociedad, hasta la completa desaparición de las clues, 
por lo tanto de todo dominio de clase. Se trata -hay que ,ut,r; 
ya~lo;- de un conjunto de medidas que serán luego def"midas como 
ob1et1vos intermedios transitorios, o sea, transcribiendo el Manifiesto 
d " d'd ' , e me 1 as que se presentan economicamente insuficientes e imo. 
te~ibles, pero que en el transcuno del movimiento ,e sobrepasan a 1¡ 
mismas y hacen avanzar el proceso; estas medidas 10D ineritablea 
como mediós ~ para revolucionar- completamente el modo de ~ 
ducción". 

- Es inútil · detenene ahora en el contenido de estas medMn PIOII> 
máticas que estaba:i destinadas a envejecer rápidamente y qae los 
mismos ·Marx y Engels, en el prefacio a la nueva edición alemana de 
1872- ,de el Manifiesto, declaraban en gran parte emejecidas y supe­
radas. Es necesario detenerse en cambio. en el hecho que cid a. 
junto de estas medidas estaba ausente toda indicación sotm: 111 fe,r­
mas por las cuales el proletariado hubiera podido y debido orp 
nizarse en clase dominante, es decir, sobre las formu del poder polí­
tico · de la clase obrera: estaba ausente -en otras palabras- toda re­
ferencia · a lo que hoy podríamos llamar la temática de los comejos 
P-er<f se trata de una aurencia que luego, buíndoae en la !llcesi'ra Y 
concreta experiencia revolucionaria, los mismos Marx Y Engels_ ~u. 
ciarían como una laguna que debía ser colmada. No se J~ca. 
entoñces la evocación de este ante.cedente para IOStener la posabilidad 
de. separar la teoría de la extinción del Estado, de ~ te~tica ~ 
liat, · ya que justamente la conjunción de ambos te~ ha sido 
pensada por el mismo Marx como complement~ de el M(llli{ieúo. 

En efecto, en el prefacio de 1872 ya mene10nado, Marx Y ~~ 
despu6s de haber declarado que el programa ~ir~ del Manifie:s~o 
debía considerarse "envejecido en div~rsas partes , ~nten ~-u.rg_e= 
de subrayar explícitamente la neceSJ.dad de u.na ,,.,~cion \ 

848 
mente en aquella cuestión ~e. principio ~ue e~. texto ~':.! de la 
-en cuanto reflejaba los balites de la situacion revolucio_ 
6poca- había pricticamente eludido. ..~ Comuna, ~;u1arm::;: 

Contin\\an Marx y En,els en el prefacio de 1872- a emosd ,.: 
~ • ura y sigiplemente e • 
que la clase obrera no puede apropw,e P · 

s 



nerla en funcionamiento para sus pro­
máquina estatal existente Y poeste concepto estaba más ampliamente 

f . " · y .. -gaban que · ·¡ n Franc·,·a· M ,, . pios mes , -- ·to sobre La guerra c1v1 e_ , ani1 ,est0 
desaffOllado en el ese; i Asociación /nternac,onal de los Trabaja­
del Consejo . general to;et: clásico de Marx sobre la Comuna. 
dores; es dec~ _en ~misión al análisis de Marx sobre la Comuf!a de 

Esta explicita . . tegración teórica del Manifiesto representa -se 
París oom~ necesan1 

1 
tm de partida del cual ~tóricamente ha arran-

uede decu- e pun ° · · · 1 'li · P , • nsiliar y -es justamente esta rem1S1on a ana sis de 
cado la tematica c~ .d¿ subestimada por toda la tradición oportu. 
la Comuna labqastue 

1 
~-0111, 8 -como recuerda Lenin en El estado y 

Dista, la cual a co,..._e- ' d la afi ·' · 
,._ · · dar una interpretación comodm e mnac1on segun,, 

¡. rt't'ou.c1on- • lisa 11 t d 
la alll la clase obrera no puede apropw-se y anamen ! e . una 

· · estatal ya lista y ponerla en marcha p_ara sus propios fines; 
~ no Marx y Engels hubiesen quendo subrayar la nece-_ 
como sa con e · ·, la ·d d I 
sidad de una lenta evolución en contraposi~1on a 1 . ~a e a con-
quista violenta del poder Con todo esta mterpre~ac10~. fonada y 
basta grotesca se vuelve de alguna manera comprensible S1 se rechaza 
la temática consiliar y se la separa de la teoría de la_ !~tinción del 
estado que ae convierte así, a sq vez en '1Dá · prevwon vaga, un 
disfraz, ideológico inerte de una práctica social ciegamente empírica. 

F.s indudablemente mérito de Lenin no solo el haber llamado la 
atención sobte la importancia del análisis de Marx sobre la Comuna 
de París, sino el haber colocado este análisis en el centro de la teoría 
mm:iltl del estado. 

No 1e puede afumar que los desarrollos revolucionanos del siglo de 
historia tnmcunido desde aquel lejano 18 71, es decir desde la época 
de la Comuna de París, hayan hecho empalidecer el valor ejemplar de 
ea experiencia Y hayan disminuido la riqueza teórica de la enseñanza 
que Marx extrajo de este hecho, aún cuando están inevitablemente. 
em tidecida • Jo · ~ . . 1 no 10 . -cbgam01- los contornos históricos de esa ex• ;.a. :f" las ~ f~rm~ ~e<:íficas de la temática de los 
tanto absurdo~ estas habian sido md1cadas por Marx. Sería por lo 
encontrar una 1:,t;:~ restaurar pura Y simi>lemente esas formas para 
mática CODliliar cton con~ta a 101 problemas concretos de la te-

El mismo r.e::e la ex~nencia contemparánea impone. 
la Yigilia de la R.ev~ ~/ esrado Y la revolución- reivindicando, en 
lllÍlilil de Marx sobre ~"tO~e Octubre, el significado ejemplar del 
10~ • análiaia los debere:na, no se sen:ía del mismo para calcar 
clt111Vamente del seno de la ~e 1?1 Soviets (que provienen ex­
de hecho tales nnr~ hexpenenaa revolucionaria rusa de la cual 
del .... u:...:.. -·e-uaauos abfan t ·d · ' 
-a de Marx sólo em O ongen), lino que se servía 

;~:: ~~io; ~rincip~~~ re:laraeonbtrar en é~te 111. fundamental 
-•~a.:a llUlnla. a lu pe~u de la ex~ 

6 

La misma actitud metodológica no puede de·ar d · · 
hoy, frente a la temática consiliar de la época co~tem e ~guu q~ien 
vol~er a proponer la reflexión sobre el análisis de Marx ~:ea, flq~ 
es 1mp~rtante, - a mi parecer- no solo para desen~UC:: i:sxi:: 
form_a~1one~ oportunistas del "marxismo" que excluyen la temática 
consihar, sino también parJ impugnar la legitimidad de la te d · 
-en otro sentido también deformante - a interpretarla co::O ~C: 
queda d_e nuevas_ formas de poder que, en lugar de insertarla en la 
perspectiva manrn1ta_ de la extin~ón del estado, terminan por tran. 
formarse en u°:a _vanante altematwa, haciendo de los consejos obreros 
un modelo teonco permanente en una ideal sociedad de proclo&> 
tores. 

"El verdadero secreto de la Comuna -aurma Marx en et COllOCido 
Manifiesto de la Internacional, publicado Juego como folleto y titu­
lado .La guerra civil en Francia- es que fue esencialmente un ,~ 
biemo de 1a clase obtera, el producto de las Juchas de la clase de los 
productores contra la clase apropiadora; ea la forma política -final. 
mente descubierta- por la cual se podía cumplir la emancipación 
económica del trabajo". "Sin esta última condición ---qrepba Marx- la 
constitución de la Comuna, hubiese sido una cosa imposible y un 
engaño. El dominio político de los productores no puede coexistir 
con la perpetuación de su sometimiento social". Se trata entonces de 
"la forma política finalmente descubierta" (ésta en efecto no había 
sido aún descubierta cuando Marx y Engels habían escrito el Mtmi­
fiesto en 1848); "la forma política finalmente descubierta, por la eual 
se podt'a cumplir la emancipación económica del trabajo", y no de 
una forma política que correspondiera a una emancipación del trabajo 
ya acaecida. La Comuna -escribía Man- df¡bía servir "de paillnca 
para extirpar las bases económicas sobre las cuales reposa la existencia 
de las clases, y por consiguiente también el dominio de cJase ", pel'9 
no expresa~a aún una situación en la cual ya había desaparecido todo 
dominio de clase. 

Entonces la doctrina del Manifiesto, según la cual t:l proletariado, 
con la conq~ista del poder político, se transforma y organiza en clase 
dominante no para perpetuu esta posición de dominio, ~o al ~n­
trario paia llegar a una forma de sociedad en la cual no eXJStan m las 
clacs ni el dominio de clases, de ningún modo es negada. Lo que hay 
de nuevo con respecto al Manifiesto, es el descubrimiento -sobre la 
bue de una concreta experiencia histórica- que la clase obrera º? 
puede organizarse en cla~ dominante, es decir que no puedet?rgam-rga-

. d . . d 1ase en la misma forma en que es a o zar el propio omwo e e • . 1 tanto "no uede 
nizado el dominio de clase de la bwguesia, Y por º. • del ~tado 
poner sus manos l.is8 Y llanamente sobre la maqum:: fmes" Sino 
existente Y ponerla . en funcionam~ento J~ S: ::!nio de cl~..e en 
que, por el contrano, debe orgamzar P P 
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talm nte distintas de las formas tradicionales 
fundafflen e d l ' . . nuetlS formas se trata de un• po er po , treo transitorio 

del estado burlU~ ~odrquen su gradual desaparición en una sociedad 
__ ..:,.n comc1 e co l ' . 

cuya eXPUDN. .bl cualquier forma de poder po I hco: ese poder 
en la cual es unpo51 e sabemos por el Manifiesto es "el poder orga-
políticO que como ya , 1 .. 

' tase ara la opresion de otra e ase • nmdo de u: e cutes son las principaJ~s características de este tipo 
de veamos ~orlo que debe permitir a la clase o~reta org~ar el 

~ominio provisional de clase, como palanca 'p~a extirpar las 
prop económicas sobre las cuales se asienta la existencia de las clases 
_. 

00
...i,,n~nte del dominio de clase". La primera característica es 

y por •-- · ' l t . .d la critica al parlamentarismo. Este es quaas e aspee o mas conoct o 
del anilisis de Marx sobre la Comuna. Creo sin embargo que no todo 
lo que ha sido dicho a este propósito haya sid~ siempre pei:~ente, ni 
qae baya ayudado siempre a entender la esencia de la cueshon. Se ha 
p.eteadido por ejemplo identificar la crítica del parlamentarismó 
contenida en el escrito de Marx sobre la guerra civil en Francia, con 
aqae:lla critica del parlamentarismo que f1g11ra en el escrito juvenil de 
1111'1. Sol>~ la amtión judia, de 1843. En realidad entre el escrito 
de 184:! y él Manifie1to de 1871 no hay solo 30 años de maduración 
Y de profm,clizacié,., del análisis, sino que hay · además una realidad 
iiltinta, 11J1a situación dimnta de la función del parlamentarismo en 
eª O 1o8o de la moderna sociedad burguesa. 

En 1~3. ~ el ensayo sobre la cuestión judía- examinando el 
~ t1p1e0 del moderno estado representativo Marx demuestra 
cm.ola· Mhd u· ' lilteaa .,. . . po ~ asegurada . por el sufragio universal en el 
de ~~_hurgues, no oonst~uye una fonna. siquiera parcial 
--:.- IOCial, smo por el contrano, en cuanto sanciona la sepa-
- enm estado y sociedad • il ec ;aó ¡. 1 y • es ~ '. es funcional a. la desigualdad 
tnlmeato de~: _por cons~iente, estructuralmente, un ~ 
IDelia. Pero en 18? l = ~ decir de dominio de clase de la bur­
áril en Francia., la situación° arx escribe _el ensayo sobre la guerra 
CIOllfinna • crítica al Parlam ya n~ es la mwna. Es cierto que Marx 
meatariao como el Princip~ntariamo, pero ya no considera al parla-
~ y de la leJ>aración IOporte de la opresión de clase de la 
~ es lipjfacativo que ~tre estado_ Y sociedad civil. A este 
;.: eataclo bu~ del .. .,Jasando rev11ta a los principales órga-
6-ka en todas Partes" en er esta~ centralizado", esos órganos 
._ ~ trabajo IÍltemático y~º .c~~os según el plan de una 
.i,;.r""'•- Plrlamento y con .... } QUlCO - Marx or-•tst ""UÍ J0 Usta-
•J" .. "41 ~""tUU --uLre en ca b. . 
ckro y la ""'..,_ llk, aobre la policía bm 10 su atención ·sobre el 
de la .... ,r•turt1. Eato. ' IO re la buroCl'fldt, aobre el 
1ltil(,_ ~u= :,e• catado 9::~n Marx loa Prina,a111 qr&n-1e1 
8 ~ POr la c1ue n::,uinaata, • iJlO puede • · 

era ..... propios f1De1, , 

En cuanto al parlamento, Marx no precisaba indicar a Ja clue 
o brer~ la necesidad de destruirlo, porque éste ya había sido destntido 
o vaciado de sus funciones por el mismo desarrollo de la sociedad 
burgu_esa r por la política burguesa. En particular, Marx pensaba en Ja 
expenen_c~ . fr~ncesa del segundo Imperio, cuyo fracaso había inspi­
rado la m1c1ahva de la Comuna; ese segundo Imperio que -recordaba 
Marx - había pretendido incluso "salvar a la clase obrera destruyendo 
el parlamentarismo". Por lo tanto la crítica al parlamentarismo le 
servía a Marx no para invitar a la clase obrera a destruir algo que ya 
había sido destruido, ·sino en todo caso para ponerla en guardia ante 
la ingenua tentación de restaurar una forma política de la cual sólo 
ilusoriamente hubiese podido pensar en colocar a su servicio. 

Pero es aún peor -pien90- cuando se tiende a interpretar esta 
crítica de Marx al parlamentarismo como una desvalorización del 
principio del sufragio universal y de la democracia representativa a 
general. El sistema de la Comuna, así como más tarde el sistema de 
los consejos, no anula ni el principio del sufragio universal, ni el de la 
democracia representativa para entregarse exclumamente a los instru­
mentos de la democracia directa, como algunas veces se afüma, sino 
que · se basa en un nuevo uso del sufragio universal y en una nuna 
red de instituciones representativas que realizan, en un modo distinto' 
al del parlamentarismo, el principio de la representación política. ' . 

''En lugar de decidir -escribe Marx- una vez cada tres o seis años 
cuál miembro de la clase dominante debiese mal representar al pueblo 
en el parlamento, el sufragio universal debía servir al pueblo consti­
tuido en comunas del mismo modo como el sufragio individual sirve a 
cualquier empresario privado para encontrar a sus obreros y a los 
organizadores de su empresa. Es sabido que las asociaciones de n~ 
cios, o .los-·empresarios independientes - cuando se trata se verdaderos 
negocios~ saben generahnente colocar en cada puesto al hombre indi­
cado, y si de vez en cuando cometen un error, saben cmregirlo rápi­
damente. Por otra parte - -agrega Marx- nada podía ier más utTtliio 
al espíritu de la Comuna, que colocar en el lugar del sufragio uni­
versal una investidura jerárquica". 

No hay entonces ninguna desvalorización de la importancia del 
sufragio universal. Por el contrario hay en Marx conciencia del peligro 
que la crítica del parlamentarismo pase a privilegiar al poder bur<>­
crático, la investidura jerarquica de aniba hacia ab~o, Y es co~~ 
este peligro que pone en guardia a la clase obrera. Esta cues~n 
merece ser profundizada, entre otras cosas porque nos ~nduce•direc­
tamente a la esencia de la crítica de Marx al parlamentansmo . 

En el p¡arlamentarismo Marx critica en prime! lugar el p~cipio ae . 
lt ~6n de .los poderes. ' 'La Com~na .-~be- ~ de~•• ser ~ 
cqiallmo parl'amentari!:> sino de tra~o e,JeCUtiVO Y. ~tíYo al~ 
mo ttempo''. Y de manera aún mis radical Marx cntica la pretendida 
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. tr tura de los jueces, "estt pre tendida in. 
~ de la m,:u ~ no 'babia servido más que p~a enma8• 

clepeüdenc:il -.cn"bc_ .6 ltX todos los gobiernos que se hab1 an sucedi­
c:anr 111 1byectl swm,s' nd: vez en vez jurado fidelidad, para violar 
do. 1 lol cuales h~b::entos. Los magisttados y los jueces debían 
~':'.: ~bles y revocables como todos los otros fun­• " 
cialriol públicol · mprender el significado de esta crítica de 

latmlllmOI abon e:,ibe Wl tratado de derecho constitucional o 
Mm. Dalo :,~o público, no se ocupa del significado y d~ la 
~ • ~ el-principio de la divm6n de los poderes ha asumido 
_.. te dt ftt en ftt~ no le interesa un problema de historia 
«-titua:al, lino un problema ~ ~lítica actual. Marx se limita a 
adicar eJ ~ ficticic que la divisi6n de los poderes ha llegado a 
~ en eJ marco de un desarrollo histórico que ve todas las palan­
ca del poder político cada vez más conce~tradu e~ las manos delJ 
,odlf ejec:utm>, o de todas formas, subordmadas a este. La _preten- ; 
.._ • O II rndalcil de los distintos poderes -ya sea que denven de 
- a::: kt f" jerirquicl o que tenpn formalmente una investidura 
_.._ ~ efecma en una tola dirección: como indepen-~ 
.__ MI ,,wblo, ?apecto al cual esos poderes se organizan en cuer-, 
,- .,...so¡ que no deben rendir cuentas de sus actos. Pero. todos· 
• 11111D de bedao subordinados al poder ejecutivo que, directa o'· 
· t • ente poae aa funcionamiento el engranaje de la enorme 

1 i- lle1 atado. 
Mm 1c qae la Comuna no debía ser un organismo parla-· 

--.io liDo de tm•, legislativo y ejecutivo al mismo tiempÓ, 
1111n califa al cqaniano Parlamentario que ejercita sólo funciones 
~ como Olprl:mno no de trabajo. Es evidente la punta sar- ' 
~ de _eaa definición indirec~. Sarcasmo que está justificado en · 

litllacába en la c:ual el oriarusmo parlamentario que eJ·erce for-,..._re J)Odera ...s..-_ - - , 
llaidad dcJ ~ADOS Y ae presenta como expresión de la sobe­
CÍllan dt ~:. de hecJio reduce sus funciones a una sola, la de 
• w ~

11 
de deciaiones que son tomadas en otras esferas; 

.._ por la P 1~~ ~ la me.,or de las hipóte,U, es sólo una arena de 

.-e Yeldade:ramente un:0:::/alancas del poder ejecutivo, que son las 
... tipo de IDaqlÚJlaria . 

.._, de dNe de la ~bJ., ª través de la cual se ejercita el 
-...SO dt la IOciedad ' COiocando al estado corno cuerpo 
da otJren en el mor:ie':t.opuede -teg(Jn Marx- ser utilizada por la 
~ ccao - d . en que -., a au vez, se esfuerza por 
' •t.e la fiD6saef -:::,nte, P<>rque au dominio de clue tiene =:o- de-. y por COUl¡u~~ :o- ~e tomar superfluo todo 1 IOCiedad, ,nplrando la abolir toda 1eparact6n entr" ClUnclóa del e ..... _ JO •-.v. 

El tipo de poder político que necesita la clase obrera es entonc:a 
según Marx - un nuevo tipo de estado, que derribe todos los dia­

fragmas tradicionales que tornan estable en la sociedad la orpm­
zación del dominio de clase, dominio que sólo es posible en una 
sociedad que vive y se nutre de sus contrastes de clase. Un nuevo tipo 
de estado, de poder político, que derribe estos diafragmas sustitu­
yéndolos con organismos que sean directos portadores de todos lot 
impulsos de Liberación que parten desde abajo, desde el seno mismo 
de la sociedad. Por eso Marx insiste en modo particular no sólo en el 
carácter electivo de todos los nuevos órganos de poder, sino tambiin 
en la necesidad que éstos sean respon,abks de sus actos frente a loa 
electores, que por consiguiente deben tener la facultad de r:9ocarlos 
y substituirlos en cualquier momento. 

Pero ésta no es la única indicación de principio que debe extraene 
de la crítica al parlamentarismo contenida en el análisis de llux 
sobre la Comuna. No menos importante por las consecuencias que 
tiene para la moderna temática consiliar es la positiva definición de la 
Comuna como organismo de trabajo ejecutivo y Iegis.lativo al mismo 
tiempo. Esta es una indicación que debe tenene en cuenta para im­
pedir la parlamentarización de los nuevoe órganos de poder, y en 
general de las nuevas instituciones de tipo consiliar o SU9CeptibJa de 
desarrollarse en la dirección de un poder de tipo consiliar. 

La experiencia posterior a la Comuna de París demuestra clara­
mente que toda vez que en las instituciones formadas fuera del mode,. 
lo parlamentario se ha producido este dualismo entre órganos repre­
sentativos (también llamados órganos deliberantes) y órganos ejecu­
tivos, se ha desarrollado paralelamente la involución típica del p~ 
pientarismo: es decir, que los órganos ejecutivo han usurp~o Siem­

pre de hecho las prerrogativas de los órganos repn:sentatiYos, con­
centrando en ~s manos todos los poderes de iniciativa Y decisión. A 
los órganos así llamados representativo~ _sólo les ~ quedado :--e> caí 
sólo- la función de cobertura democratica de la mespo.mabilidad de 
los órganos ejecutivos frente a los electores. . 

En el modelo teórico del régimen parlamentano. donde no 1e ad­
mite que los órganos ejecutivos -comenzando por el Fbiemo- leaJl 
directamente responsables de sus ac~oa frent~ • l~ electores. esta 
irresponsabilidad está justificada. Loe orpn01 CJCCUtiY?5 son responsa­
bles sólo frente a los órganos así llamados repreaentatiYos que ~ han 
elegido, pero cuya funci6n se reduce nonnabncnte a la de sanCIOllU 
Ju decisiones que han sido tomad• en otras esfera Y que 1011 por lo 
tanto suatraidu a toda posibilidad de control por parte de los ~ 

torea.' s..--
Se Pu_ .. , obietar '10ft todo. quo tD &lpnol. e:.. 101 .....-~ 

11N ~ • --..a:n-- .1-...... de laa dect-repre•ntativos ~n ~ lo. m~ .._...,_ ...-- • 
lionu tomadu por •~ óipnq1 e.,e4;utff01; ~ 6-o sucede aólo (\,\lllt-
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, divididos interionnente, Y éste es un 
08 e;ecuttvos estin . lado · madura o se reabsorbe en 

do los 
1
6fe°' 111 criSis, que, por º°: resentativos. Apenas el ejecutivo 

sfntoz:.reras ~enas a los oJllllr as plos órganos representativos están 
º~,_ .... ,. sobre bues hom~g ndee mi scripción notarial de las decisio-
se ~- su funcion b balin . . . otra ,ez relegados 1 

1 Juntades que, entre am as, mspuan . ~o Y de as vo nes del e,ecuu• , . 
estas decisiones. te coherente con el modelo teonco del ré-

Todo ésto es t?tatmenel cual las funciones legislativas están sepa­
,anen partamenw:io, ~n 

O 
dónde ~e no es responsable frente a 101" 

ndll del poder e,eculottvó' nos representativos que reciben su invea,: 
_._.._ y donde s 1'P · · · d I od 
-:---·...., . universal están excluidos del eJ~r~c10 e ~ er_ 
tidml del sufJIIIO herente en cambio con la logica de las mstP • tiYo Esto no es co . • 
eJeC:11 nes ·C()Dll}iares donde los órganos representativos son orgamsmos · 
tllCIO . 'b'-• frente a los electores a los cuales deben 1111--
de tn-., responsa .- · t d 1-- fu . poadcr directamente por el modo en que ejercen o aa uu nctone1 
ejecutit■ y legislativas que le han sido.iconfiadaa. Se com?rend_e en: 
tonces como, cuando en los nuevos órganos de pod!'f se. reinsta1á esta 
dicotomia entre ÓlpDOI representativos y ó!lano1 eJecutiVos, ~ lbp:a 
cid mtema de los consejos no pueda funCJOnar y 1.aa nuevu imtitu­
cimlel estén destinadal a degenerar. Y ésto sucede ademú porque 11 
ejercicio de las funciones públicas vuelven en estos cuos a estar ineri-
tlbJemeate lipda posiciones de privilegio. · 

Por otra parte es signiftcativo el hecho que lu conclusionea de 
priDcipios a las que había llepdo Marx sobre la base del anilisil de la 
Comana -de una experiencia revolucionaria que habfa tenido uaa 
rida tan breve y había sido sofocada en sangre por la reacción bur­
JDm- haya welto a inspirar, en el transcurso de un sJglo, nuev• Y 
IIIÍI TaStas ex~cias revolucionarias, aún cuando de ninguna de 
estas ~~ ~o un modelo deímido e incuestionable, y la temitica 
c:omiliar 11111 ~do un_ terreno abierto a la investigación y a nuevas Y. 
caacretaa ~penmenfaciones. ~ · 

La com lejidad d 
anílilis d ~ e me proceso había sido subrayada en el misníó 
80 espera~ . sobre la Comuna. "La clase obrera -escribía Marx­
:,a ectadiadaa milagroad t de la Comuna. La clase obrera no tiene utopfll 

e an emano para introdu . . Sa..__ que Pll'I realizar la . CU' par decret du peuple. .~ 
.la IOCiedad actual C ~~cipación -la forma mú alta a la coa! 
eQJaómicos- deben P lffelistl"blemente por sus mismos fac,ores 
'°'Pero~ que tran,'i:,,,';: 1:8'- luchas, poi· una aerie de p~ ~ 
f. • .Jllltamente porque en : 1 cu~n,tancüu y lo, hombre,". _ . 
~ DO CI lepuable de la d~o la IOciologfa de la ~ 
por el Cita_~ y la complejidad d tica de_ la liberación, la ext.,.. 
PDeden ~to fffolucio • e 10• Proceeos histó~ ~~ 

aer DIIDCa un motivo ,°::', de la clue obrera no· fueron id 
12 UIYertfr la marcha, pan demwnane 

frente a las dificultaaes, para conformane con pequeila reforma en 
lugar de la gran estrategia de las reformas, que se remite y no puede 
dejar de hacerlo a la estrategia de la transfonnación de la aociedad 
capitalista en la sociedad comunista sin clases. 

Oaro que si tomamos en consideración breves períod01 bistoricos, 
la sociología de la transformación parece más concreta, más realista 
que la dialéctica de la liberación, que parece brillar con luz propia 
sólo en raros momentos de gran tensión revolucionaria (la Comuna de 
París, la Revolución de Octubre, la gran Revolución china) pan aer 
luego relegada entre los mitos lejanos e inaferrablea, respetable en et 
mejor de los casos como objeto de fe religiosa, explicable científi­
camente como ilusorios espejismos. 

La perspectiva marxista de la extinción del estado puede parecer 
en efecto uno de estos espejismos. Sin embaJao debemos intentar 
anular esta penpectiva, este pretendido espejismo, substituyéndolo 
con una investigación mu concreta del li:p:jficado de las luchas en 
tomo a la tem,tica de los comejos. Porque sino no haríamos mía que 
añorar modelos ideales de peñect01 mtemas de 10biemo y de esta 
manera terminaríamos desilusionados al comprobar que est01 moclel01 
se descomponen continuamente y que las experiencias se suceden sin 
coméguir nunca solidificarse en conquistas permanentes y definitiYu. 

Sin embargo es justamente en la imposibilidad de aista1izane en 
formas definitivas, donde la continuidad de la lucha demuestra su 
valor revolucionario más profundo y duradero. Dade la Comuna de 
Parú en adelante ninguna experiencia revolucionaria se ha perdido, 
aún cuando el movimiento haya sido rechazado o sufrido esta. 
camientos demasiado prolongados. Si perdemos de vista el hilo !°jo 
que las une, no sólo estaremos inclinados a dismin~ ~l valor CJeDl­
plar de las experiencias más pertur~adoras ~e ~ histona con~ 
rinea, sino que además no consegw.remos 114wera evaluar la un~ 
tancia de las tareas prácticas mú modestas de las lu~ de todos lol 
días, sin lu cuales serían imposibles los grandes mOYUlllentos revolu-

cionuios. ~ human está 
Solamente quien está convencido que el a-•v o no 

destinado a permanecer siempre dividido en !obemantea Y 1">~01 

(esta fórmula gramsciana es quizás la~•. SIDlple para de~ 1119-
tancia de · 1a teoría marxista de la extinci6n del estado) i,uw;niC:: 
tinuar combatiendo por nuens formas de poder que sean:' ~ 
del lugo proceso histórico a t:més del cual se prepara 111 

biemo de los productores. 
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.. 
!.ucio Magri 

P•lamento o comejos obreros 

Varias veces, en los primeros números de // Manife1to, hemoe dicho 
que nos parece más necesaria que nunca una nueva reflexión teórica, 
y una nueva experimentadón práctica, sobre uno de los temas alred&, 
dor de .los cuales nació, dacuenta años atrás, el movimiento comwu. 
ta: el tema de los consejos, de los ,oviets. 

Esta propuesta ha provocado cierto escándalo, por lo menos en el 
partido y en tus fuerzas políticas tradicionales: se nos cataloga, rápi­
damente, de escolásticos que redescubren experiencias históricamente 
superadas, de extremistas que atacan al sufragio universal y que repro­
ponen esquemas groseros y elementales de la lucha de clases. Pravda, 
(lUe no se detiene en sutilezas, nos ha acusado de .. oponer a Ja lucha 
P:olíijca tenaz de cada día, a la lucha de clases en todos los campos 
de la vida social, la concepción revisionista y a la vez anarquista y 
extremista de la conquista del poder en el lugar de producción, en 
virtud de la cual ~ recomienda abandonar la actividad del partido y 
de los sindicatos en las fábricas, orientando todas las fuerz&1 hacia Ja 
creación de los llamados consejos obreros". La critica -a.-extrdamente 
parecida- que se había hecho en el Comité Central del ~ en oc­
tubre, era argumentada de manera un poco má.1 seria. El compañero 
Ingrao• formula una crítica curiosamente semejante, aunqu~ con ~ 
gumentos más serios·: 

· a) la democracia de los consejos, o soYietista, reprcaenta una ex­
periencia históricamente perimida l)OJ' no adaptarse a uaa sociedad 
compleja como la occidental o por estar abaorbida y · •penda en la 
elaboración estratégica posterior de Gramsci y Togliatti; 

b) liquida toda la temática de las alianzas sociales Y de la su~ 
tructura política para llevar a un esquema de lucha do "clase contra 
clue" que conduce fatalmente a la derrota; 

e) .,_ti doatinada a producir Wla estNctura autoritaria Y represiva 

• 1th de II wnctoocia ''nucwa ..,._. .. ea el 9lllO del Partido_ comunista 
ltlllllJla. ...... et ,cp ~ .,._ eatonca y cediendo a 1u crítica que le 

....... Lulal ~ ·--6 dlcbll policiones. 
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__ ...,. •f el objetivo al cual est6 did,. 
.... _ .. ..;o traicfonuiuv 

re,o11~--• 
~ te II contraria, Nosotros pellSalnáe 

--..:.WI • eocttJDeD 
Nu.uaw-
. ---na es un elemento permanente de Je 

qae. ~&-._ de IOI ~,-
a) la ___.. ,ef()lación; . . 

tearia llllsilll ~ la Depdo nunca ni te6rica m pricticamente 1 
b) • -'tiCI 80 ~ba todaYí• inmadura· respecto de la éooea 

la pllllllNI real poaqaetom6 fonna balta ahora; 
, • lal ,._. • ~uede los partidol comwüstu occidentales no ha sido 

e) • 11 mtntelll .a-=---- suprimida· ' • aediedl lino Wl__.,., ' . 
...- Y condición de afJontarla nuffllllente será posible la se~ 

d~ :"._;. de 101 problema de la formación d! un bloque hist~re; 
In ¡. me, 1a ......,.,,_.. del poc1er -en OCC1dent~ Y el llepr~f' 

CD 1""11 ' ---t- --d f d . .:.,,.ru, 
• 1 • poder III CLattmisticas de un ...... ~ :en v u e ex~ . ~ 

~-objedto de em ~ es ~ a)gun~ ·elemento~~· cillll,.. .... tala tllil. . . 

L n P101LE11A DE LOS CONSEJOS EN u TRADICION MARXISTA '- · · · -· 
~ -·.. . -~ -~""'?",' 

, .• 

'- • .. . • preciar delde llD comienzo la materia~ de la d~ 
-. el pato de dira•i i:atn. ;.Qué entendemos realmeÍlte ' 
"'I r., de b o aujos"'? ¡,No es · el término demasiado genétf 
:-O -~ ftlCUM.'ei en él una real dilcriminacíón? La temática CÍ1 
mllata ;; en ~ últimos _dos, no fue reinventada o · red~ A: 
._ de D0iutloa~ ~ ba remYentado y redescubierto el moff. 
...._ ba !::, ~ en ~~tiples sectores y en distin~ 
PE! feria y l'epl'eentatff una cntica_ de hecho a la demOcra~iíi 
~ 1 ta.éa de ae,01 mcl~ las Olpnizaciones políticas y sin~ 
•

0 
~ e caítica, por la CODcen de __ lucha caracterizados por ~ -Set:"~· 

JPG ióa, por 11 .PlrtÍCÍJJUió traCJOD en los centros vitales _de _~ 
:.: h ~aa-,. ._ loa~ muu. Es decir, justamente 
~ de CODlejoa. en otros tiempos nacieron 111 

~ OWero ele J 969 aa Italia El DlOYímiento estudiantil de J 96 
• 111 .:. ~edad en cuantc: 1° ~ Mayo . francés, no sólo repr~~ 
Jaectio de ' _, también por contenido, y a las dimensionet 
dellle ._,, • .,,_ieatoa polfU: retpectivaa estructuras: por el 
..,:_i:• ~ 1~ .del orden' ::::nos! de muu, elabondoí 

. • -. ex ~ ahora ítUCJOnal eXiatente. 
--.. ---. Ptnencia. una une tan burocratizadu como patl 
- "-- de COatra loa IIJ)ectoanaza directa, no titubearon d 
16 C--. J de lucha. ~- .nuev01 del }PFJ 1,11to, 

'Jelllplo ~ ~&01 

ligue siendo el PCF en Mayo de 1968. Pero no es con atu fuazu 
que resulta útil discutir. La opción real ~ coloca a mucha ~or 
profundjdad. El Partido comunista italiano, por ejemplo, ha tomado 
ante este movimiento de bue, ante este redescubrimiento de la do­
mocracia directa, una actitud no sólo tolerante sino, dentro de cierfol 
límites, favorable. El mismo lngrao, por ejemplo, dice en 111 inter­
vención contra nosotros: ''la verdadera tarea CODIÍlte en la coa. 
trucción de un poder nuevo, donde la fuerza de los morimientoll de 
base se ligue a la construcción de grandes orpnizaciones de 11111a, a 
una nueva relación entre cultura y lucha de emancipación, a la con­
quista de posiciones mayoritarias de la clase obrera en los orpnilmos 
políticos fundados sobre el sufragio universal". No hay contradicción, 
~ dice entonces, entre el actual orden institucional, el partame. 
tarismo, la actual configuración del movimiento obrero (Pncficatn~ 
partido) y el proceso tevolucionario. Los nuevoc movimientoc de blle 
pueden y . deben senír para que ae orden te hap. más demoatiico, 
para tr~formar los partidos, para ampliar lat re.lacioDa entre IIÍD-

4icato y masas. 
-Nosotros, en ,tambio, pensamos que la "contradicción" existe. Que 

la sociedad capitalista no soporta una transformación real del poder 
en sus centros decisivos y que por el contrario en ella lat institucioael 
~resentativas logra sobrevivir en cuanto se vacían de poder real o 
aceptan moverse como puros instrumentos de mediación funcional del 
sistema. Y que, por lo tanto, el desarrollo de nuevas relaciones de 
poder en las fábricas, en 1u escue~ en el apárato estatal, está desti­
nado a crear tensiones ya no "mediables", y a desmitificar la neutra­
]ldad , de las instituciones representatins, a abrir 1111a crilil pneral c:lel 
estado '. y de la_ sociedad. -

Entre Xautsky y Lenin ~... .... . . , ' .. , 

De esto, en realidád, también el Partido es comc:iente. Alf, lilgrao, en 
1' misma exposición, agregaba: "No pensamos en ello como un e& 
culo, sino en el sentido -de una dia1éctica: en el sentido de que 1IJl 

crecimiento de los movimientos de bue puede dar una nuen "fuerza' 
i1 sindicato unitario de clase y a las asambleas electivu locales; en el 
1entido de que la conquista de poderes de intervención a determi­
nados niveles de la IOCiedad puede romper un sistema de relaciones 
entre muu y partidos, puede llamar a las fuerzas política a tnnsfo~ 
mane". 

Una dial6ctica entoncea, de única dirección. En el sentido de que· 
loa movimientos de base deben ser pemados Y ctiri¡idos de modo taf 
que aean et,ctivamente ºmodiables'" en el cuadro institucioDal exw 

......... i.,i:vl O'l'Diunol ch f'brici debon - óqanos de~ 



. la masa de los trabajado_re~, moverse 
. . entre el sindicato Y lógica contractual; el movtm1ento estu-

JDiú6n n el interior de ~- institucional de ser un movimiento 
~e~ voJver a su ?bJeJ:~ escuela; los objetivos de toda luclíá 

Ja reforJDI dem?crá~:d resultar ''rentables" aún dentro del ::S. tea« una racaonali Y 
_,_ emtente. to de disentimiento. Porque los "con-

Aquí esti el verdadero pun dos y experimentados por Lenin, Rosa 
lejos" Jos 1ovitt1, fue~n .P:ente en una óptica opuesta. Es decir, 
Luxes:zbutlO,' Gramset, JU ue aún partiendo de la inmediatez de •k 
como institu~ones d~asa ~ determinado ( obreros de una fábrica: 
sitmci6n social d~ . t¡rupcampesinos de una aldea) rechazaban en la­
lOldldos d~ un regum=~ '"concurrencia!" diría Grarnsci); ponían 
~ la ll,gica con~bn el ~er capitalista en la estructura social~ · 
dilectamenteporensu naturaJ~n eran ''instituciones ilegales"1 

, Y_ abrían,. 
'1 por eso, --, raliz . b · . . 
' el to en que la experiencia se gene a a, una cnsJS rev. 

mmomen . 1 ·1d • . !acicllml Su naturaleza era entonces por exce eneta a e orgarusm . 
'"políticos:', que tendían a plantearse como las células constittitiv~ -dt 
1111 JIDm> poder estatll. . . 

Y ca en allllto a 1a naturaleza que le es propia, donde ya eriton.: 
cea llldb la Terdadera diferenciación teórica y política con los par­
tidos socialdemocríticos. Kautsky contra Lenin, Tasca contri 
Gmmci, en realidad, 110 negaban que "la organización soviética et 
ao de lm fenómenos más importantes de nuestra época y promete 
adqamr am importancia decisiva en las grandes batallas entre capital 
'1 ~". ~). Pero ellos le negaban el carácter de orgPp" 
~ política de masas, m tendencia a convertirse "de organiza­
CDII;' de lDcba de una clase en una organizaci6n estata1"2 : Y por eso :a- 1 enaaadmlo DueYamente en la lógica de la acción sindical. 

Hare tal eomo dice h . . . 
liad * • P0lición, oy, lllllSttendo demasiado sobre la nove:-
._ 0QIDÍlmos? ~l comp8!iero Ingrao: "¿Qué deben se~ e~fos 
dentro ele Ja fábrica, ¿Nuevos. ~mentos de lucha anticapit~ 
~ --.. ertructurCC::º ª mi me Parece, o bien órganos de cla~ · 
latatr, Laim Je conte!:~entales del nuevo poder estatal?". J. .. 
llher • b Soriets deben estiª· "El nudo del problema del soviet ~ ; 
:'"· ~ ~ replicaba :~. ~r vo~verse organizaciones esta· 
de ~. 1e han YUelto inuca. Laa lllBtituciones tradicionales 
miento ::'º~ Su 1llilm capaces de contener tanto desborde 
~ :' fuenu que se ~ _forma e~ inadecuada al ordena· 
lhllcia, ~o han_ °!uerto. Na • ~rt~o en el proceso hist6riCO , 
~ hasta JambriJtir hasta la~ ~;°1° función de la libre conCU· 
eDaa deben -. CODlpleta 1Upreli6n d Slón de todo residuo de conCU· 
ldemá: .. La fónn~ deauroJlane .nt!vc~s ~ partidos. Pero junto " 

18 conqut,ttz de/ ,,,~ 1Dlt1tuciones de clase". 'Y, 
0 debe entenderse en este 

senüdo : creación de un nuevo tipo de estado generado por la expe­
riencia asociativa de Ja clase proletaria y sustitución por él del Estado 
democrático-parlamentario" (Ordine Nuovo , 12 de julio de 1919). 

La discusión que el movimiento real repropone hoy se refiere una 
vez más a este punto : aquí se establece una verdadera diferenciación. 
Cuando nosotros replanteamos la reflexión sobre la temática de· los 
consejos es justamente a ello que nos referimos: ¿hace falta trabajar 
en la creación de movimientos políticos y unitarios de masa, con 
objetivos de lucha que contesten directamente al poder capitalista, 
con sus propias y autónomas formas de organización? ¿Es necesario 
ver en estas experiencias algo más que un simple impulso de base que 
revitaliza a las instituciones existentes, es decir ver en .ellas el centro 
mismo de formación de un nuevo bloque histórico revolucionario, 
células de un nuevo poder estatal? 

Son estos interrogantes los que el grupo dirigente comumsta no 
acepta siquiera proponerse. Es esta temática la que le parece letra 
muerta de una lejana tradición, en el momento mismo en que para­
frasea, acaso sin advertirlo, las formulaciones kautskianas, tan "envej&, 
cidas" como lo que rechaza. Y tiene buenas razones para todo ello: 
porque lo contrario implicaría una profunda corrección en la teoría y 
en la praxis del "camino italiano al socialismo", es decir el volver a 
poner en discusión una estrategia que suprime el problema mismo de 
la revolución, del "salto cualitativo", o bien lo confía al momento en 
que el poder estatal será asumido por un partido que, aunque movién­
dose hasta ahora "dentro del sistema", ha conseIYado el .. ideal" de 
una sociedad radicalmente distinta 

Espontaneidad y conciencia 

La primera verdad, quizás trivial, pero de necesaria ~ción, c:s 
que la temática "de los consejos" o de la "dem~~ direc~", llO 

está en lo más mínimo ligada, dentro de la tradicion marxista, a 
particulares contingencias históricas, y menos ª11:D al ~cter prem• 
turo y ''retrasado" de ciertas experiencias revoluc1on~ 

No queremos detenemos aquí en una reconstrucaon de, ~anto el 
problema de los consejos ha representado en e! ~ebate teonco mar­
xista y en las experiencias prácticas del moTD111ento obrero. Pero 
algunos puntos deben ser recordados. . ,. 

En el terreno teórico, la discusión sobre ~ "co~Jos ha repre­
sentado el punto de entrecruzamiento, Y de verificacion, ~~ 1:"'s cu~ 
tiones decisivas en la concepción marxista d! la ~volu~on- la rei. 
cibn entre espontaneidad y conciencia revoluc1onana; ~ dictad~ ~el 
proletariado como crítica de la democracia parlamentana; la extincion 
del estado como realidad dosmembrada. Veamos por separado los tres 

19 



ontaneidad y concie~cia, ent!e masa y 
La relaci6n ~ntre esp nudo de la teona !11arx 1s ta de la 

aspectosdia, h• sido 51empre un bjetiva. El proletanado, que tiene 
,anguol -S:6n La dificultad e!~ Yil es cºomplejo de la historia del hombre 
reY UC1 • • ás dÜlC y 1 . , 
sobre sí el objetlVO ~ más universal de las revo uc1on~s, de abatir 
el objetiTO de cumplir tal orden de la sociedad Y constr_urr un~ rad¡. 
desde to., fundamentos e bié la clase subalterna, pulvenzada, mculta 
ca)melte distinto, es_ tamed. tn z social expresa sólo las aporías y laa 

· Su ínffl 1& e 'd , , 
por excelene1&._ 'd el sistema. El único contem o autonomo 
c1ctonnaaones mdu: 15 por ndición es la pura negación. Pero ¿cómo 
que puede extra~ ~::Ucia, organiZarla en un esquema, traduc~la 
dar a esta nepcion a opción construir sobre ella una real cap ·• . 
~ un pro:. quye: -món? La solución propuesta por Kautsky, ' 
c:idld ele on a- (l . . 1 . . . 

ada , --·- en •Qué hacer? a cone1encia revo uc1onana · 
y retom por uaw• l. la " . . b 

-'--ento exterior llevado a la clase por ciencia urguesa e 
COIBOg,¡¡w f t t'· "illltitucionalizada" en el partido) no o rece una respues a eonca-
mente rigurosa, y sobre · todo produce una deformación jacobina J 
baroaitica de la revolución socialista. El partido, en realidad, al ?­
pmentar sólo una parte de la clase, y al estar regido por mecanismoa 
fuertanente centralizados, no basta para promover y recoger toda Ja 
dialéctica real a tmés de la cual la clase puede salir de su prÓpia 
condición subalterna y asumir directamente el control de la propia 
pam política Y social La Luxemburg, Lenin en los años de la 
lefolllción, Gnmsci en Ordine Nuovo, vieron en los .. Consejos" ju. 
tamente el camino de salida que la experiencia misma sugería al pró­!:". En los ~"?s, _insti1':'ciones políticas de masa, instrumentos 
~ T1capitalista directa,, particularizaron el lugar donde la 
11m Y , poc1·e la clase Y la teona de la vanguardia podían interao­
~ U:1 

• ~ tomar forma una nueva hegemonía social. Gramsc~ 
o, IDlllte en este ittn.rto• 1 . 

la daae obma en clase ~- : os conse10s deben transformar a 
~ía y a la JOcieda oruca en condiciones de dirigir ª. la . 
no . Y li é~-mú tarde d, -~ _ofrecer una real alternativa de "go b1M· 
Ord~ N"""'• fue aólo'::: :f° la ."unilateralidad" de la temática del 
~ cuenta la necesidad ~ido de que no se hu hiera tenido ~ll 
:-- de ~ COnlejos en un b e co~rdinar Y de generalizar la expe-

les hubiera hecho supe '"'~ue,o estratégico unitario el que no 
COrpor¡tjy d rar uu,a 1 , , , . dale 0 , e manera tal de e ,ondo el carácter econoJlll~C>' 
taae:tedellarJ>Oder estatal. Ya poPlantear el Problema de las alianzas de 

e o que I r este Jlllft t h .. 
con una •isión d e Problema de lo,-rec ~ se hace entonces •~,...-
de la llladuració e la revolución co conse,os ha nacido en conex16Jl 
raJidad "jaco~.,de las rnasaa en mo ~roceso social, como producto 
lffolución. y lalJI ~Ciente en' la Parc~I corrección de una unilat~ 
P\lecle ~ 

11 
bién ea eviden:tenor concepción leninista de la 

20 
DI' Plrüculari4ad d qu~ justamente en este terreo0 

e ºl'Jlen del comunismo italiaJIº; 

con, Gra~sci Y el Ordine Nuovo encamina en torno a los Conse·os 
aquella busqueda sobre la revolución en occidente y en · ., J 
B d · . . , opoS1c1on a 

or 1ga, v~ como rasgo distintivo de ella Ja mayor "cohesión" del 
cue~po social Y por lo tanto la necesidad de una contestación desde 
abaJo, de una agrupación a nivel de fuenas sociales. 

la dictadura proletaria 

Un segundo as~ecto de la cuestión se refiere al problema de la di~ 
~a~ura prole~ana. Y es el aspecto .en el que Lenin particularmente 
msISte. El v10 en los. soviet, la forma, la institución específica del 
nu':"o esta_do de la dictadura del proletariado. Puede suceder que él 
tuviera razon o no, pero es imposible sostener que la destrucción del 
estado burgués, la crítica del sistema repreleDtativo-parlamentario la 
n~cesidad_ de una nueva forma de democracia, fundada sobre • 
msmos directamente controlad-Os desd~abajo y en los cuales política 
)' economía r...encuentren su unidad, estuviera para él, para Marx 0 

para Gramsci, ligados a contingencias históricas o a las caracterútical 
particulares de la revolución rusa. No hace falta confundo, y él iDYita 
a no confundir, el concepto de dictadura proletaria con particulares 
formas de su ejercicio, ligadas a las específicas dificultades de una 
revolución determinada. Por ejemplo, la limitación del sufragio uni­
versal decidida por los bolcheviques en desmedro de la burguesía. no 
era sino una de estas formas particulares que en otra., situaciones bien 
podía desaparecer, al igual que el monopartidismo y las limitaciones 
a la libertad de palabra o de organización3

• Lo que en cambio él 
reafirma como carácter universal e ineliminable del poder proletario 
"es el de ser de todas maneras una dictad un ( como cualquier otro 
estado). vale decir, fundada en la represión violenta de los explo­
tadores como clase y por consiguiente en la violación de la dem~ 
cracia pura" de la igualdad y de la libertad en relación a tal clase. Y 
esto porque en cualquier país o fase histórica. en una sociedad capita­
lista y también en una sociedad socialista, las clises explotadas ae 
hallan en una evidente condición de inferioridad económica Y IOCial 
que no puede ser suprimida con sólo un ~ de fuerza o Wl 
decreto; respecto a tal desigualdad real la democrac.~ parlamentaria • 
una pura mistificación, que garantiza su perpetuac1on en formu coa­
tinuarnente mutables. El estado revolucionario que no puede entone. 
por definición expresar una plena hegemonía social de la clase ~bal­
tema, debe ºen su "constitución política" compo~t~ los ~ec~01 
neceurioa y afirmar el poder político de los op~dos, unp~~n~ 
que se perpetúe y se reproduzca la lósica acumulatiVa d~l p~egio. 
El problema es cbmo mtar que la dictadll;(a ~el proletanado, 'poder 
an vfnculoa ni leyes.. • dé vuelta sobre s1 nusma, desde que la clae 
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diciones de dirigir directamente 
la ejerce no está e~ ~:~pre queda un estado, un residuo a J• 

qu~edad, y por lo t~to_ ble y la dictadura del proletariado PUede 
~elegación'' ,e hace 111e;1;\n~ dictadura de la ':anguardia sobre ~ 

t _,_ tranSformane t sobre la vanguardia. Justamente la en o- dirigen e • 
masa. del, grupo .

05 
.. del poder es la que ~erm1t~ ~.sponder de la 

esuuctura 'por ~nseJ interrogantes. Lerun escnb10 en las tesia 
manera mís ,ena ª est:U ente de noviembre de 191 7: "La R.ep(l.. 
IOIJle la Asalllb~ea cons J10 un tipo superior de institución de111o-

• .a... los Sonets no es 1 tr . . . 
btica - . . . & rma capaz de asegurar a anS1c1on mellOI 

• · ano la umca 10 é d 1 · c:ríbCI, _..:.i..- .. y ello porque a trav s e os conseJoa _ el 
~ al ,u\,-

0 
• • • ia1 1 t 

-~ 0 sale del estado de pulverizac1on -~e , Y a e~ ructura. ~ 
proletlriad_ los problemas reales de gestion de la sociedad; as1 ua 
-'"'- adhiere a . , 1 • · 
I"-:" de democracia y de p~aaon se acop a .ª.un. maxim~ de , =o proletario del poder. No solo contra ~os pnvilegios tfad:icio, : 
... dt c111e que limitan el contenido real de la · democratja 
bmpee• también contra las resurgentes amenazas de formación de 
...,01 pririlegiol, contra las graves limitaciones que trae en sí '·todt 
fama de poder político delegado, es decir toda oposición entre una, 
- formalmente po,eedora de la soberanía pero incapaz de ejercer 
el poder, ) una minoría, formalmente ejecutora de una voluntad 
IObmna, ~ matida en realidad de todo el podér. 

U. aa.do n •úa tk extinción 

:.::! por qué, Y ~ _uí el. tercer aspecto de la cuestió~~-.el 
-.x· 1 

de loa CODleJOI está estrictamente ligado, en la tradición 
ralo-, al el ele la ~tinción del estado. Si la dictadura del proleta-
ea .,: : =~ genois, como dice Engels, en cuanto "estado 
JIODda IIDt lOcit.dad • no Puede serlo_ únicamente porque le co~ 
._, · íonea de dw. aryo desarrollo elimina progresivamente: las dife­
ha -· ..____ .. _ • Y por lo tanto las bases mismas del estado., -_.~dela--..A-A ual, 
,.. PDntizar el cual ...,.,.IW<IU ea a su vez un proceso grad 
11 clecar 11; ••tización 1: ~ e~ acto d_e nacimiento revolucio~ario, 
Poder P0lítico y IOCia1 pr~p-~d, amo que se hace necesano uA 
• reaireen iu de loa ~~ 10 d!11Ja, que lo imponga y lo exija contri 
Deaap~ del eatld:leJC:e Pnvilegioa Y la aparición de los nueVoa. 
~dela IOCiedad . ai carácter burocrático y delegado) f :::-nte te atesunn y 1esm c~ son dos procesos paralelos que 
~ra del i,oder P::;:en. Ea entonces nece~o qµe ;, 
~ del ~ente del bu ~ntenga en sí mecani.111;1°' dl1 
Lenm •~iJesio. Por 110 ::Z-tiamºi de la división social d• 

10bre 1aa instttu . la inlíltencia de Marx ante~, ... a 
22 cionea de democrw directa co..-

células constitutivas de poder proletario. Una insistencia no por c• 
sualidad, que se vuelve particular en los momentos y ~ las situa­
ciones en que la revoluci?n aparece más madura y cuando más se 
puede confiar en la capacidad de las masas para autogobemarse. y en 
Lenin , _por ~jemplo, car.acteriz~ la obra de los ar.os de mayor empuje 
revoluc1onano, cuando el consideraba posible la extinción de la reYo­
lución en Europa occidental, y cuando la energía creadora de 1u 
masas aparecía en toda su evidencia (El estado y la revolución). M~ 
tras que, en otros momentos, cuando suben a primer plano 1u parti­
cularidades de la revolución rusa (la debilidad de la clase obrera lo 
inacabado de la revolución burguesa, el bajo nivel cultural, el ~ al 
primer país socialista) el acento del pensamiento leninista cae sobre d 
problema de la vanguardia, sobre el partido, sobre el estado, en 
cuanto aparato represivo al servicio de la lucha de e.tase (¿Qué 
hacer?, El renegado Kautsky) las polémicas con la oposición obrera, 
etc.) 

Si después consideramos, más allá del debate teórico, las ex~ 
riencias históricas reales, este dato se hace todavía más endente. Tal 
como lo .comenzamos a documentar en este mismo número, las ex~ 
riencias de los consejos, alrededor de los años veinte, fueron cin:uu. 
critas y rápidamente ahogadas, tanto donde la revolución sucumbió 
como allí donde logró conservar el poder. Y en todos los casos ba 
sido evidente que la razón fundamental de estos fracasos estaba ligada 
siempre a la . inmadurez del proceso revolucionario. En Rusia, por 
ejemplo, está unida a la disgregación de la clue obrera, a las d~ 
tades económicas que obligaron primero a la NEP y luego a la indu. 
trialización forzada; a la presión de la contraneYolución D111Ddial. ~ 
Italia, al aislamiento de la experiencia turinesa, debido a la w•rnna 
de un movimiento anticapitalista de masas en el campo, al aboteo de 
los consejos por el sindicato y el partido socialista. 

¿Puede sostenerse, a pesar de todo ello, Y con cierta ~ que 
la "temática de los consejos" está unida a una fae bistonca par­
ticular "retrasada" del movimiento obrero, que es un elemento 

' ' lu · · está en los accesorio de la teoría marxista de la revo C1on, que 
orígenes del carácter frontal de la lucha de ~_durante~ •e: 
veinte y del carácter autoritario que el poder soca:,~: ::,~ 
URSS (aceptando así como b1,1eno el argumento 1 . e d l leni­
mica sooialdemocrática que vio e~ los ~damen:5~:m:aacia 
nismo -en la ruptura que los 10viot_s realizaro~eriores do la ~ 
burguesa- las rafees do todas Ju dificultad• 
lución mundial)? . . . ue la .. temática de los 

¿O no es mu bien verdad 1? con~~\,. nudos de la teoría 
conaojos" os la única ~ue penm: ::emauva entre reformismo Y 
marxiata do la revolución fuera tróo , loa ailos veinte, espacio real a 
jacobiniamo, y que olla no encon , en 
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tas condiciones objetivas y de la U\l\lfi 1 ,e 11 ~ de ... or con que las distintas corríent e ente :"tlcOM eJ imU~,!ron y Ja pu~eron ~n práctica? e, dt.1 
jetlto ob~ 11 m"bJe, y todavía mas _fá cil de _refutar es la t 

apa11nente ~de loS partidos comunista~ occidentales, 8 p.:: 
• qat II estrtt~ 11 Internacional, ha asumido y ~upe_rado el P11t 
.. VD ~ . 11 temática de la democracia directa 

..a.. tol comeJOI y . d 1 " ' - di« Natta. en el plano supenor e a heaena 
·• " oomoll relación •~ctura- superestruct~ra". Más ad 

f ~ el contenido teórico de esta tesis. Consider6rn 
_._ llllld perfil bíltórico. La estrategia de los Frentes Pop 

¡- 'O : l'IÍI la tem•tica de los consejos corno institución de .¡ :~. Autoaiticó e) sectarismo de la política 

111 :9° --~ 110 pan redescubrir la verdad de los movimi 
, • ..;., para reproponer el tema de la recomposición en 
,lldlll políucl y lucha económica., para devolver actualidad al * 11 ~oluáóll en •occidente y de su especificidad, sipo p 
lldeacubm, y ee las fomlll tradicionales, por un lado la lucha_~~ 

a tn por el otro la dimensión político-parlamen · 
c:ía1o ca- par 

1

lo meaos hasta la segunda postguerra siguió ~ 
f 1 • la acción política real la hipótesis de una futura ~ 
llaáN IUWÍetÍitk: pero ya, en plena época stalinian~, el término~feil · 
• ntr"fvedo deJ todo distinto, loa soviets eran concebidos-¿* , . . . 

a ~ ~ IDIII", axreas de transmisión del partido, a 14.:• 
ara * • • 1101 o * las tww•11i.,.ciones femeninas. El )futto _,,, . .. .... -·- .~~ 

• . . , de aer c:ontin~amente postergado para-un_fü; 
- _ ~ COldonol,. 1e reducía en la realidad a la conquifü 
- - - par el Pll'tido. , 

.......... Oma---: __ 
---• .._.. corporati,u ,, ·~~- . . flllllt -.. -... '°e• • que aquélla fuera la única estratelff 

" 1 1 u e o · L era ~--a de la lucha de clases, cuando al =---•-.. de lllltióa :,ena del J>rimer Estado ,ocja)iltl, _l 
._:-:,. ~ ~ t • au .a, 11 .. eate ~ ~ consentían un esp....­""° * 4 Por lo _,_•mocr11;,. duecta''. Pero es ne~ * la • ,-.. • ...._ lltra '. del Precio que uí se p.,.bl, .. 
...._ y cik dOci:;t' ta ea tesi:t, la búaquec11 en torno al prob­
,olMq I ao • llaa ~ oCcidente_ en la prktica quedabl -. 
"'-aó ~ ~ anae 11111 q;e, 1111 excepción, cada ves ::;;., 
._ --. ~ ~ d,,,.,,J~ ofellliva de la lucha el, 11: 
Cllle 1e,., tpj..:-0 la eoat;~- Y, siempre, en el::::-
24 ' 11 'ac&o de II n entre la criú poUt .......... 

na opción real, 1 nivel el• ...--r 

~apaz de so _tene~ u n choque con _el sistema, y por lo tanto la fragi­
lidad _Y . l _ a1 la:m1~to de agrupamientos político9--parlamentarios que 

1 pnnc1p 10 parec1an poderosos, y naufragaban míseramente en el 
momen_to de la verdad . La únka al ternativa, para reaccionar ante este 
va cío JJl ace ptar la derrota , se volvía así aquélla, ilusoria de la có1era 
revolucionaria, del viiaje autoritario ostenido por la fuerza armada 
exterior. Y no es . por lo tanto aza_r que la estrategia frent:ista se ~ya 
enlazado de contmuo, en la conciencia de las masas, y todav-fa más 
ahora, con la fe mesiánica en la URSS como elemento e-xterior sin el 
cuaJ el salto revolucionario era difícilmente pensable. 

No hay dudas de que, después de la victoria ,obre et f-=-no el 
Partido comunista italiano se ha esfonalio paulatinamente por • 
del puro esquema frentista, innovándolo en tres puntos importama; 
la teoría del bloque histórico anticapitalista. el concepto de reform• 
de estructura, y sobre todo el "partido nuevo" de masas. Pero la 
experiencia demostró rápido que se trataba de elementos subaltemoe 
de una estrategia inmutada, y que no eran suficientes para asumir en 
formas nuevas la "temática de los consejos'•, para desarrollar i» 
tituciones de democracia directa de las masas. En la P<>Sllllerta. n 
Italia se desarrollaron espontáneamente instituciones de n-...o tipo: 
los comités de liberación nacional, las comisiones i:ntern• coa mpj~ 
simos poderes de facto, los comités para la tierra en el Sur. No • 
trataba de puras emanaciones de úna ciem parte del agJUpamiemo 
político, ni de instituciones puras de dale, sino de orpnismoa poti­
ticos y sociales unitarios. Y bien, auiu:a. siquiera por UD installte, el 
PCI y los otros partidos de izq~ pewwwon vo~ ,obre el ~ 
rrollo de estas experiencias para mtar la altemauva entre la a... 
rrección a la griega, y la simple recomtruc~ de la 14:P_tidad ~ 
mentarista. Lo.1 organismos obreros en la fábrica • cc,n•a~a .. •: 
instrumentos de colaboración ~e clale para_~ ~nstru~ nec::... 
instrumentos de apoyo al partido ; los Comtes ~ liberac:ié>D coalicióa y 
fueron sin más sacrificados en el . altar ~• ~bierno de reJac:ioMI. de 
todo ello no sólo por la prudenaa que mtP111. bml 111. al _...,. 

. • · · · de que m1eta •-•-fuerza intemac1onales, sino por la coJIY1CCJOD • • . • c de 
d 1 . . . •-~n••..... la bulpesla no ,ena apai 

e u 1111t1tuc10nes par- --.-. . tr e para el tráDlito 
reatable~er _su propio ~r. Y de q:• ~r~ • ,obre el estado 
del capitalismo al sociali1m~ balta ideoq.ia. sus vínQUOI de 
representativo de aquel ~o que pot su be a la ciaae obmL Esta 
mua, sus Liaazonea intemact<>.naln- •ncam:enota hiltórica de -&a que 
deoilion no aólo condujo ento~n 1. WII ue illu tilizó Mtuu:ialmente 
tod1via PIIUDOI laa ~ne• -~.:w.doa de la búl'¡ueda estra-
1 101 mwnoa element01 mu nuevoa Y . biltórico ba permanecido 
t6atca oomwuata. BI ooooepco~ bJoq~talil WII bendidura vertical, 
huta ahora inoperante : • 11a u:oa. IObre la cual se ba com,, 
ideololilta entl8 apupam.ilDtOI po 
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. -conservadora y que paraliza fuertemente 
uufdo Ja unidad cat6li~ masas bloqueando el proce_so de unificac/1 
desarrollo de la Juch• d alianzas sociales del proletariado se han Oi1 
polítiel de la clase: ~cias de intereses lesionados, y en genera~:• 
uuido como connr terogéneas algunas conservadoras, y no co n. 
tonces con we:7-15 

e anticapit:.UStas en lo vivo de una lucha P:tt° 
anidad de los =vergencias políticas han tomado el carácter d • 
tica ~eren:tre Ju organizaciones existentes, cada vez más ligadas; 
111 dií)ogo 1,uroer1tiiadas, antes que nacer a través de una confinu 
poder Y . .. y reestructuración en contacto con la lucha de mZU:. 
~~tegia de las re~onnas" h~ q~edado en r~a~?ad en el 
papel: 1e ba reducido a una ~ ~e ~0V1D11~ntos de op1ruon, mal¡;.¡ 
ame mediados I m:es a nivel mstituc1onal; Siempre prevalentemente 
..- contra la supervivencia de los sectores arcaicos de la ect►, 
aomía y de la estructura social; nunca capaces de construir un movi­
llimto de mm orpnizado ni de ordenarse en una estrategia de at., , 
.-e al listema. f.n fin: el "),artido nuevo" se ha desarrollado red­
am como adición de dos partidos -el de una vanguardia militanté' 
, fw:ab!wwwte centralizada, y el de una masa escasamente politizada y 
a:a-sb! partícipe- n:proponiendo en su interior una relación de 
+. D cnáa par delegación_ 

No a6k,: ~ la ~ de los consejos" fue sustancial­
_. lllpliaúda en la eatntegia del Partido comunista italiano de Ja :-:-- =a, sino ,que esta ~presión es _una de las razones 

1111 • * ii. de la ~ redUCC10~ de la ~olítica C?rnunista -en 
~ mao" ~- 1 la estrategia frentista. No solo, entonces, 
rt 1 ' 0DDII de estructura" "bloque histórico" son --OI~ qlle DO amen , ' ' 
..._ mao elementos en 11 aquella temática, sino que, por ello, 
__, t1qaeaa atlGÍ:gic()_ lllbaltemos, pedazos inoperantes de un 

l. <XltlEJos y CAPrJ' AUSMo lifADURo 

De-.,, de todaa 
a dea:_, 00D la llllnaaa, a llber . ,:..+a 
..., 0 - .._. ~ • el desarrollo capitaP-
11 dem.acrq I dar •llora la tern'tic ca, que produce en la sociedad, 
de dae COIIIO ?°' ~ 1 ~ b ª de los consejos, a la crítica de 

()a-. ~ de un ~uev úaqueda de nuevas instituciones 
in. ---. _-. la Validez "- o eatado en gestacio' n 
IOci...::::-IIIOI el 1,_.... uc esta te á · · 
~~tan~ ~o de que la 111 t~ca aducen principalmente 
de =:e, IDl)'Ofia imp~ que, mí, que IOCiedad capitalista actual d 
r>olitico-QJJ tocialet; e, ~ concurso de en el Pasado, la constniccibJI 

turaJ imr>oae O de que e una pluralidad de estratos f 
26 Y Pennite un :.:11a el peso de la tradicibll · 

elJla de alianzas no limitado 

al momento social y de clase sino rico• en med· · 
1 f . utc1ones superestru~ 

tura es ; en m, el hecho de que la sociedad actual t b., · · 1- , Y am 1en dolo-
rosas expenenc1as cump idas en otros lugares invitan ·tar 

· ·t · aJ . • a ev1 estruc-
turas mst , uc1on es que compnman la articulación del p d ¡· · 
1 · · · d I 1·b o er, muten e eJerc1c10 e as I ertades tradicionales y cultlV· en en 5 • t d · . . , . 1 en encm 

t?tahtanas. Respecto de estos datos n:uevos, sobre los cuales es impo-
sible no estar de ~cuerd?, la democracia por consejos representaría un 
absurdo salto atras, hacia esquemas economicistas y gr~amente cla­
sistas 

4
• En cambio, a nuestro parecer, son justamente estas caracte­

rísticas nuevas de la sociedad capitalista actual las que vuelven plena­
mente madura la temática de los consejos. 

Si nuestro objetivo fuera sólo polémico, aJcanurían quiz.ás para 
resólver el disentimiento algunas observaciones de hecho. Por 
ejemplo: justamente la estratificación compleja de la sociedad de cap.­
talisrno desarrollado, el peso creciente de estratos intermedios a me­
nudo económicamente privilegiados, la extrema variedad de los ingre­
sos y de Ja ubicación social en el interior de la misma masa asalariada 
-todo lo que confiere particular importancia al problema de la 
unidad y de la alianza entre formas sociales diYersas- es la que toma 
difícil la solución. A nivel de las reivindicaciones inmediatas, todos 
estos intereses son difícilmente compatibles entre sí. y todavía menes 
compatibles son en un esquema coherente de desarrollo de la soc» 
dad. - De aquí la inclinación evidente a la multiplicación de tendencias 
corporativas, de las cuales los partidos políticos, por un lado, tntan 
de servirse, mientras, por el otro, son esas tendencias las que cha& 
tajean a los partidos políticos. ¿Es posible entonces construir un b& 
que de fuerzas sociales revolucionarias si los distintos grupos sociales. 
a traves de una experiencia política de masa, y una participacióll 
directa, no superan el horizonte reivindicatiTo y no se vuelven sujetos 
político-sociales unificables? ¿O no es verdad más bien que, jU> 
tamente por la ausencia de este elemento, por el ncío existente entre 
lucha sindical y síntesis política, el •"bloque histórico" ~ _de con­
tinuo entre un coágulo de intereses excluidos Y una smtesiS pura­
mente .. ideal"? 

Todavía más clara se presenta la cuestión del "totalitarismo". ful 
todos los países de occidente el sistem~ rep~~t~tiYo desemboca en 
una crisis radical5 : las elecciones son ntos sunbólicos que confían al 
elector la elección formal entre listas de candidatos Y programas que 
no ha concurrido a formar que se asemejan entre si, Y que todos 
saben que no cuentan par~ nada; los parlamentos están en. todas 

· 1 · tarian paralizados partes privados de poder real y, SI o tuvieran, es . 
por un qotador juego de equilibrios; los órganos electivos local~: 
totalmente envueltos por un mecanismo de desarrollo de la soc 1 
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' Jasta. AJ Jado de esta crisis avanza un 

qu. los supera Y Jos •P11 concentración del poder económico nuevo 
. i..ado • · · t • a lftl, rotalitariSfflº• ue ecnología que el sistema or~en a, a las ºPci , ... 

imperatiYOS de una t media imponen, a los vrnculos de la intºnea 
ide<>~ q~ los i::sno sucede "a despecho'.' del sufragio univ:ara. 
ción illtern~0 nal·,:· ra burguesa; la democracia representativa) ~I 
( -,fica •JIU . d · t · t· . , lino 
es1 su --~ una consecuencia e un sis ema ms 1tucionaJ 

como_ llD aspec~ción de lo político y lo social, el aislamiento~, ~: ! la abstracta figura del ciudad~o. ¿Qué sentido tit 
.u,idu _,ir viendo en est. e sistema político al antagonismo •. 
catOD(IIS-- . ' ~ 
totalit,lrilmo, c,¡ando en re~id~d c~nstJtuye mas que nunca la e 
&i6D y II prantía del toubtansmo. 

& tlll eridente todo esto que los defensores del actual sist 
~ 0 los teoritadores de la •~olítica de las alianzas"; •pi-. 
ja ea ralidld su propia batalla negando el terren·o del cho<(iie:° ' . 
,-cía laaber elegido: a las contradicciones que se les abren e 
poütir::I de_ las ~ o en el _plano de las instituciones tra\t~p: 
...,._ introduciendo en el discurso, y destac_ando, un ele*- · 
~ • aqueDos _ problemas y que parcialmente los contradi~ •. 
,-tido. f.s el partido -o el bloque de varios partidos- el deu, · 
~ ·~debería permitir la transformación y la mediación·~• 
·áado *. ~ contradictorios en un bloque histórico coh~ · " :.~ =-qun .debería dar a la democracia representatit~ 

U., rool,,cióe IOdtl1 ., 

'-o ~ ;_ . > 
--. 11qaí es Ja realidad - ·, ~ · · 

~- Los hldes Partidos, que no ~nnite a los cálcJ1jqt i_ 
'"btina te III J)elo. 

111 
f e.o tod_o_ occidente, han acre~ * • Pnic.,_ de P0der :na co~d1c10nante, y ocupan gran"'­

~- Pao ate Cl'l'!ri..;_to Ja IOciedad, se dividen los despojqs jJ 
Clltízaai ---alURI va --m • d b••-" oa, ,ar una tJ'ansi ~ pana o por un proceso d"e ..,, 
:-i,.cada 'ª • 'aciada onnac10

~ en máquina corporativa Y ..eJit. -= de ~- Los Part~ Pret110 contenido ideal, de clar~ (;()O' 
,.._ ~ IOQaJ aJ que 01 80!1 entonces aparatos de gest16n : 
do 4e =. los ojos lllte un nfe q_uieren Y no pueden modificatbf; 
~ • ~te IObre la '!?meno ta? general, y seguir ha fld1~ 
tibecio,1tizlda te la llltono , autonom1a de la superestruc 
Pnat? La raíz lo ,ue hoy eJ : 11 de Ja superestructura poUtiCI 
.ludaa IOcíal pu ettá en el vacío lllrollo capitalista corroe Y _,., 
-._ en Jo ~=:o reívindic:;:: se ha ido estableciendo erlfff -,_ti 
Pira ~ abroq , .. J lo ¡e~ una lucha politica que ~_,. 
21 ue._. en una P1I de la dialictica par1arnet1 

ra Jóaica de poder. 

El hec ho es que la revolución en O .d 
se pod rá hacer si no toma progr;sivam ce~ ~te, no se puede hacer ni 
alternat iva real al sistema capital;•ta coen e odnna en la sociedad una 

. ..., mo mo o de prod · d 
su mu, d~ pensar ; una alternativa definida en sus c . · . ucrr, ~ ~n-
vale dec tr como programa de transfonnación de onterud_os pos1tIVos, 
bloque de fuerzas capaz de realizarlo com la ~ciedad, como 
social. Las revoluciones socialistas q~e h~t nu;-os SUJetos de gestión 
dado en condiciones absolutamente distintasª· oy co~edocemos se han 

d .d · li · en soe1 ades en -. .. 
me i a precap1ta stas a las qlle el capitalismo no st b D"' .... 

d . · d · e a a en con-
1c1ones e proporcionar una perspectiva de desarr u d 
· • 1 · • . . , o o y onde una 

mmona r~o ucionana, remitiendose al marxismo y a la clase obrera 
~ero movilizando sobre todo fuerzas y reivindicaciones t dav' al 

d d 1 lif
. ., O 11 e-

Ja as e un~ c ara ca icacion proletaria, ha tomado el poder político 
y ha _organizado la _econo~ía sobre modelos de propiedad y con 
m~ca!'ISmos . d~ func1onam1ento muy inmaduros, para per,eguir en 
pnondad obJet1vos que en otros lugares el capitalismo había 1opadQ 
o estaba logrando. La revolución fué en esos países más un hecho 
político que un hecho social; su protagonista ha sido una vanpudia 
ideológicamente consciente; su instrumento decisiYo, el putido; m, 
aspecto fundamental, la lucha por el poder estatal No es casual que, 
en occidente, este tipo de revolución jamás baya podido realizane. 
N'o sólo porque aquí el sistema capitalista ha •lcauzadn ya muchos de 
aquellos objetivos que- en los países subdesmoUados son el resorte de 
las modernas revoluciones; sino porque a t.raYés del desmollo Clm9' 

tante · del ingresó, de la- multiplicidad de los instrumentos de me­
diación, de las relaciones internacionales de explotación. él está ea 
condiciones de ofrecer a la mayoría posibilidades de supermencia y 
con frecuencia -la solución parcial de sus problemas inmediatOL La 
revolución no puede nacer del desf asaje del sistema, de la parílilis de 
la producción; ni. ser fruto de la crisis, de la desesperacióll. de la 
revuelta elemental. Puede afirmarse sólo como altematin lmüPica 
positiva, como propuesta de un ordenamiento ~ capa no ~ de 
pro<'ucir más, y de distribuir mejor, sino también ~ ~ar de 
manera distinta bienes distintos, pan pennitir un bpo distinto. de, 

convivencia ent~ los hombres. La supresión del capitalismo.~ 
modo social de producción (la critica al tra~o aüeu,to, a la dmsióa 
social del trab~o. al modelo individualista de coDSWBO~. al estado) 
debe abrirse realmente en el momento en que la rev~clOJI se ~­
ple. y aún estar presente, no sólo como propa¡na sano co~ i:v; 
miento real on la lucha por la conqwsta deJ poder estatal 
lucibn proletaria, en definitiva. debe vo1'e1 • ser, ute todo, Wl proce-

so IOCial. . lucióll está en el grado de 
La premiaa necesaria do ~te. tipO do rev~ te· en el hecho, esa-

madunoión objetiva del ~o 00
. Octa,~:° q~e el desam>llo del 

cil1 dontro ele todo el an'1ilil marx• · 



condiciones necesa_rias para el Pasaje 

l • ., fuerias Y las remisa hoy empieza a ser real. 8. 
~.,:-,o crea ... y esta P · · t d 1 t capiw-·· . ad superior. ás recientes movumen os e ucha qu 

a una S()Cied atención los m ·t ti·sta esta es su característica rna·e .... os con ºd te cap• a , , l , . . s 
observ.... "do al occ• en d la revolucion, a cnhca al sisterna 
han COftdlº':u_nc1a: el problema f ~ncia de una elección ideológica' 
nlJe'I Y :,111 sól~ o con P:h: social, de la toma de con_ciencia d~ r:,;: de la dinám•CI ~~ ~ ~el descubrimiento de sus ratees, de la 
.., ctetenninada couclició ' de todo ello. Lo que decimos es evidente 
~ general que~ de obietivamente a salir del horizonte 

_ .. _., que ~~n :.i • alist 1 • 
m la badal uw.... ntestar al poder cap1t a en a fabrica ...,.tual para co · · liz ,.._.ie conudi,ect.amente las vías de su propia socia ación-
Y ~ ~ y es eridente también en otros .sec~ores del _cuerpo 
~- .• los estudiantes, los tecmcos, . los mteleo­
lDCill ('entre los ~ de manera igualmente clara la necesidad 
...._). dollde 1e _...__._to -eral de la sociedad. . 
oll;eÜ'l•D.-.0UI___.. e- ,- _ : 

J"" ,.,: u.--~ . '-
,-, 11 llillll Jalidad del sistema y del movimiento que . trata ele 
• r h es la qae nos hacer ff'I' cómo esta "madurez" objetiva ,.ele 
a llelfO liltema IOcial en occidente no puede de ningún modo ali-
..._ el ntomo a las concepciones refomristas y evolucionistas del 
IIÍllilo al M>Cielimo Como DUJK:a, el socialismo aparece como ,UJI · 
• aaalitati9o, una aitica y un trutocamiento del dato social, in­
~ - El liltana, por sus conexiones intersectoriales e intega~ 
;---, • PI ~ como un continuum muy rígido, predeterminado .._ * ~ ea el_ tiempo Y delde lejos en el espacio. Inmodificab~e a . 
,_. m ': IÍIIIWml de_reforma o de conquistas parciales que no 
lada• coas,:'~ ~s. Pero también, y por ~b{! 
.,_ la haerzaa ~ ~~t:nto que el sistema ~,erce 
"?1 · J 1) -~• (ciencia, técnica! necesidades, apti~det 
~. 1M alteruti,~ 1e forme, en el mterior de la sociedad 
cilWea ~ leltión Cllle, Ji real, •ale decir ~e~, fuerzas, recursos, capa­
ort ie.atoa .iarídicos ~ del concbc1onamiento de los actuald <º - Íiiuo. El ~~ian naturalmente' organizarse según UO 
;:: Je IIICedió a la burcue.a O dno es la sociedad nueva que crece 
.,_. que Plede •otwene ~ ~ntro de la vieja: es una alternatif• 
de ,or:::; la c:onteatación de toJ,;, con Pn salto dialéctico, con el 
•torl"fttacióa dte 111 bloque históri todo eJ univeno social. El proce,c> 
'Prilíoaa, IÍllo ele lllla ltalidad ao:i alternativo no se presenta coJIIO 
como ctea.roao ~ •toeon~ dada contra un sistema que 1' 

una Polaridad d~e _esta realidad en cada sector, 
30 ct1ea (proletnl deptro de 111 

universo productivo ambiguo y contradictorio. La lucha obrera 
ejemplo, no tiende a salir del horizonte sin4ical para reiY· d" ' polar 

t . ' br d l fáb · · -•:. m icar ges 10n o era e a nea capttd.Wlta, sino para contestar la , · 
. ' . aJ ' t d l t b ' orgam-z~c_1on cap1t 18 a ~. ra aJo, una te~~logía orientada por el prin-

c~p10 de. la explotac~on, la est~ctura Jerarquica de la fábrica, la diYi­
s1on social del trabaJo detennmada por el beneficio y el mercado. La 
lucha de los estudiantes no se dirige a recuperar la eficiencia de la 
instrucción, ni sólo a criticar la selección clasista en el derecho 1 
estudiar, sino a contestar los contenidos minos de la cultura burgo~ 
sa, aún la cultura como fuente de privilegio IOCial y la división del 
trabajo a ella ligada. La lucha en el sistema, en suma, puede encontrar 
la unión con el papel social concreto, pero IÓlo en la forma de una 
continua contestación de este papel. 

Si no se desarrolla en cada sector de la sociedad una lucha política 
de masas, un movimiento permanente y °'P!'indo, · a trffés del c:aal 
la clase obrera y sus aliados salgan de su propia rnJDMiatez IOcial, 
creen una continua alternativa de poder, realicen un sistema de am. 
zas, elaboren un modelo opcional, la reYolución no es p0111>1e. FJ 
nudo de la revolución occidental está en la construcción de UD moñ­
miento anticapitali.sta y unitario de masas que agmla al sistema a 
nivel de sus estructuras sociales: las fábricas, las escuelas, la dadad, 
las profesiones, etc. La estrategia tradicional que superpone UD dilcur­
so político-ideológico a un movimiento de lucha que en sus conteni­
dos permanece interior al sistema, gradualista y remndicatifo, sed 
siempre incapaz de determinar una crisis general del sistema, Y tod> 
vía más incapaz de ofrecer a la crisis u:na solución positiYL 

De aquí nace la nueva y plena validez de la temática de lol ~ 
sejos. ¿r.ómo pueden crecer, y asumir formas estables. ~ mon­
mientos políticos de masas? Justamente por lo que bemol didlo, • 
movimiento no puede quedar eternamente a un niYel amorfo Y_~ 
táneo: necesita elaborar una línea propia, acumular las exptnmcw, 
seleccionar sus propios ~ent~ coordinane C:U los distintol.: 
res, conquistar un espacio propio de pod~: ~ todo ello, ~ 
comenzar continuamente de nuevo, no ~~a a las f~=­
gue, se perdería en luchas de sector, 09Cilaría enbe ~ diriclea 
inmediatas fácilmente recuperables y conatos d~ ~ que 
Y aíslan. Quedaría, en el mejor de los casos.. ~ieto : una !:'m ':: 
tanefsta y de asamblea, en cuyo interior las distintas UIIU 
petirfan por lograr adhesiones Y cua~ . turaHzane O sin 

¿Puede el sin~cato lle~~ tal ob=::,: d!;':Yimiento, 'lleván­
despstar de continuo la lopca de d 

1 
partido sin romper 

dola a un carácter contractual? ¿":-~ hacod~ent~dolo para 
Inmediatamente la unidad del movumento,tiendo entonces su riqueza 
IU propia lucha por el poder r com:10

:
0 

ostrado que no. Por ejem· 
Y au autonomía? Ya II apononcia -1 em 
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1 lucha de fábrica, a la direccft, 
__..... en • 1 1·t · . , 11 

. ~ IV"v, tendencia a a po I izac1on y a J 
.-, . ~ ya ~o !: 0 mejor dicho, l~ lucha se transfie~ 
~ ac.'i6II de 1a hldl• obre UtiCO ,ólo al precio_ de abandonar tí 
p re~00,f11CfUaI al poi• estnJctura pr~uctiva~ co~centrándc,. .., "":afl'O de 1.1 -~':f~ción de providencies legislativas Para •l 
_.., •bio e11 11 reifUI I d los precios. Por el contrario, en ti 
• • 11 _.;dld, eJ _contro ban:ono de la tem6tica específica, liaadt 
:-,_..ro esrudilntil, el . 1 lar situación social, la ten ta tiv_a de t~ 

ID c,oacreto de u.u parbCU .-; ... tes en una nueva vanguardia poUtill!II 
1 rt I lol e,tuu ... , . . t . ...., 
.... to11 t cott la 4itilión del movun1en o mJSJno. . , 
i. _.., 11 ~ Y I este problema, central en cuanto a la mo, 

ta i1IÍCI ~ ~ puede ,er proporcionada por la hip6te-i · 
IIIIC:í6a • ~te,& decir por la estnictwaci6n autónoma del mo,f. 
• • 1a1 • J c:s ,._ dlne uu organización propia e ini,ti __, * ~ qae -~ jalWlleDte, como órpnos de democ.nda ._ ""=· 1 e,_¡,, - expresión de la totalidad de la :=., 1 par lo ..., • u ,rvpo tociaJ hom~neo. _ ;. 

Gl · r aí e • · • • y ,,.¡ jnstificacfos, los consejos,. hoy, qc>. 
... • ;..... • coac, UDI simple reedición de teoría y J- . 

' he+4e ..... ,-do. f:.'"' •¡. 

tp w, ,ar • lado, rnzitrbzm•·e distintos de lo _que ·fueron~~ 
,t11 · r--•, y dR todo en la práctica de la revo~aoa 
- • .,..._ LGI aoriets enn 10bre todo o,pnisrnns político~ de 
~,. • l'oder eatm1 ea u momento de crisis aguda .d•::M .... . --••a:·•~ aer, Y no fueron, imtrumento~ de la ~ns~"" .._ ..:. :: • 'º de - que, en un sector detennin•do de la 
, ■ ,.,._•ene · _deª paco una critica de la estructura ex.iste~tl 
• a ~ .,.. de C0111truír y de dirigir otra alternatiV• • 
._.. ,:-;..,. ~. ~ de Ja rnoJución, los 10Viet1 hubierd , ... ..._ •• =::r-- de sestión de la sociedad ~ 
ª•--lciia• Nfnb1u DlleYo P<>der estatal, por una #rie 
-.,~, --. • 11. ~ otro Juaar de este JDillDo 116men> dtl 
..._. • ocadeate :.-'· . Loa CO!llejos, en cambio, tal coJDO 11 

t::: CIDIIO ~ ~ ~. deade eJ comJeJIZ(fdebea_~ • * ~ de ~lento de w, contrapoder ~ 
fallo • .!: ~ ,-._ ~ Y de 10Juciow &Jtetll~ 
~ m X 1 .-la 1111 • la II lptitu4ea de INtibft 'I ~ "' 

, • ..._ 
1
• ~ cJue o tu,W'a 

.. Ch-., N,u,, -Y Por la ru6a ,.., Jo1 
32 º·~ UII' 

m nte 111 fun inn de hacer crecer y de afirmar en,__¡,..;• 
11 . 1 h , :_, d , v.,-,on estado 

ex , tent e, a egemo n,a socuu e la clue obren. Pero fundaba esta 
hipó te is sobre el hecho de que ahora la cla1e obrera ,.,. .,1--

d , ,. t , la J -..mo .,_ 
" pro ufct ,v~, se con_tra~onia acialmc ue de los C8Pitalistas reducida ya 
a una unc1on parw ana y so ente superflua. Loa colllejos ~ 
ros deb ían expresar esta potitividad y plenitud de las fuerza J)l'Odae> 
tivas, in terpretada por los obreros: esta "conciencia de los p~ 
res". Entonces, tendían fatalmente a una línea de autogatión y coa 
la misma fatalidad UeY1ban a •sundo plano el problema deÍ poder 
estatal, de la lucha polf tica, de la ruptura revolucionaria. y no • 
equivocaba por completo Bordip - Gramsci lo reconoció- cuando 
acusó aJ Ordíne Nuovo de permanecer todavía dentro de una conce,­
ción evolucionista y reformista. Los comejos. como órpne1 de a 
movimiento anticapitaliJta de muu, deben, hoy, por el contnrio, 
partir de la crítica y de la contestación de um "conc::ienda de 
lo• productorea", deben expresar JIO '4Ja fábrica y la actual dmli6A 
social del trabajo" sino la crítica de clae a la ftbrica y a la adDal 
división social del trabajo. Su pe11pe .. tin no es la mtopmóa de- la 
actual estructura económico-tOcial, porque esta estructura no lo ,. 
mite: sino la destrucción de esta estructura y m reemplazo por oaa 
en la que la m,ertad y la participación ,e collriertan en 1o1 IIIOtolll 
del desarrollo y se supere la ,eparac:ión entn economía Y política, 
entre trabajo manual y trabajo intelectual . 

Pero justamente por estas razones, por el bedlo de DO• ilufflt. 
mentos excepcionales para la toma del pode!'. sino OrpDOI ~ 
tes de construcción de una sociedad altemama Y por eJ bedlo de_ ao 
ser órganos de autogestión de las empresas ~o~ polibl» 
sociales de contestación de la estructura capitalista. ,e hace ~ • 
evidente que nunca aquel carácter de_·poder estatal . ea ..., .... ..-
Lenin y Gramsci atribuían a los comeJOI Y I loa ~~ dll -

Y ante todo en la medida en que ,teee un ~o dll tira 
que contesta en sus raíces al poder Y_ a la o,~z ~ 

1 
cada 

capitalista, un movimiento que no ~ la meJO~ r el ....., 
problema dentro de los datos d! ~to= de~ wpnciat 
lino que tiende a pone,r en discusión. P_ fatal que • deter­
concretu de un pupo social. el sist•~ ~ 0

•: No es verdad que, 
mine, en la aociedad, ~ ~tado de CDSII ~ ~ter -1ecmo de 
conteatado el poder c11>1t~t• e~ la _fibrica n,chlcirá mál. y ui ,ucesi­
la oacuela, la sociedad funClOnar& me~ • w.a situación de 
vamente. Ntnauna IOCiedad ~e. ~ · 

118 
la ,obienWL Y en una 

real contradicción entre loe p~lOI Jo el aparato institucional • 
lituación de crilil 1eneral del ailtllDA tura t,urocritica manifiestaD 
dilpe11: 101 cuerpoa repreaiYOI Y :;:":.a poder real (el dominio de 
lin mu coberturu III real depeD --~ utw,nal); 111 formaciones 
..... ) J DO del poder fQOMl (el..., • ....., 
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·ones radicales que hacen salta 
te opc1 . .d . 1· --· r .... ,, .. entran an tradicc1ones 1 eo oas1cas. El rne . ":" 

, ºA■• ,e en- . y sUS con . e~ 
pobti-- . terctasist•s. . . partamentanos, en estas condicio 
esuuctufl.1ralin y tos equilibnos que deciden. Sólo ratifican una n~ 

electo tónomos, 1 · d d 1'1-.. 
~ son eternentos au tabtecido ahora en ~ soc1e a ' el resultad 
1~• de fuert• que se ha es ·ugado con otros instrumentos. El M~ 
ción una partid• que rª se hañ~ qué ingenua es la esperanza de Cfllt 
~ hubierl debido ense llevarla hasta el fondo y de confiar 1-
• crisis 1111da, de neB-:. ªet único resultado tangible es el re 
.,.c:ibD al cotejo etecto · 

ndor-

. . dt 1" democracia representativa 
U,, TJlff>dlO (k 1MpnlClOII 

. esti duo que existe un antagonismo en~ el 
Ya • • •tido~iento de masas anticapitalista y las institucb 
dllmOllo de 1:: .__.a;,.;0 nales: si se juega con todo la carta~• 
- representa UllU,I\,& l . . lu . ...;. 
caa•'"tata..t.iao~··'\lln del sistema, si se apunta a a CDSIS .revo. ct1ifo_n~':'! * 
.. ,rio crear y hacer prenlecer otras fonnas me_nos ~1s 1c_... .... 
1MticipN ¡;., política y de organización del su~ragio. uruversal. La Cfl'! 
c:iml 80 • plantea necesariamente entre sufragio universal, o sufnalo 
.'-itado O clictadura violenta6

: es entre una fonna y otra de sut,aall 
aiftnli. ¿Cómo se vota; para elegir qué organismos; cómo se conqe,. 
la;,.. ejen:er qué poder? . 

Pero hay algo todavía más profundo que mueve a concebir • 
caaejos como órpnos de un nuevo estado en formación: el hecho ,­
llllt lin aa nueta esbuctura estatal de este tipo la sociedad ~ 
a taciab■ fmlmente destinada al totalitarismo. En una soc~ 
': · ka, un poder. Político oqanizado en las formas de la demoQI' 
ca lepnlentatffa (elección una vez cada tantos años y sobre la blll 
:.::~ ltDérioos. el individuo aislado como sujeto polítiCO. 
CXJ 1 .. ,;;; ~ormal ~l _poder en un cuerpo representatlvo)_;: 
Clpit■mta. Toda DlÍI ~I.Cldo Y mistificante que en una ~Cl 
cióa del plan ~ ~nea reales, y antes que nada la detetJJUIII' 
J el otro im~' CICaparin al elector y al parlamento: ol: 
ad eatoncea IIUU:/ no Preparados pua cumplirlas. El poder ,,. 
ria illlnaín■da : el Partidpor una estructura centralizada, por una inill 
Y tna el ,e1o de la 10~~ los Partidos) dominante y la tecnocra: 
!o, todoa los co1ectw01 ~ popular, de las elecciones, del parlaJ11 di 
~tos COlllUltivos -;:cwe~ quedarán reducidos a la categoría di 
:' ~ Por eíerto de cmtaa de transmisión de la voluntad .,.o 
lemente°'lalal de UD n:i:,': :.~o se dice que loa consejos d~Ó' 
-, ~ ~llúción Ínalfi . en fonnación, ,e utWza con aJjO 

e lllitnunentoa :ente Y contradictoria. Ellos IOO ,> 
34 una clase que tiende no a afitJDlf 

propio dominio, sino a suprimirse a sí misma y a suprimir toda i 
de t.l om1mo. Y son algo menos, porque hasta el mo t orma 

l 1 t ·b ., meno en que no se vu e va p enamen e posi le una gestion social directa , "ble 
. d t d 1 . . noseraJ)Oll evitar, e par e e os conseJos, cierta delegación en un pode i·t· 

d · R· r po 11co 
sep~a o ~ supenor. ige p~a l~s consejos aquello que Engela y 
Lerun dec1an de la democracia : mientras exista un dominio de clase 
la democracia t<:>tal no será posible, y cuando tal dominio sea elim;u: 
do la democracta, como toda fonna política, ya no será necesaria. Eo 
ol caso de los consejos, mientras subsista un poder estatal político 
ellos no podrán absorberlo y recogerlo plenamente en sí • e~ call'lbio, 
cuando puedan asumir directa y plenamente la gestión de ' la sociedad, 
ya no serán órganos estatales, porque no existirá el estado. Per~ 
justamente como sucede con la democracia, también para los comejol 
este carácter suyo ambiguo, contradictorio, los vuelve, por excelnda, 
la forma de régimen político, la célula constitutiva de un estado que 
no es estado, de un estado en vía de extinción. Ea cierto que 11111 

constitución política basada en los consejos no es neutral rapecto de 
lu clases: ella tiende a privilegiar el poder político de aquéllos a 
quienes sus connotaciones sociales les permiten participar mejor de 
los consejos, ser protagonistas de la lucha. Es una constitucióa ''dai­
guai" en cuanto a la burguesía como clase. ¿Pero puede sostenene 
con seriedad que no es desigual, hacia el proletariado como clase, la 
democracia representativa? ¿ Y no es de alguna manera ésta. como 
decía Lenin, la forma menos dolorosa de dictadura del proletariado? 
¿No representa un salto cualitativo en la participación J>?lític:a Y, en el 
poder real de la mayoría de los hombres, de ~ mar~na q~ 10lo ea 
un cuerpo colectivo, en lo concreto de una sítUaaóll IOcia1, ~ 
contar y aún puede pensar y elegir? SóJo partiendo de la cor.. • u !' 
de que los consejos no son formas de integración de la ~ 
representativa sino una forma superior y antagó~ de constee~•'!' 
política, y esf onándose por hacer de ellos ¡,,rog¡estY~te ~ pnaet­
pio constitutivo fundamental del estado, se puede tra.~ ~•= 
en su desarrollo. Es un antagonismo que hoy aparece mu •--;:;!. 
ayer, porque, como hemos visto, las nuevas fom,,.!'id de "=.;italil­
directa se llenan más que en el pasado_ ~e un c:on º.:U ~ 
ta, aparecen· como elementos en gestaaoa de UD osden 
tivo, la sociedad comwmta in nMce 

Un11 pmpue1t11 polític11 

.u:-:. plemCDtuiOI y de WI& 
Todo eate discuno, que nec:esitaria de ~~ co:nce tulles 1, Dffa de 
mayor prociai6n teórica en laa d~ID1~ le P unívoca. 
todos modos a una propuesta polltica ~ SIDlP 1~ y en Oeciden~ 

Ba ~ ultimoa ai'tos. se han 4euno O en 
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jtan·os que tienden a negar la tr· sas un , • . 1-
·nuentos de rna , ha sindical Y pohhca. Rechazan Utia 

aJIUDOI JDOVl figUrtción de •~ luc los confines de la acción contra 
cticional con 515 que se dettene en lida parlamentaria Y electorat. SO: 
acción de m;usca meramente una sa de contestar directamente, en la 
tual _Y :::os políticos que t~ipio constitutivo general : la divj¡¡6' 
mc,nlll de la sociedad, su P1 baJ·o El esfuerzo convergente ~ 1""' estn1ctur1 · • n de tra · . , . ..., 
en dlseS y la ex~lotacio el de utilizar esta presion. pero llevandola t 
partidOI de izquierda es . d"cal aunque renovado por una nue,

1 
101 c:analeS tndici?nales: ~l s:~. 0' el político-parlamentario, aunqa. 
rellcibn c1emocrát1c~ con ~os ekmentos burocráticos, También llhlo 
~ de los mas ~t ·os, no todos, recorren, en sustancia er 
• de los grup~s mmon t"i quieren usar la crisis que se ha aoiertc,: 
llillDO c:am~o :_ sunpldeme~;_., el sindicato y el partido, para daivifí 
.ue el monm1ento e m......., "d - .- -

. di t O I un nuevo part1 o. ' 
a a llllffO sm ca 

O 
cambio que esta línea debe ser cuestiq~ Modros pensamos en « , 

. , - movimientos de masa que, de manera espon~ 
n4icebnffltt. 1.A.19 • • • 1 t •"­ha c:recid frecen una extraordinana ocasion para P an ear e~ .~ 
... maC:c'.. 

0
1a estrategia de la revolución occidental. Ellos pueden y 

dellai aumir fonna estable y permanente, extenderse a o~ros secto111 * la IOcieclad. dme una organización pr~pia, co_nstrurr . su propia 
aidad, es decir crecer como una alternatlVa social al mtema. Bt 
flltido, el sindicato, pueden y deben ser instrumentos -para el ~ 
aieato, la unificación, la calificación, de este movimiento anti• 
111i1ta de mms. Pero ante estas instituciones, el movimiento d• 
ccuue.n su propia autonomía, expresar y luego coordinar Y u~ 
•!d • iastitu~ directas, los consejos, organismos de direcc:i6D * _la mdaa política de masas y unitaria en cada sector del cú~ 
:--~ ~tos de lucha pueden y deben arrancar c~nqull'-

PII '• ~Maca de poder, pero, en razón de su lógica m~ =:a_.~~ 10n _aólo _momentos e instrumentos de prep~ 
il ...._ Cfllll rno~cionana y de construcción de una alternatiff 
CIJIIO cq _Ea ~ construir en las fábricas consejoS obretol, 
*' Wlld;:at.o '";~ lindr~ Y P<>lí!icos a la vez, autónomos _resvec: 
~ · hd.o de e.te ~º: Y aai en cada sector de la sociedad. te 
PGder, está deatinacso m;un~to, de estos organismos, de este ~~b 
- ClÍlil Cleciente: loa ab~ en el cuerpo social una contradiccioD y 
~ ~ enc:.ar1a, 11~

01 
deben asumir esta perspectiva, P~:: 

lati(apdatistas del -un·. expreaa, huta el fondo los contenl _ te -..a.. ...... iento ni!' h ,e .. 
• -:-U- 10bre eata bue • u icarios en una propuesta co e 
::: Cl\le !'Si 1e Yiene las alianzas entre sí. La estruc~u~ ':! 
lltlaal. .:''ticas y 1e p.:::;Yendo también pondrá en cns15 ~ 
blra ~~ biaacar co como base de una nueva estru sttO" 

• la CUl1 et :;~ente la definición de una e uJat, 
36 rllio Universal, la soberanía poP 

se ex presen a través de la participación constante, la vida de coleo­
livos de t rabaj o Y de lucha, ejerzan un control real de las decisiones y 
de su realiz ación, intervengan en todos los sectores de la vida econ~ 
mica y social. Y también es necesario crear una nue-,a estructura del 
sindicato y del parti~o para adecuarlos ~ e~tos nuevos objetivos para 
hacer de eUos reales instrumentos de crecuniento del movimiento una 
vanguardia a él unida. • 

La temática de los consejos, en definitiva, es a nuestro parecer no 
sólo uno de los elementos de la actual reflexión sobre la estrategia 
revolucionaria ; es el punto definitorio que obliga a replantear todo el 
discurso revolucionario, a preparar nuevos análisis de la sociedad capi­
talista, a experimentar nuevas formas de organización. A todos los 
que rechazan esta reflexión en nombre de decisiones tomadas en 
1944 y que luego se fueron consolidando en la práctica política, 
hemos tratado de responderles que esta temática no es extraña a la 
tradición comunista, más aún, está en los orígenes del comunismo 
italiano. Si ello no basta, deberíamos agregar una observación de he­
cho que no pretende tener el sabor de una recriminación ~ de una 
acusación : los partidos comunistas occidentales tienen ya cincuenta 
años, pero el s9cialismo en Occidente no parece estar más cerca ~ue 
antes. Busquemos entonces las razones históricas de es~ p~ergacion, 
hagamos serenamente el inventario de las importantes v1ctonas, de 1~ 
resultados consistentes que, a pesar de ello, se han . ~canzado en Italia 
y en el mundo. ¿No siguen siendo razone_s suf1c1entes p~ hacer 
nacer ciertas dudas y para estimular alguna busqueda autocntlca acer­
ca de la estrategia que hasta aquí nos ha orientado? 
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Massimo L Salvadori 

Orígenes Y crisis del SOVietisrno 

¿Qué había de esencial, de con,titutivo diríamos, en los objetiyos del 
movimiento comunista internacional, taJ cual 1e determinó danntt 
los años inmediatamente posteriores a la Revolución de octulft, y 
qué diferenciaba cualitativamente a la socialdemocracia del ~ 
mo? 

Sólo una respuesta es la posi"ble: el 10Yietismo, la ruptura del..,. 
rato estatal que la burguC$Ía había heredado de la monarquía ai;. 
luta, la sµstitución de la democracia h"beral por la democracia proJe­
tária, el desplazamiento de la soberanía del parlamento a los comejol. 
la particularización en el lugar de producción de la céJuJa IOCill 
fundamental para la reestructuración de un poder ea condiciones de 
hacer superar la tradicional división entre econom.ía Y política, im­
puesta a las masas por er parlamentarismo; el poder concebido como 
democracia proletaria y como dictadura en relación a las ~ ~ 
trarrevolúcionarias. Socialdemócratas y comwústas estaban ~ididol 
en la que era la cuestión decisiva: si se podía introducir~•"?°'!"-' 
a través de la utilización radical del parlamento Y de ~ ~ 
heredadas del liberalismo o si bien se bacía necesano sustitllír l&I 
instituciories parlament~. consideradas como ~arables~= 
texto socio-político del capitalismo y del Jil,enlismo, ~ ':ae .C: 
proletario fundado en instituciones de nueYa democnaa. 
en l~s consejos. . .• del morimiento 

S1 nos ponemos a considerar la posiClOJl . actualte tuptura C0ll 111 
comunista europeo, notaremos una dob~ Y ~~n Por un lldo,. lol 
características genéticas de la democrae11 90YJetistl- tieDeD intacta la 
Par:tidos comunistas que se hallan.~ el poder ~ como fachada 
IUperestructura ideológica del sonetiSID~, ~ todas sus iDstaDCÍII 
exterior mientras, en sustancia. e~.i vl(:iado e occiclental tienden 
0 rialnariu · por otro lado los partidos do Europa ___ _... au.a 

1 
' •• -:11 y I dar UJl,I 1.vu---

tn porfodos siempre más breves • UJU&.lcar tidOI en ti camino P• · 
to6rica a la práctica quo los ve COIDProm~ tambiá partama: 
lamel\tarista hacia ol poclor J en~ C:. la luz deJ parimetro del 
.... eje Ja IOltil)n cltl po4er. i4eDtifiC 1 
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.... 

Ja base necesaria de la democra i 
rt como . . t e a de 

~.:..-o to" t co11 signifa'·. ca que el movumen o comunista eu 
S[a&II,_ •. - , JJo a 1 " .d J • . ro .... 
c,«jdente. rodo_ e. 

0 
como una ''fórm~ a 1 eo og1ca Para rn.,r'º 

C(lllSiclerl al ,ovJe~ como una herencia a la que, a lo sumo ta. 
.ne en el poder O bie~·mulo dentro de una concepción diriii: le 
....., que actúe co~~ .0

1
nistll del estado democrático-parJarn" .. t 1 1 

r- · · n11rt1c,r,c1 J alid d ..... llfo 
111 extenSJ011 ,,_ Así resulta que, en a re a de los hech 
1 11s ~ popu: occidentales se ligan a la teor!a y a la Prác~ 
kll partidos comu ·t·""' anterior a 1914. Pesa crec1en temen te SOb 
.&J ,oaalislno mayon .. IV • • 1 11 
- . .. de que la sociedad mdustna . contemporánea no 
• 11 :" IC>bre un ordenamiento ~e. efectiva democracia pro, 
~ comejol y que por eso el socia.lismo en su acepción rea­
~ por comtru- rompiendo el aparato estatal tan eficientemente 
lila., s ,. · .:,; .... d d d. al 
~ por Ja t,wpesia, smo u~_ o e manera ra 1c y~ 

111 w·• _ ¡_, delnoaático-Parlamentanas. . · ; 
LCII ICtlllles IOltaledores comunistas de un cammo parlamen~ 
· · a al ,arietismo como una úitologúz radical q.ue, si se j\1111-

,.... c1mute u.na fae de crisis social general co!'io la de la priJtl~ 
Jaatp: a, Yl no rwe pm un período histórico que se distingue4por 
• -,millo desmoJlo capmlista, desarrollo que bace necesario hí-­
da darro th y no en la allernati,a respecto a una máquini estalíl 
*~tan demostrada. La consecuencia es que ya no se ópq.ne 1 
•_•111➔ 2,,.,_ bwpem la construcción de otras instituciones pro~ =; a rm_bio~ a ~ política puesta en práctica por la burguesía 1 

--■ . • • lllltitu_ciones Parlamentarias se contrapone otra p~lític:a 
nNt por medio de li utilización técnica de los mismos! instnf 

--Mal objeti,o¡ sociaJistu. ·; '. : . 
E PIWo de ~ilu del . . . . 

aiuo. No coDlid DW'l.lsmo 1_1:volucionario era completamente 
-. • IIU -='!! la. conceJ>?on propia del estado en _ los~ 
ClalíD, 111pOaia in . i: ubicada mas .ª la izquierda, más radicf ~a 
,..._ 0 ~retar, por m~d10 de la alternativa de~~ 
dl6« 4d ~- ¿:iamentana! una necesidad 10cíal '!~t!'U11 

.._ * .la IOCialdeaOCQc· Plelllentariamente, consideraba que la _. 
~ * ,., mtno.r rad~ ante_ el estado y el parlamento no era 1111 

;: :S ftauedar I la J ca~ ano un punto de vista burgués qUI 
,.._ de la IDciedad uc ª P<>r hacer del proletariado la cJ,lf ...... ...,_ ~ :a la exprmón y la aceptaci6n ~e uoa - _, e::_ lwdao llÍlllo ~ e J:n ~rsuesía. Esta aceptación se ~ 
-.. iea1o ~ref~ el len~tar, según los objetivos propio• MI 
lldta P0tític, la Jesiaaáción .0 de la propia acci6n en favor 1' 
~ -~1-ñtana y ~• 1 obtenerse por medio de d• 
IIIIINo • Jaa PIIAto de 'Ílt la lucha sindical en el Ju1•' o,­•._.•:--,de Gr~ir(je~o~ucionario está netamente ~o 
40 .._ leaeral: du uJ10 de 1920): "Hemos insil ,ot 

linte el período hist6rico do 

nado por la clase burguesa todas las formas de UOcia .• 
aquellas que la clase obrera ha constituido para sostener C:: ~~n 
en cuan to nacen y se desarrollan sobre el terreno de la d J, 

d · · h emocncta liberal, ~o ~ue en sino ser m er~ntes al sistema burgués y a la e~ 
tura capitalista ; ~o~ lo tanto, as1 como han nacido y se han d~ 
Uado con el nacuniento Y el desarrollo del capitalismo así decaen 
se corrompe_n con la decadencia y la corru?~ión del ~tema a que ! 
encuentran incorporadas(. .. ) La forma trad1c1onal de organización del 
Partido socialista no es distinta de la forma de cualquier otro partido 
nacido en el terreno de la democracia liberal1 • "Pero tocio el 1e11tido 
de la alternativa a la socialdemocracia lo había expresado Gnmsci ea 
la célebre sentencia: "El hecho esencial de la revolución nua ea la 
instauración de un tipo nuevo de estado: el estado de los comejol 
( ... ) Todo el resto es contingencia2 ". 

La organización social contra la cual se levantaba la democracia de 
los consejos se caracterizaba por su ftsonomía piramidal. El pocler ea 
la edad de la dominación burguesa que toma la herencia de técnica 
anteriores, debe resolver un problema C3eDcial Cómo obtener una 
ejecución racional y eficaz de Jas decisiones de quienes, por el da-. 
cho de propiedad o por otros derechos, disponen del monopolio de 
las decisiones sociales fundamentales. Quien tiene el poder no puede 
lograr los efectos deseados sin un aparato adecuado. Este apuato • 
distingue por el hecho de que, como término intermedio entre las 
élites del poder y la masa de los eje~tores ma~ ~ ua 
"casta" a la que se le requiere la funcion de orpmzar tecm~te 
las ,decisienes de las élites sin inteñerir el significadn de 11a del••-­
mismas. De tal manera, Ja pirámide ve en su cúspid~ una minoría ~ 
poderes de decisión políticos generala; en el medio una bw~ 
cuyo objetivo es la transmisión de las decisioaa Y la ··•I 1 '!' 
técnica del trabajo de la masa de los ejecutora _meramente 111••

1
• '" 

Naturalmente, la garantía política de la peipctuidad de ata -:--
el ~~ fut f e O DO de poder se apoya en el presupuesto de que l,,l;UIIUI~ .~ líticos 

~ una con el de base, las masas. en vista_, de. objetif°:e ~ .,_ 
mdependientes y propios. Cuando una fracQOll DDportlD • . . ,___.;. . _ ....... de lal -
mmo mtennedio se une a otra u--,n •~-- Por lo tanto • 
crean lu condiciones para un proceso moluciO-:· trolll. capaz 
hace necesario crear a cualquier costo un mtema con problm-ll, 
de uegurar la fidelidad de la t,woc:rac:iL ':t:i:' :rt,..io.r ~ 
loa centros de poder han peñecdoaado ~ ~ti El cemro de 
cedidos a la diliaencia ejecutiva y • la fidelidad ~ 1 ca._ .• sa)■rial 
eate aiatema es una carrera basada ya en ~- ~eren:'';:. en el 
proareaiva, ya en una diferenciacióa de adqwmClOJl.:..Sc,s con ricol 
'1nbito de la función social, huta ~gar ~- •r. 'ble concreta de 
tftulo1 en la élite del poder. La manif~~ V:. ~uica que 
una umu6n tal ea la constitución de una rígida 
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IC)(:iedad, Respecto de 1~ _m~sas,_ la relación 
. 1 toda la te coercitivo y disc1phnano. Así su .U.... •~--tu~ oentrOS decisivos de la sociedad. y ceu, 111 

: fillricl, así en ~ ~ entonces actúan ·los instrume:~..._ ,__ el_._. de clireCtlJllente· represivo. Mar~ observaba ot ... 
añder --~ y II t,urgUesía ha perfeccionado luego de ha Cllle 
••la ....-.-!!.uía abloluta. Una máquina de la cual la ..a-.· ..__....,,, • 11 _, 'ó ,, . ..... 
-- pod, ..._,,1emente, tomu . posest n , poruéndo)a ~ 
~-• 

11 
• propios objetivosº3 Justamente porque est, ' .. 

a:z•.;" ;:ida en función ~el dominio de clase, del doll)iJiio • 
,_. IIIIIIJlllil eollle II pu mayona. • 
• MIII. • • a'1ilil de la aoción de _la Comuna, planteó las.-. 
,_ • ilffillllle coadusióD, propol'ClOnando una categoría ~­
ciD ~tico 6til para valorar a toda sociedad const:1~ 
.- 11 ._ del monopolio de la decisiones por parte de una ·-­
di,• aa 11mocnci1 ejecatora; sobre la base de la impotencia de 
·- - e1 poder que decide, umdo en bloque a la burocracia~ 
• . ~ ~~· ~ la blle de desigualdades de salarios---~ ¡ ­
µ a • -1DCi11a ~•• • b ea la curera concebida como premió~ ~ =· .._. ,ati1ica. Tcoi n:iedad •í construida no puede re,~ ·---•--- . ·. -;~ ,• ~ 

ll APAIA]O F.ll'A'W. y 1A <nlruNA -

~ .. . . ~ ~ 
, .. -. ...._ • obra. la. ~na se convirtió en ej~ 
• br · qae, coa P0lterioridad se lanzaron a la lucha fllJI •Pn>lltaria.~.n..:_ ... _ , . y-

.. ·la C... 1hp 1aó -~ loa ~tereses sociales <de las~ : ......, .__el~~ miqum~ .del estado. ~te t~ 
•-!~del ~Jio de~ d~ones, transfüién~op..t 
..: :-'- ea el PC>der un ~ IUl relaciones _ de fideJibll 
.,.. ._. de la elección eatablec:iendo 10bre él un control de 111 
... • • +s; * ~ • Y de la revocabilidad. Era ne~ 
, b:r:: ~ 11 ,--:,_ •: en los IIJarios se convirtierlJI • el 
Cl6a • ·ª-tal tia, lo,_ fJUefo bJoq~ de poder entre gobJedO 
-. • ~ ~ aecuro consutía en impedir la f~ 
111a .... • ._, -~ todos los funcionarios p6bliOOI .,,,,,. ·:!:':. • ,w. ":~ el ~de loc dirigente, de la Comuna. p, 
11 * -~ '- - ao 11D becb que la elevación de lit -~ ..._ --, ~.._..de i O individual lino un hecbO ,. 
~ .___ Priar-.... falta ~ la cuta de los funciooadD' 
'olldo ÍI:-: ~dela~ P<>der de Ju élittl J.--':; 

Por r-- de toda : • .?~~izada, la 90UDla, 
42 '-to ....... L ·~ polUN, , 

--..o. En fin, ti -

ser sustituido, tenninando con la divisi6n entr 
1 poder ejecutivo, por órganos a la vez proviat e d'POdér leaislattYo y 

funciones. También la magistratura debfa __ 01 e. una Y de otra 
• -& sometida a dem zactón y a control popular4. Todo esto había b ch ocra~ 

todo había sido realizado no para ejecutar de la e _ 
0 la Comun~; Y 

principios abstractarnente ideales, sino como un :~en más ra~ 
imprescindibles para que la organización IOCial fu::::.:edidal 
intereses de las ma~. • los 

La Comuna había dado realidad a la gettión proletaria del 
después de ella, el parlamentarismo liberal a1arp, cada :;:er' 
base electoral. La progresiva extensión del 111fngio ..aae: • 
a los parlamentos liberales su carácter descu~ente o111,;=· 
creó lu condiciones para que se difundiera la comiccibn de ei 
liberalismo se había transformado así en la democracia.. Una :e la 
consecuencias más significativa fue que en buena parte de Ja millaa 
filas de fos cuadros organizativos del mmimiento obrero la cleao­
cracia perdió aquel significado que, a partir de Babeof, había taido 
hásta entonces, es decir el significado de poder de las - ne• 
iociedad . en oposición al parlamentarismo h1,enl, considerado coao 
expresión del poder de la burguesía en la sociedad. En o ne- 11eacil 
la estrategia del movimiento obrero, sobre 1a buella de la ~ 
creciente de los cuadros sindicales sobre los partido, w,claliáw, Tino a 
limitarse a la influencia electoral y 31 mejoramiento de la Jesi+rióe" 
sociál. La sociedad socialista se volvió para aqaeDm cuadros 1111 ideal 
orientador, un valor étic~politico, ubicada al final ele un leato ~ 
ceso evolutivo de ·· naturaleza absolutamente ultrlsllbjetr,L Loa ,. 
tidos -Y- los sindicatos, con la excepción de minorías nwolucioDll:ial 
~astante desdeñables vivieron en medida siempre mayor, cm lol paÍIII 
liberales, psicológica, organizativa y políticamente, dentro ele la .,. 
ciedad capitalista, rechazando como un problema no ,erio toda ~ 
tesis revolucionaria. Por efectos del dominante concepto de WOh:MMI, 
el socialismo aparecía como resultado no de la ludla coatra 1111 imti­
tuciones presentes, sino de su utilización siempze IDÍI amplia Y de.• 
mejoramiento. El socialismo llegaba a identificane IIÍ ineritablemlDte 
con el uso para las masas de aquellaa. institucioDeS de la q~ la 
burgueafa siempre se había semdo para sus fines. En sustanm. la 
conquista del estado se identificaba con la sustitución del pcnoaal 
Político buJJU~ por el de 1u orpniaaciones del movimiento obnro. 
Aquf radicaba la neta inversión de todo lo becho por la Comuna Y 
del an'1iaia de Marx sobre ella. Asf se expresaba Karl Kautsky al final 
:• 111 ensayo Parla1'1entari.1mo y de•om,ci,: •~ ba!"1a~ 

Ido que en un gran estado modemo el centro decisiYo . cree-
dad Política eati necesariamente • su par1amentp; Y tam~~ 
moaal haber demoatradu que Nto no npruenta en lo~~:"::.': 
111 Plfl 11 proletariado, porque • el cuno de su luww e 

43 



serie de aptitudes, que lo Ponen 

l tan·ado desaff0ll1 unsua 5 propios objetivos el parlamentar~n Con, 
Pro e .m ... , para t · lib 1 1Srno11s 
diciones de uua- adbesi6n al parlamen ansmo era sucedía . . . 

Este proceso. deo iodo üt6rico_ en que los analistas bu Jll1t1-
meote en el miSlll per~ propia sociedad -Mosca, Pareto 'he-. 
mú agudos fref! ~os sobre un punto, . al considerar a 1~ ~• 
Weber- conte!I ciabnente como un medio para la fonnació lllo, 
aacia b~ esen Por su lado Georges Sorel, en relación al hecb ll 4e 
ilitt.s dom~?i:s- uien organizaba más sólidamente a las masas 

O clt 
que~ ~tífo~ba cáustico que el gran peligro como C0: 
las ~ amglo entre democracia liberal Y praxis del movhnieato 
menea que se llegara I un "tradeunionismo protegido por el &o, =;' Así fue que "se empezó. a entender por d~mocracia ya 18 
• a¡¡¡obiemo de las masas_ trab.;adoras como medio para la Pl'Opia 
lilmción política y social, smo sólo una forma de Estado capital-, 

_,,-.,. . ersal"' q111 s canctema por el ~,....- UDIV • 
la moución 1US1 de 190S impuso un cambio, o por lo lll!W 

--., al tocialismo mayoritario de los países europeos occiden 
-. aa posición clan. La reYolución, cumplida en un pa(r • 
illlltlda políticas dem~esas, vió a las masas en la _ 
lillll * dme una forma de auto-organización. Faltaba, en ~ 
~ op ·. "" liDdical, flltablll partidos legales. El org~ · 
• 10 fié, CDDO lo úimwa Lenín en marzo de 1918 el fnüQ 
:._ dnctila ble ~ ~ de la iniciativa de las ma~8 , Y • 
..::;:- la ~ de la ComunL El soviet era la f_. 

-

. .._ ~ IIJlía • la 1111111, y la huelga política de llllSII 
_, - • acción ftl.,,,.:____,:_ • • • • • IDa ,._ . mv-~ El movmnento so~ • "'1Cón-:=; ~ con mtemu pulamentarios deb1a _., 

tacilii, ~ IIWiets Y Ju huelgas de masas. La cuesf 
.... ollltto 11lia. i..: : Alem~ donde actua~a e} 
~ -~Y en loa smd· una sene de encendidas d 
~ de loa Cladao& lind~ Y replicando a la más decidi~ 
,_ •hit 111h e1 1110 • • ae declaró a la experiencia rusa C..: los a6oa que ;.- obrero occidental Rosa Luxe 
caao • . ftlletir que la lefOn, una ~ de Cuandra que 
JIClliciáa"':° ~ ,oi,~Cla de una penpectiva W 
._ ._ ~ de ~ ':ilocar al movimiento ob~ro 
,.._ Cllt .ceatro kall . IIUesía imperialista y de. -
JIIIWo y el ~~ bkiano Y la derecha del partidO 
116a ~ de de la ~ ~ta_r la influencia elllCIIDPP-: 

la ~ía. n IOCial, lillando así a 111 

LA DEMOC RACIA SOVI ETICA EN LA REVOLUCION RUSA 

En febrero de 1917, el sovietismo renació una vez mas· . . . . · 
E . por UUciativa 

directa de las masas. s unportante aclarar donde renació Lo tr · · r t . scenos del sov1ettsrno ueron ora ve~, com_o ya lo habían sido en l90S, 
Petrogrado, el ma~or ce~tro m4ustnal del imperio, y las ciudades 
industriales .. Y la mdust_na rusa no era una industria retrasada, sino 
muy evoluc1on~da. Rusia, en su conjunto, era la, retrasada, no sus 
centros indust!'lales. _Por una ~erte ~e paradoja histórica, señala 
Oeutscher, la mdustna rusa, la Uldustna del país más retrasado de 
Europa, era "en un sentido la más moderna del mundo: estaba alta­
mente concentrada, Y su coeficiente de concentración era superior al 
de la industria norteamericana de entonces". Se trataba de un dato 
económico-social de enorme alcance político en sus consecuencias, 
porque el proletariado de las ciudades industriales, y en primer lugar 
el de Petrogrado, era capaz de un alto grado de organización y de 
fuerza de choque política1 . Por lo tanto, la fuerza que se puso a la 
cabeza del proceso revolucionario e•a un poderoso proletariado indu. 
trial. El sovietismo ruso no fue hijo de masas retrasadas, como ya la 
Comuna había sido la expresión de las masas parisienses. Recuérdese, 
a propósito que en Alemania el centro más revolucionario será Berlín 
y que en Italia la capital de la demc,cracia de los consejos será Turin. 

Las masas obreras rusas unidas a los soldados de las guarniciona 
'de las ciudades, fueron capaces de una extnordinaria iniciativ~ poli­
tica. Este aspecto de la iniciativa creadora de las masas era as1 ce~ 
bra40 por Lenin pocos meses después de oc~~re de 1917 • La ~ 
blica, soviética, dijo, "nació de golpe, y nacio de manera_ tan t:: 
porque en febrero de 1917 las masas habían creado los soviets, 

·d · ara lanzar vía antes de que partido alguno hubiera tem o tiempo P 
esta palabra de orden. El más profundo genio creador del. pueblo, 
pasado a través de la amarga experiencia de 1905, que lo ~b::nb~: 
consciente he aquí al artífice de esta forma de poder~~ e O 

• 
, d ocraaa interna que 

¿ Y estas masas qué reglas escogen P~ una em 
1 

soviets son 
permita ejercer una acción revolucionana~ . Ante t~o~=ción Y de la 
organismos de clase; en segundo lugar, se ~en: alienación de 
revocabilidad de sus representantes para unpe una 
poder. b O soldado o 
. Como se es miembro del soviet en tanto se ~eº ::mocracia de 
llltelectual que r.cepta ponerse en el terreno · t no· 1 actúan 
el . · . , tan·o· y en su me ase, el soviet es un orgarusmo p~,e ! . asociaciones volun-
luego de febrero de 1917 los partidos l,<)liticos. t socialmente ub~ 
tarias, que reagrupan a los individuos no e~ cuan° 

I 
político. Por 

cadoa, sino en cuanto adherentes a un prea.w P~ ~uc· os, a los 
· los partidos sov ... 

eao, el soviet ve actuar en su inteq?r I bolchevi(lues, que lu-
lOCialrevolucionarios, a 1of 1:Denchevtque, l los 

45 



º'la de /os soviets para su hnca n 1. 
F /1 ,nay · ' ,,o lti 

chan por conftlll1 en los principales soviets paso. a los bolch ~a. ~ 
cuando la m~yorí• 6 la palabra de orden de la msurrecció ev1qllet 
entonces Lerun lanzd liqw·dar la vieja máquina del estado n. lfab~ 

1 mento e d · 
Bepdo e !"º la revoJuci6n rusa, observa a en los grandes 

En ~dad, Sli curso, pre~~ta. las cai:a~terísticas de una C:.L­
qae decidiefOll .:...." Alta inic1atiVa pohttca de las masas ~ 

1ución "marx~,. . . . . d . 1 l y 1 .. 
lffl> __.¡,,nte proletmado m ustna : os comunist , , 11111 
cabeza, un "'º-•v . . Los . aa a .. 

de las masas revoluc1?nar1as. . campesinos. por ciertt, • = un papel decisivo: hab1an destnudo, con su volunt_ad de ~ 
las trincberas y con la acción contra los grandes propietarios én -
campaña, la fuerza del viejo_estad~: pero a ~esar d~ ello su ~éstino • 
hsia fue el de ser "conquJSta_d~ ~or quien gano la partida en ti 
pides centros urbanos. La m~ta ~u~ pesa~a sobre un~ -~ 
._ 111, era si aquella democracia soV1ét1ca nacida en las ·cluctidii 
,odia~ mantenida y extendida_,al país integro. La respuc,sJa de_¡¡¡¡ 
Wtk,11ues era que la molucion rusa no podía ser sino ta • ~ 
lll8dia de la molución europea. Los bolcheviques considerá t" 
!llia ,.;x-o la proTincia retrasada de una Europa socialisti:- ev ~ 

U EXPEIJENaA AlllUNA 
. - . . J:-• 

~en después ~e un año _m~ ·tarde de lá revolución de ~ 
~dela ca:=a.cl movun~~to de noviembre de ·1918,, i 
aaon a CllCOutu fren de las vieJas estructuras instituc'ionillél -: 
,.._ por los _!a;... te ª frente dos estrategias distintas ~ '(tf, 
._- ---.uzi,1.as de las dº -'"'~ e 1ata, Partido IOciald • IV~rsas corrientes: Partido ~ 
loa luemburg 80 titut>:'ocrata independiente, Liga Esp~ 

.... 

....,. al Proceao J"eYolu .. · E~ un artículo, El comienzo, do~ 
ex~ ClOJlU'io qu • · 11..,-cioaano·..-~e los objer e conmovia a Alemania, . , 

y • Ja · '"Det objetjy0 de la 1:: de -~n proletariado socialista revolU-
"""º' dt'-: que eDa tiene de::v~cion d~a claramente su édl:: 
obtt,01 .,, dt ntasa de lo, traba'-" SU metodo. Todo el poder , .,w 
dt lo, t 10/dot10, "Udid ""'ore,, a manos de los conllr;· 
..._ :_;,o, tn ~ctcho· ª' Para defender ~ obra de la re,o/UCV, 

Unos día n: IDedidaa ~~.ea la dirección en que deben en­
Clldea deJ dfa larde, etcribb·~º revolucionario' 1 ". , 
u,_., .' 2 " . y io:,~: ¿den¡ · 1:8 cuestión que la histor~ pofll, 
~ es "tdifi II el 11 d~ burguesa o democracíl '~¡o, r!:eJlro~ la rn~~Jembre; la tarea que espera• 

el Consreeo de 
1 

,,i:a. Y en u:• Política del Estado en uo -: 
46 •~ de la Dúcur10 1obre el prol'ª"':a IJ 

kPD (Up Esputaco), el 

diciembre de 19 18, llegaba a una afinn ., 
extraord inario a la de Gramsci y segu' n 1ªClon que recuerda de modo 

l . , , a cuat aqueU 
de la revo uc1on rusa eran los soviets· '1> 0 que interesaba 
mente - -como derivado de la situación. g ociemos decirlo perfecta-

d t U 1 1 . , eneral-· en cualq . 
don e es a e a revo uc1on proletaria su p . · uier país 

• d 1 · d ' nmer acto ' la cion e o~ c~ns~Jos e obreros y de soldados14 ,, sen f~ 
Y segu1a, indicando la necesidad de liquidar· . . 

los contrapoderes, el aparato no sólo político' ~n el P~apio de 
· "El ialis' d b smo tambien eco ' mico: soc mo e e ser creado Por med· d n~ 

medio de cada proletario. Allí donde las masas :u: las masas, Por 
cadena debe ser rota. Sólo esto es socialismo sólo as· enedcadenad_as, la 
1 ial

. ..1s E , 1 pu e realizarse 
e soc 1Smo . ra una polémica frontal contra la -, 
1 ·-•:ftt l tari . ., concepcK>n de 
os ~c1-. ~ P~ ~en os: iluS10n pensar que "sólo ca Mceario 
abatir al v1eJo regnnen, proclamar un gobierno IOcialista dapuéa 
intr?ducir el socialismo c~n decretos (. .. ) El socialismo U: ca in~ 
duc1do y no puede ser mtroducido a través de decretos, ni ám 
cuando provienen de un gobierno declaradamente socialista"t6 

En el sector opuesto, tampoco los jefes de la sociald~ocracia 
vacilaron. Ebert, que se había impuesto desde el comienzo del pea 
ríodo posterior a la caída del imperio el objetiYo de evitar la rn~ 
lución, para lograrlo, por un lado, se ligó a la casta de los oficwes y, 
por el Qtro, señal~ a los consejos de obreros y de soldados, surgidos 
esp·ontánearnente, la tarea de colaborar con la administración estatal 
tradicional. La ''tarea mayor" de los consejos -afirmaba un decreto 
gubernamental firmado por Ebert, Haase, Scheidemann el 12 de no­
viembre de 1918-, "es impedir todo desorden o amntinarniento~7 • 

El 10 de noviembre, en un llamado al ejército, Ebert babia ordenado 
a los consejos de soldados que actuaran estableciendo "el acuerdo 
más estrecho entre tropas y comandantes"18 • Bien podría el matilcal 
von Hindenburg expresar la voluntad del Comando supremo de ~ 
ceder de -común acuerdo con el canciller del Rei~ Ebert" a fin de 

, "impedir así la difusión del terrorismo bolchenque en Alemania"
19 

• 

Los socialdemócratas mayoritarios -los indepe~ntes • estaban 
profundamente divididos y se inclinaban en parte~ ~uélloa, en 
~arte hacia los espartaquistas- consideraban que la maquma ~tal Y 
el aparato administrativo eran insustituibles; Y que lo nec:esano .110 

era sustituir el parlamentarismo buqués con el estado de 101 00DSeJ<?' 
lino democratizar la máquina sometiéndola a control padamaloen~ 
Lo · :-............. de bue con " r -•. conseJos podían ser a lo sumo w.,~- .tuiria tuego de la 
sultivo, sujetas a un legítimo gobierno que se. CQDSti . de \a cual sur­
convocatoria de una Asamblea nacional constituyente, 1 comejos 
lirfa el nuevo ordenamiento institucional. Mien~ tanto~ tsky por 
deb{an actuau de acuerdo a las dkectiVas del gobie_m~~ u -jos 
IU lado, no ae cansaba de afumar que el orde:: Y ::! el socia­
no, le adecuaba a la evolucionada Europa occ 
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. ducido a traves aet parJamento 
. ,b!o podía ser 111~~ sustancia, el punto de vista de ka de ~ 

JillDO de Jos sindicatos. rt que no cesaba de declarar que la lltalt 
~:día con el de Bdbeb'a' ser que "no cayera el aparato del Rrni•Yor 
C()dlw •• mún e 1 • d ,,20 Ah e Ch" ....ncupaaon co ... uiera funcionan o · ora, detr-'- d , 
JU--- parato sie-- • d · t Qll e •· 
y que "este ~ aba Ja fuerza de los sm 1ca os, que desde el 11 

,ocla)~mocracia, ::is habían establ~cido un_ ac1;1erdo con los CJJJ U 
de nonembre de JU. nto a Ja plena libertad .sma1cal sanciono el!!' 

. cuerdo que la . d d . d -v..,. 
~ ª · die2tos a respetar PfOP1e ª. ~va ª Y las obI¡a. 
~ de Jos san las exigencias de Ja continuidad de la p-..a 
c:iolleS 1111paestas por • uu~ 

dóa. el 6 de febrero de 191 ~ se abrió la . Asamblea nacional 
~ 1 peligro revolucionano en Alemania estaba Sllffancial. Qiilti=: Ebert en su discurso de apertura, trazó las líneas del 

made IOciaJdemoaitico prometiendo refonnas económicas y ío-
1;"~ un llamado a !ºs empresarios "p~ ~ue promllffa' 
cm todas Ja faenas el renaCÍDllento de la producc1on , y declarando 
qae m AJanania ti militarismo estaba definitivamente vencido. "Loa 
priaápa de la neja política de potencia alemana, han sido destrai, 
D pm limlpre 21," 

la dmotl de la molución proletaria y de Ja democracia de lol 
mmejcJI en Alemania se debió, como llegara a verlo .Roll 
Llmmbarg antes de la muerte, a la inmadurez revolucionaria de Jíl 
- 1 al hecho de que ellas, en su mayorta, creyeton que el Partido 
IDcieklemómta estaba en condiciones de guiar efectivamente al,_ 
1 uaa transformación socialista sirviéndose de los mecliar 
~ iu11adea Desde este punto de vista es bien significativo que eD eJ 

• ~ genmJ de los consejos de obreros y soldadCII =t, 16 1 '!f' de ~bre de 1918), sobre un total de 514 miell-
1állll .-=:uuera compuest~ por socialdemócratas que redlt­
..., Y qoe • ~ entre democracia de consejos -, parJameng,..o 
por lidmd W:er u~ cen_tenar siguieran a la opo$1ción enea~ 
ÜCbbedit tenían :n_,ummg Y Ledebour. Ni Rosa LuxembUfl 
t,,Clllble que luego de ~to. La lllcesión de los hechos fue tan ~ 
ca,leto ~to d Perra civil guiada por Noske se ~e1b 
donde_ todaYía •batían e todo poder político de tos ConseJOS q~ 
~ Aaí lfleaó el ~tene:ban compJet,mente privados dt_~ 

De~ democracia P0PtJlar"ll de fundar, despu~s de Ja revofuCJ""" 
~Je IIIOdo, el movioJ· . U 
que 1e rJ.,, ~- Al ayu:to 0 brero ~mán sufrió una dertº • 
~ a:,:: en el 1D 

I la máquina tradicional del e~ 
.luxembara, •íno Preparó n:in:,nto de su crisis pneral, Ja JtC,,, 
tloJar con ~bién III Pto 1? la ~1na de la estrategia de r,0r 
48 toa democr,J! l'Uina, porque la idea . de ion" 

ParJanie.otar1os Jas instttuC 

de la clase dirige~te burgue~ re~ltó una completa iJu .• . 
zisntO fue el espeJo de esta ilusion de la SOCiald no~, Y el na-
J(au tsky, en 1927, podía afirmar con tranquilida~ocra~. H1 viejo 
razones del éxito fascista en Italia, que el fascism~ ex~and~ las 
habría podido echar raíces29. en emarua no 

LA CONCEPCION GRAMSCIANA 

También en Italia, que sin emblJ¡o era un país Yencedor la crisis 
social se mostró violenta Y amplia; y la reYolución pareció g'01pear la 
puertas. 

Gramsci vio en el soviet ruso un ejemplo de yaJor uniYenal. y 
partiendo de esta "categoría" de juicio libró una critica corrOIÍft y 
radical de las instituciones tradicionales ·del mOTimiento obrero: par­
tido socialista y sindicatos. Pero la originalidad de Gr.umci estuYo en 
la atención puesta sobre la producción industrial. El partió de Ja, 
profunda · convicción de que la reYolución podía triunfar lélo si et 
partido revolucionario se demostraba capaz de cambiar I las 1111111 
llevándolas a 1a vofüntad de convertirse en clases dirigentes. Pero, 
como la clase obrera constituía socialmente una unidad en la fábrica, 
y en la fábrica el capital tenía su propio centro real de poder; como 
una nueva clase podía volverse dominante no sólo si estaba en con­
diciones de abatir s la vieja máquina sino también de reempJamJa 
por una nueva, era, por lo tanto, en la fábrica don~e la~ ~bren 
ganaba o perdía la batalla. Así es que "el. CODleJO de_ ~~brica se 
convierte en el modelo del Estado proletario "24. Remitiálda. a 
Sorel (pero detrás de Sorel ¿no estaba F~ !e~~tier Y la ex":j 
riencia de las Boursú du Travaif! 25 ), _Gram~ imistJO mm~ so~ de 
hecho de que Ja "revolución proletana está mmane:. enraul:; "UD 
la sociedad industrial moderna" Y que de ella de. . de Ja dlle· 
sistema de relaciones absolutamente nuevas, características 
revolucionaria '926 • tamente "anti-

La inspiración de Gramsci durante t 919-20 era ne del poder 
jacobina". No dejó de llamar la atención con~ d~~:~ tra.,._ 
que no tuviera detrás de sí a la_~ mayo~sión entusiasta que él 
d?ras. Y bien conocidos son 1~ J1ll':101 de ª Ja experiencia so"fietistL 
diera sobre el significado antiJa~bmo d~ ·ando los principios esen­
Ahora, este antijacobinismo gram!C18Dº, ~ eJ esencia justaJDente en el 
cialea de la democracia por conseJOS, ter• :do revolucioDIDO y los 
modo de concebir la relación e~tte e P babJaba de consejos de lol 
consejos. En los consejos (en Italia no_dse la desiJltelflción de la;_., 
soldados, porque no se había produci O in~ lol f:tib ~ 
quina militar), debían recogerse losº!:~ JeYolucioJlll10S. Los 
rea •-fcolu los campesinos pobres, 1 
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od Jas corrientes de partidos y de 'd 
. -- _,,- t . : partido rev~Jucionario 1~ espera~

1
8oJo. 

~ 111 • 111 --;, conquista hac11 una conciencia Pre 11111 
P' .--: ,_~ ~ e La revolución habría coincidido coa'­
_...,. y ,odlliSU-dentro de las masas Y con la madul'í 11 
-:' te'"' de (uerllS ele una Jucha revolucionaria por la t0111.°"a 
JxJ - . .-... .. flf« -del .... ,__. . 
,-,. 

sovJE11SMO F.N LA URSS 
uCd'l5• . 

Almllil como en Italia la democracia por consej~ III 
r. .• ..._ La riejll estructuras estatales y sociales .~ 
.QJlllaia ~ ,__ llficilmtes para ~ manteniJni~nto. _ . 
• ~ -0 liitl ·, ele Ja moJu~n a lo~ patses euro~as ~ 
._:.allfr 1, ll>llff mdo, a Alem1m1; señal? Ja suerte d~ ~ · 
• w abnatin de clemocncia proletana al poder tra~ 
,... a II clirilÍÓD pm11DCDte entre gobernantes y go~ 

111M1 .-wc, histórimDeDte confirmada aquella ley que los, t~ 
• • _, pmentlban romo ley natural. Mosca había escrito:·· 
111 .. es fltll el ¡ndominio de una minoría organizacfi~ 
-..a a 1111 ímilx> ilapallo, sobre la mayoría desorganizada~'2li 
--■: .._ dMz nrpnización dice tendencia a la oligarqú1«! · 
OI ~e~ fwión hiltmca el proceso íntegro, Arthur - ­
..... ª blariador ~ más apasionadamente sensible a 19~ , =.,. 11 ~ Jlllllotario oomo forma de dictadura !":;, 
.;;;;:;, ~ eaiir; d ftSUltado de Ja lucha entre el -~ , 
, ... • 11

1 ,,_";'! Y_ la daDoczacia proletaria fue ''una compl~~ -- ._"D. GQ ·• todoa los frentes. Y en primer _lugar, -~ 1' 
lo- ctn a.. d.,t-,:____ . . , 

_.,.. ..__,._ •· que~. el vaciamiento del sovietisJDc> ! 
._. em._5U le Jo ' . . UIII 

,.., 111 ,a qae la UlSS ~11 legalmente como bff · 
._ ~ y PGliticaa . quedo aislada y abandonada a sut:i. ::::o fllfa loa ~, Plleden ser iluminadas po.r ~ 

i. -_e~• dM.-..:~ de su vitalidad Y el 1/'M"J"J" 

cÍI. -- de la~~ ,...,, "-. ,_ ._.._ una IOriética _era su condición de deaaoc; 
-. /, ~,. COrrJeate, POU~ICla fundada en el respeto ~ 
... -. ._ .._ fJ 110 . _tal corno ,e reflejaban en ~ 
Odlf • 4 ..,_ _ ...._ llOJ>artid111no -y este es un dato o~I _, 
bf~ -~ ..... ,arte I t 
•• , 1 ---.,---te ' J>eaar de su carácter su• ~·i.Ltl 

• 1 CÍIIIC> ~ ~ •ltrlfto al horizonte d" los 1P~ 
,__.. "°""- ~ l.eaaái en y~ &eltión del poder proleterlO· 
so la ~ 11 de Ja revolucíbn de ocW 

IOvi6fica. El h,bJat>a de; J.) 

ción pa cí fi ca de los diputados por el pueblo"· 2) .. 
los partidos en el seno de los soviets" · 3) ,.._:erif . . lu_~ha pacífica de 

- . ' • 1cac1on pr' cti programa de los dist intos partidos": 4) "tránsito ,
6 

8 ca del 
de un partido al otro "JO. El desarrollo y el m patct !~ del Poder 

. " t . , a.n enuruento de la democracia sov1e 1ca presupoma libertad de inforrn .. . 
· · ' l'b t d d acton libertad de organizac1on, J er a e prensa, medíos ind;..,ensab'- ' 

d . - al ...., JCS para que Ju 
masas pu 1eran eJercer una re elección de sus propios lepresenta. 
tes, el control sobre ellos, el derecho de revocar mandat 

d . aliz l · d I os, para que se pu 1era ~e . . ar a esenc~a e au_togobíerno. Si, por algún ~ 
nemíento h1stonco, los soviets hubieran estado privados de la poam. 
dad de la iniciativa política, de elaborar propuestas programáticas, de 
reemplazar a sus propios gobernantes, si las muas hubieran lido reda­
cidas a funciones meramente ejecutivas, ello habría sip:ificado la 
transformación del sovietismo en recipiente formal de una realidad 
político-social bien distina. 

Es evidente que eJ sovietismo cnalizado en el límite de ta clict> 
dura de un partido habría de signiflCaf, de por sí, el pasaje de 118 
régimen de democracia proletaria a UD rícimen fundado .,t,,e un 
nuevo monopolio político. La justificación teórica que se dio a la 
dictadura del partido fue que el partido repre1entaba objetiJtllftt11te 
los intereses de las masas más allá de su madurez subjetiva. De me 
modo, las masas, en realidad, quedaron fuera del juego; y el partido 
bien podía desempeñar una tarea histórica progresiva, pero IÓJo ccn 
métodos directamente coactivos. Ya en mano de 1919, con su fnn­
queza, Lenin advertía claramente: '1os soviets que, de acuerdo a• 
programa son los órganos del gobierno ejercidos por lo, trabG;t,dorei, 
en realidad constituyen el órgano del gobierno para lo& trabG;t,don-1, 
ejercido por el estrato de vanguardia del proletariado, pero DO por las 
mas~ trabajadoras. Tenemos por delante una tarea, que no puede • 
resuelta sino con un largo trabajo de educación. Hoy es extremada­
mente difícil para nosotros, porque, como lo he ~dicado ~~ veces, 
el estrato de los obreros que gobiernan es exees1Yamente, mcreib• 
mente escaso. Debemos rect'bir refumos"31 • • 

Aquí encontrarnos señalada con claridad la misión típicamente~ 
CObina,, que los bolcheviques asignaban abo~ al p~do_ en el pod~. 
La esencia de ese 1·acobinismo en una reJacion autontana Y ~ 
· --~~almo~ llca con las masas, en la dirección del mono.,-,. u--

1110 · 
· 1917 ano de 1921 
El proceso histórico que va de octubre de 1 

: X Corcr•; 
ea decir desde la insumcción de Kroastadt basta od en _; 
concr~tó una serie de condicionamiento~ ~ue Ktu•~0 de la 
tido unplacablemente hostil al manteJllllll~nto ~ tustrial que había 
:e111ocracia por consejos. Aquel prolo~0 m 101 mayores cen-
echo la revolución en Petrogrado, en Moscu Y en pesinaa una 

troa industriales, formaba ya respecto a 1M masas cam 
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J efectos concomitantes a la sem¡p . 
0 de os d ¡· araUs· . rninorí1. Lut1 . 1 de Ja necesidad e a unentar los cu d , 1s 

ex¡gu• . , industna , d 1 · , • a r0s 
de la produccton _, statal, del partido y _e eJerc1~0, del extern¡¡ . 
""' ,. 1dJninistl'lc1on e rra civil de Ja hmda de nucleos notab¡ lho 
~ .. de la gue ' es d 
fisicO resultante para escapar al harn bre, ese proletariado e 
obf'el'OS hacia _el ~~oJución se encontró desintegrado, hacie~~e 
mt,ía oonducido. una serie de enormes consecuencias, el p~ 
sentir m'5 t~avi;¡;;n en -amplia medida al poder del proletariadó 
de la campana. rse en cuenta que, de 1917 a 1920, en la p·11...,. ___,.._ Debe tene . , . . 3 5 2 . - lit 
~ - de la URSS, ¡8 poblac1on decre~,o un , por ciento. Peln>,; 
europea 191 6 tenía 2.415.000 habitantes, en 1920 contaba,s6Jo 
~ •:.~: y Moscú pasó, en el mism~ período, . d~ 1.900.0QÓ 1 
l.l20.00032. ¿Era conciliable 1~ dem~crac1a_ pr?~etan~ con una ctJa 

a,cial que ponía entre paréntem la ex1Stenc1a f 1S1ca misma del prq~ · 
tlrildo industrial~ · · ~-

En pcticuJlr la gliCfl'I ci,il actuó c~mo -cat~ador para t~diJ,33, 
la ~ contrarias a la democracia proletana. El hecho --'d~1 
p la efic:ienc:il militar llevando a las. masas al nivel de pura mb ' ' 
uaáa, pl'09'0Cllldo el siempre mayor refueno de los órganos de··• 
ridld iltema y la 1>ro11'Sin eliminación de la. libertad· de infoqnª~iqit,¡ 
y de debde fum del partido, reconstituyendo un ejército n<t,-:mur 
atiato de los ejércitos tradicionales, todo fue el humus profuilt> · 
pm ana centn.Jización general-34 • En estas condiciones, la ~~~ft::~ 
ZICión fue invadiendo progiesivamente el cuerpo entero de l_a-~ ..... dtr , 
~ .. u cntnliución del poder político y eco~ómico- ~-e YJ>_MI• 
~~~ si es qne el _ gobierno soviético QUt?TÍa sobr~vlV-~~~

5 

f:, ...,"f::: la Pll'~Ja de que los -soviets en el campo tte~; 
mllre,n en an ~ cia:t<> punto por los kulaks? ~. El precio_ ~ .., 
Ílldllt.riaJ bedi pais dominado por lo.s campesinos y CQn un ap¡µ,-~ P 
pmo par• .. ~~ fue~ decapitación~del sovietisrno y su reelJl: 

-.....,.q del Partido. . .:· . 

LAS k•arr• ...._., 
~ ULL STAUNISMO . 

AJaon -- - . . ' - . . . 
~to dt la -ocr: trpo de récimen siguió en la URSS ~l as0tf 
IDterao .,.iético IObre el !'~~ Y qué efectos tuvo este pr?Cf'° 
• El_ X~ y la 

1 
-~.tmiento obrero comunista internaciollt 

, íló un 'Ílajt deciaíY boüc10n que en él se decidió de las fracciot1ef 
•ut la ratn.....:!.._ o en la hist . . ·ent• ór&Mo.- ¡.-·.-1U11 de la libertad ~~. d:el _partido. ,El paso sigui, lol -.baq,":91es h11ta que uuciattva política dentro de.¡,, 
b hec:Jsoa • .~Pletam~~nd 1927, la fracción staliniana se Jl ti 
OUpo diriteatt ~ una real dtrne tod~ oposición. ¿Cómo podí~~ 

11 éstos 1e apoy ~acta en el partido y en el 1111""t 
S2 ª •n sobre una sociedad bajo tutelf 

¿Qué ohstác ul o ha bía para que el grupo más fue 
aparato , se desem buazara de la oposición? M rte, controlando el 
asumió la naturaleza de un arreglo de cu. t:uerto lenin, el debate 

en as. Star • intérprete ele una nueva clase dirigente q:u m actuo como 
aparato del partido y el de la administrac~ controlaba a la vez el 

• b ion estatal y e , . 
"En realidad - o serva Isaac Deutscher- la bur . cononuca. 
fuerza organizada Y políticamente activa en la ocra_': era ya la única 
do Se había enseñoreado del poder poli'ti·c socied_add Y en el esta-

. • 1 . o per 1 o nn. la 1--
trabaJadora, se e evaba por encuna de todas las lase r~_. c._. 
dependía pohticamente de ninguna de ellasl 7 ,, e s soeiales Y no 

Lenin había seguido con atonnentada y v, .... ;,._t . . 
d f ., d l d . , '6U<UI e conctencia el, ""e> ceso e ormac10n e a ommacion burocrática Den . , r• 
· d · ll d · . . · uncio sus ex~ sos, sm eJar por e o e Justificarla parcialmente · per , 

proceso de burocratización en el Estado y en el Partido _espero que el . . . o no repre-
~entara_ ~as ~~e un parentestS a superarse en cuanto los frutos de la 
mdustnalizac1on crearan las bases económico-socia.les para v lY 
lanz~ en la~ masas la democracia soviética. Esperó que la bur~ 
pudiera ser Jaqueada por !os elementos más con9Cientes del partido 
de las masas. Y 

P~r~ una vez ~ue hubo tomado el poder, la burocracia conmuyó 
un r~gimen a. su imagen y semejanza. Construyó una ideología cuya 
esencta , era proclamar al régimen existente como la realización de ]a 

democracia proletaria, privando así a la misma conciencia de las ID> 
sas de -un auténtico objetivo socialista y de auténticos valores soc. 
listas. ·Un régimen fundado en el monopolio de 1as decisiones políticas 
~i: un restringidísimo círculo de dirigentes apretados almfedor de un 
Jefe carismático, en una rígida jerarquización de las retribuciones y de 
los poderes, en-·una definitiva restauración del ~to permanente, en 
la•·omnipotencia de una policía política al servicio del poder, en una 
progresiva ,recupera"Ción de . los~ valores nacionamt~ en una reJaciém 
rígidamente .coercitiva frente a los disentimientos de cualquier natura­
leza .. -';se régimen fue celebrado y señ;.¡ado como modelo obliptorio 
Pata las masas y para los partidos comunistas de todo el mundo. 
~ sin embargo, la burocracia cargó con una tarea gigan1':5" Y ~ 

U~vo a cabo hasta el fmal, sin retroceder ante nada. El ~o sta& 
111sta fue el partido de los industrializadores. El considero Cl~. la 
!r~s_fonnación de un país retrasado en pai$ industrial ~ un ob,etiTo 

1 
uficientemente grande como para justificar todos los m~Jod05 Y toda 

1
ª brutalidad. Una vez. en el poder, su objetivo fue también el de toda 
~ clase dirigente es decir perpetuar su p1opio poder soble la • 

{;Jedad. ' 

d El debilitamiento de la democracil soviética, lueco de los ef~ 
.:~ fracaso de la revolución en Europa Y dol aislamiento ~de e; 

re los Parttdos comuni,tp occidentales. LJ come~nCll 

S3 



. paces de hacer su revolución f . sido ca d 1 . , Ue 

U no hub1er81_' . torioso y su po er en e movunient _que 11 
e os 1 artido v1c - f d . o lfl,"' 
1'ff'Stioio de P . • , .. mensamente re orza os y JUstifi'c d 
r•--- 1 situac1on u, . . a 01 
surgieron de ~ 'dad a la muerte de Lemn y a1 aislamiento . 

Con postenon -que también llevaba pesadas responsabu· Y~ 
dación de T;.<>tsky rtar" de 1923, por haber construido antes td1411¡ 1 
pesar ~e su ::logia de la dictadura del partido3H -, 10 ; ;• 11 
cualqu~, 'dentales no sólo no lograron derrotar polítir .. -~ 
COmumstas occ1 . d d. -ente socialdemocracia, sino que tennmaron epen 1endo en 111 l 1 
la . . cada vez más rígid~e~te, d~l _PCUS, ~on gra~es conaec: :;:a su capacidad e iniciatiVa pol_1~cas. As1 fue como dentro de 
los partidos comunistas los grupos dmgentes se formaban y ~íe ~ 
hacían en relación a la disponibilidad respecto de la línea del ~ 
y la expresión más típica fue el régimen de las depuraciones -
dacido en el aspecto interior'9• . · 

LOS CONSEJOS OBREROS EN GRAMSCI DESPUES DE 1921 

b Italia, el destino de la temática de los consejos coincidió claitlo 
del ~. comunista, esencialmente, con las posiciones de Gnllld. rc:.:~rnmos ~ praxis revolucionaria tal cual fue concebida 1tl 
,oclrem.os6: después de la ~ndación ~el partido en enero d_e !92, 
dimünuido er, q~e _los conse10s constituyeron un leit mota, jlld 
dliana de' ~u;r' en el período de indiscutida dirección bol6 
minimo ~ Partid !º 10 escribía en octubre de 1921: el proplll 
lejos pan el contrº 1 ebe ser "la organización de un sistema de rJ/t 
COlleios elegid O sobre la producción y sobre los intercambiol. di 
~ y ~os los trabajadores, manuales e intel~alll, 
~, ~-" ,;tos, comunistas, socialistas, ~di~ 
COIRioa de diputad ' · el Programa máximo: "la orgamzaciól 
len mchar os obreros cam . ·prot!°: 
~ Pira lllltituir • Pesmos y soldados que se ld 

ltái "'40 • en el P<>der estatal al Parlamento Y., , 
etpl' . tatde, Ya a la cabeza -" 
~ la teniática d del Partido, Gramsci retomará ~iín ,/J 
~ ~e ÍUDio de f 9~ consejos. Después del ~~•: • 
Clln~ litánd dará la Palabr - , Y en el curso de la crisis~ f 
lleclia POr Ord· ola di.r...MA- ª de orden de los comités ob ·-..!ti 

Per llle Nu -~1.C1J1ente a 1 . . • 1 coPr ex .0 1e trataba º'º en los a teonzac1on de os 
..... ~ hist· _de una teo. años 1919 Y 1920 V 
~ • 111-.a Ol'ica eon ria no ap · crets-
leción Gr , Políti cttta era la 0 Yada en una base c~n ~ 
Diente ll1laci no carn~te Cada v de un Partido comunilt• -:.,f. 

Pr0pl&andia1-deiati. de der mía dependiente del petJS~ 
54 · e., lianü'ic ~der en términos a biert• Y bit l' 

ativo que Gramsci en diclefll 

1921, hiciera el elogio de los comunistas como 1 . . 
. 4 1 os Jacobinos de su tiempo · 

Gramsci, tratando ahora de conciliar la originaria . . .. 
democracia consiliar, cuya esencia era la dictadura pr:sp=on de~ 
da como dictadura de los consejos y de las masas cone ~don~bi-

hist • • 1 . . , una 1 ealiza-
cibn del curso onco que e sov1etismo babia tomado en la UllSS 
no lograba dar una ~espuesta d~l todo convincente al problema cei:_ 
tral de la democracia proletana, problema del que había sido tan 
c0nsciente Rosa Luxemburg; vale decir el problema del nexo exis­
tente entre la ~emocracia e~ el partido y la democracia en los ca. 
sejos. Señalemos, al pasar, sm embargo, su famosa carta de 1926 al 
PCUS~ de la que resu~t_aba la m~ . seria preocupación por lo que 
suced1a en el grupo dmgente sovietico y por los métodos de lucha 
política en su interior. Pero fue aquel nudo no resuelto el que 
hizo de la misma meditación de Gramsci sobre el tema de la democra­
cia, tal cual quedó desarrollada en los CuadernoJ de la cárcel, un rico 
y fascinador discurso sobre la democracia en el partido, pero sin que 
éste se convirtiera en una verdadera clarificación sobre los presupue,. 
tos políticos generales que deben existir en la sociedad para el man~ 
nimiento de la democracia en el mismo partido. 

Resumiento, ¿es necesario considerar al 10vietismo, cuyo fraca> 
como realidad concreta es un dato históricamente indisaltible, una 
utopia abstracta? En realidad, si la democracia proletaria ha sufrido 
históricamente una completa derrota, hace falta tener en cuenta que 
tanto la socialdemocracia como, en el sector opuesto, la burocracia 
soviética, reproponen toda la actualidad de aquella dem~ que 
sin embargo han aplastado. La socialdemocracia, que se babia vuelto 
contra el sovietismo en nombre de una estrategia "mis realista",~ 
da en la domesticación del aparato estatal burgués Y en su utilización 
para el socialismo, sólo ha logrado entregar la sociedad a las di~ 
ras fascistas o bien ser la administradora ºde izquierda" del capita­
lismo. Por ~ lado el régimen dt: dominación burocrática logra cada 
vez menos resolve; los problemas de una sociedad a la que ha expun­
to Y a la que expone a las tensiones más dramática. 

El sovietismo ha sido derrotado por la imnadwez de las m:, que 
en los paises desanollados se han ilusionado con que la 90d de~ 

. • 1 · s retrasa o onue cracia pod1a mantener sus promesas, Y que en e Pll . . de m~ 
habían abatido al capitalismo no estuvieron en co~dictones funda 
tener el poder .. Por cierto, el sovietismo ha sufrido :'ex:mcia 
d~e.n~ión, porque su derrota ha ~echo que su grado ue ba caminado 
hiat~~ca se haya retrasado medio siglo en un m:do i!s gtandes muas 
Vertiginosamente. Pero este camino ha arranca ª en el mundo 
de ~u !etraao. Hoy, en los países del este e~opeo i!. intelectuales 
capitalista desanollado los obreros, los técru~ 

111 
nml ejeQlti'fO 

P<>drian desempeñar por sí el poder, así como dirige 
SS 



º 1 máquina productor~ Y social. El tr b . 
od el ,mecarusntº de ~e quedó interrumpido. Lenin, en 

I 
IJo 

~~ ser retomado d?~ J'l su esencialidad, el problema: "E lbtlJ 
de 1918, planteaba ~i~l e ob.ietivo prin~ipal de la ma~a trabaj~ laa 
rewtuciones bUrgtl 1l la acción negativa, o destructiva, de lb~ 
consistía _en d~ ~onarquía, al ~edioevo. La acción POsi~~lt 
al feudaliSl11°, ª ..... .r la nueva sociedad era desarrollada Po 

1
• 

_.. de org .. ..- l · · " p r • 
o.~º,_ ra, burguesa, de la pob ~c1on. or. e~ ·contrano 
minelria ~ socialiSta .. puede ser realizada con exitor sólo i 
1IDI ~o~aod nl población y ante todo la mayoría de los traba}

1 

la -..yona e 1 · b · t ~• clonS, es capaz de una actividad h1st ncamen e creadora y -lutó-
41 .. 

~ wea, de los comunistas, hoy como ayer, no puede ser sin0<la 
de ttabajar con el fin de difun~ en las masas u?a concien~i~ y,.;uña 
•olumd .,,;,Jn: pero e-1 socialismo puede ser solo un renacuniento 
de la nueva democracia. Convertir al proletariado de "ejecutor" én 
.. inídador", de "IDISI" en ·~efe y guía", de "brazo'.., en ~~.cerebri( 'y 
10Mltld"; así Gnmlci, en el verano de 1920, indicaba el -objetivo• . 
Y m In Nollli wbn Moq11inelo planteaba el interrogante: "se quie.,i 
qoe baya si.empre gobemados y gobernantes, o bien se quieren-q.,ear 
1a1 condiciones paq que la necesidad de la existencia de esta dmsión 
laapaa.:a? "'14

• Gtamsci reproponía en estos términos li misma 
tal que ya d M11nifll!1to de los iguales de 1797 había señalado¡ en 
lol oripes, podemos decir, como la cuestión fundamental: "Deqp• 
eced. en fin, ~bles distinciones entre ricos y pobres, _-~ntJe 
~_J _ _rcpienoa, enm patrones y sirvientes entre gobernant~s Y 
~~,-5~ . ' . • 

., 
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Yvon Bourdet 

K~rl Marx y la au.togestión 

El · término au togc.stwn sólo ·es de US'O' corriente desde hace una dece­
na de años, por lo que resu~ta anacrónico asociarlo aJ nombre de 

· Marx 1 • Sin embargo, para que no se piense que vamos a entregamos a 
ún ejeréicio escolástico de aproximación superficial del tipo: "¿qué 
pensaría actualmente Platón de la televisión?", precisemos que si bien 
Marx no amplía el término aT1togcHú,n, se interesa (como·ya Jo proba-

- remos por medio de numerosos textos) por lo que esa pa-labra designa 
y que en su época se denominaba "las cooperativas de P~?ducción". 

Es cierto que el hecho de que ese término - la aut~gestion - sea de 
reciente aparición no carece de significación. Evtdencta, por _una par­
te, un desconocimiento del pasado, lo que hace compren51 bl~ _que 
ciertos anarquistas fourieristas o prudonianos, por eJemplo, se tmten 

' . .. -ri · ,. que creen ante los partidarios de los "conseJos" o de la autor,-~on . 
d , . . . b . d evo término Esto no SIB" 
escubnr algo nuevo descu nen o un ~ . ·. aJ enos el 

nifica que la necesidad de una nueva t~nrunología m~ue exm.JS_ tentes. 
d - • · · n las doctrinas eseo de establecer una diferenc1aaon co .• H ... inte-
A., · de los anarqu15..., .... 
_un cuando en la actualidad la mayona . . de ....... sición, d. s econom1cos ucu• 

~esan por la acción de ma~s Y lo! m~ 10 ar ~ismo evoca en mayor 
Para_ muchos, con o sin razo~, el tennmo a:stiblecidos que el intento 
medida la voluntad de destruir los _poderes_ al una organización de 
de construir, a nivef nacional o Ultem~~on ' ce sobre todo como 
nuevo tipo . En el plano político, ~ accion ~f~s parecen limitarse ª 
negativa y sus tentativas de realizaciones poSt 

1
tratan de realiZar, en 

la Ubre asociación de pequeño~ gruposd_qF~te". Pero no siempre se 
forma maroinaJ "un alza inmediata del tS • t Ellos creen ~r los 
t ci- • 1v ··n egots a. p su 
-~~ta de la búsqueda de una sa acto lución universal- ero 

fermentos o los "detonantes" de la _revdo la actividad de algunos 
t · · · e 51en o ~ea, aunque sea, "ejemplar", si,u .. 
PtonerQ · . . arece deS1grtar una 

P s. • · • d autogesuon P está ligada 
o~ el contrario el tepntl\~ ~ e en todo caso, . De 

organización más -~plia mb locmca y qalu d' isfiru te de los btenrs. 
a ¡ '· ·- ' d',. que a flroducción en mayor me iua 57 



. . . · de la autogestión aparece como . 
¡yindicacion • d rnas ese modo, la re ista aunque, para casi to o el mundo Pró. 

xifna al proyecto marx 
0

~.,; infinito, pues se entiende comu' se abra 
abisrnº q - . • l · nrne entre ellos un_ ,, 

1 
concertacion de as autonom ias y por .. n~e 

por "autogesb~~ :amoso centralismo democrático de Lenin rnan1.a­
mo" el_ dema51~ º

1
argo de más de cincuenta años no lo cue~tuyaa 

disfunciones ~: los vicios del sistema son incansablemente ~on8!' 
puesto quel t pretendidos defectos de la personalidad de los ~~~ 
cados por 05 ·' · 1 · d l ""1-

A los q\\e aceptan disociar a marxismo e stalinismo d 
gentes. un • • t · d , el lenini,,lno 

O 
del trotskismo ~ontmuan sos e~en ~ ~ue las apelacion 

ha
ce Marx a la "violencia partera de la histona y a la "dictad ea 

que · 'bl 1 ' t d uta del proletariado" son mcompati es con os me o os y los obJ'etiv ., 08 
de los partidarios de la autogest1on. 

Para poder estudiar claramente el problema, es preciso pues limpiar 
los textos de Marx de la espesa costra acumulada no tanto por las 
gkm de los teóricos sino por los efectos de las "recaídas" -a lo 
1111() de medio siglo- de la praxis de los partidos comunistas que 
pretmden encarnar la teoría de Marx. Lo que proponemos es Ulll 
~~e~ pero no para interpolar, entre líneas, lo que Marx no escri­
bió~ smo, por e~ contrario, para hacer conocer o recordar los text01 
omdados. descuidados, rechazados o simplemente nunca leídos. 

l LOS IIEDlOS DE LA REVOLUCION SEGUN MARX 

La obn de Mm ea una , . 
• continua lucha cntica de la sociedad capitalista y su vida 
~ Sin e= apresurar la hora de la expropiación de loa 
a la acción política i::,0, para muchos, el paso de la crítica teórica 
c.,,ir.l, Pllede '--~ "latea un problema: en el capítulo XXXII de El 
111-.. ~ - produ ·• · la r-..... - Degaclón con la fa~ClOD capitalista engendra ella mism• . 
de ~'ria~• Por otra Part ad que preside a las metamorfosis de 
table ePnllll buera· P11te del Mn .. 

1
}' no _hacía sino retomar la conclusión n"'-=-- ..,, , 1eito com · 0

• vi· En ~to de la b , unuta que daba como me 
. ~ el " urguesia y la . . . d ,,3 üdo, tal coaao ¿qué ~?,, victona del prol~tana o : 

lllllleian el adv 1e_ ~ obtervado aparece como desprov1Sto de sen 
pe._ en un ~ento ineludib con frecuencia: "los marxistas que 
1111bién Ltnklrtido que luch . le del régimen post-capitalista hacen 
1894-1895 esta P<>nía en ~ Por Provocar un eclipse de 1una''

4 
• 

: ~ COlno ~~: "Si 1oaª m!c . 1011 populistas de los ~o~ 
Marx~• ... s. B ~~no inevi rx11taa consideran al capitalisf11 
de 

11
; Cluaén la hab:. 0bieción•• !:le {.._.) deben abrir un despachº 

P
ub•;A_~icuto 10br 11ltr0du..;A habia pasado inadvertida . par• 

....., eon e El ""'º a titul dor ' un IIOntbre CGpltal que E O de broma6 en el borr& r 
58 falso, en n~ela debia encargarse de hace. 

un diario dirigido _por Karl ?tfeyet• 

"Cuando (Marx) demuestra que l~ sociedad actual 
. ...menes de una nueva forma social superior h (. .. ) lleva en sí loa ge, .. , . l . , no ace sin 
1 

plartO social e mismo proceso de transfonn .. o mostrar en 
:ieció en las ciencias naturales (. .. ). Sirnultán::: que Darwin esta-

uizás a pesar suyo (subrayado por Marx) ha bnte, el autor, (. .. ) 
q . f . al "7 La " f . . aca ado con t do socialismo pro eSion ... : re utac1on" de esta "ob· .. ,,º el 
contraba ya en el prefacio a El capital cuando M 1eci~n se en­
una sociedad que había llegado a descubrir "el rast ~ explicaba que 
que preside su movimiento (subrayado por Marx)º( e)~ le~ natural 
saltar ni descartar por decreto las fases naturales d.. J~as podri 
Podrá únicamente acortar Y mitigar los dolores del P.:i:,s ~~ollo. 
hallamos con el célebre tema de la violencia concebida · laqufui nos 

d d 
. . . d d como ena 

"partera e to a v1eJa socie a en trabajo''9 o como se di 
d 1 

. 
1 

. , d 
1 

• ce comun-
mente e a vio enc1a partera e. a hiJtoria. Por eso precisa M ''la 

t 
, . " p , arx, 

. fuerza es un agen e econonuco . or lo tanto reducir el marxism 
sea a ~n~ acción po~ítica que ~orarí~ las f~ del desanollo na~: 
o al flacido economismo del la1SSCr-faue, significa rebajarlo. Es cierto 
que la fuerza no puede "hacer girar a la inversa la rueda de la histo­
ria" 1º , pero los comunistas declaran no menos abiertamente que "só­
lo pueden alcanzar sus objetivos destruyendo por medio de la violen­
cia el viejo orden social"11 • Aquí aparece el famoso y controvertido 
tema de la "dictadura del proletariado". Es sabido que l.autsky, para 
criticar a los bolcheviques, afirmó que Marx nunca preconizó tal dic­
tadura, que se trataba de una "palabreja" escrita "al pasar" en una 
c~a12 • En realidad, Marx habló varias veces del papel y de la nece­
sidad de dicha dictadura13 , pero la simple reseña y contabilidad de 
los textos no sirve para mucho si no se preciY el sentido que tiene 
para Marx el término "dictadura". En una nota del 20 de octubre de 
~ 92o, Lenin caracteriza la dictadura como un poder que no reconoce 
'ningún otro poder ninguna ley ninguna nonna de allí proviene ( ... ) 
el P_oder ilimitado, ~xtralegal, b~do en la fuerza, en el sen~o mis 
e~tricto de _ la palabra, eso es la dictadura"14 •. Y. esa es la ~~dun 
4
1 

e debe e1ercer el proletariado ya sea minontano O mayontanO en 
a nacio' M ll ' • • · uid dosamente en-
+- n. ax ndler por el contrano distiJllUe c 

1 

u~ "d' , ' . • · "lS · cuando una 
. ~ctadura mayoritaria" y "dictadura mmontana · • 

minoria • • cía del despobSDl0 

que M op~1me a una mayoria, se esta en presen Si Marx preconiza 
la di arx Siempre combatió, en todas sus fonnas. cosa que 1a 
fuerz~a:ura del proletariado es porque n? ~uede se;e~~asado fueron 
hechos e la ~ayoría: "Todos los mov!°11e~tos El oiovi.llliento P~ 
letario por mmorias, o beneficiaron a lllll:'ºnas. a oria en interés 
de la . es el movimiento autónomo de la inmen~. m yrot-,taria será la 
últiJnalllme~sa mayoria"l6 . Para Marx, la rev~tuc1o~i!se uniVenal, t~ 
me 

1 
Posible. En efecto cuando el proletariado, • más luchas de 

c1,a:
8

. ~?Lder, YI no habr¡' más clases y en consec~:!~
11
y conflictos de 

. a antigua sotjedad burguesa, con sus e 59 



sociación donde el libre desarrou 
:claseS, hace lu~8!'. a ~:~ :bre desarrollo de todos" 17 . Obse~e~~ ca~

1 no es la condicion . la definición exacta de una sociedad _ lli~,, ~ 
u Marx dl as1 d. d . aut<>d1 pasar, que las vías y 8 los me 1~s e pas~Je a esta dom· 1lj. 
gida. En cuanto 

3 
'taria del proletanado, seran variables se ~•Ci6i¡ 

inmensamente ~~~~ ya vimos, la violencia será con frecuencrn lai 
circtlnstancias. . pre En su discurso del 8 de setiembre de , 

18
~eee. 

. -ro no s1em · d 1 • "A , •12 
sana r s de Amsterdam, Marx ec_aro que menea [es. fde ·' 
los ob~ N del E.] e Inglaterra ( pod 1an). a_~ce~er al socialisnfo Cir, 
EE.UU. ·fi s•·,s En el Prefacio a la ed1c1on mglesa de El CJop/Pot 

1
1 medioS pac1 1co • " a 

. 1866 Engels asegura que esa no fue una declaración·..;.' 
'CSC!lto en • · d d d ""' 
cunstancial y que Marx hab1~ expresa o su ~er a ero pensamiento. 
Además el propio Engels escnbe, un poco mas tarde ~ 1-891)· que "es 
posible 'concebir que la vieja ~ciedad pueda evoluc1on~~·pacífica­
mentc hacia la nu~a en los puses donde la representac1on 'PoPlllar 
concentra en sí todos los poderes" y también, más explícifrµíen:te¡ 
que "la república democrática (. .. ) es la forma ·específica deJá_;4ict• 
dura del proletariado"19 • Engels precisa su pensamiento en · la mtró­
docción, escrita en 1895, a Las luchas de clases en Franciad ~ñgeh 
afirmaba que el uso ilegal de la fuerza armada ya no era lin tien 
medio pm que el proletariado se apoderara del poder y que-también 
'1a burguesía y el gobierno" casi habían llegado a "tener másímiedo 
dt ~ •cción \epi que de la acción ilegal del partido obrero''20 ~ ~ 
clecir esto, Engels indudablemente había dado demasiado irnportañCII 1 

la célebff declaración de Odilon Barrot: " · La legalidad nos .. mata!_" 
Y 

I 
la ex~cia de la Comuna de París ~ue había tenninado có9 

1lal ca~fica sangría del proletariado. Su punto de vista luego (ue muy~-~ l ~, -Sea ~...uo P0r os marxistas2•. , ,., ,,. ~ 
·ea.. a infi fuere, de_ la lectura de todos es-tos textos · de -f18JJ ,Y 
en lo que ~ que estos no ~empre mantuvieron la misma -teori• 
.-e .....,~1t- 101 med~ de pasaje al socialismo-Y .ad~ 
~ - Esto ~ ~ente que era preciso adaptarse .a lat erar 
como Y• lo hemos :re decir que para ellos bastase con . e•~ca * .. Man con 9,...._. dado Y como bien lo demuestra la polé . pt Qción -.u111ft Aq ' oJ11 
tffa tntre lllanisni~ ui no A'retendemos tratar a fondo la ~e" 

_de la Pretente _ _ Y anarqu11mo12 sino solamente en la p. et 
~ de .. ,,ie ª" P · e ' • teresa °'Prelión ~ué. lllodo Marx º"''· _a:::.n efecto, lo que nos IJl · ti JI 
cÍÓll. Al ~ y p0 concibe la sociedad una vez · ~ ,r 
libro de ~• las ~~ q": ?!~dios es posible ~btener e~~ -
Plrtir de etas nin E,tati,r,i0 Y ':"tu e~ 1874 por Marx al ffl111~, ~ 
cantbia, nana Ilotas, es Posible narqu 1ª son muy esclarecedor (iP 

lakaaain.-~nte una Pllab reconstruir el siguiente diálo10 
renta niíJJone. aleDlanes SC: de los textos de ambos): , 
60 ' Por tielnp&o ..... ánalrededor de 40 millones. LO' 

• c.-r Df " 
ternbros del gobiemo? 

Marx.-" ¡Certainly! Pues la cosa comienza con el selff 
la comuna". govemmenr 

de · "E t h b ' b. Bakumn.- n onces no a ra go 1erno, ni estadO' . . 
tado habrá gobernantes y esclavos ( .. ) En la te ' _Pero ~1 _hay un 

es I f, il p . ona manosta ese dilema se resue ve ac mente. or gooiemo <fel pu bl ll · ( 
. M 8 . e n, e os ¡los marxistas no! mterru~pe arx, es alcunm quien lo cree) entienden 

1 gobierno del pueblo con ayuda de un pequeño número de d . . 
e l bl " tngen-tes elegidos por e pue o . . 

Marx. - " ¡Asno! i Eso es verborragia democrática. chochera po-
lítica! La elección es una forma política(. .. ) que depende{ ... ) de las 
relaciones económicas entre los electores-: en el momento en que las 
funciones han dejado de ser políticas: 

¡) no existe más función gubernamental ~ 

2) el reparto de las funciones generales- se Ira convertido en una 
cosa· de oficio y no confiere ningún poder: 

_ 3) la elección no tiene nada del carácter polit"ieo actual ... 
, ·. Bakunin.- "El sufragio universal por todo el pueblo ... " 
~ Marx.- "Todo el pueblo en el sentido- actual de la palabra es una 

puras quimera'.'. ' ,. . 
t Bakunin.:... "La noción de •'representantes del pueblo cons~tu~e 
•'tma mentira · bajo la cual se oculta el despo~o de la mmorra 
g.obe.rnarrte (subrayado por Bakunin) tanto más peligrou p~o que 
aparece como la expresión de la llamada voluntad del pueblo • 

.Marx.- "Bajo • la propiedad colectiva, la_ ~ada voluntad del pue­
blo hace lugar a la voluntad real del colectiVo · . . de 
, A través de este diálogo se observa claramen~e ~ue. ~ ~:,:U-,,::,. 
los fines últimos, Bakunin plantea a Marx ob~~~ !w por m• 
E~te ú-lti1!1o admite perfect~ente que la .º)dªCl~e de un oJitio 
dio · de· tecnicas de autogestlon (~ooperauns d tmos reconocerle a 
pero no confiere ningún poder. Sm embargo. e ciones de Marx, los 
Bakunin una visión profética pues, pese ~ 1~ f C:ntraüsm<> dem~ 
marxistas-leninistas realizaron -por medio e Bak ........ "d-nntmno 
. · · de -· ....,... tico-- exactamente las funestas predicciones aparece como la ex.-

de una minoría tanto más peligrosa pues: ~.uePor otra parte, Marx 
Presión de la llamada voluntad del pue / ia deformación t,olcbe­
sigue siendo indirectamente el causant~ .. e

0 
En efecto, si lo que es 

v· de traDSlClO · onjunto Y 1qu~ por su teoría de la etapa . e la sociedad en su e . . "el 
P_reclSO consideru es el autogob1emo d . 

1 
nota sobre BakUJUJl~re 

SJ. Por eso, como escribe Marx en 14 OU:, inepcia",. esto =~• iucha 
E,t~do popular de Liebkne~t ( ... ) ~'durante el ~nodo dla base do 
decir, que el proletariado segun ~arx túe todav11 sobre •odo de 
Por la liquidación de la vieja socieda~. (e ) durantt: este pe~, ego dr 
eita vieja soQiedad y en consecuencia .. · e des,parecmzn ~dad 
lucha, empl~~ para s~ liberación med~os ~unpuestc,s por la 10rrada •1a liitración ". Son esos medios 61 



provisionales- los que Bakunin 

Y pie.tenclida,nentel pretexto de liberar al proletaríad"'ch1t1 
de dllel - con e l • . • o de 1_ 

c1ente11enfe. pu-, instituye una nueva uommac1on Política 111 

~ blllPesa, ,e e la precedente. Entonces, ¿qué h q11,, 

11 111 -cid?- esesS:~esta de Bakunin: "De ahí, Bakun;ce,, 
s.;..-, ésta bie 00 hacer nada ... que debe csr>erar el d(C011-
dlqe ff!# ~ ;!,i (~bnyado por Marx~, d~I juicio final''. ªpdt 
11 · . . a su vez, se escanda.tizana ante esta "d•d 0r 

BakUDID, d l I ' . L .. lle-
~ ,. Estas 900 las leyes e a po em1ca. o únieo 
· .. • lbrlaqaí ·es II contradicción subrayada_ por Bakunin enn:~ 
~ ~ de .Marx (,ociedad homogénea sm clases) y los rned;o, 

.- cree indilJ,ellSlbles utilizar para romper la ~áquina op11-
• .. , Las palomas no pueden convencer ni ~encer a loa 

li, a a prna- momento, no atacan a los buitres con la 
IIÍIIII ._. de éslc&. El que conserva sus manos blancas no tiene 
-. 111n a 11.llicl así en el extremo ~puesto del axioma evanp. 

; 1m ptnttrP II tiPmz que ha sido retomado por los Parti-
.... ICtllles • 11 ao-óllencia, aquellos que como anna sólo tienen 

(aor paz o que, reunidos alrededor del Pentágono,. espe­
mrto 1 q arecer por medio de sus pensamientos asociados a 

• I! .- aetie IIOBtlña. St dirá que estos son gentiles soñadores 
• 1 

• mnu qae a Mm tampooo lo convencía la obligación política 
* llda cata la& balJueleS con annu semejantes a las suyas. Por 
tira ~ • por _, que no Preconizaba exactamente tal imitación. 

.-na qar_ m ),lrtido" fuete un partido como los otros, ni 111 

.._ .._::: .. de ~bterf:ugios tram~os en el ~creto d~ _l~ 
• f.4 • • Sepa Mm:~ los trabaJadores deb1an aut~ 
• • ICIOI. J· comtante q~ aflora a intervalos en sus elClt 
'V-· · ro,,:ª trates de estas breves citas: en 1848, 
.,...,.. ; l8'4 .. 'a ea el ~~nto autónomo de la inmellJI 
•-. * 1m ~ traba~n de la clase obrera, debe ser •v~ C08tiate ~"14; ~ 1866, "la obra del~ A!"' 
a, · de la claae en &eneralizar y unificar los mov11111en­
CMait ac:_~ ~' s>ero no de prescribirlos o de 

Cit -~ de bs T .determinado''27; en 1868, "la~ 
110-. . •11. Ea tl P,odJI rabaJldores (. .. ) no es hija de una aecta 
11 ~ 871,-., de la e:; tipo,,,ti,,eo del movimiento proleta' 
,,...,. : la ~nru11a, "~,,·a de1conocer tota/,nentt 
Cláa ,-¡ •trca ~ L ), dt el hablar de instrucciones secr!td 
llodo ~ ... ). Ea rtaJid -.C.n centro pontificia) de dornbd' 
17 

• ...._ dtdt la c:a.. ~ la Internacional no es de niJIP~ == dt la ....!~!9: ~; ti un nexo, n~ un poder"29 
· ¡, 

• • ca.;·~. la dt,· <>nnulado, en el momento d• 
62 Ollrtra lert la :. de nuestro combate: la ,aa; 

de la propia clue ob,.,.. 

nsecuen cla , no podemos hacer causa común con 
co n abiertam ente que los obreros son dem'"'"'·d . Penonaa que de-
clara , . -... o incultos - lib .ne por s1 mismos ,_ Y que deben ser liberados desde . ., .. a ~ 
ra arandes y pequenos burgueses filántropos"JO arrtba, ea dectr 
por"' . l f . 

Marx nunca quiso estar a rente de un .... 9t;do , _.... que 90)o podría 

Presentar a un sector de la clase obrera. Ya en 1 o ... 8 . . 
re . t f , art·d . o-, precmba "Los comums as no orm11n un p i o dlltinto r-- 1, otros · 

N · t · ª"'"u; PU• 
tido• obreros. o tienen o ros mt~!eses que los del proletariado en • 
conjunto n31 • En_ una carta_ a Freibgrat!1, Marx agrega: "bajo el Toca-

blo partido, entiendo partido en el mas amplio sentido histórice a 
decir la causa del conjunto del proletariado. Se trata no de p~e> 
nearse en los estrados_ ni en 101 mitines sino de comprender, de hacer 
comprender y por ello de apresurar el movimiento histórico de 1a 
sociedad de clase hacia su superación". La cháchara, y las pequda 
intrigas. de la vida política de los partidos siempre dilgustaron a Man. 
Tal como le . escribía a Engels, el 11 de f ebmo de 1851, atabe 
irritado por ser llevado a avalar indirectamente tomas de posición, a 
sentirse ligado por declaraciones "de asnos" y a hacer el ridículo. Dos 
días más tarde, el .13 de febrero de 1851, Engels responde: .. tencm01 
la oportunidad de demostrar que no tenemos necesidad ni de popula­
ridad ni del "soporte" de un partido determinado ( ... ) ¿Cótlo a 
posible que gente como nosotros, que huimos como ~e la ~ de 
las situaciones oficiales, podamos pertene~ a un partido! ¿~ ~ 
interesa un partido, a nosotros que abommamos de la ?O.~· 
En dichas cartas sólo se quiere ver el signo de una irritaam ~ 
jera. Se afirma que la prueba de que éstos no 9011 sino ~ r 
malhumor es que Marx luego adhirió, en 1864, ~ la A,oclM:"ei: 
ternacional de los Trabajadores. Veamos lo que piensa Mm e ~ 
en una carta a Engels del 26 de diciembre de 1865: "En cuaato ~ 
Asociación Internacio~l, me pesa como UD ínc:1:1bo ~ ~ de 
contento de poder liberarme de ella·•., M~ no -:!:e obren. si coa­
~lllselas de 1868, pensando que es mu u.til ª la co . dada por 
tinúa su obra teórica De ese modo, aplicaba 1a ~ · •'ll A 
En¡~ls diecisiete años· antes: ''lo esencial es bacera:' un~b&D· de 
nadie se le ocurrirá pensar que con ~to_ Marx Y . ~ de la em~ 
o~tener la gloria literaria. Pero el movuruento autonode oocimlci& y 
ctp .. · una toma e . ac1on proletaria es al mismo tierQpo, iJD.ieDto de cman0-
eat1 última un facto~ complementario ~~l mo, uedc sustituir a la 
PIClón. Ea · cierto que "el anna de la cri_nca. no Pque deffOC&l'II por 
critica de las armas, que el poder mat~rial ne:,ri, • connerte ea 
11\edlo del poder mate.rial, pero tambien ! las mll&I",,. 
POder material tan pronto como se apodera \.,.;o dond• 1oS 0~ 

d !' Por lo tanto en los propios iuaues .:::dadeS de la expl~~:: 
d I n QO """ c;oncretamente las cluO dQDUJlaDte- El Par-
e au f\aona d •~ por parte ele la 63 



. 'ble ese invisible cotidiano, tal corn 
. ·co consiste en ~•c~r ;::i aparente del sol, quehrantando a i° Ga. 

:on explicó el m~mruer religiosa anterior. Para Marx militar a ~el 
::. siempre Ja nutologJ 

8

5 estados mayores del comité federal no es 
jugar a ser estrateiat :tensión de dirigir, desde el exterior, taº de¡ 
comité central, ~nd ª P son los únicos capaces no solamente de 

O
rna. 

Jliobra. Los tra~J~ ºre; luchas, sino también de instaurar, en el s~._ 
~• de auto'!~ SO:dad, las estructuras nuevas de u_na cooperac¡~º =i:: :..i que no tiene nada que ver con Jefes~ .dirig,:_ 
tes. Eci 511 Speech on the Anniversary of the Pe.ople's Pape,, el 19· de 
abril de JS56, Marx observaba qu~ !_as revol~c1~n~s resul~an más de 
caum económicas y de los descubrumentos c1enhf 1cos y tecnicos que 
de Ja acción de los llamados "cabecillas". ·Dice: "Vapor, electricidad-y' 
mquina de tejer tenían un carácter mucho más peligroso que · 1

01
, 

propios ciudadanos Barbes, Raspail y Blanqui"34 • Quinc'e años -niü 
tarde, con fecha 17 del mismo mes, -Marx respondía una carta de· 
laeelmu del IS de abril de 1871 donde cuestionaba la oportunidad 
de la imurrección de la Co.muna porque la derrota privaría "nueva­
aate a los obreros de sus jefes": '~La desmovilización de la -clase . 
ollrai ~ lido una desgracia mucho más grande que la pérdida de 
::~ ~e~-!a ~. '1e~es" (Marx pone entre comillas esta_ 
~ IBIJIOSible uwst1r mas de lo que lo hace Marx sobre. las 
.__ dt ~t~ancipación de la clase -obrera que puede,-no 
qae es -=-~ ~ coi_nbate, sino autodirigir la producción, lo 
~'Plotlcióa Ast medio ~ ~dical de suprimir la alienación Y la· 
-.,..ble de b: ~-dJalectica, la realización del objetillo final'es 
~ de las =n de medios ·específicos de aicanzarlo. Li 
~ y .... ¡.,__ es una condición de la au togestión de 18 aom· . "'"-r•""GQlente E · · 

.
11 

actita no PDed . · s cierto que esta conquista de la auto-
!lPtieafaa a Bakunin e ser SUto Progresiva e impura tal como Marx: Ie 
l'lr eata ' J>ero la tare d J · ' 'la· ~ emPl!sa. Tan Proa ª e revolucionario consiste en 8~, 

~ IC COmíerte en to COJJlo la orgnniz.ación con preten51ott 
ua esboz.o co:O 1

"
1tru,,.enro :na) CSJ>ecie de institución exterior, qu~ · 

~ de DUeva ºllaniz~-- Ucha Para los obreros en lugar de se 
diat ... _ - e ella y· le ion de la • . , Marx se 
~ir entre J>eta 80 .. Propia producc1on, de-
CJon Piles IJJ!~t<>&eltión de JasPartictpación. Tampoco se trata 

.Pero QUizá 1e /orrn. de erna lu_cha~.Y autogestión de la produ{: 
~ 111<>nti;e" de~ Que estaa ~cipacion se condicionan entre 1 

PUeito ente Jo Qlle el aJgunos textos SO~o son deduc:cior,es a partir de u; 
iatent,...~ ~ l"ºPio ~arx ·d. or lo tant6, e, precí,Q !#er dl't, 
~-~ de~ ~bordó en u ice descte sobrefondo del déhl

1
_, 

en Ja IO!ar~ apara~ lfan núrnero de text'ol ciu~ar' 
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. MOVIMIENTO COOPERATIVO Y MARX 
11 . EL 

1 t ores muy parciales de la obra marxiana que se ti 
Los ec - d 1 . . a enen a la 
crítica del socialismo r e ctomunif~milo utopicos de la tercera Parte 
del Manifiesto comu n1s~a. ex. ~ae~ ale mente como conclusión que 
Marx condenó to~a a_n~1c1pac10n m~e ectual ~e ~tra sociedad, que se 
. ·to' al análisis c1entlf1co de la sociedad capitalista de su tiempo 

hmt b l . , . . Ante todo, es preciso o servar que, en . a propia cnbca del Man i-
fiesto c_omunista , la 

1
_conde_na a lost uto

1
p,~tas ~stá lejos de ser sin 

f cesJS Marx exp 1ca pnrneramen e e ascetismo universal" retró­
ma ; 0 y eÍ "igualitarismo vulgar" de los primeros escritos (de Babeuf 
gr:r ejemplo) por el he~ho de que el proletariad~ •~se encontr~ba aún 
p un estado embrionano y que faltaban las cond1c1ones materiales de 
: emancipación36 

• Así l? _que Marx critica no es _la_ previsión como 
tal sino su ejercicio indmdual y en malas cond1c1ones, lo que se 
podría denominar la suplencia; critica qu_e po~ m~~io .~e "inte!"enci<: 
nes personales" se quiera extraer de su 1I11agmacion lo que el movi­
miento social no produce". Es la primera forma de ese "sustitutismo" 
que Rosa Luxemburgo y Trotski reprochará~ al autor de ¿Que ha­
cer? En lugar de adherir a las formas espontaneas de la l~c~.obrera 

d. M " 1 orgamzac1on gra-concreta, elaboran planes o, como ice _arx, a a . . 
dual y espontánea del proletariado como clase, pretenden sustituu su 
ficción de una organización de la sociedad'>. . . . . bi' 

·Evidentemente esta crítica de los "utopistas,, esta dingida tam
1 
~ 

_f en portavoces revo uc10-contra ciertos . activistas actuales -que se ere d las fbricas· se 
narios de la clase obrera arengada ~n las pu~~as u~tas :e la ~o­
asemejan a aquellos que Marx denominaba los .. alq . las. ndiciones 
lución,, dedicados a "improvisar una revolucion sm 00 

Para una revolución"37
• · . . . 

1 
Manifiesto comu-

. En SeIDJndo lugar, la crítica del. ~top~mo ~n e 
1 

autores de los 
n_1Sta, Marx lo precisa bien, se dmge me~os ª ~s ue a ''sus imci­
sistemas utópicos que "eran todavía re-Yolucion~os ~ ,, En lugar de 
Ptilos que sólo fonnan en cambio, sectas reaccionan~ do se aferran 
estudiar Y de seguir "l; evolución histórica del proledtana cia vigorosa-ª 1 . . ,, Marx enun l as v1eJas concepciones de sus maestros · , . concierne so a-
rnente su marginalismo y una vez más, su critica º:e para vivir sus 
rne~te a los grupos del s~lo XIX, cuando_ obsef ª

1
! c~razones Y las 

~uenos; "están obligados a apelar a la candad e la actualidad, el 
a olsas de la burguesía". Aunque algunas vec~ e~ción a los.coraz<r 
/elar a las bolsas no constituye a la vez u~a .~ v que se aliment~ 
fres, sucede quei lle.v1n~ una existei cia par~sitan expensas de la soc.~: 
d ecuentemente on las migajas o las: _ratenas a que podemos legb1 
ld de L más grave es do· so re-rn conaurno que -vituperan. o . tir de otro mo ' nómi-

Vi Intente preguntai:nos como podrían sub~s al sifue siendQ eco 
ven en la' medida eir que su erítica radic 6~ 



M observa también que " se ºPo 

te i11~te. arxvun· iento político de los trabajadonen ~ 
caait11 todo mo d f " E l"ee'' ___ ,nmiento •· ''Un ciego falto e e . n resumen 1... ll1lt 
e~•--- . do por ñ d 't· . 'IQ lh... 
les ~ iftspll1 obstinación del ~e o ogm_a ico sm una ti , .. 
N~ rec)laf.l es 1• d tos históricos. En cambio, Marx esti le~ 
ffllculacióD con lo~ atento de la realidad soci~l quede mnll: e. 
deself qu, este an al I corto plazo. Es preciso saber ubicir O , 
11!11 cte,cripción factu di.,cernir el reverso del decorado. Al t-..--....~ 

· datos. . .. · . -'-:'"~ ~ t los pretendidos utoptStas encierran también (p~ 
los ~ tos e en esta terten sección de la tercera ~arte del Jfe.,. 
lbn. -~ ) etementos críticos. Al atacar a la sociedad e1,...._. Fv«o ('Ollllf ll llr. . • · . ,.,..._ 
1..... fandlmentos, pudieron as1 proporcionar rnaterialea PII-
. todol edDClr I los trabajadores. ''Pues -~ las palabras que¡. 

címDI _pan importancia decisiva para aprectar el punto de·-. :-..:-S _:8 el grado de oportunidad de una cierta dosis de u~ 
_ timal fon,ntltU poiitiNs ,obre la sociedad futura" (subrayado 

,-..uoa). . 
b 1ft ele em '1ónnubs positivas" Marx cita la desaparición 
~ •••• • o mtft ciudad y campo, la abolición de la familia, de 
11 ~ prifada, del trabajo asalariado, la transformación del esta, 

'IDII IÍlqlk admmistnción de la producción, etc. Esta poaic:a . 
6t lbn con rapecto a una cierta apertura hacia la utopía no es-el 

6t 11111 dección cuestionable sino la condición misma de toda 
1 taciém critica de la l0áedad existente. Todo aquél que no ·elti 
~ coa lo que a y lo cree modificable presupone un estado 

el s,ado (si es ~o) o en el porvenir (si es revolu­
~ ). •~ lo tato, no Podemos, por poco que nos ocupemos di 
~'"dejar ~ pro~ttizar". Pues, como lo observa K_arl KautskY, 

1 ~ que predicen que, dunnte largo tiempo aun, las~ 
- • 

90 ae dan cuenta de qae profetizan" 38 • Su ~op 
... ~ ----- Por realismo. Como bien lo demostro ~~ .,.._ , S: a .'« lo rttiliatld de •,a categoría de la ~:-
• • - ~er en ella una relación conceptual,. tm bjetO 
1111. • talllonnidad P0rtldora de porvenir en el propio O ti40 
• fGllllt , lin ~ estructura de ese objeto. En e~ se­
.....,_, COllc> dit.t .• ' hablar "de utopía concreta' Y ece -
-. a.c. llklaate" ~bién •~. que '1o que nos perten 44. ~ ::O·• la ~~lo babia comprendido Marx en 1 ~ que' 
W. 10 lllbia 111e "aatic:ipw loaA1141e, franco -alemanes, escribl~~ -v.':o.-a.r "d 111111140 el lllUndo dogmáticamente", tamPi •' () 
-.u ~ --~IU~o"' P<>r la critica del mundo vie ~ ,; 
,._. ': t i -o --.., que deadf\ hace largo tiedl ,-. 
.._ 11 ~-- v...:- cosa del que le falta la concielldl ~ 

Y ti "-bar q~ no • trata de hacer un p_,:;JI, 
'6 ° - de realiz.u lu idlll 4'1 ,....-

..,0 s final.mente que la hu manidad no comi·-.. 
vere,.. . . b . "'"'ª una nuen 01.-

<tue real11.a su antiguo . tra aJo con conor1-:ent d · uq sifto .... ,u o e causa"•• E 
to que hasta no hace mucho los althusserianos habri , · 1 

cier M d · d . an sonretdo al 
Os citar a un ar x emasta o Joven y que "aún vern . 11 no era marxil-

" Desgraciadamente para e os, Marx al etcribir El e . 
1 ta ... . t b' , b apita , en sa 

madurez, demostr? am ten so re e~ punto la continuidad de • 
nsamiento, al citar a Owen en vanas <Jportunidades y en un pe . 4'l con-

texto favorable . • . 
Estas indicaciones sumanas bastarán a 101 lectores de buena fe pm 

cuestionar el dogmatismo. de la •~tgata . marxista" con retpecto de 
una pretendida condena sin apelac1on y sin matices del utopilmo por 
Marx. Así restituida la tela de fondo, sólo falta llacer aparecer 111 
figuras de la concepción marxiana de lá cooperación-43 . 

a) El ftlovimiento cooperativo (autoge1tionario) e11 cuato .,,nturr, 
de una brecha en la sociedad capitalista. 

En el libro I de El capita/44, luego en el libro m45 , Marx cita la 
Society o[ Equitable Pioneers, fundada en 1844 por discípulos de 
Robert Owen en Rochdale, en los alrededores de Manchester. En un 
comienzo so~iedad cooperativa de consumo, se convirtió pronto ea 
una cooperativa obrera de producción. Antes de reco~ lo que MIP 
piensa de esas empresas podernos citar la estupefaccion de ~ o~ 
vadores burgueses ante esas fábricas que parecían poder prescindir de 
los ·capitalistas. "Un periódico filisteo inglés, dice M~, el Specra= 
del 26 de mayo de 1866, refiere que despues de JJDplan~ 
especie de régimen de participación de beneficios .entre. ca¡n= 
obreros en la Wirework Company o[ Manchester, el pnmer _. 
fue conseguir que disminuyese repentinamente el derroc:bc de 
'al :-1.-- dmochar lo que en n ; los obreros no comprendían por qué tl.HIU 1 . trollO y 

suyo, no velando por ello con el mismo celo que cualq'::~te prin­
el derroche de material es con la falta de mercado, -f-· a1 • "di 1 quenos, .... -
c~p de pérdidas industriales'. Este mismo peno co dale coopaadtc 
runos descubre corno principal defecto de los lloch ue lis aaoaa­
Experiments el siguiente : 'Estos ensa~os ~emosT~ y cui todal 
~iones obreras podían rnaneju con éiuto tieDd~ . te la situaeióll 
;' formas de industria, y mejoraron ex~~=~I cGPittlisN! • 
Qu aquellos hombres, pero ¡no dejaHn smo Mis a4e11Dte, • 

1 elle honeurl ""' se contenta con agtqar Mlfl.. ot,eern que '"la 
e libro 111 abandonando el tono humorístico, Marx ---iir que el 
rnl1rn ' --.Ao de e~- ,_ ...... 
tr b I Producción capitalista se ha encua- te de la pro,aiu-d: ~o ~e alta vilU,ancia, al separano complewnt:Ota 00 ~.:, 
PU apital, U\de. rondando por la calle, Bl clP te dt •ta labor · 11• Perct1r JU- tiempo encuaíndole penonalJD•n 
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''"'l trabajo de dirección " pueda d _...:...,ra que ,¡¡ • ar n 
lf,rl no COllll'I" tor social que, sm poseer f n rrna/,n •e~ 
núellto I un n~ secconseguiría cubrir las fun ciones burg:"'e loa 
mediOS de prodU ~~ación de la fuerza de trabajo . Cornpaesa¡ de 
explotación Y de d un 'ldireCtor de orquesta" que puede eje~ tata 
~n con 11 e . tan·o de los instromentos musicales y . '111 .. . ser propte . . " P qu, " fuDCIOD an.. del salario de sus mus1cos . ara él, la o 
lielt que ~f:":e1 capitalista equivale a la supresión del P:ta 
f1lffl de """'iador. Desde ese momento, la dominación ~ _..te y exp, vr l . . cap¡. 

. . ida, Marx parece suponer que a umca alternativa ea la 
~ ;:";alitaria de ta cooperat~va. En efecto, para él, no IOJa. =- .,_ coopera~as de produccion aportan la prueba que ~l tlp~ 
1llilll 9! bl tomldo ( ... ) superfluo oomo agente de producción"41 
. . reflexión mis importante aún: "en la cooperativa de pro, 

• et c:aricter contradictorio del trabajo de dirección desaplffc:e 
,-ao qae el diff:ctor es retnl>u·ido allí por los trabajadores en 1-* a:prtSttll:ar, frente a ellos, el capital'149 • Indudablemente se~ttata 
aet mor billbri::o ú pe de Marx, es decir la sobrestimación del 
ca · qur deba resultar de •la puesta fuera de circuito de . los ~tt. 
iltllpriqlb. ;· .> · 

& cia1o qae 111m oblem oorrectamente .que la funció~ t4gri~ * C'OO!'tinriiwt es, pm el capitalista, un pretexto para agregar a ese 
poder de dominación: .. Entre las manos del capjJalifta, 

w:me, . la dirección no es 10lamente esta función especial qu~ .nace * 11 .. aDtlleu misma del proceso cooperativo o social sino q,i~-és ::a, Y ~ todo, _ la ~ón de explotar el proceso ... _" ~ -. PeJO 
• ;_~'::' d PfOPietuio bw:gués no es el único que-.puede Jopar 

te '..!i, .!..:o csrr mor.~ inevitable según los princi~i~s m~ 
,~ draz::6, tui,·Dt_ el teonco no puede anticipar el movun1ento r:­
--.._ .. ea lecaf1Dl:t:J. Mm cae así en el error que denunció en 
.._ dd bcc:ac> qaae deduce lógicamente la liberación de lOS: 
.__. IJiea, la -,, * -~ue eJ director no representará m~ al caPi ¡, :!' • 'e PfOducció IQOn de las Pretendi4a,_ transformaciortet ~ 1 
~ ~f:IAk 1917 en el país que ha "exproP 11 ... 

:' JIO ~coa~- et d. 
1 -<:osa que Marx no podía º~"4111 0/ettt,,_,,,. ~ ~ la ~ Y~ no represente el capital P9!:esaof 

~ 1a JlltiflCICión fOgatio~ desaparezca s1 • No e• ~ 
.._ ~ di de repr que el duector -emanacibn del ,. , 
Jlf)f la otra , tate, !.la e ete_ntar ~ pueblo en su conjunto es Y dJIA 
·~ ---i.: OCllit. ::-nsento de la dirección d~ uot,,. 
~ c:e ~ 11 rleeíón er, la nueva clase dirigenti JUZI' ;,-.: 
~ ~ -Ea en ,,:e u~ IOCiedad homogénea, d0:, ,JI 
61 -., f.oltatitu( sentido que lu cooper,tiV4'1 P ,J ;, 

11 lin embargo una bffC/lf fft 

Capitalista existente. Es el propio Marx q . terna u1en emple . 
n más recie~t~n1ente retomada por Oaude Lefort I e_at:l una-

ge ;uniento imc1ado en mayo de 1968 s2. En efe t a r<>poa¡to del 
,no 'tal: "Las fábricas cooperativas de los obreros ~ 0 • eemos en El 
COP' d ' . l l . nusmos son, 4.-.. 
d la forma tra 1c10na , a pnmera brecha abierta en lla ""11º e . • t . e,apeauc1e 

Ue donde quiera que ext.S en, su orgaruzación efectiva p 
q ' d teaenta natu­rabnente y no pue e por menos de presentar, todo, los defectos del 
iiltema existente. Pero d_entro de estas fábricu aparece abolido 
antagonismo _entre el capital y el trabajo, aunque, por el moment!' 
101amente baJo una forma en que los obreros asociados 1011 1111 • 

píos capitalistas, ~s decir~ ~mplean los medios de producción :: 
valorizar su prop10 trabaJo 53 

• Como vamos a verlo un PoC<> má 
adelante, no solamente Marx destaca la imperfección de e101 1111ff01, 
modos del trabajo humano sino que describirá mena forJDII de 
"recuperación". El hecho de que no haya "pre,sto" toda em f0t­
maa, no cambia en nada la claridad del principio enunciado de la 
auto-organización y de la autoexplotación (en el 1entido de ,alori­
zacibn) del trabajo humano. Para que no se piense que fundamOI' 
toda esta interpretación en un texto exhumado de 101 bomdores del 
libro. 111 de El capital, no es inútil citar los textol redactadol par 
Marx y pu~licados en vida en el marco de la A.roCÍQCiÓn lntmracioMI 
de Trabajadores. Reproducimos en primer lugar un extracto del Mai­
fimo inaugural de 1864: ''Nos referimos al movimiento~ 
Y, sobre : todo, a las fábricas cooperativas creadaa, sin apoyo alF,ao, 
Por la iniciativa de algunas "manos" audaces. Es imposible uapnr la 
importancia de est_os grandes experimentos sociales que baD mamado 
con hechos,. no con simples argumentos, que la pmdllcción 4:8 118 
~~•-Y1.. al nivel de las exigencias de la ciencia m~ podía,.. 
cmd1r de_ la clase de los-patron~ que u~ el ~ ~ la dlll ': 
loa asalariados ( ... ) lo mismo que el trabajo esclaYo, lo mJDO ~ . 
trabajo servil el traba.,·o asalariado no es sino una forma traDSitOn'.' . f . ' . __ ..;...,.a.,. ~ &en-. 
menor, destinada a desaparecer ante el traba1o ~-· .. · de la 
dent~ para todos, luego de estas lineas, que • re"CJIDcióa 111a 
rela~o?ea de producción está aún por ~ 111 los ...,. ..:=,. al 
IUP~ido a los capitalistas privados. Si bten Mllll ~ de ' 'ral()Aa­

~ducu •., ( como él dice qu~. no debe ~ne), por: fin al tn._, 
entoa , que esta supresion sería deQS'VI Y po. · t _ .. 111' 

1111--1-d -1 ·a m mcn o --d ..... ~• no es menos cierto que lo que e telll . ción de lo& 
el medio que creía eficaz.- era una º""ª· ~ -•- Mil trab · d S()cied ... sm -

16 ~• orea asociados que formarían ~ r él eacrltu pan ol 
n, doa ai\oa m'8 tarde, en las resolucíOJlCS po Marll tomaba pu--

runer conareao do la A.I.T. de Ginebra e~ 1~ ardlDAt• aún bOY, 
: 0 tbiortament~ ll\ l»ll de las conaovers&II osatiáll como ,.,dio 

-~• 1 11 •ne- d• las tentalr'U .:• ~ot• modo: wia a.&t~ 
-..19Q1rio,, M PQ16mi~• IO p1aa,.. 69 



. d la sociedad es ciertamente deseabJ 
_.-:.--ibn ¡gualitan•

1 
e ensayos de autorganizacíón en la 

8 
e ~0rno 

~-;.. -rn os d. d e . oc1ed1c1 
ob, º "'º 6ltilff0, ~--d onstituir me ws e mancqJación se f _ 
_"!_.. ,ctual._ le~ te e La autogestión sólo puede ser instr •n U& 
vrr-·• d bilitaffl.ler. o. . d. l aurad 
- de e . . . . an ... " mis bien peIJU 1ca a proletariad a - 11 - 01ue1on, • .,.., • •, o en,. -,o de •~· debate Marx toma pos1c1on muy clararn 111 .... _.__ En ese • . ente, 
llldta ~ _..,. al movimiento cooperatiVo como una de las fue , 
"1~05 d I sociedad presente, basada en el antagonisrn rz-. 
Cl'IIIIÍ011Dadoras e ªén'to consiste en demostrar prácticamente quº de 
111 ....-Sugranm b' al ·a1 ecJ 

- dt subordinación del tra aJ~ cap1t , despótico• 
--~ actual ede ser suplantado por el mtema republicano de, 
~dr, ~!s productores libres e iguales (. .. ) RecomenellJJlo, 1 -,C,,CW" e • d . d . ' • loa olr'fflll que estimulen la cooperativa e pro uccton mas bien que 

11 coopentrfl de consumo pues ésta toca solamente la superficie del 
.i liltml económico actual y la otra lo ataca por la base"ss. Segun. 
1111d, 10bre este punto también, Marx podría haberse equivoeádo, 
Lo apcstante es saber cuál fue exactamente su punto de vista y· que 
~ eJ mismo interés, hasta el fin de su vida, por-las sociedadea 
c:ioapam,a En efecto, tres años antes de su muerte, Marx redactó 
a mlioNÁ• del que fueron editados 25.000 ejemplares y enviadoi 
• 111' n:iedld"I obreras, a los grupos y círculos socialistas, a todos.los 
ara &m:aea y en general a todas Jas personas. que lo solicitaban. 
C:.oapradía 101 JmlUDtas. La que llevaba el Nº 98 decía: ¿ "Existen 
• • oficáo IOCiedades cooperativas? ¿Cómo están dírigidas? ¿Em­=.. Cllmaa de fuera cid mismo modo que lo hacen los capitalis~?· 
,.. • ..• mtltutos Y reglamentos" 56. Es evidente, por la ~ 
Wer oc•• ~ Ja prqunta, que Marx veía claramente que_ pod~ 
--'- DPc:atifa Y C00per1tiY11, y que su eficacia revolucio~ana 
--. CDao )'a - ---~- -·--• ...,__,uc::a muy precisas. -

l .,M-..,_. . 
"IOIW1 , "ria,- . , ,, 

,-rflCUJn de /tu cooperativas , 
....... º" ............__ cm de Marx ,. de Jol --:--u-,__ • con. retpecto a las "habilidades del 
~ n fiLaaio. ~ ea ~idencía por la siguiente pregun~ 
car-. de loa obrero. lJlten en su oficio talleres donde las ~ot :,:,:se CO. eJ de u':: ~ en Parte bajo el nombre de diJf 
~ .,, • ~ redbídaa P1etendida coparticipacibn en las sanan otP 
,_ ., tlilce uaa ~ esos obreros y Ju recibidas pot_ • ..r/JO 
~ : laoy Y q11e deber ida coparticipación ... " 57. Jnte~19 ~- * fr1e&.._ fa baatar para demostrar Jo rfBible .. .tafl 
---o 1 18t() . ---~ IIUlliata, 110 JJII" 
-. ao ,o.,,,_, hra darae CUe al respecto. Pero Marx ~ 
-. 11 hMso no tenían nta de que la, cooperativlll, 011 

0 
-411' 

70 ª 11 dale doJlúna IÚJl&(Jn valor revoJucfonario ~ 1 j di 
nte. En una carta a En¡eJI de 

b ro de J 86 5, escribía, en efecto con la 
fe re . d t I '. mayor claridad· "El 
b, rno prusiano no pue e o erar n1 las coalic1on , . ·go-

1c 'd E . es 111 los s" dº 
b ros Eso es ev1 ente. n cambio acordar b . m 1catos o re . d ' .ru vencron b 

namentales (subraya o po~ Marx) a aJgunas lastimosas es _~ e,. 

Perativas eso arregla bien sus sucios negocios L f so~eilades 
coo , ' . · d · os unc1onanos 
pondrán mas sus nan~_es en to as partes, habrá control de los .. 
V
os" fondos, corrupc1on de los obreros más activos tod I n~ 

' d bil ·t d " P M - ' o e mov., 
miento sera e 1 a o . or eso arx senalará más adelant . .. 

d I J d . e. aque-
llos miembros e as c ases ommante~ que . son lo suficientemente 
inteligentes como para comprender la 1mpos1bilidad de perpetuar el 
sistema actuaJ -}'.' son numerosos-- ~ han convertido en apóstoles 
importantes y ardientes de la producc1on cooperativa" sg. Consecuen­
temente, cuando lee en el programa del Gotha que "el partido obrero 
alemán reclama el establecimiento de cooperativas de producción con 
la ayuda del estado", Marx se indigna. ..las sociedades cooperatim 
sóJo tienen vaJor en la medida en que son creaciones autónomas de 
los trabajadores y no son protegidas ni por el gobierno, ni por b 
burgueses" 59 . Pues para él, /a clase obrera es re11olucion11rilr o no e.r 
nada60 • 

Sin embargo, henos aquí aparentemente en pJena contradicción: 
esas cooperativas cuyo dinamismo revolucionario Marx había prod> 
mado, ¿cómo pueden ser tan fácilmente "recuperadas,. por aquellos 
mismos que se espantaron al comienzo? Es precúo explicar qu~ es .lo 
que ha decidido a "algunos aristócratas bien intencionados, a filántro­
pos charlatanes burgueses y hasta a economistas agud~ a~ de 
repente de eloaios nauseabundos al sistema de trabaJO ooopentJYo, 

e,-- ·di ~- í,dnlo que en vano habían tratado de sofocar en ge:nnen, n ICILlZ . • 

como una utopía de soñadores o estigmatizindoJo como un SIClilclic> 
socialista "6 1 . • Marx conocía con toda seguridad esta razón Y la emn­
ció en varias oportunidades. 

) ,._ . ,o- del mo•iMWfllO 
c la condición para un desarrollo rerow_ctontU 
cooperativo es que alcance la c!imettsión 1.UlCtontll. 

En el M ,r . 1 • ..... mente en 1864, "por ~~!. ant11esto inaugura, prun~-- ' en la pridlCI, ... 
que fuese en principio" y po.r útil que se mosaa-es{uerzos accidenta-

J
trabajo cooperativo limitado estrechamente I los 

1
-• ..,as·. el ~ 

es ' pod · detenu .... 
t Y Particulares de los obreros, no ~ . emancipar a las m~ 
~ en Progresión geométrica del monopoliO,_ 01 •as ( ) Para emanClpll' n1 ar · misen ··· ----no 1v1ar siquiera un poco la carga de -~ a1canzar UA dCA&_•.,.,. 8 las masas trabajadoras, la cooperac1on d~~ """ medio' nacion~ 

nacion l . toroentwl r-
les'' 62 

11 Y, por consecuencia, ser · . . , .... ., de 
. .. '-••o un, 111 wu_ 
E ,oducc1on ~ 

sto quiere decir que colocar a la P 71 



menos que significar al mismo tiernp 

111ro,estibll no i;:1ed~to aparece claramente en la resolució:• la dtt, 
uuccibn del esta .º·., del primer oongreso de la AIT en GIJl· lóbbft eJ 

. ........ .. ntiTO . 'd I f e ,. 
"trlbajO ~- cooperativo restnngi o a as ormas rn · . .., 111 
J866: ''El mtem~.rzos individuales de los esclavos asa1U:.6aciaJ; 
llllid• de 105 ....... -..tonnar por sí mismo a la sociedad cap· oa, 11 

potente pm U&fYI' ·a1 1· Jtii11....: 
1111 vertir la producción SOCJ en un amp 10 Y annonioso·-~~ 
1'111 ~ cooperativo son indispensables cambios generaie;.;~•1111. 
:..:. nunca serán obtenidos sin el empleo de las fuerzas 0 ,¡ait':, 
-" ele la sociedad. Por lo tanto, el pode~ de ~stado, anancao-de 
• manos de los capitalistas y de ~os P~?p1etanos de la tierra:, Íléíe 
• muejado por los productores mismos 64

• . - _, 

-0nco años mis tarde, durante la. Comuna d~. Paris, Marx ,crw, 
11, es cierto que en o~ ~~no, el mismo _tema: (La Comuna~ 
11ac:er de la propiedad mdividual una realidad, transformandó -lil"11t 
m de producción, la tiem y el capital, en la actualidad· ._ 
_. medias de ansallamiento · y de explotación del tnbajq, • 
liaples· ilutrumnrtor de un trabajo libre asociado. Pero eso ei • 
llilmo, el "imposible" comunismo! ( ... ). Pero si la producción~ 
rama ~ debe ~- siend? un señuelo y una trampa, si debe--.... 
1lr II lillaDa cap1ta&ta, 11 el conjunto de las•asociaciones coopr,d 
NI dtbt ~ ltz . producción nacional de acuerdo a un plan cÓMii, 
1IDlníndola • 1 b110 su propia dirección y poniendo fin a la _.....,_ :..:S"~ ~ 1 las ~ones periódicas que son el destino _.., 
., d..!, ~ible caon capitalista, ¿qué sería, señores, sino comait 
~- comunmno? "66 

'Íltl en las d1o: 1875, _Marx confirma también el mismo puñto,dl 
llemia "--~ margmale, sóbre el programa del partido ,ol,JelO 

~ 0 de Gotht · "La lila 1111 
~ormadones de 101 · . emancipación del trabajo e~,... . 
~; y que el . medios del trabajo en propiedad comu1tíle 11 

lledio de OOOJ>erat;on~:ro de las actividades sea reglamentado 1" 
~to: "Loa obreros as . · Y un POCO más adelante en el mfllllO 
cu,,, coo~ratr,a a ~~ instaurar las condicione; de la protlU" 
~ lllcionaJ. Eae hecho d~ la ~edad y ante todo, entre eUor, • 
P.«, no~ lrast<>cantiento •solo ljgnifica una cosa: los obreros U: 
con lfUda 1; nada que ,er . las condiciones de producción actu tifl' 

Me ~J Eatactc•'ta. con la creación de sociedades coopera 

~ que todo •be ~""" 
de iaaa 11:>cied IOu ~ Prinieras estar_ bien claro ahora: las coofe1Pj;, 
"-ente c1e..~ .. 11n claaes p rtallzaciones concretas de la -Ut.1_., ..... _ -~•uuarae · ero esas . . d v..-:~ 
~ cen...,. d , COnfonn COOperativu no pue en ... ..wa o, 
..,..llta,t¡z -'"" ºlllinad e a su e · i · ,UDP'.,. .11', lttv; ,_ Y coop or y tanib''- senc1a, ;: · &bll ,.,,,,,.; 

• re,º"'"'..:. eratt11a de ,_ lii:in Protector E1 º"" º"pnu-•r·,,. 
"IVII, lfl IOCfed d • ,,,,.r 

12 ª ~n IU- conjunto /11 qui 

Podemos, po r cierto, sobre este problema b 
· · d M O 90 re otros 

Partir las op1mones e arx . La presente actu liz ., no com-
. , d I a ac1on hist. . 

apela de rungun mo o a argumento de autoridad So 0 ~ca ne 
· "I 1 · · · n en cambio frecuencia os revo uc1on_anos profesionales" los que se a . con 

5¡vamente sobre la autondad de Marx para criticar la Poyan ~~u­
Otros deniegan a los "marxistas" la posibilidad de •• autog~~-

d 1 • , . ....r Partidanos 
consecuentes e _ª extens1on nacional del sistema cooperati A 

. t . t 1m VO. Uños 
Y otros, s1 no es uv1esen ota ente satisfechos de su certidu a...... 1 . ' "d d ' d 1 1 · mur~, os textos aqu1 reum os po nan ar es a posibilidad de una nueva · •-

. , llhv 
rrogaeton. 

LA SOCIEDAD INTERNACIONAL 

El señor Karl Marx nos solicita que desmintamos la afmnación co~ 
tenida en una carta publicada por nosotros el 16 de marzo con la 
firma de nuestro corresponsal en París, según la cual "Karl Marx ... ha 
escrito una carta a uno de sus principales afiliados en París decJarm. 
do que no está satisfecho con la actitud que los miembros de esta 
sociedad (la internacional) han adoptado en esta ciudad", etc. El 
señor Marx declara que esta afirmación está evidentemente tomada 
del Journal de Parz's del 14 de marzo, donde también está anunciada 
la publicación in extenso de la citada carta. Agrega que en el Jo11mal 
de Parú del 19 de marzo se reproduce una carta fechada en "Lon­
dres, 28 de febrero de 1871 ", según con ellos con su firma Y cuyo 
contenido coincide con la afirmación de nuestro Corresponsal, pero 
esta carta, declara el señor Marx, es falsa desde el principio al fin. 

Times. 22 de mano :le 1871 

La prensa parisina 
Al jefe de redacción del Times 

Señor Jefe de redacción: . 
1 

fin de det-
Pennitame intervenir una vez mas en sus coJumnas 

mentir algunas mentiras muy difundidas. d el 30 de marzo en 
!Jn telegrama de la agencia Lomba~, fecha c~n el titulo sensaci~ 

Pans, contiene un extracto del Gauiois que,. • d,_;_;,1. desde 
nar t 1 · • 0 de Paras estana u..-

is a de "según rumores la revo ucio . . 1 ndinenses del síba-
Londres", apareció en los titulares de los dian~ ~ado con el Fígaro 
do Pasado. Habiendo durante la _última guerr~Z:adas que hicieron d~ 
Y el JournaJ de Parú en invenciones _Y fanf; do entero, el Gauiois 
la . h rreir del rnun . • se 

Pet,re presse parisina el azme . bli que lee las notíCllS . 
Parece seguir convencido de que el pu_ c~um est". ¿El propio 
atendrá siempre al principio, "Credo qu~ desde LondreS "~ c_o-
8aron Munchausen habría intentandº Thien no tenia alÍD níJllUD 
lftienzoa de febrero''. cuando el señor 

73 



. neoción del 18 de mano" que fué 
~o oficial, -~~e de ese mismo señor Thiers, de des Pf0v_ott4-
por la tenta~';¡ J.m,? No contentos de enviar a los se~ar 1 ~ 
<,urdil ~~J unqinario a Londres para. conspirar allf :~ ~ 
y ,l&IICIU1 en to el Giulois agrega a ese conclave a dos pe ~ 
ea ~ ,ecre cierto "Bentini, agente general para Italia,, rson~ea ~ -!te general para Inglaterra". Me confinna igu~ un tal 
~id.Id ~e ''jefe supremo de la Internacional" con Ja que ente ta =..,. gratificado primeramente el Journal de Parú. A pesar ¿• !lle 
._ autorilladea, el Come~ general de la ~sociación_ Intemacio:.i eaaa 
Tt p • 1ona continuará, saento mucho decirlo, rnaneJando sus -~ ili.:...., Di por un •~efe" ni ,Por un "presidente'.'. · 

t-., el hoDor 4e praentarle mis respetos. , .. 
Londres, 3 de ,•11ril 

"f. ,Kul Man 

'. 

t, ' 

14 

Franco ferri 

El problema del control obrero 

Con ~a r~olución de febrero de 1917, en Rusia, el poder que se 
constituyo fue a parar a manos de las clases capitalistas, tanto efe fa 
ciudad corno del campo: era un poder que no reflejaba los estÍJnukJs 
y las motivaciones sociales que habían impulsado a la masa cuya 
acción provocó al derrumbe de la autocracia zarista. Esos estímulos y 
esas motivaciones, en la medida en que no hallaban correspondencia 
en la configuración del poder, tendieron a expresarse de manen autó­
noma, tanto mediante la formación de soriets como mediante t. crea­
ción de comités de fábrica; unos y otros actuaban inicialmente sía 
ninguna perspectiva de alterar, salYo en las relaciones de fuerza, el 
marco dernocráticoburgués dentro del cual se halló encuadraa, de 
modo inestable, la explosión de descontento 1 

. 

. Los comités de fábrica, en parte por su fu~ _expamin -~ 
tanea, en parte por su posterior inserción en una 1~ re-,oluclOllll'II 
coherente con los estímulos sociales de fondo que babtan ~ · a la 
revolución de febrero, constituyeron un elemento de impulsión ~ 
fue mucho más allá del designio y Ju exigencias qu~. los ~1~ 
ca!acterizado cuando surgieron, pasando al temno poj= --:: 
~tendo al proceso revolucionario desenlaces en gro IDI 
V1Stos'2 . . . .. deJ COlt' 
· ' ~s comités de fábrica plantearon. en aenaa. la CUCS::tro de ta 
tenido del poder en la práctica de la lucha de ~ rtancia no 
empresa, y constituyeron un elemento acelerador, de, ~popolítica de 
secund · .. frid por la coociencia 

ana, de la transformac1on ~- • •tés de fíbric:a ~ 
laa masas y por las relaciones pohbcas. Loa coau . indica~• por el 
ron espontáneamente en el cwso d!_ lu luch~-::.. do tra~ q~ 
•umento de los salarios y la reducct~ do _la :.ente con ta creaciOD 
•lauieron a la revolución de febrero. ,unu!tane a,eclorOD prune.ro e11 

:e loa soviets y de los sindicatos obre~ A:eao I las otnl ciud> 
d:roarado, lue10 en Moscú y __ se ext~~ronnte,, de los co~tés de 
h ruau, como transfonnacaon, prac~ ifldicacióD tencbcnte • 

Uel11. Pero no fue 901' uar quo la pr:unt iDielt de reuos,ado Y 
1eneraliz1t 11 experiencia • loa comitk P'°' 
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. de esa ciudad, que el cin co de marzo, al i 
_,_ del ,ov,et der J,s huelgas y retomar el l rahajo, en 8 ns_tar 1 
loS obreros a susptn ""co clara Janzó un llamado a la creaP?6Yo de 

uesta tan .,- b . , d c1 n d 
una plOP c,d f. 'brica con O sin la apro ac1on e los propiet e 
comités en : / el 'comité Ejecutivo del Soviet de Petra artoa y 
los d~~nr;:,

10
_1 ~ede marzo un ~onvenio con la ~sociación d:r:o el 

qae flf'fflO 
1 1 

se establecía la 1omada de trabaJo de ocho h tdua. 
...:.a- en e cua .. 1 ·t • d f ' b . o 11 
lIW""'. . ... 11 intervencion de os com1 es e a nea en la Y 
.e 1egitJ111a,.. 3 d 1 · t • Vida . d las empresas . A pesar e as res1s enc1as, la jomad 
mtffllJ e 1 · t 1 . • a de cdo borlS ,e impuso luego amp 1amen e, Y os com1tes fueron reco. 
aocidol 

O 
tolerados de becbo aun antes ~e que_ el ~ecreto del 23 de 

,t,riJ de !9,17 les diese una cautelosa sanc1on legJSlahva. Pero la caut 
Jil • esa ley, cuando se promulgó, ya babia sido anulada PQJ: 
coa(aalal de Jos comités de taller de la industria del Est•dó. de 
Pmapldo, que ,e realizó en abril de 191 7 y aprobó las prime~y 
IIÍI 8'111Dcim nplaciones sob.re los comités de fábrica4 

: el comité 
ae .timaba en el estatuto, tenía a su cargo todas las . disposicioll~ 
w~ta ~ reg)unento interno establecido por la ley . (r~ 
WP!"'" del ~ ~ trabajo, salarios, incorporación de pers.wi~ 
...._ flCICJODeS, etceten) y notificaba al director de la f ábricu 
·~mor.Todo d pmonal administrativo, los cuadros superi(?r,s,:lol 
::: ~ o ~ ~r y los t_éc~icos eran -tom~4Qf)f 
,raaal dem;1~ ~e- de fibrica, que deb1a mfonnar ~_la asamblea 
·Cllllitá. El co ~~.º~los de~artamentos por medjación;.4 . .los 
~ de . .la nu~ ~ fa_~ca tema el ~erecho de rech~ai: á; las 
._ m1 b 

0
~ª ~~ no ~odnan garantir relactQDC~,:8~r­* CIDlllol de la actir: El com.tté ~e f~~rica constituyó el org~~Q 

fÍJGI fa>aÓllicoa r~ -de 1a duecc1on en los sectores admm~fni 
,._ de fí11rica 1 ~- Para realizar este control preliminar; el -.a•• .,:ba.a llno.de ~-s miembros paia que lo rep~ 
-.o et las dil'enas n,_ en Jos conutes económicos _y ,técnicos tanto 
• .11 ~ zc:n~ ~e la ~ábrica. Además, se d·ebía P~~ =-• ~ o&f:i11• de fabrica, para tenerlo al cor11ellie. 

fJ . ' · • Pitos y toda es de la .dirección, Jos baJances de p/0' 
• ~ de eatt ~tola d~mentacíón relacionada con eU: 
•et ~ obrero corno s>ermJte subrayar la influencia po1'P ,1 ._ :::-~ó • determí.,: de ~etrogrado Y hasta qué p_unto 11• 
.,.otlwí, 

11 
11• dí, no IÓ)o funcione.s Y tareas de los com•th, 4 

-
P1rte de k>s ~ - tie11p0 y udeJ decreto deJ 23 de abril, 4&11..d 
Jas '-tas a:Ués 4e fábri q e ~a había sido superadQ poi "i 
"•• 1t ~• Ck loa m ~ surgidos en Ruiia sino sobre todO r, •z~~•: 1111a 111.::S-~rnítt,. En eÍ documenlP da,o1 

4iflllííe, eJ .:, ÍndUJÍtia,~on de i. idea del co111rol. pbff 
16 °Uo y Ja · · tí• P 

· &e.nerJJización de JoJ1 cond 

fibrlca n? puede n s~ r co~side~ados solamente a la lui ., 
del espíri tu revolucw nano, sino que se encu d ban de la explftMn 

lu
cha de clases alimentada y agudizada tanto •p~• la de_ntro de una 

d
., ( d uf cris11 _I',_. . 

objetiva que prec~ 10 Y ett.rminó) la revolución de fe ......... om1ca 

por su empeoramiento después de las jornadas d f ~ como 
gobierno provisional atinase a tomar medidas 0~brero, nn que el 
cionismo de los industriales acentuaba la d-" ~- ~~ obltru~ 

l 
· · t · · 1 --.,JpJUZacion adm1-nistrativa, a cns1s manc1era, e deterioro de la nTodul' ... • 1 

d 1 
. J r• -■OD, e aumen-

to general e os pree1os, a escasez de productos agri las . 
materias primas, de combustible, de carbón, de algodónco la / de 
ganización de los transportes, etcétera. Frentt a las rm~d- ~­
obreras, surgió una resistencia que, si bien fue inicialmente~ 
poco tiempo, ya a comienzos de abril, IIWllió el carácter de una 
contraofensiv~: · contra la j~~ad~ d~ ocho hom primero, y luego 
contra el conJunto de las retvmd1caaones de las orpnizaciona obr. 
ras; contraofensiva. que, 'Partiendo de denuncias de la caída de 1a 
productividad y de la situación deficitaria, llegó a menudo a dapidel 
en masa y al cierre de fábricas. Y cuando no se llegaba al cime la 
desorganización consciente de la administración de la fábrica, el ~ 
tamiento y la sustracción de las materias primas constituyeron meda 
para crear una opinión hostil a las reivindicaciones obrml, a III que 
se señalaba como responsables de la situación de cri1is y de la 11111-

quía en la producción. · Dentro de este cuadro, tos comités cte fílxica 
ampliaron su acción, como condición natural de defensa, de m~ 
no sólo de tratar de' doblegar la resistencia opuesta a su mgemacia. • 
cuestiones vitales de las empresas (incorporación de pfflODll Y despi-­
dos), sino. también de asumir una posición de control sobre todas 111 
cuestiones de la vidá productiva y de la empresa, desde el coatiol ele 
las provisiones, de las materias primas y del combustible' bldl el 
c?ntrql de la producción, de la distribución, de las opa...-S fJIID' 
cteras, de los- beneficios, de las máquinM, etcétera. Tales eran al~ 
nos los propósitos o los deseos de los comit~ obfflOS. En la comaPI 
del control obrero a la que se llegó gradualmente, aunque ~. un 
lapso bastante cort~ se expresaba la esencia política de los._ COIDllCS 11' de , · ·· nvada de 

sus decisiones en el enfrentamiento con la diJeCClOD P ,_ em · · · tronal Y a .... 
presa, se expresaba la respuesta política a la accion pa end • ~ 

conducta del gobierno y de los sindicatos modmd~ La t 1 ::'nor 
:ntrol, repitámoslo, derivó a la lógica de los c_~ct~e\~nes. Es 

1 
,las empresa., y en contraposición a la reacc1on de ·-..:~,1.,...-in~ 

e11tim , . d . ·cial de- lUi re11UN ... --••í 0 , pues, hablar de espont~.• ~ tánc• de los conu-
té com~ es legitimo hablar de JM(iurac~ espon WÚ"oco.,: con­
n •·. La msplración del .. control" no tent~ caiacte:car en el poste-
/ lan en ella elementos muy divenos de5l1:11~05 ~ eJS,tS del tipo de 
:r desarrollo de la situ~ón política, "~o.nes ~clin de desa-

ntrol, de S\\ finaU a.4 de $U encuadre en UJli .. , 71 



• 8 e inicialmente local , la reiviJld' 
nórnic»- Espontan~enzó a recibir una formulación lcac¡oii 

,rollo e:~ sin emb11'8°,1 º~corporaron a sus directivas. En 1°1IÍJ\iee 
del ~! loS t,olchev~~esd: fábrica y de taller de Petrogradoª Conr .. =• de tos oom•:: mayo hasta el 3 de jun!o ~e 191 7, y en 1:e le -ó (tesde el JO 586 delegados de 236 ~abncas, Lenin, Be&{& q\11 
estU«"0º presentes 5 puso a tos menchev1ques una moción 11 11 
uifonDC de la prensa ' 1~ definición del carácter de clase del •~ca 

trol t,as1da en . . Le . " . d' e,...4o dtl QOD • uiere un control, afrrmo . mn, es m ispensable 
9()diern0. • Si se qb ro que los obreros esten en mayoría en todoi~ 

concrol o re ' . . . , . "" 
• u~ bles y que la adm1rustrac1on nnda cuentas ' d 
CJIIDilffl05 ra::anizaciones obreras más autorizadas". e 
• ~cióll• que redactó Lenin fue aprobada P?r 297 deleg~ 
~ 21 ~ y 44 abstenciones. C~men~aba pr~VIendo la~~ 
. .._ -~fe económica de dunens1ones gigantescas que am~ . ca-uaa-v d . d 
_.. con inte:mUDPir ~1 trabajo_ de to a una se~e . e se~tore_s.Ju~ 
amales de la produccion, de pnvar a los pequenos prop1etan~;de la 

al JJM de desarrollar su actividad en la medida necesaria, :deJauÍ, 
:. 1a comunicaciones ferroviarias y de privar de trigo a las,tm­
• c:wdacB Pira combatir el deterioro económico, se proponía con 
..-:ia una ICrit de medidas revolucionarias: 1) control obrero' e(eo­
mo lobre la producción y sobre la repartición de los productos; la 
cmdiáón pm un control eficaz es que a los obreros les correspon­
da las tres amtas partes de los votos en todas la.s inst\tuciones 
'-!e ••ela Y que ae obligue a los empresarios y al personal técni­
co e1111 iewm a participar en el trabajo de esas instituciones; que 
1111 Clmlitéa, los IO\'iets centrales y locales así como los sindicatos Y 
1111 , h ~ de todos los grandes partidos tengan derec Q 1 

~ ea el control de todos los documentos comerciales Y .banct =~ tnadurmación del control en una regulación completa de la 
i. ~la repart_ición de los productos; 3) control sobre t~ 
la - bancanas Y financieras· 4) otorgamiento al pueblo -,or Parte de k,s ben fi · ' .. ..,onkJI 
de loa &rlDd e ic101, de los réditos y de los pat,.... el 
COlaercio y laesin~~~0 • m~ates de la banca, las finanZ~io­
., de 111erra, d IÍlt na, 5~ en :8 imposibilidad de sanear, _en ~! P eP 
111 debe tender I ema futanciero y monetario, la organizacion 11P 
- de trueque de~ ~ eteala regional y luego nacional, un rt,o y 
:os pr~ llríco:,•entas &grícolaa, ropa, etcétera, por t todO 

trabajo Y cr-..:. ' 6) establecimiento del servicio obUII ..a 
Plrtt dt la f --"'n de la m:1!-· · • de ~ 
Primas uerza de traba· 1.11\,ia obrera; 7) transf erencil at•-
ta,nOfll~ 

1 los tr~e, _)O I la producción de carbbn Y III d• lf 
lariot y ia : 8~ trlftsftlisión '~ndiapensables para la recon1truccibff pro,; 
efteaz dt ':s1Pr01etanos co e todo el poder •del '11t1do a lot64lo6 1 

11 laa llledid11 mo condición de la apltcaeiba ffll 
78 Propuestas. . 

Con respecto a las Tesis de Abril, se prod ., 

UJ·e y la experiencia adquiridos por las ma-~~ bla asunc1on del 
emP d r· • •, . .._ o reras y 

resa en la e m1ct0n precisa del concepto de 1 , . que se 
e1'P 1 , . a practica del 

1 obrero . Con respecto a a temat1ca del control b con-tro , 11 1 . o rero se produ 
1 insercion de e a en a perspectiva de tas Tesis de Ab .¡ . ce 

la tbaica del desarrollo de la revolución desde la P . " ' e!tfo eS, en 
a e" d 1 b , nrnera ase que 
)labia dado el po_ er a a urgues1a, hasta la segunda, que debía <br "el 
poder al proleta~ado Y a.•.º~ e~tra!os 1>2bres de los campesinos". 

A las acusaciones de sindicalismo , lenin respondía enfatizando 

que el control obrero, por el contrario, para ser un h~ho y no , rt· ,.__ una 
frase, deb!a ~onv~ lfse en una completa regulación de la producción 
y de la d1stnbuc1on en manos de lns obreros", debía crear una "o~ 
ruzacibn estatal" del trueque de trigo por bienes de consumo etcét~ 
ra y sobre todo presuponía ' ·et paso de todo el poder ~tatal a 
m~nos de los soviets de diputados obreros, soldados y campesinos'>? • 
En ·nuestras proposiciones, ~-;:ñala Lenin, no hay ni sombra de ridicu­
leces "como transferir los ferrocarriles a manos de los ferroviarios, de 
las curtiembres a manos de los obreros del cuero". Resulta claro el 
modo en que Lenin da cuenta de la amplitud de la reivindicación del 
control, como expresión de un proceso de radicalización de las masas 
que anula toda tentativa de estabilizar la situación y de compromiso 
entre el gobierno y los soviets; proceso de tal vastedad que sólo 
admite la asunción de sus manifestaciones en una perspectiva tendien­
te a organizarlas y regularlas. Con todo, Lenin, como destaca en la 
conférencía, y aún más nítidamente en el posterior _artí~o pub~~ 
por Pravda, no se aleja de la exigencia de una dueccion "pob~ 
por· parte de los soviets, de la organización del control Y de la dim:-
ción en escala nacional" . • 

En el Primer Congreso Panruso de los Soviets, el 4 de junio, Lenin 
volvió a los temas del control especificando en un punto el ~~ 
del Partido Bolchevique en lo que concernía a la crisis economica. 
Programa bolchevique. .. 1icaci6n de todas 

.. Consiste en que inmediatamente se exi1a la pub 
00 

or ciento y 
las ganancias fabulosas, que llegan hasta el 5~ Y_ 8as e: el mucado 
~ue los capitalistas no obtienen, como tal~s capitalist edi de los sumi­
h~re, en un régimen capitalista .. puro", smo. por :n q:e el control 
niatros de guerra. He ahí realmente un terreno 
obrero es factible y necesario."<¡ h ó las policioDCS de 

1 El Congreso, en sus resoluciones finales. d': -:C1ativu a la 1ep¡. 
0

• bolcheviques y aprobó una serie de me 1 as lu presones de las 
~ón del trabajo que eran del todo inade~ :ecretos para estable­
e Ues en lucha, recomendó una reform~. , blica. medidU co~tn 11 

~er la Jornada de ocho horas, la inspeccto~~: tentatiYa an1Jqwea. ~: 
llocupa~ión y puso en g\lardia c~ntra edios JOCUCS, alUS10 

reao\'ler la 111Ddes ou11tion• sociales con m 79 



. é de fábrica. El voto del Congreso 
com1t s f1 · b sub ... cridente a Jos una diferencia, que s_e re eJa a en la comrios¡ ·.~Y•ba 

scnificatiVIJl'lente osiciones bolcheviques Y de los comités d c1011 de 
Jos soviets. entre la P1 posiciones más atrasadas y todavía .. e f4br¡. 

n..""'grado Y as · d ¡ · , C0Jici1:. ca de r,¡¡uv •udades inclusive e os com1tes de fáb . "11• 

cloJIS" de las o~as _ci de tal' diferencia llevaba a los bolchev~Ca de 
, La conc1enc1a . lCIU•• 

MOSCU· arciales que amenazaron, en cierto momento ... a 
trenar. las luchf as P mas' avanzadas de los obreros rusos· frent' COa 

t las uerzas . · C¡.J ,. 
desgas ar f'brica Putilov por un aumento de salanos, señalaron !I 

Jiuclga de la ª se trataba de lograr aumentos salariales, sur Qlle 
CD adelante yal nobrero Y colocar el poder en manos de los sovi•º·de 

d contro o f · · ""tli y aear reservar las fuerzas para los uturos encuentros .raét' 
recomendaron P I d t · ' d · · · _iq._ . . Más aún, frente a a emos rac1on arma a-de la-gu., 
Ir:'-~ deldec-:_~0 Lenin que la consideraba prematura y áisild~ 
alCl(JII, CI-UUE,&■"' , ' , . .., _ ~ 

ende destinada al fracaso, y aunque -no pod1a disoc~rtloa 
~ues de ella para no ~rder el contacto conla.~ase ~~ 
..,.... de Petrogrado, trato de contener la exf los1on. 4 J>~ 
cms de 1a insu.rrección tuvo corno consecuencia la denu~~ y a 
Imito de los dirigentes bolcbe,iques, Y- el paso de ellos,. enf(e loa 
maa 1e contaba Lenin, a la clandestinidad. 'J - ¡ . 

Ea el IV Congreso del Partido Bolchevique, realizado en ~,Aiíi• 
calei condiciones, desde el 26 de julio hasta el 3 de agosto, la résollf 
ción final sobre la situación económica volvió a plantear, ju_nf~ aw 
remndicaciones sobre la J~nninación de la guerra, los temas: d~L~ 
trol obrero, de la prohibición - de los cierres y el servicio dél ¡~r~ 
en resumen toda la temática de los comités de fábrica, qu~ .~ll 
adquirid~ carácter o.rgánico al retomarla Lenin, conjuntamen!~ º la 
pe~fua de la conquista del poderlo · 

u intensificación de la acción de los comités de fábrica; · 1 lo.• 
~ st habían vuelto los bolcheviques para modüica, las ~la~~ 
"tc4, ¿ ~tro de los ~viets (recuérdese que se retiró la c~ey: 
de Joa conciliadª 105 ~viets"), la experiencia de julio y de la po clón 
lrJlada contra = --q~ prácticamente habían apo~ad? •~ re:

0 1 
P0Co la adhesión de Dlotmes ~e Petrogrado- hizo. d15mmuu: ~ Y. 1 
loa IOCiakevolu . ~ mayona de los obreros a los mencheviq riJl!efl 
f:onterencia de ~:n:os_. !or ejemplo, si todavía en julio . }1 P ronuJI' 
Ciado a fnor de un 

00
nutes de t~er de Moscúll sé hab•~: ~r4dc,, 

cid Citado a CODaie ntrol COnf iado a las instituciones deJllO aa'' , 
• •ro~ 'el Ptd.SO n:' de 0~u.bre, en una segunda conf ere: "1 ~ 
PIOduCClón, la llli.ci·· la Participación de los comités obre~of¡~t..d 4lt ,~• .. ~- ,.,, on al co t 1 11.. ~ 
roa --..en cierres n ro revolucionario de aque~ "'-
contr~J ~ el POder :ar~ :unció~ Por los soviets de dipui::;c,, ~ 

La 
O 

. ero,r liquidar Ja ar la hena a los campesinos, ~• . 
con,unc10a es, la rew~ª· lJ 111oli' 

80 •nchcación del control obrero co.11 

1 Poder realizada sobre la base de la exnan· . . 
Por e ' l l . . r.. encia misma d las 

t tivas de con tro , Y a exigencia de un reorden-..-· e ten a . . d . . , ...,atento de toda la 
estructura econom1_ca como co~ IClon para asegurar la. estabilidad d 

b J·o y dt: las mismas conquistas de la revolución dem . . el tra a . d • . 0Cratica con. . to' a una sene e organ1Zac1ones, y esto debe consi·d quJS . , d , erarse como 
Índice de la penetrac1on e la pohtica de los bolchevin ,. d. un 1• . .,11.1 y e 

8 consignas po 1tlcas. 
su La demost~ación de ello se t~vo en la Primera Conferencia Panrusa 
de los Comites de Taller, r~~lizada en Petrogrado del 17 al 22 de 
octubre, como momento_ unificador ~~ las orientaciones -en lo su

0 
sivo políticas- de los diversos com1tes de fábrica: los bolcheviques 
estaban representados por 86 delegados, 22 eran socialistas revoluc~ 
narios, 13 anarquistas, 8 mencheviques, 5 maxirnalistas, un internacio­
nalista y 21 sin partido. La resolución de la fracción bolchevique' l 
cuyos lineamientos habían sido expuestos en las intervencipna ~ 
Trotski y Kamenev, señalaba en la toma del poder por los diputados 
obreros, campesinos y soldados la salvación de la revolución: y en la 
distribuciqn, sin dilaciones, de la tierra a los comités campesin01, así 
como en el control obrero de la producción y la distribución de 
productos en escala nacional, el primer propósito del poder SOYiético. 
El • control obrero, idea surgida en plena ruina económica. encama la 
voluntad de la clase obrera de hacer triunfar sus upiraciones d~ 
cráticas en el plano económico. La organización del control obrero es 
una manifestación del espíritu de iniciativa obrero en ei campo de_~ 
producción como lo es de la actividad del Partido en el campo· pohtí­
co de la d~ los sindicatos en el campo de los salarios, de las coopcn-

' l dela Uvas en el campo del consumo y de los clubs en e campo 
· , · t resados que ~ltura, Los-obreros, prosigue la resolución, estan ~as m e fas-t'bricls. 

los . propietarios en el trabajo regular e inintmumpido .de 1 

Desde. este punto de vista, la introducción del control i°bre: ~ 
tiza los intereses de toda ¡a sociedad actual. d~ todo e J:¡~· fav~ 
el control obrero de la fábrica capit,~ta ere~ ~ ¿on obma y para 
rabies para la instauración de una solida .autoas:tP u:~ para que dé 
un Posible desarrollo del trabajo productl\'O. El co_~a.lwtas y no debe 
sus frutos, debe abarcar a todas las empresas :"1a vida económica 
ser organizado de manera fortuita, separado ómico aprobedo por 
total del país, sino sobre la base de un P~ ~';;1 bajo la diJeCción de 
~epresentantes elegidos por el _pu~blo_ Y apbc:atales y locales. El~ 
eatos en las correspondientes mst1tucio~es : los sindicatos. tambié_n 
trol se ejerce en annonía con la acct0n rifi la corresPOftdenctl 
IOb ' a ve icar edan 
4 re toda la actividad de la empresa par Las dificultades q~e pu 

11 e ~sta con el plan económico general. resoJverín recurneodo ! la 
'Ur¡1r en la acción de control local se rresPOndieote IIID1 d . , 
11•rnblea de los comités de fábrica de la: nas hasta la eoofistlClOD 

Producción, que tomará las medidas op u 81 



·t~ de fábrica deben trabajar de rn 
, ,..,, 001111 .,., • d l · d . Odo 

... 11• e111pf'CSl• .IN"' ...,·dad comun e os sin 1catos. Lo caor. 
- ciJitar la acurl . , d f ' b . s Coh •• 
mn,do y fa · . dicatos y los cor~ute~ ~ a n ea represe . ·...iJ0a 
urball05 de loS sin ,respondientes mst1tuc1ones es tatales lltari 11 
proaetariado en ~~ 00 

la aplicación del plan cconóm ico : 10cilea 
_,. ta el1t,orlCJOn .:'.,,..,..ues entre la ciudad y el campo.' Es ~ara ~ 
.-- . · • n de los u .. ..,, 1 · , inc0 oapniz.ao<> del control obrero a . ocupac1on por Part 111, 
patibk con 105 ~:! de la espera de ventajas particulares. e de loa 
---,ot,rela""""' 1 ·· fl . l d . 
VUl~•w . en esta reso uc1on se re eJan as 1scusionea 

Es ~ente que 1 • d . lllan, 
. . to I las relaciones entre os sm 1catos y los co . 

taida con respec t 1 · • lllttía . correspondientemente, en re as pos1c10nes de loa ..__, 
de fíbriel. Y, · d r· ' UUt-. habían conqu.ista o una mne mayona en los co-•t"· dlieffqUCS que · .. , . 11111;1 

fábrica, como Jo demuestra la compos1c1on misma de la Conferen. 
~ ,_ inencbe'riques y los socialistas revolucionarios, que tM-t­
ca, y ..,. I . ' d . - ........ 
ta ' pao m los sindicatos. Pero la reso uc1on eJa traslucir que lot 
...,. sindiatos apoyan, en ese momento, a los comités de fábrb 
y d c:ontrol de la producción, reservándo~. el c~ntr~l de las COftdj. 
ciDMI tnbl;o y confiando a los com1tes mas bien la tarea de 
pmtir el rapeto de los acuerd!)s colectivos establecidos por b 

¡ 

& fÑ> el proceso de definición programática y práctica, en .... 
o.ten.:ía, te tiene b formulación más orgánica, antes de Oétulh, 

de las tueas coacretas como de las relaciones. en el ínterior,.lfe 
~ ·traa ~ticosindicaJ general, con los soviets y Íos sindicatos. la 
ti-, desida ~tnstaba objetivamente -y contrastó explícitamente­
coa la Q"llf e~ QOb amquista del control obrero. Los 13 delegados 
~ ~han el peso que esa corriente tenía en la totalidad 
laiar ~ Y q~ aumenwía en el período inmediatamente po1-
1Nría. '.a- a oJución de Octu~. Era_ una línea, luego elev~"~ 
ao COOrdieect -:;• en • manifestaciones dispersas, numer~ 'I 
• t cu de: control Jocal: en medio del desastre económico, 11 
aeae la de ~e llleDol politizada de la clase obrera era natutal­
!»"d:1Ccióm ~.,:1/ ~ C:Omités de fábrica a asumir directamente 11 
m f■o de Ja ~. en un intento de resolver el prob.lelD' 
• .-. iedá,iiluaJ~ del ~- ~ero una fábri~a, para llef: 
.._ . ~ laltatna de •tiá taba 1113terias J)runas, combustible"/ rn'4, 
~ ª ~ fo acer e1taa necesidades llevaba a m~nudo 

15-- lo aeteauic) :l1Daa de competencia con otras fábncas .P.,. !'t~ ai laa ~~_en_ cuenta, naturalmente, los inte•~ 
farios ba •la~ Pnondad. En el caso en que los coill ¡,, 
de re:_: COnatjoe de Id: ~ e~~reaa, no era raro que Jo• P~ 
que el PJ •. en ,lo P<>lible, e~trac10n delegasen en aquéllo• J, ti 
COIIIO '"pr op~ ~. :oblema de la fábrica. En el ctlO-" 

~. c:oa una u.f,!'rica, el comíú ac~aba reaJJll~-
82 • lu mú de 111 vece•, t,uallO 

particularista : Era muy natural que los anarquiltu ae 
ta tendencia natural , presentando el control IJ)Oy11en en 

etsansferir direc tamente la producción a las man comd O un Dledio PiR' 
r . . d. d d os e los o"--- -'--antes y prescm ,en o e una c~dinación económica un;;·~• auu' 

C
ierto que este aspecto del etnpuJe espontáneo d 1· Y P<>htica. Ea 

' l t • e as masas era · · 
table. Más aun, era e erreno mas inmediato --- 1 Dlffi-

1 
, . d ...,un; e cual ..,...,_ 

éxpresarse as ca~~ctenshcas . e espontaneidad de la totalidad .,....._ 
vtmiento, y tam bten el que pnncipalmente aumentaba Y en ~ mo­
tucha de clases. El problema que se presentaba frent g eralizaba ~ 

· h · d' d eª esta tendenaa era el de como y ac1a on e encauzarla. Por un lado .. .:.. . 
f ll .d d · d. al" I , se uuo el• tento, a I o, e srn ic tzar a, como en la discusión de .ulio 

1917 en la I II Conferencia Panrusa de los sindicatos. por r 1 de 
b . d · · eotro,e 

hizo un tra aJo e conquJSta para una perspectiva de poder f'ti~ ., . . d Le . po I co 
concepcton prop1c1a a por nm y una parte de los bolclJeyjqua· ' 
trabajo constituía la premisa para un vuelco de las relaciones de ;i:; 
za en el interior de los soviets, tal como sucedió, acreciendo la tuerza 
de los bolcheviques con la adhesión a sus cfiRctjyas políticas de Jos 
comités de fábrica Y, por mediación de éstos, de Ja mayoría de 11 
masa ~brera que esos comités expresaban. 

Desde su refugio de Finland~ Lenin escribió mientras taato. • 
tre el 10 y el 14 de setiembre (aunque ,ójo se lo publicara a fina de 
octufüe) La catástrofe que nos amenaza y cómo combatir/4. La ímí,. 

cas medidas capaces de conjurar la catástrofe y la carestía ya inlt­
nentes son, para Lenin: 

"el control, la vigilancia, la cuntalrJidad, la reglamentación por d 
estado, una distribución acertada de la mano de obra en 1a prodaci­
ción y en la circulación de los productos. el ahorro de l• eneflÍal 
del pueblo, la eliminación de todo gasto superfluo de eaeJgias, • 
economía. Control, vigilancia, contabilidad: eso es lo principal• la 
lucha contra la catástrofe y contra el hambre". 

Es el programa económico, la platafoma P~_llllática. ~ q•, 
Lenin expone en tal escrito en oposición a la politiea cid sc>bimlO· 
En ~lación con tal programa se define.a las ~-del~ 
func1on de la organizadón de un poder democntiCo ...--Á. 

d · · • aJ de las esuuctun1 ...,......,. esttnado a efectuar una transformaaon re ,ocjaJista. 61 
micas Y sociales de Rusia a preparar el puo ª UD otden . .,-~ 

' b' est democracia re _.. modo y el ritmo con que Lenin conce 11 . ~ _.,, - narial el.el 
n•.; • ' • S ,ocalisfU revus11Cl0 
•ua d1fenan tanto de las concepc10~ autoJtOIIUSt&t y, ~ 

control como de las concepciones anti!5~t~ LeJLÍJl defino ea su 
qufatu. El proararna de r6pnen KODOllllco :U.coe en uno ,o1o y el 
08crito comprendía: 1) la fusión de todos 1°:· la nacionaliUCióa de 
control de aua operaciones po~. el estado. ~~ capitalistaS. ~o 
101 bancos; 2) la nacionaliza~1on de ~portaatea; )) la su~n 
0
•, do loa monopolios capitaütu_ m~n para todos lol iaduatriala. 

del aecreto comercial; 4) la oblil• 
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en ,eneral de_ agruparse en asoc· 
~• y ~~miento obU,ato':'o de la población e~') 
-~· S) el ~---1 de esas 10C1edades. IC>c!&.:..' 
----· V el CODUV' ·bt ''u . 1m ........ ele __,- , sifflples, po51 es, ruversa ente co 
• Sol ~ .da!"'Es Wl programa que Lenin proponen~) 
,. fldl ~ ~ de la cdm. Y en el momento misin COalao ti 
6lirD ~ P_. que el gobie~o, ~el cual formaban ° ll "" 
ID ,_,--~ revoluc1onanos y los kadetes Pllte la. 
__..,¡q-. : condiciones de realizulo, ~orque temía en°/1' -.., 
ci6I. ao:::,,.. de los grandes terratenientes y capitaJ.ia::.~ 
• "11 oal p0lblla es la exigencia de un cambio revo~~~ 
__..., ... .a..:-. camino posible para salir de la Crisis=--~~ 
.. . ,-, como __, f ·'Yltar 
111 11 --le. ~ · ' d d · ·• ·· ....._ medida que DO t'&~n,D JUD8Un gra O e SOcializa..u... s.- . d ás b" """'11 de 
1111 

_.. de pralllclión, sino que tien en m 1en a u~ ,•-_ 
tila •lama econówica" y a~ control severo _por el estada__.oha 
• 1 · • laClrillt industriales y comerciales. La n~w 
..,! * ª bDcal está. en PJ?Dl~ lugar ~orque ellos constitgy11 é¡ 
. .,_ mJ de la ecoaonua cap1~- Lerun subraya que u~ ­
ciál * la 'rida ecoaómic:a había Sido, en parte, buscada y :~ 
,ar "toa 1o1 eltldos beligerantes, a~ados por el peso,e11onpe y·· 
• ceheidede de la pan y que sufnan, en menor o mayQr·IPji-. 
-. la nma y la caatia"'. Pero una regulación y un control,.~ .• 
,-ta:a sin la "nlcionatización de los bancos" es una regula(:\óii gijc 
., ,mmde rfflllr y tocar lu fabulosas ganancias de los capjlálistu, 
~~~que -.ie Ja "fía burocrática reaccionaria~'. ü .pt. •• .• ~ ~ * bancos lleva la regulación por la vía "dem.o!'tJ:a 
--., ': • ~ ~ implacable y resueltamente -•.1~ 0 ~. 
__ 1 Mtia!ado Y tiene en cuenta los intereses de la may:o~u, dj 
--,, 90 de la minoríal 5 "& . ,.._., 

• ..:, ~ ~ contr~ ~ re~lar el suministro-~e ~ o, 
,- ., • caata~ Y la distnbucion de los product0:1f 11 ~ ~ 
wt aw ,.._ tu Y reculan laa operaciones bancarias ... ~ .J,IIOI' 
d CGllaao._ y con~ Y_ tan indisolublemente entrelaza40I; 
~ Plle4e -.a ahtom~ que sin "poner la mano"_ sobre ,; 
~'." te Dada lerio, nada 'democrático-1" 

lóloJat....:..:.._ , -
64 • •-..ua de todoa los b 
~ Clllt tito illptiq . ancos en uno, ;, di = IÍI Cllle, ~ menor modificación en las relaciO~ 
~ oÍftc:e Ja Poiib:, le le quite un solo kopek 8 ti'°' 
das lnüia ' ~l!ft y eua.!ild ~e implantar un control efeCoi,I 

PrCIÍIUieado~".u 1e unplanten a la par todas 11• 
táralae11 _IU~. , 

~de ,~~ ~estaca como elem~nto ~ 
14 JOS 111tema1 precapitaliltll • di 

1 nacional es q ue aq uél "ha creado el más ínf 
rn a d . t I d . . uno enlace Y la • 

t echa depe n enc1a en re as 1Stmtas ramas d la , mas es r • , , . e econom1• • 
naJ , Si no fuere as1, sen~ tecn1camente imposible -die • a nacio-
so-- el menor avan~e- hacia el socialismo"" . Pero el cah~t ~ de pa­
derno, co n el domm10 ~e los bancos sobre la produccibn alismo mo­
al rnás alto grado esa interdependencia de las diversas ;.!ª llnado 
económía nacional. Los bancos y los sectores más im as de la 
industria y del comercio se han fundido indisolublemP<>rttm:!es de la 

1 t t . a1· en e . No ea 
posible, por o an o, nac1on ua~ los bancos sin instituir "el JDOIIO. 

polio de estado sobre los conrorc1os comerciales e ind11~~1- ( 
1 1 bó I d l . ...... -a ,e det 

azú~ar, el de c;ar n, e ., e hierro . y el de~ petróleo). Eeo iere 
der.ir ... que la _reglamenta_c1on ~e la vida economica, si se lleva i cabo 
seriame~te, e_x1g~. a un m1Srno tiempo la nacionalización de los bacos 
y la nac10nalizac1on de los consorcios". 

En l~ misma ~~~specfaa se propugna. como "punto eme de tocio 
control , la abolic1on del secreto comercial. El capitalismo moumo 
en su desarrollo hacia el capitalismo monopolista, ha quitado ~ 
justificación a su mantenimiento, Jo ha convertido en un ''instrumen­
to manejado exclusivamente para ocultar tu trampas financiaas y loe 
beneficios inauditos del gran capital", y en un momento específico, 
cuando la mayoría de las empresas comerciale& e industriales trabaja., 
no para el "mercado libre", sino para el estado, para la pan, sím: 
úgic_amente. p~ ocultar el saqueo del enrio19 • 

• La.-:cartelización., ~sto e~ -la , asociación obligatoria de los in~ 
les y los comerciantes, ~s contemplada ¡,or Lenin desde dos pantos de 
vista. e-Por un lado, como .ex-igencia del desam>llo Plodemo de 111 
fuerzes _ productivas, 

"contra la administración 'a la antigua', que c:omentiria a.la~ 
m_-ía alcanzar proporciones inmensas aun sin cambiar, en principio. lal 
reláciones de propiedad, de una contabilidad mis completa, mis • 
rosa y más precisa, y sobre todo centralizar las opcruionn ~ c:a­
pra de materias primas y de b venta de los productos. 111 como 
ahorr.ar recursos y trabajos del puebk,'120 • . 

La .aplicación de las leyes que deben promu.Juae ~ tal ~tido 
deberá confiarse -"a -las fuerzas sociales u.iste111ts". • ~ iDdultriala 'I 
fabricantes, "bajo el control de fuenas sociales (es cllcir, no pbema­
mentales, no, burocráticas) también existentes. ~- que .. deben:. 
nccer obligatoriamente a las llamada "capa., inf~ICI • ª uilr 
las clases oprimidu"3 ' Se trata de lieyes Y medidutadq~! ~-­
''d . h b . adop o -y --emocracia medianamente consecuente ª ria - tal- ''pin 
se remito a todo lo ya reali&ado ett la Euro~:iden 
conjurar la inminente catástrofe. quo D.~ ~-:, ~bt cocenzar por 

Por otra parte, la carteUzaciQD obtiptona. t: mis IIJIIDtl "cuato 
laa emprew muy arandos Y grandes. °' taD iDstJV.c:cióD. tbica y • 
rnla Pobre ea \Ul país en olem~toa con · 

- &S 



;¡ 

al en general..., pues precisamente 1 
elementos ~~eJectuon~smizar fuerzas _intel~ctuales, aprovecha~¡ caz:teJ¡. 

_:s.n perrn1ttrá te irl con más acierto . Para consegu;. 11 '"'e za¡¡iu distribU as .. este · 
g,,,nente Y . .6 debe ser impuesta por un l'e1111. 
tado, esa obJiPCl nd amente democrático Y .revolucionario 

"iobierno _ver:• :ticipación, el interés y las ventajas de; 1::?Y•do 
e1111 asistencia, dpmocracia de los empleados y de los obre capll 

. •detae • • roa iD(enores, . . 1 estos elementos a eJercer el control"2J • lln 
--.mo que lllvttase d I bl · · · ..,.,--. . el reagrupamiento de to a a _po ac1on en coopera 

Por últtmo, 1 trabajo obligatorio de los neos en esta sociedad tiv11 
ele =~~ón por igual de todos los artículos de consumo. ~ntre 
la .• n y el control por las clases pobres del consumo de Ita 
~ se convierten en el complemento de una verdadera dem 
~ ncasestímulo de las tensiones de todas las fuerzas intelectu••~ 
aaaa, d 1 . · "'SI eülmtes, de lis energías verda eramente revo uc1onanas de t!)do el 
paebloflJil. - ,n- , . 

Lema esboza, en resumen, no un programa de expropiación, sino 
de orpmzación de un capitalismo de estado, en un estado verdaden­
aeate democrático y revolucionario, que destruya de modo;,molu­
ciDlmio todos los privilegios y no tema realizar de modo revoJucio. 
llllio la democracia más completa. En estas condiciones, el -capitalit 
mo monopolista de estado 1 

"repraenu, inevitablemente, infaliblemerite, ¡un paso,, pasos haéia 
d IDCialismo! ... pues el socialismo no es más que el paso siguiente 11 
aonopolio capitalista de estado puesto al servicio de todo -el pue_blo ... 
El cuno ob,ieti,o del desarrollo es tal, que no hay posibilidad·lJe dar 
:: ~- de ~ce, partiendo de los monopolios ... sin caminar bici 

aociatismo . . ., car:.:~ es siem¡m, por ende, una condición esencial pára_qu~~· 
cióa Plll 

O ~ se desarrolle hacia el socialismo, es una conilt 
Cllaqaista l~ ~ el ~ndo paso hacia el socialismo después ·~• 11 
eíecti,0 IUI. 

1 
pohtICO. Pero no puede eJ· ercerse un control real, 

, que e poder J' . l -1• 
~ Sin el P<>der lº itico haya pasado a las manos de a .,_ 
caoa, en ,_.,;.,a _ _. el pohtICO, Y por consiguiente antes de la. reY~ 
....i:. · ·-..u.ro control n n ...,. 
rvu.bca, en un sistema ero , 0 _pued~ encuadrarse serigmente _ e iJlt 
~mento de lucha. ¿Qué ;omico, ~o que es esencialmente u~ N~ 
-, duda de que el Para Lenin, en esencia este control. d.1 P0der ...... . contro• en • . , · ta 1111 . ...,.,tico ...... _ r . ., 11 m1SJ110 antes de la conqulS .1 
Jlaiodo ' .... u: unc1on ' to 111 
~ en ~ 1e han cread ea Y caracteres diversos con respeci di 
bedao de hacia el IOcialism/ las_ condiciones para una econ.otD ! • 
obrera de que COnatituye un· .1ª unportancia del control reside cfll 
burJM.ia, lucha, en la fáb ~strumento de autodefensa de 1' dÍ ~ 
._ alto .':, colllícna P<>lí::• con_tra el poder econó~ico ,si • 

las tllergfaa rned1111te la cual se moviJtzan .,,,. 
•~ revoJuc· · na ..,. 
uv 10nanas, la expresión de u 

dencia de las masas a ensanchar los límites d 1 1 . . . e a revo]u ., 
t'coburguesa, a ex penencta directa que pre . c1on democrá-
1 · · 1.1 · ' CJSamente po 
lantea como mev1ta L' e sahda la conqu¡ .... d I r sus límites 

P I b "1.4 e poder 1 • · • 
do se plantea e pro lema de cómo constru· 

1 
po 1hco. Cuan-

. d d U 11 e nuevo d esboza el tipo e esarro o económico nece . P<> er y se 
nuevo poder, para soldar en un bloque a obresano para consolidar el 

· d 1 · ros Y campesin es la c1uda Y e campo, la mdustria y la agn·cultu os, esto 
' · ra el · tr ¡ .transforma en instrumento de una acción pol'r d' • con o se . . . ·t . 1 . . . 1 ica uecta -que dismmuira, rep1 amos o, ni s1qu1era después de la 1 . no 

· J I t · • d l revouctón-y -a pnmer p ano a cues 10n e control político estat I N h r-
. Le · • 1 • · ª • o ay contr. dicciones en nin . su po em1ca sobre el control est tal · 

por los socialistas r_evolucionarios está dirigida a un tip; de ~;eg~n~o 
(y de estado) que interpreta_ las exigencias de la minoría y co~emC: 
un control obrero que se eJerce en las condiciones de d d la 

. 1 dº . d po er e mayona, en as con 1c1ones e la dictadura del proletariad Es · 
af. Le · · o. 10 

que urna nm, pocas semanas después, en el escrito ·Se w t _ 
drán los bolcheviques en el poder? , que tiene gran impo~ancia 

1
.;;_ 

que el punto de vista que allí se adopta es el de las pcnpecf d 
la revolución. IVas e 

'tCuan~o n~sotros decll!1os: 'control obrero', colocando siempre 
esta consigna ¡unto a la dictadura del proletariado inmedúztam~nte 
después de ella, damos a entender con nitidez a quJ estado nos m~ 
rimos. El estado es el órgano de la dominación de una clase. ¿De qué 
clase? Si es de la burguesía, es precisamente un sistema de estado 
.kadete-komilovista "kerenskiano", a causa del cual el pueblo obmo 
de Rusia padece hace ya más de medio año el mal komilmista y 
kerenskiano. Si es del proletariado, si se trata de un estado proJctario, 
es decir, de la dictadura del proletariado, entonces sí puede el control 
o_brero -erigirse en un régimen general, universal, omnipresente, miau­
cioso Y concienzudo de cálculo de la producción y distribución de 
los productos. "26 ' 

· En la fase de la lucha por conquisUr a la clase- obrera Y I bl 
cam~~sinos para la perspectiva revolucionaria, el control 90bre la ~ 
!uc~•o~ e~ propiciado por Lenin, no sólo co~o def~ contra el 

botaJe, sino también como instrumento tendiente I limitar leffl'I" 
me~te el poder patronal la administración privada de la empresa 
ca~ttalista. Con la perspectiva del poder político Y con las tarelS de: 
edificación de este poder el control se convierte en control por 
titad ' · .. del ~ 0 obrero es decir en un factor de orgaruzaeton ~~ 

'
1L • ,' ' • · · · · en la co~-de . a clave de la cuestión no conmtira saqwen control obmO 
bienes de los capitalistas, sino precisamente en el ~ 

ltnera} • l pt'talistas Y sus r­
bl , eJercido en escala nacional, sobre os ca no encienl 
ni~ adeptos. La confiscación por si sola no bUt: pues distribución 
~ n f II elemento de 011anización y de cílcU1° una 
-'tu tattva ''27 . 
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nets donde .. apunta esa labor organiza tiva del 
Es en ~ so cual se puede resolver esta tarea de alcance h~~let,. 

riado ~ 1 11 puede ser llevada a cabo como no se 11tórtc0 ~--1•'23 que no . h t t • co unm:i- ' traüzado. Lenm, co eren emen e con toc!o ll U11 
fuerte poder cenlalismO monopolista de estado ( "es la Pr:'1 d~t­
lO IO~ el :pleta pan el socialismo, su antesala, un Pe~ltlcló11 
• ,e,.t •tu.,tórica entre el cual y el ~eldaño llamado sociaUa llio de 
11 ~" ptld,io u,Nm,edio'~) reune en la cuestión del 1110 

110 

_. ""':-. del ...,ecto opresiv~ que como tal es destrozar:ilrlta 
....._ ele CJIIIDiACioll moderna, ligada de modo particul.:rnº• el :;'° _ a buOOS y los trusts, un aparato "que efectúa, , .¡ ente 

- '-•• d cálul ·t "N •'lle ,_,.--•ma así, un 'flltO t:a~~-~ cd otruy _dre8?,s roE . o es ntceaa. 
lio emuir • aparato .. Y no --. ser es . 1 o . s menester IJ'nn. 
CIIID • __. de los capitamtas., es necesano . 

•C'CW'W, ,-pn, de.s111011r.,-~ todos •~ hilos por me~io de los cua­
,111 1111 ~ iaftuyen n ~ -subordinarlo a los soviets proletarios 
J .._ u carácter DIÍI amplio, más vasto y más popular. Esto se 
,_. -. apoyíadole en In conquistas y a realizadas por ,el gran 

q · r o (así oomo la reYolución proletaria, en general, sólo es 
Clllll de lapar un objemo apoyándose en estas conquistas) ... Sin ·-,0, 

,,_ats tacos. el JOCialimo sena irrealizable... Un banco único;.del 
..., ~ya~ décimas partes del aparato socialista. ·Sup,o~ 
- «1t1,ailidad mcional. un cálculo nacional de _ la producción 
J 4if H ció& de 1m pmcbactos_ __ "JO , . . · - --·e< 

El ~ ef~_o mi realizado por la masa de los empleados, 
• '.'9 • ayom ~en en condiciones de vida proletarias o semipro­
~ ~ crwr. ·• ~ tflle esto 1e haga bajo el control y la inspeo­
__, ..,.': . .,•arrs, ara perf~ factible, tanto: técnicamente ... 
• 1 1 " lt, co1tua lir en funcionarios del estado a · la masa de 1 x.._ 
._:, ~ .•Ílpens de la reYolución, pensaba que la -d~icultad 
,.._ 'f/OAí,:-.a ~tar en este plan de consolidación del nu~,o ._de,,. -:a ~ dd _sabotaje de los sectores capitalist~; ,del 
air ,.,...., que . ª'11 PlaYa, mu aún que de la resistencia actiYI Y 
• de ,._,. -. ~- '"Pero no basta con que venzamos todo ,,tnt' 
..., • loa --~ ,ue, ademu, debemos obligarles a tra~,¡a~ ••--.de UIUtea de <>rganizacíón del estado"31 , epipl­
llla -- .control q11e el · 1;. -11te ., ~• ~-decir, e: . Dlllmo _estado capitalista ~,.e,-,o 
....a.;..__ La -~, lio del triso el racionamiento del ~ • -.. la -u uis; trab · ' ,nutJf a ._ :W-- .. e, CiUC 80 tr ~JO, medios todos que, al pe a,, 
IIOllaa. ,e :a.no dt los 

O 
abaJ_a QO comeº, pennitan ue8\J1,r ~ 

E.a '- Y ~'l&ll1Zadore1 de bancos ingenieros. 
ta uaa CO:.:: "aaaa del réaun de todo orden. ' 

te COncepción en ~ tranlición al aociaU,.9 .,, w:; 
88 centralista del poder. Lot ccs»Uº' 

Jocal sin todo el poder no son Para Len· 
poder der ; es simplemente ridí_cul~, afktna lenin lll, •erdaderos centros 
de r.°ue los soviets hayan tenido Jamás en algu~ sostener 

qder'. Tener todo el poder significa pna.- Ptodlrte de Rusia 'todo 
-1 po ¡ f ' b · Los . --• o el••·'-e bancos, todas as a neas... scmets no han teni :--,, fOdat 
IM 05 todo el poder, Y sus medidas no han poc1•:º JIDlÍI en 1111 
111; tivos aumentando la confusión''3'2. 

1 
o • in. qUe 

P ; 1 est;do, como miquina de violencia 1101,re el fetariado 
dettfllido, pero "cuand_o el e~!do sea proletario ... , :nea llli 

artidarlOS, f ntegra e mcond1c10nalmente, de un poder fina~ 
P ntraliJmo"33 , de un P~ elaborado bajo d control de ,_ Y _del 
ce d 1 m·tu ·• · .. ~ ·ones obreras, e a con cton -agrega lenin- de comi•.i.... .... fi. 
CI all d od . , ,u:. 11111, 
brica y de t er por. ram~ e pr ucc1on, y de so ceDtnlizaciéJn3'. 

Es evidente la exigencia de acoger y exaltar, en el Pl'Oll1& ecoaó­
roico del régimen de transición, toda la energía y la iniciatifa de 111 
masas que continuaban expresándose en las reivindicaciones y la pño­
tica del control obrero. Para abordar el propama de tu · i6n es 
necesario que la revolución venz~ esto es, que mpere una f• _.. 
table de guerra civil Y agrupe a todas las fuerzas mis avamadas coa el 
fin de paralizar y superar toda resistencia, el pre'fistl,le sabotaje m,. 
nizado. El control obrero generalizado es, por lo tanto, el inst.awww­
to inú potente de participación activa en la defensa y el p.o¡¡www ele 
la · revolución. Esto es esencial en el momento que precede J en el 
que ·sigue inmediatamente a la revolución, y es la 00lldicióD pa 
póder pasar a la consolidación estatal de la reYolución mi1ma. lol 
primeros llamados y las primeras declaraciones de los jefes del ~ 
estado, después de la caída del gobierno ~oml Y la m1:: 1

1 
•: 

de la revolución contienen todos una ieferenaa I la.• • 
hacer efectivo en' adelante el control obrero. . 

· Después de una invitación de :rrotsti a los. o~.::..:~ 
soldados a considerar como propia la ~ia n~ • ti illfol:aC 
establecimíento del control sobre la produCCIOD, ~ ble). aaand6 
11 SOViet · de Petrogrado del 25 de octubre <7 de~ la_..,....,.; 
entre 1aa primeras tareas que era menester ne,u :_ .,.obldl en aa 
de •~n verdadero control obrero"35 • ~ la ~ qa ti _,o ao­
~~nion, resolución redactada por LeniD, an~ y 1a ~ 
vq;rno creuía "el control obrero sobJe laa ~ 1 de todo el ,_.., 
ci6n de los productos" y establecería ''el =c,nnari 61to1 CD .. 

~bre los bancos, al mismo tie~po que el control obrelO sollle la 
llilprea del estado''l6. El anunClO sobre do ~ los ciudadaJlOI de 
:Oducción se encuentra también en el Uam~cionario adjunto 11 ~ 
, U&ia" lanzado por el Comit~ Militar Ret~o. el 2s de octub!e 
(~t de diputados obreros y soldados de'! en el namado del 26 de 
<>et!' noviembre) "a las 10 do la maftlDI [. loS SoYitts.31 

bre (8 de noviembre) del 11 o,...-, 89 



11 C0 .. -M no fue más al.lá de la d __ ,; ... .a el neo-- b J ec¡llt , 
En ..-.uau,t,aron los decretos so re . a paz y sobre la tierr ac16n 

inicial- Se apro eJ control obrero, que srn embargo debía est 8, l>er
0 el ctecreto sobre resentado ni discutido : el Congreso decr ~. elabo. 

ndo311
, no fue ':,.•toria de una asamblea constituyente lae 0 , a i. 
de la conv...... . ( , cre

1 
. , 

.apera . 0 rovisional obrero y cam~~sino Consejo de Co c10Q 
de UD IO~lo) P la constitución de conus,ones competentes rnia.. 
Dos -~:u=:n d~ nrnas parti~l~ de la actividad estatal, enp:• la 
~Jación con las oqamzaciones de masas. El control SObre tr&. 
~ de los comisarios del pueblo _Y el derecho de reernplaz 

1 
~ 

....:.....An al C.ongreso de los Soviets Y a su Comité EJ'ecu~~ 
file ...- . difº lt d wvo ~• Es -1mible que sw¡ieron 1cu a es en la forrnula . , 
~- r·- nifi '6 d 1 d' c1011 del .meto, tanto para. •~ u . 1caa n e ~ 1versas exigencias e 
8N¡aelaciola en u.na umcaloslinea ~eéspednsarnf,1be~to com

1 
o en lo refe­

_. 1 111 rdlciones entre · oomit e a nea y os sindicatoa 
a-, primer acto, eJ comisario del pueblo para el trabajo decretó ~ 
jaraÑI de trabajo de ocho horas -reivindicada pero nunca otorgada 
11p1aem por el 10!riemo prerrevolucionario- Y, entre otras cosas, la 
,.,.. del trabl¡jo nocturno, del trabajo extraordinario para las 
-.,a, la reducción del trabajo extraordinario para los hombres, 
llll■ibií> d ~ de los niños de menos de catorce años, estableció 
a - de 48 horas y trató de reducir posteriormente la duración * la jamada JabonJ para los trabajos insaiu bres. Pero el comjsario 
._. Jllltllio pm el trabajo debió hacer frente a problemas <Wíéiles: 
I« • :lado, 11 boicot drrictido y en gran escala de los industriales, 
b e6c:aicaa Y los empleedos; por el otro, a la iniciativa autónoma Y 
~ ha * b obrerol, reforzada por la realización de la revolu· :-,. '! a Plll CODjam la .PCr.listente situación general de criSis 
cillll • ~ • Pm ~ al sabotaje de los industriales_ Y al 
-... • b ~ éatoa decidieron. La coexistencia de la propiedad 
~ rnL ~ PJ'Oducción con el control obrero y el ~d: 
a.. .. lo ,,:Ílto aba aer ~uy difícil de aplicar, mue~~ mde 
• m ' Y la tendencia espontánea a la confiscacion • L a '11 • Dleáon .. i. .. ...:,. 01'tiV8, ..., .tli .L.. , __ , • . ----..'IOn forzada espontánea y pu 

- IUJ ,,,,,,1.e, V •~ • ' b' -o 
,r • ._ ~ &\11 mteteaes contemplados por el go 1~•:·' 
--•o P0r loa hnw._,-=: Pira la realización del plan de tr~~ 
~ • caateaida~_,~, aunque naturahnente esa tendeneiJ 
caa ~ • - contra""" allá de _lo, limite,- sin debilitar la resiJtei = !u: ~<>lución.~ llbota,e, <:<>ndición primera de la ~peri, 
tnr&:d te ~Je 

11 
u~ ~emtencia de masas no urúfica era; 

do • ~ de ~. úa Y Pl'í~a Y organizativarnente efíffl ffJO' 
Lema ob;et;,o • la lllarquía,~tes, aialadas y tendiente• de , M 
toda 1, ~r;:at.. IDte ~o la Preocupación mú acucian; flJI, 

de ÚdciaU.a de del sabotaje, liberando cpn 
4
.., 

90 la cla,e obrera, Es el e,pftft\J 

al "Proyecto de tesis sobre el control obr ol9 
,ttjrn: cia claramente discernible a través de un e~ • Pero con ta 
conc :nt~, de todas las exigencias que es menest~ ~~ e~amen del 
docu meter, por otro lado, el porvenir de la revoJuc·· J!tr Para no 
Ornpro . . d 1 .. ton. c.1 PJoy•--c blece ta in~taurac1on e control obrero IObre ·1a ~"' 

es:servación y compraven~a de todos los productos Y =~• 
'ºas", control _ que deben eJercer t~~os l_os o~eros y empleados c1e": 111 

esas mediante representantes elegidos mmtdiatamente en 
emPt eneral" . Sin la autorización de los representante, electos ~ 
blea 8 d " d 1..._1 ta por lUII 

br Os y emplea os que a auxi u mente proln'bida la intmu,...¡;_ 
o er . d st . de . rv ..... 

1 trabajo de una empresa o m u na UDJ)ortancia nacional IIÍ 
de O toda modificación en su funcionamiento". Las decisiones de loa 
com 1 " . bligato . · mos de contro son o nas para los propietarios de: las 
º~sas y no pueden ser anuladas más que por los sindicatos y i. 
em:gresos". En todas las empresas de importancia nacional, taato lol 
co opietarios como los organismos de control son "retl)Omables ante el 
:tado" del orden y la disciplina más rÍgllfOIOI, y de la proteccióa de 

los bienes. . , . 
El control así definido presupone el programa eccwwmm ahoracto 

en el escrito ¿Se sostendrán los bolch~iq~~' tn ti poder~;~~ 
blece el derecho del propietario de segutr ~~dolo,_ con la oblipcióa 
de continuar dirigiendo y manteniendo la fabrica bajo el control o~ 
ro. Al mismo tiempo, el proyecto de ~ción -~ un eu~p1_ollbl0 
para superar la dualidad entre los co1D1tes de fa~~ los sindicatOI, 
asegurando la posibilidad de intervención Y de arbitraje por i-te di 
los sindicatos sobre las decisiones de 1~ 01pnismos dew':i~,; -: 
otra parte asegurando a los comités de control ":. . di lol 
mediante los soviets de diputados o~ Y las be:m= 
comités locales de fábrica y de taller, sm contro! 111 íritu creador de 

El proyecto expresa la fe de Lenin en "el -mo esp ,ociedad,.. a 
~ masas" como "factor e~n~al de la naffa decretoa", ~ ! 
convencimiento de que el ''socialism? no ,e crea.:: admiJli,tnti'fO , 
su espíritu le "es extraño el automatiSIDo ~e l&1 propias IDISIS· 
Ya que "el socialismo vivo, creador, es 0 

P<>pulares't41 . · r lo que dice cClllO por 
Sin embargo, el proyecto es e~ tanto po el cteaeto no•~ 10 
que supone implícitamente: en prtmer :r•m comité • .1"": 1 
equfvocos sobre la función del con to • WII ,u,nca q 

11 controla la actividad total, en todo ~:° cc,n'trol • ojelct =-:talo 
licue siendo de propiedad del emp~• ión Por otll perte,iculo que 
ldrniniltración, pero no es la adminu":: tilldtado por el~ di 111 
::!-'O de Ptopiedad se halla sevoran;::nca siJI autoril~ idad'• Por lo 
· Pide al propietario cerrar la, dotent' la ~ 

11 
pri1lCiPiO 

=tortdadea de control, o de moclific~:U. esü iJDplidto 
"''-• en todu lu intervenciones de 91 



rocfuccibn en dependencia de la con 
re,utacibll de ~• P olítico de la subordinación a fin ª0 lldaCl6~ 

de 11 "'° orden SOCtal Y !a la ~bordinación a un plan ea S 
del ;u priftdoS. en e,enntaÍ el quid de un programa de tr~n~qu¡ 111 

!. ... -tra en lo fundame1 títul~ de propiedad - sea individual y ~l'l '1 
·- ' , 1.enin: e f . P,uu qae ,e ,iferíl. de r,brica- no es, en esta ., ase lo 1mportante:"'º 
0 ele UJl connt6 

1190 
el destino, de la prod~cc1~n. . . . i lo 

¡apor111te es el L..-to escrito por Lenm, SI bien este hablab 
El --ulldO de u-•v d -1 ·d d • • de ,. .. ,--· decreto ya aproba o, en re'S.a1 a ' Y a pedido de 1 

a COIIO de UJl I L.-ll•ban demasiado vago en lo concerniente 1 1~~ lildic:ltOS. que o DalJa b d d" - 114 _: de fábrica, solo fue tomado com~ ase e IScusión ,junto 
eo111tés to de los comités de taller' . Se aceptaron los punto 
coa otlO ~ pero fue ampliamente integrado al proyecto defmim~ 
flM * ~ 14 de noriembre por el Comité Ejecutivo . Central ;::o, par el Contejo de Comisarios del Pueblo, y publicado dos 

- clapafl43. . . . Fl deaeto del 14 de noviembre ccnuenza con la declaración de 
qae ,e establece el control "en pro de la regulación planificada d! ~ 
ecoaoaía Dláoul", y está destinada a actuar: a) mediante los co~nltes * fíbrica, b) en las grandes ciudades"'/ en cada provincia con uri con-

1 

.;o acioml -del control formado por representantes de los sindicatos, 
• • comitéi de fábrica y de los otros comités obreros y las coopert 
IÍlllt e) coa un comejo pamuso del control obrero compuesto· por 
ciaco ~ cid Comité Ejecutivo Central Panruso, cinco del 
(Gajo PanllO de Smdicatos, dos de la Central de Cooperativas At/.t 
~-~ ele la O&ina hmusa de Comités de Fábrica, dos de .la AJ& 
-- • 1 l isw Y Técnicos, dos de la Asociación de Agrónom~ 
.: ~~ ~ ~ panrusa que tenga un mínimo de ci~ 

..._ • I! <•• tiene IDII de cien mil miembro~) y dos del ~onse~e 
_. ~- En el seno de los orgarusmos supenores d. e 
-•COllütuyen · · 1 yuda ., · r l■ (técnicos, COIDisiones de inspectores que, con a a . de 
'lmQ la ICtiYidad r--~~Ol'el, etcétera) tienen la ~e~jo 
'-- • Coatr(I( 0 ~cra ~ técnica de las fábricas. El. 0

09 de 
~ obrero con ~o coordma la actividad de los organiSJll de iJ 
~ 9Cioa de la ~ - !u otras instituciones encargad~ r ib• 1 

111 · a la rdacionea ia Dacional. Una ordenanza postenºobrero ' * OlfOI ÓSIIDoa en~ el C.Onsejo Panruso de Control ..!z 4ec:nto ~ q:,=: Y regulan la econo~ía nacioll:Uert'­
CCIII la Ido ~ - lldllltriaJea f~ en la práctica letra · ~ f 
ob;eto ~ en 1a PJc~rucos, criticado por 101 sirJd': ~• 
dnenos ele '-ta. e inte ica, de loa comités de t,bnc• .;04c' 
"lacióa en,:~ la revofi:t_&cionea que expresaban loJn~W ~ 
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c&aae y el nu 00 Y su, perspectivas o de 'º~~11det ~ 
"

0 ettado y el modo de en~ 

cía la construcción de la nueva IOCiedad del 
dernocra ta' consoHdación de las bues económicas~ 1 nuno P0der 
JJOlftiC1°~¡ón con la marcha de la construcción d: nuno P<>der ,Y 
,u re a una econom11 
.-iJJista. . . • 
..,-Cada interpre!a~1on tema . una . ex~reaión Política ( . . 

chevique, so_c1ahsta revolu~1onana, 11:"dicaüsta de derec~~' 
rne:ta de izquierda, -~olchev_1~ue de ~quierda, de centro' :"t 
cal ha) y cada expres1on pohbca traduc1a los diveno, sect--- .. _ la derec d. . 1 d . , .... _ -ctase obrera, los 1versos ruve es e prepar~on y madurez política Y 

1 manera en que la clase obrera re1CCJOnallt al sabotaje dé los 
8 nietarios y los técnicos o al lllffamiento externo de las pro,. . . 

ndiciones econom1cas. 
co Al igual que el decreto, también fueron letra muetta- mientra 
tanto· -tas "lnstrucc~o?es generales som:e el con~l obrero~ ; pulí­
cadas el 13 de d1c1embre en Izveitía y emitidas por el Comejo 
Panruso de los Comités de Fábrica, por obra de una :OIIIÍIÍÓII 

compuesta por representantes de los sindicatos, del Comité Central 
Ejecutivo del _ soviet de diputad~s obreros ,Y _campamos,_ de los 
comités · de fábrica· y de las seectones econom1ca del soriet, para 
uriif ormar · la práctica del control y corregir las inltru~na ~ 
publicadas por /zvestia, del Consejo Cen~ d_e los_ Comita de Fábrica 
de Petrogrado, instrucciones que en esencia identificaban coatJOl coa 
administración45 

Ei · prim_er documento, el del Consejo ~' es de . ~ 
iin1¡>ortailcia por el modo como se aclara, m~ 1a definir:- .. 
las tareas y ·· de los límites del control, el tipO ~e msa:= 
e~ n~mica en · esta fase del desarrollo _de _la Re'f~luCOll: el juicio 
Est~. concepción de ~as fonnas orgamzatiTu -} 1 que atila par lol 
~h~1co sobre el caracter de estas formas- ~ comp te Lolotm. 
stndicatos, en particular por su exponente más unportan ' 
~ c~incide con la concepción de Lenin46 

• ~ alda 
··- ras instruccionés; en esencia, recbazaD la 't' en tu 9111D110)'1 , 

de la empresa (y toda iniciativa de los ~mt es lucha 00Dtr• toda 
confían • · los comités tareas de mventanO,. de de !OStb de 1a 
fonna de sabotaie de disciplina producuva, d las ~ p-...a ~ , 1:-..-nto e ggpu--:-
•uuucción 'Y de control sobre el cumpw..- ta y 1a COIDPfl de 

de 10• oraanismot de gobierno con respectoª 1~ '~roc1ucción en las 
mercaderías y sobre el mantenimiento de ª ntales- El darccbO 
:antidades establecidas por los órganos gu~ su march• Y· su 
fun d~r órdenes sobre la admindtraci?n de 1\ e~ proPietariO- . La ~~ 
rn °•0 namiento, corresponde exclusn'am!nt e el 0~ ~ •ca1 
deial~ n de control de cada fábrica cons~itu~. n de la Uní0:9 -:!be 
Prora comisión de control de la ddtrtbu;~tenece la fibri:.Ypunto 
•Ju ealona1 de la rama industrial • la que últiJDL Se trata 

•tu su actividad a las dooilk>nes de esta 93 



Confirmado en el I Con.greso p . dicatos anru 
VJS• u de loS 5111 se había expresado, aunque en e . so d 

de 8 y que ya e f . ond1N e 
ro de 191 . di~erentes en la on erenc1a Pan.ru ~,01111• ene __ ..:.•es ,, ' d d l . d . sa d ... 

polítiCIS y ~ d 1911: priorida e sin 1cato sobre 1 e loa 
SindicatoS de_ JU~ch e necesidad de la transformación de 1~

8 coJlJ..itéa 
)oClles, o JDeJor aniz~~ión sindical, según una pirámide fund:cf>lllitéa 
e1 b&teS de 11 011 n sindicato prof esionaf único por ram 1 .en e¡ 
crut>a,niento en u a de· 1a 

industria• de artida de estas "instrucciones" está represent d • 
~ l)W!to C:rmación del organismo regulador de la e cono~? ·Por 

11 ~wi:ea rior de la Economía Nacional, creado por decre: (eJ 
~e di:embre de 1917) y_ por el afianz~iento de un estre!~I 
rinculo del sindicato, como eJecutor Y med1ad~r de las directtv~ 
catrales, coa ese oigamsmo ~ador. El ConseJo de la EconOJn ' 
Nacicml, que debía estar constituido por representantes del Co.nié~ 
,__, del Control Obrero, por todos los comisarios del pueblo ~o 
par ezpcrtm, en carácter de consultores, tenía la tarea de "orgamza; 
Ja ~ía DICional y las fmanz~ del estado", d~ establ~r loÍ 
olJjeti,m y los planes para la i:egulac1on de la econom1a,. de COOD!inar 
a --., entre la diversas o¡ganizacioaes locales y centrales entn 
dlll a ~ ~ del Control Obrero, los comités de fábrica y 
111 • i N ►"rODies sindicales. 

La P0lición de los sindicatos no tardó en precisarse: del 7 al 14 de 
~ de 1918 1e realizó en Petrogrado el I Congreso Panruso de loe 
~~ •~'.', que_ ~ presentaron con una fuerza consolidada y 1111 
~ . "!1 política muy diferente de la que tenían antes de Octubn. .,,,:::tes en fe~, . ~bían desempeñado un papel QIIJY 
hd utaJ ~ 111

~ lDlciales por los cuales el movimiento 
Qlaitá de fibraª sido ~umado pó; las organizaciones de los 
llaDaron lllliendo ~ los ~ts. Dominados por los mencheviques, • 
aleada rero1uaonana d Pohtica desfasada y retrasada con respecto • 11 
C111e lllaatal,a más ~ las muas,_ Y sin el sostén de los bolcheviques, 
par la'-, la reJacion al trabaJo en los comités para transformar, 
~ PIia dar llllyor en 4:8 de fuerza en el interior del sindicato núsiJIO 
.,.:, ~jo de ¡01~~~e:ovimiento revolucionario. El result~º 
IÍadQ rapidlJDente y ques no se hizo esperar: su influenc:JI 
eticún tos, tanto mía' cu:;n ella se modificó su actitud frente ,a 1°' 
ca., .:na disciplina de i: que l~s tareas de edificación del pod; 
Dlieato de :O u~ centr~~•as sociales y del movimiento • 
~aron 4J~tés estaba bieton _de las decisiones que el~ 
!>o~. 66 de~oS con n leJos de asegurar. En el I CoPI>-~ :::;,da, 10 ~.~encheviqUes,d;r;ch? de voto; de éstos, 2_7-3 'r. 

Jltarta • la -~.revoluc¡0n . sm partido, 21 socialistd ofiO' 
94 llcullón ae Cén~oa, 6 maximaJistas Y 6 an-1~ ¡,,, 

. 0 en tGrno a las dos cuestiO 

darnentales : las r~laciones ~on los comités de . . 
fun . nes con el go bierno. El informe sobre 1 fabrica y las 
retacinºtado por Lozovski, quien repitió desde ep c?~trol obrero fue 
Prese . • os1c1ones d f 

rl.ticas ya vanas veces expresadas a la autonom · d 
1 

e uerza, 
las e - 1ª e mov· · siderada lesiva para toda regulación centralizada d 

I 
uruento, 

cLonzovski volvió a sostener la necesidad de incluu· le ª eco~~mía. 
o . . . d . d. l 1 · os comues d 

f ··brica en la p1ram1 e sm 1ca , e 1minando toda form d . e. 

a . . . a e dualismo 
Rl·azánov presento criticas no menos duras a la esenci·a d 

1 
• 

d t d l · . e control En ,el momento en que, en ro e a perspectiva de la co l'd ·• . 
· 1 •t · d 1 · · nso I ac1on 

económica y po 1 1ca Y e a superac1on de la crisis se , 
l · · d . . , reconoc1a 

ampliamente a ex~enc1a e una central~acion y una regulación de la 
economía y se afirmaba como necesano disciplinar el trab • las 

d L k . d R. . . aJo, 
posiciones e ozovs 1 Y e 1azanov interpretaban formalmente 
exigencias y se reforzaron, h~~a el_ punto de que prevalecieron e:S: 
Congreso. Este, en su resoluc1on fmal, aprobó la transformación de 
Jos comités de fábrica Y de taUer en organismos locales de los 
sindicatos, los cuales, como organización de la clase basada en el 
principio de las ramas de industrias, asumían una función directiva. 
Pero la coincidencia formal ocultaba, en realidad, una radical 
divergencia en la esencia del juicio sobre el contenido y el carácter 
del régimen inaugurado por la Revolución de Octubre: para L0zovsti 
y Riazánov, el movimiento espontáneo era pernicioso y debía ser 
~isciplinado ·porque la realidad política, surgida de Octubre era Ja de 
una revolución democraticoburguesa, y lo seguiría siendo durante un 
largo período. La crítica ·a los comités de fábrica y al control, a sus 
tendencias autonomistas hacia la administración directa, formalmente 
coincidentl!s con las exigencias de la regulación y la restructuración 
de l~s recursos económicos, en realidad restringía el carácter del 
cambio de poder que se había realizado en Octubre, disimulaba. su 
nuevo contenido de clase y negaba que ese cmibio tuviese un carácter 
de _ruptura política radical e irreversible con el régimen capitalista. En 
cambio, ésta era la firme convicción de Lenin. La diferencia con las 
Posiciones de Lenin, pues, no eran pequeñas, Y llevaba ~t~ .ª 
Lozovski como a Riazánov a posiciones que terminaban por comcidir 
con las posiciones, también políticas, de las corrientes de derecha. Era 
n~tural que, partiendo de estos presupuestos ~ . de esta profunda 
diferencia en la evaluación de la naturaleza pohtica Y de el~ del 
estado nacido en Octubre, surgiese en el Co11c,oreso, c~m~ sucedio, : 
enfrentamiento en lo concerniente a las tareas del smdicalo Y ª 
relac~ones de éste con el gobierno. . firmar la 

D1Spuesto · a ' ponerse del lado del goo1erno para ª ·r Y 
:reminencia del sindicato sobre las organizacio~e~ d:n::a:~nes la 

ara . hacer reconocer la función dirige~te el tinente a las 
~rganización de la producción, Lozovski'. . ~n ° ~luta indepen­
Uestiones de dirección del sindicato, propicio su ª 
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. olíticos. Correspondió a Zi nóviev . 
. de .¡0s organismo; _Pcia de tos sindicatos, o bien era u/ePliéa: 

dencia brayar la indepen ennto que en los soviets se sent•bª figura 
que su sd el momc . . 1 . a a,1 1 retórica - de e anizados en los sindicatos Y_ que os Stndicatos . os 
mismos obreros org ticipación en los organismos gubernarne • Jlor 
sus decisiones Y d:u ,:~structura del estado-, o . ,bien_ representa~~les, 
eran una _pa~te l saboteadores. En la m?c1on fmaJ prevale 'ó un 
apoyo ob¡et~vo ªbof:hevique, no sin vacilac1~ne~ y divcrgenc~~ ti 
punto de vlS\~s mismos bolchevi9ues, ~ s~ a~~mo ~ue los sindicat!e 
parecer entre 1 .. ctual revolucion socialista , deb1an convertirse 1, 

en el curso de ªd ª soviéttco del estado socialista, y asegurár ~~ 
. .-"os del po er , , t al ., 11 º·-· ·bn actiVa ~n todos los organos cen r ~s que regulaban ,la 
colabo~ et 'tera Los términos de la resoluc1on demuestran "~;~ 
-'vcc1on ce · · · b · · •-~ 
tn-- ' el punto de vista bolchev1que, s1 1en era afirmado -eón 
anbugo, que d 1 bl ( . .• en lo coDcemiente a un aspecto e pro ema al carácter = de la revob.ación ~n ~urso ), era m~nos perentorio en cua_ntir 
1 las relaciones entre los smdicatos, el · go b1emo Y el estad_o: hay,:un, 
eridentc compromiso, para evitar la ~pt~!ª coi: Lozovski. y W•Yéz 
también para efectuar u.na carac~enzac1on mas c?,rrecta de Jos 
términos de esa relación tan discutida. En la resoluc1on se habla de 
am tendencia, que debe realizarse oompletamen te en el curso·. de- la 
lffoiución socialista y por parte de los sindicatos en su forma más 
desmollada. Así, el debate quedaba abierto: iba a ser decisiva la 
~ación del carácter y el resultado de la revolución. .,., 

El control obrero, al menos teóricamente y en la forma antónol}la· 
que había pm¡entado hasta entonces, cedía el lugar, en verdad,•-~ 
partia¡lar oposición en el Congreso, a nuevas formas de organizaaon. 
! ~ Lenin, que no había intervenido oficialmente en los 
últimos debates, había sin embargo favorecido este resultado -~ue 
cataba ~ armonía con ei establecimiento del Consejo Supremo· 4e-la 
~u Nacional. En efecto, en el informe sobre la actividad -!el 
dirá: "P de _Comisarios del Pueblo del 11 al 24 de enero~de 1_?18 dJ· 
Comtjo ~ del control obrero íbamos hacia la crea~ion re-' 
bción IICnOr de la Economía Nacional". Es errada una 111tert>, 
bien te~~ fue Qlle atribuya a Lenin la negación del control; 111: 

elimúaa el ::.t:1etesarrollo d~ la acción política en el cu.al ~:) 
acción centralizada control, ~ bien se subraya que, en. adel~~µnica­
-tc Cita 11lcdida ~l Conse.io Superior de la Econom1a, Y 01 · y 
feir0Carrilea bar' ' JU~to (;On 1: nacionalización de los banc eva 
ec:oao.ía ~~.~,i~l_e emprender la construcción de la -~~ol, 
~ laa for111as QUe hab: 111 e~bargo, que Lenin atribuía al co ¡,' cto 
~tullre, un Valor tran: ~ido antea e inmediJtamente. de•P~-ttaf 
e,~J>eríOdo y se ~~ resulta con claridad de todos su~r;;· 11 

n de .loa cambios dinna de la manera más evide~ • ario eJI 
96 e las fases del proceso revolucioo 

eses posteriores a Octubre. La nueva fase 
tos ,n de control son consideradas suptr:radas ' en! la cual las viejas 
forrn;starea inmediata l_a nec~sidad de "organiz~/~ :d q~e. cont_~mpla 
corn_ ,, Mientras la res1stenc1a de los especulador h. mb~tracion _de 
gu11a • . il es a 1a asum·d la 

a de abierta guerra CIV , esto es, de una hostil·d d . .1 ° 
fotm d 1 d l b. t· d 1 a manifiesta Y sabotaje ec ara o, e o ~e ivo e administrar " . 
un·ncipal el centra/"51 

• Mác; claramente aún en nov;º ;od~a ser el 
P" el VI' Congreso Extraordinario Panruso de' los Sovi·etm r

1
e fe ! 91 &, en . . 1• . s, a re crine a 

las anteriores expenenc1as po thcas y después de P"º ... nn. d . 1. • ........ yv~ -una ura 
guerra civil, Lerun exp 1co que la consigna del control obrer fu 
adoptada por los_ bolcheviques al ~omien~o porque el control :00~ 
constituir un pnmer paso esencial obhgatorio para un gobierno 
socialista en un momento en que, a pesar de las promesas del 
gobierno de Kerenski, el capital continuaba saboteando la produc,ión 
nacional. 

"No· decretamos la implantación inmediata del socialismo en toda 
la industria, por cuanto éste puede establecerse y fortalecerse sólo 
cuando la clase obrera aprende a dirigir, cuando aumenta la autoridad 
de las masas obreras. Sin ello, el socialismo es sólo un buen deseo. 
Esta fue la raz'ón por la cual introdujimos el control obrero, sabiendo 
que, aunque contradictorio e imperfecto, era un paso indispensable 
para que los obreros tomaran en sus manos la gr~ obra de la 
construcción en un enorme país, sin necesidad de recurrir a los 
explotadores, contra ellos... Sabemos que lo logrado es aún poco ... 
Consideramos que lo más importante y valioso es que los obreros 
mismos hayan tomado en sus manos la dirección, ~~ del ~ontrol 
obrero, que en apariencia sólo podía ser algo caotico, ~• 
artesanal e imperfecto en las principales ramas de la produccon, 
hayamos pasado a que los obreros dirijan la industria en todo el 
país5l" 

Pero· seria erróneo pensar que con el ocaso de .la idea del control, 
, . , ' d d l ntrol mismo como se atenuo en Lenin la motivacton de fon ° e co d los 

ex · , · d crear como "uno e pres1on del deseo de construu Y e ' d •unto a los 
elementos mediante los cuales las masas apren e~ 1 dominar ta 
CSpeci~istas, el modo de adminis~ar el es~~!\SU:to social que 
n~~e~a capacidad técnica, de a~pliar el~= la afinnación de la 
dlrígi~ la revolución " 53 . Y pel'SlSte e_n . mismas de las masas 
necesidad de aprender de las expenencias . e de fundar en las 
Populares para discernir qué caminos d~ben ~~d; la producción ~ f 88~5 mismas ese control y censo, ese mve~ an ser un acto policial 51 

a distribución de los productos, q~e no P': :: es posible "pasar_ª la 
:o de clase, un control de clase ~ ~!siº La continua exigencta ª 
btaulación obrera de la produccion · 

1 
indicaciones para las 

Uacar en la experiencia de las masas as onómicos no es una 
•olucioncs de los problemas políticos Y ec 
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definición del contenid o del hod 
al Es una . 1 f ., . t' er 

. •a forlll . . . del partido y a unc1on 1m borrab\ , un1 
::~n entre la ~:e:: las masas, una preoc~p,a~ión consta~~C!nte 
original de la adhCSl ter determinar -y de d1f 1c1l solución - e Por 

11 relación que es rn:esentre los millones de trabajadores ruso entre 
la ,ocledad Y el ~~ 'El problema, que en la fase de empuJ· s Y el 

~A soviénco. . t l ·t · e de 1 auetO es1..,o , all d en los sov1e s y en os com1 es de r áb . a 
. ' babtl h I o l t . . , nea ¡, 

refc,l\laOII momentos- en a con rapos1c1on entre sov' 1 
, 

La. -e11 aJgunos . d 1 • , 1ets " 
•-" determinado tipo e so uc1on, quedaba abiert , 

•...i.. obrefOS un . • d l . d ' o " cc,aalA sobre la funcion t os sm 1catos tendrá . ' , 
todo el debate eate 
lipi6c■do-

;-(' 4-. 1 · •• 

- r • . 

.., 

1 , 

91 

Lisa Foa 

Los soviets Y Octubre 

Los soviets de ob!~ros, de so~d~os y de campesinos nacieron en 
Rusia bajo la prest~~ del movllnl~to popular, antes que el Partido 
estuviera en cond1c1ones de asunur la dirección del ID09imiento 
mismo y de orientarlo hacia una salida revolucionaria. Por otro lado 
la teoría leninista de la revolución había sido elaborada ~ 
prescindencia de los soviets y sin prever organismos. específicos de 
representación directa de las masas obreras y campesinas. Sólo 
después de abril de 1917 la estrategia revolucionaria boJchcyjque 
adoptó, aunque no -sin retrasos, reservas y vacilaciones, la idea de los 
soviets como componente fundamental. de la rnolución y como 
fuente del nuevo poder proletario. 

Paradójicamente, en el momento en que los soviets queduoll 
integralmente incorporados en la teoría bolchevique del estado como 
"la forma rusa de la dictadura del proletariado", como .. el aparato 
estatal nuevo que despedaza, destruye y sustituye a la vi~• ~~ 
estatal" y · cuando sus funciones se codificaron en. la Constítuaan del 
nuevo estado socialista comenzó su declinación. de manaa tal que 
su existencia se volvió formal. 
. A~uí nos proponemos encarar la reconstruc~. de ~ ~ 

Vtnciilados. al nacimiento y a la muerte ~e los ~ts- ~ ~~ su 
Parte exphckrlos históricamente y. en cierto sent1do, 'j~ la 
::stino, en las condiciones específic~ de Rusia ª c.onue~ ~ y 
... ca~~ de~. 20 ; y, por oposición, equivale en parte_~ la °!:'1por 
JUShf 1cac1on" del estado centralizado Y 1,uroeranco . 

aquellos años . 
S6 · . • · · 0 de una upcnea-

cia lo n~s proponemos plantear la ~~ a1mcnte repudiada. 
,... que, 11 bien históricamente fue fallida Y_ ofi~ de la -blción .... nn, · · oificattvos , ...... 
ru nece como uno de los mensajes m• SIi . uacioDtl y tona• di-
v 

11
• un mens~e que tiende-. reapuec.er, ~ sit intentar abatir los rn9!:~ cada vez que la clase obrera~ org~ ~ explotación y de 

op •moa consolidados e institucionaliza os 
fllión. 
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u tan en ro fa e espon tánea inicial como la 

1 
,ne~t in flu ida por la lucha entre ¡0 partid: f~ mía ..... 

"
ciuye ra con I predo minio de lo bolcheviqt.t- poi ht1cos Y que 

b. ' 1 d J "'7 Y e triunfo d la tuci , n, o am ,en en a e os Primeros PltoS d 1 . e 
r~ to mó e l nombre . Sobre el carácter e pon tí:neo del P~- que de 

so• ie ts hay en general comcidencía en la historio~euniento de 

l. reYolución rusa. Ello puede considerarse ex cto • n ª ~et~• 
d d 1 . . d . os reJenmoa • 

11 totaUda e movmuento e masas que tanto en 1905 
febrero de 19 17 estalló , según las palabras de Arthur º - --me~~ en 

d • , _, ft.UX'. -ra. no 
por orden e un co~1te cen trllJ de partldo, sino por la espontánea 
rebelión de las m~su • Y sobre todo Ji se tiene en cuenta el car ' 
especifico de l s~1et, ~ue no era u~a o~pn:ización revolucionara mt! 
rior al proletana_~o, sino ~ orpmzacion directa del proletariado en 
buelp, la expreston or~ruzada de su volun tad de clase. Sm emblrp) 
justamente por esta razon - lo recuerda en 1905 Trotslu- •·ef JOYÍeC 

sufrib desde el comienzo la influencia oamjpotente de ta social, 
democracia " , partido "que tuvo entonces, de primera ncu . ra 
posibilidad de realizar los inmensos propesos que Je proporcionaba su 
iniciación en el marxismo", y así pudo .. transformar al SO'fid, ~ ao 
pertenecía fonnaJmente a nin¡ún partido, en instrumento o,nir 1M 
de su propia influencia " 3 . Por otro lado, como observa M. Jleiaaa. 
"entre los obreros que participaban en el gran mo'li.miento de lllMllp 
Y que lo dirigían, eran numerosos los que pertenecían a los partidoe 
de izquierda, y no pocos eran funcionarios y activistas de la toeW­
democracia : se hace entonces difícil establecer si la idea dtt ,-,.jrt 
nació entre los obreros o bien si fue llevada a las fábne11 dadt 
afuera "4 • De todas man;ras, eJ movimiento q,ue coadUJO a 1a kcme, 
ción de los soviets a partir de los comeJos de fábrica Y ~ llilpr • 
los soviets de diputados obreros, superó en mucho. aJ com...-,o, 
capacidad misma de los partidos socialistas. que sa.lian la ~ 
tinidad, en cuanto a la orientación y direccióa de la'"'" Y ~...iJa. 
dora rebelión populars . Fue con este olfllJUlfflO q).IC e,ot ¡,artidoe 
d b' fª- 1111 nu,va ~ e 1eron medirse en cuanto reoqanizu'On ,w »- . ,,_ 
ci6n b. • • L _ ,_,..,___ ue los ""''º Y -• aertamente revolue10nana. • ~IV-•- . . . importuda 
Pl~os de lzquier~ adquirieroo IIÍ de!de ua pr.utQP.O 
declJiva. 



d para responder a una necesidad objer 
01,reros fue for~• t: de las circunstancias _de . la hora : se hatta, 1,11, . 

rada por el con,un ..... ¡ón que gozara de indiscutible auto .dcía nec• na orsani-"" . . fl Id ,. 
51110 tener u_ .

6 
que reagrupara de pnmera intención a 1 , libre 

de toda_ tradlCI \{n J¡,azones: esta organización debía ser uªª IIIUJt~ 
rudes diSJ>t~ Y I todas las corrientes revolucionarias d O PU11t0 
de ~n~uenc•;}~rJanización sociaJdem~crata, que unía entro dt! 
proletanado. reuniones clandestinas a vanos centenares y p estrecha, 
mente ~n susl ·o·n de las ideas a varios miles de obreros de saºnrp111edlo 
de 11 CU'CU ICI 1 ete 

taba en condiciones de dar ª. as masas una Palab 1'1-=~-- ~ro no habría te~~do la capa~1dad de u_nificar de rn~ede 
Yin. en una sola organizocron a los millares Y mdlares de hornb fl 
qae componían la masa : el partido había cumplido siempre el asp n, 
mís importante de su trabajo en laboratorios secretos, en los refu ~to 
de Ja conspiración que las masas ignoraban. La~ dificultades existe ~os 
entre las dos fracciones igualmente fuertes de Ja socialdemocracia-~ er 
un lado, y su rucha con los socialistas-revolucionarios por otro lad~r 
~ian absolutamente indispensable la creación de una organizació; 
U11p.1rdal. ~Qué principio debía adoptarse? La respuesta surgía 
mmediatamente. Dado que la única relación existente entre las masas 
proletmas, privadas de organización, era el proceso de producción, no 
queda~ otra cosa que proporcionar eJ derecho de representación a 
la ~ Y a los ta.lleres". 6 Nacidos entonces en gran parte como 
~naa de las debilidades y de las deficiencias de los partidos 
=~~ Y para cubrir el_ vacío dejado por ellos, los soviets se 

~idmtente en un ruvel político más avanzado en cuanto 
~ directament d · • ' , · aediaciones ~ _, e un vasto movumentó de masas y expresan SJff 

en la fibriC: POSJCion de clase del proletariado, tal corno se _forma 
forma dt odery en los lugares de trabajo. Representan ademas una 
P0der ~tu·d que aparece como alternativa directa e inmediata al 
democracia 1 0

• tanto en sus formas autocráticas como en las de 1' 
representativa "6 b "El . · d de la 

1Dara misma que d . · soviet es el poder organiza 0 

CJ'lcú, no faJsifica~m:a i3 todas ~s fracciones. Es la verdader~ de;?~ 
qae COnserYa a los e as dos camaras, sin burocracia profes~on ' 1 
.., diputados".' lectores eJ derecho de cambiar, cuando quieran, 

Pero en 190 buena s estos at .b d vía en 
aóa P~ en estado 

O 
n u~os de los soviets se hallan t~ ª odU" 

io un iversal, república, milicia, etc" 11 Lenin . 
sufrabgril de J 9 17 la palabra de orden d~ la revofti _'!IJS~o, que lanzará 
en a ., . b d c1on 'Todo el od 
a Jos soviets , en nov1em re . e, 1905, en una carta a la r -~ er 
t{o vaia Zh isn (que no la publico), y mientras esperaba ~accion de 

J 
oportunidad de volver a Rusia , enfrenta el proble end stocolmo 

a . t t·d , rna e las rela-'ones entre sov1e y par I o, en terminos todavía b .... A t .. 
c1 . . d f t · 1 - .. ne trad1c10-
nales. Lenin t1en e a en a izar e aspecto económico d 1 1 h 

· · d d J J • . e a uc a de 
los soviets, en vJrtu e o cua serian organizaciones sm· dº al 

d b ... 1 • . 1 . . Je es que 
como tal e en me marse a me urr en sus propias filas a I d" 
tados elegidos por todos los obreros, los empleados los .. .':! ip1u-

d ll ' .. - .. os, os 
peo!1~s, .~te:, P?r to ?.~ aque os que poseen su más elemental lealtad 
pohtica , sm hgarse_ mtegrament~ ~ un solo partido, cualquiera que 
,ea '. '· En Jo co!1cermente a !os O~JetJVos polí~cos, Lenin ve ya en eJ 
soviet un gobierno revoluc1onano en embrion, pero este gobierno 
debe ser provisional Y plantearse como programa ''la convocatoria de 
una Asamblea constituyente que represente realmente a toda la pobl> 
ción, que se apoye en el pueblo libre y armado, que tenga el poder y 
la fuerza de instituir un orden nuevo en Rusia". Para Lenin el SOYiet 
debe constituir el núcleo del gobierno reYolucionario provisional e 
"integrarlo después con los representanta de todos los partidos rev~ 
lucionarios y de todos los democráticos Jffolucionarios", y ello en eJ 
cuadro de una alianza temporaria sobre objetivos prácticos e inme­
diatos, "mientras en guardiá de los más importantes y radicales intere­
ses del proletariado socialista, en guardia de sus objetivos -últimos. 
estará siempre el Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia".9 Y Juego 
~e haber regresado a la patria, e] 24 de noviembre, escribió~ P~ 
Sito del "revolucionarismo sin partido": "El soviet de los diput~os 
0 ~reros no es un parlamento ni un órgano de autogobiemo ~ro~_tano; 
en general no es un órgano de autogobiemo, sino una orpmzaaon de 
lucha para el logro de determinados fines".'º 

E • ¡..-....resenta n esta fase el pensamiento de Lemn sobre os ;w•~IJ P d 
0st:"_aciones. Po; ejemplo, en la Plataforma táctica_ P~'ª ti congres:' e~ 
unificación del POSDR (20 de mano de 1906), 1DS1Ste en el ~tir 
~lementaJ, ' apartidario, de estas organiza~ que _pu:n ~ 
d la extensión y la profundización de la. infl!:'e~ tarde en u 
~mocracia sobre el proletariado".11 AJgWlOI ~• mas iz~do con 

victoria de los kadetes v los objetivos dtl fHl'~do, ~ • 1 los 
loa 'd • · • ftlona al UMXJJIIO 1 eoJogos de la pequeila burguesta, to., estratos revo-~ ai libro de 192f t~~cial. El mismo Trotski en una intr cont· 

tábamo,n: lejos del ~ÍI~~~: "Desde J 905 nosotr~s estábamº','e,ell' 
_,,_, marcha de la icismo tfe la democracia: nos reP di ,_ 
te Ja r.,~~luta, de la de revoJución no como una realizacfbn d_...., 
· .._ habr· rnocracia · Jaft 111.,.­lllltjtucío tan de utiJ· • IUlo e.orno una Jucha de e ,-. 
Zlrilmo e~e, de la ~ ~se provisionalmente los principlO• ~ 

sovfets, como órganos "creados excJusiftmente por modos 
_lucionarios de la población .. . fuera de tod: leÍ ~:=~ó:n original 

· ~ntegralmente revolucionarios, corno fruto ~ de su carícter em­
b e_J PUeblo, verdaderos órganos de poder~ca como órganos de la 
nonano, espontáneo, amorfo", . Y

1
,.105 e~ loS años que siguieron, 

ProSz:anta PoJíu8:"• Pero aJ mismo tiempo opon~ 
1º2 d'e Ja democracia en toda ,u v 

:ictadura del pueblo revolucionu10 ·. Pero cdi no se hablaba de ellos 
1 recuerdo de los soviets se desvaneció Y 
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t ·do Cuando en enero dl' ] ll l ? L . de par• . . e . 
n las reun1on~ lución de 1905 , los sovi e ts fu eron nin co 

~emoró en sui1.a ~;;~ 1.1 • Es que en la con~cp l.'. i Í)n boi:~~~-tdad~; 
con unas_ pocas it,e considerado como el p_nnc1pal instrurncn tqlte e¡ 
partido 51emprt casualidad los menchev1qu~s se mostraro •~ ~evo. 
lucionano (no ~~r al movimiento de los soviets y más di n 1hic¡81• 
mente mis senst etsos de espontaneidad). Los bolcheviques v5P,Ucstoa 1 tar sus e}emen . . d l f d e1an a 1 acep nismos auxd1ares e par 1 o y a menudo t o, 
,oYiets com~ orgacompetitivos. Además, hasta febrero de 191 ;rnbien 
como organ~~a, los bolcheviques se dirigían todavía a la Y •ún =~una revolución de~ocrá_ticoburguesa, que debía :::1u. 
11 clictadtm democráticorevoluc_1onana de !ª. clase obrera y del e Zar 

. d e- este marco, al soviet, como tlp1co organismo de la 1111
1 • pesan• o. &.:.11 l f . . d . . e ase _.._ no podía corresponderle a unc1on etermmante de la . 

""'"'., d' · d 1· revo­ku:ión. porque no estaba en con 1C1ones e r~a izar la alianza nece-
saria entre el proletariado y los estra~os mterm~dios pequ~ño­
burguesr.s de la ciudad y del c,.arnpo. Solo en abnl de 191 '1, •\o 
bolcheviques plantearán el objetivo ~e la revolución socialist.a ¡y lo: 
soriets 1e conffl'tirán, en su estrategia, en los elementos de lvanzada 
pm abatir al poder burgués. '. ., . - •~. 

EJ SOl'iet de San Petersburgo fue disuelto el 3 de dic~emb ~;~ ·•de 1 

1905, cuando los soldados del gobierno intem1mpieron la sesión:)'. los 
~d Jados quedaron mcstados: Algµnos días después el fracaso ~e la 
illlllueccióo armada en M~ señalará el comienzo de .la co.r¡.µarre­
~14 • DeberiJa pasar J 2 años antes de que el movi~!e!l~º, na­
~ ~ las huelgas industriales de 1905, resurja , una vez más por 
a:atJYa de abajo, con la nueva ola -revolucionaria d·e. febrero -de 
1-91 7. - . 

, ., ,,, .. 1 

LA IU-. Ol.UflON DE RBRERO 

Coao la m .. ." - , · . .1·:, ... .)ori­
lÍDÓ de IIDI ::ion de l'90j., también la, de febrero d~ 1_91 7 -se e·~ 
cuem, et aumento revuelta ~pular. Los crecientes sufnm1~nt0 \~os, 
.iuato ~ las denotas ~ ?rectos, la carestía de productos . alimendo• e11 

d frente, acentuan:\tar~ ~ al~ padecimi~ntos de los -,ol~d\ba e~ 
estado latente desde cnsu __ lOClal y pohtica que se aru a,tif 
~ 1905 la ola de h la revotuc1on fracasada doce años antes .. A ~ 
a.a Pt~ineaciJ de~ aume_ntó incesantemente

1 
co,i una p ·y Ja 

:.&ocracia zarista, r~ de caracter poUtico contra la guerr:.,"4'• 
calle embargo, en r.elació to de las d,e caricter' puramente, e~ en 1" 
cla,/ t: COntinuaa man¡~ a 190S, las masas que se volc•b::,,._ L' 
a~ rrra qut ent0nc;es estac~onis era,.n mucho más heterol ~,~ 

mente -de date habia Promovido la revolución 8 P,..mellto' 
, ac enritJ , ow•·' 104 -,ue~11 a)lora con nuevo• · · 

dos del campo , Y se encontraba más expue ta 
uega 1 . E s a las . fl . 

b·entes no pro etanos. n 1917 un terci·o d 1 m 'llenCb!S de 
am 1 · ' e a cbse br t ba dirt!ctamente vmculado a la tierra, y en p o era rusa 
es 8 obreros ind ustriales era de reciente data Y etrogrado el 40% de 
los d , 1 . en general de . ª~pesino. Esta vez, a emas, a existencia de un e·'-- . on,en c..... J11:rC1to de 1S m:n-

es de hombres , en su mayor parte proveniente del c .IUU" n f 1, • ampo constitu' 
n importante actor po 1tlco, y no sólo en el fr t ' 11 

u . b', 1 . . en e Y en la reta-
guardia, sino tam sen en ~s mismas ciudades donde se asentaban 
guamiciones y las formactones de reserva, el movimiento de m.!: 
contenía un fuert~ . c_omponen~e . campesino. De ahí las dificultlldea 
para orientar y _d~ngrr el mo~un1_ento que tuvierolt' que enfrentar la 
formaciones pohtJcas de la 1zqu1erda y en particular de los~ 
viques, que habían sido los más golpeados por la penecución za. 
rista is. 

. La idea de dar vida a un soviet se manifestó en la fábricas de 
Petrogrado el 24 dé febrero ,. al segundo día de las huelgas y de la 
agita~iones que .llevarían rápidamente a la formación del primer ao­
bierno provisional. El 27 de febrero, en el palacio Táuride se insta­
laba-, con la presidencia del menchevique Chjeidze, el soviet de los 
diputados obreros. El ejemplo de Petrogrado fue seguido por MOICÚ y 
por las principales ciudades del país; a continuación los soviets apare­
cieron también en los centros agrícolas. La misma noche del 27 d 
soviet de Petrogrado proclamó la victoria de la revolución. Alrededor 
deJ 150 cjelegados obreros oyeron los inform~ impro~ de los 
soldados de los distintos regimientos de la capital que bab~ toma4o 
parte en. la insurrección. Entonces se decidió que los 90'fíetl de IGI 
obreros asumieran el nombre de soviet de los. obreros Y de:~ soWa-
d d 1 f .b · de 1~ nnidatles militans • os ~ que delegados e as a neas -Y _.., . e9I alilaZa 
sent~an los unos al lado ~e ~os otros, ~~ ! ~o laa 
entre: el proletariado y el .eJérctto. El so~~ no°!~ ...... todos a 
e . . . 1 ,;a_; .. , .. -e1on e,ecttva y¡¡ 

. 1 om1s10nes que·:,asum1eron . a &UJ""":'"""'ª el ,actor ecoa& 
se~tores<de .la vida pública en la capital. tanto_ ~-:rni~tos balta la 
nuco ·como ·par.a el político, desde los -~nirquica. Se produjo 
de!e~sa •contra .las tentativas de _resta~acio':m "d.oble pQClcr" eatn ~ 
1111 •un: fenómeno· peculiar de ex1stenc1a de tri el gobiernO pron­
•~toridad burguesa y la_ o~ción pop~ar, 

0
e~ q1&e estaba doainado 

atonal que era el~,sucesor leg1~0 del. ~~e 1A ~ón popular. 
Por el ·partido kadete, y Jos _5?vaets nacid_os.. boldleviques ~ fe~ de 
Y,a se ha señalado la debilidad de ··~tadá al p.pnciPIO, avn en el 
19 l 7. Influyeron de minera . ~uy 1: 27 de (obieN>- ~~taba 1 

•: 
IOviet de Pe.trogrado. El maruf iesto - l aobitnlO provmonal. ~ 
0 bre101 a elegir los representantes ~v~et que siJl ora~. ~!:, no 
no hablaba de 111 elecciones para eodió así que los ~ evtQ de los 
Ya en cuno en las fibricas1

" • Suc o,uaua auaon• dontro 
repreaentaran .i principio más q.ae \di& 10s 



d tenían 40 miembros so bre 400 Y 
P ....,._. o • •· , en ,anets: en e ..... - d también la orgamzacton era bastant otr18 

'c;iudactes obrel'II, dr ~cía inferior. E.H. Carr atribuye es; fuer te 
4 porcien~ todav.: :rgánica del partido bolch~vique en los ª .ªusen'. 
c:il de UJII estrategt ·a1mente al carácter repentino d e la revo~~'!J.ero1 
..-s de _191

7,:;:1 grupo dirigente interno (Shliapnikov, z
31

~1º.~ Y 
a la debiJidad encontraba aislado del centro del Partido klJ Y 
Mólo~), qdue otros• dirigentes más preparados, exiliados en S'been el 
o:tenOC Y e 'd • . • l fil 

' ondiciones el partí o segu1a mov1endt>se to. , 
E estas e ' ~ d 1 . 01\•la 

tanente en el marco estrat~&&co e as ~ons~nas de 
1905 ~ a la fonnación de un _gobierno rey<:>tuc1onano provisiona1' 

,-dtado de una revolución democratica, y con vistas 
1 1 

' :-°;.. pan la Asamblea co~~tuy.~nte por todo el pueb1oa.:S 
Todlria el 7 de mano PrllVda escnb1a: Entre nosotros no se Plante 
..., a1m:d:=, el problmia de la caída d~l ca~!talismo, se trata sól: * 11 caída de la mtocracia y del feudalismo . En este aspecto la 
lilllicibn ., mejor{- sustanci•lll)fl!11te cuando, el 13 de marzo, Xbie­
.,, Stalia y llwwww, al retomar de Siberia, asumieron la dirección 
,e¡ partido. , L 

lA TESIS DE AIRlL 

.. ,. , : ~ J • :, ., ... ,_ 

Ea _b 101iets Jft'Ücia b mencbniques y los socialistás-¡evólu~ 
-. l.cll púa;¡ .. K iaclinaban a concebir el dualismo de poder que 
:. labia cnado ~ 1lDI aliama a>nstitucional entre el gobierno bur­
rw:' :': o,.ca..;,n ~~. ~ el marco de una concepción 1de~1a 
,...._ ._roao. r:e'OlDción CleDcialmente burguesa. Los segundos ex­
,u, la • . P0adonea de lu muas campesinas, que reivindicaban la 
._ de ~¡.ae eatabn l'epr~ntadaa en el soviet por los delega· 
• IDe 11 dos • F.cos 1e babian vuelto preponderantes respecto 
a...-. 1

3 
• r "°' 1

. C1Ua del mecanismo electoral interno que - . .._~de las unidades militares18 • De todlS 
._ 11 l.lrilao. ~ we11a en la burguesía la única candidata a suce-
te 

1 ~ PGlicionea~~ P0lítica del 110Viet se adaptó sustancía~e~ : * ~ u._ ,en::: que daba al gobierno provilioM.l, 81 ~~I 
· ~ J101itic:a de el estado de conf ulibn y el escaso niv :.O II cio.....,._, que ':e llllYoría de las masas populares, abría el~; 

do ., ~:z.e loa r~n~ho, le _celebró en 101 primeros día• ol" 
11 .,.__, ..._ defllli6 conio .. del 10v1et y tos del gobierno, ese acU aJ 
.._._ 110 : • ~ .. ,,. una ces~n voluntaria del poder~. 
11 ~ ~- y ie!'c,ta act1t~d de conciliación prev ,_.. 
de -.zo_ y 111 .: :'llleri coni nes,_ durante febrero y marzo, ,,,,., 
106 de l.elúa er~ncaa Panrua de 10110viet1 -t 

· ª ..-et,oarldo el 3 de abril. 

1 Primera de sus Cartas desde lejos, escritas d-.a S . 
"'a en a • . bl ' d "'""e uiza en • que fu era la umca pu 1ca a antes de su retorn Len' ""º y I d' · o, m ,ns, ,, • 1 izaba claramente os 1stmtos componentes de la rev Ju .• 

particU ar O revolución burguesa que había dado el Poder a la ; __ ~odn 
d febrer , . t t . t ·tat· - e e des propietanos erra emen es capr 1stas y de la b,-•es· 
1 9 gran . f l'd -•i;.. 1a y o constituía la prunera, ase, ya cum_p_1 a, de la revolución. En 
qu~sicibn a cuantos sosteni_an, d~sde pos1C1ones distintas y con vana­
op matices, todos los part_1dos, incluyendo a los bolcheviques, no se 
dOI b entonces de consolidar este nuevo poder democrático, sino de 
~~!~ ~a nueva fase de la rev~lución. "Al lado_ ~e este gobierno ... ha 

"do un gobierno obrero, unportante, no of1c1aJ, poco desarrollado 
surgi d'bil 1 . t davía relativamente e , que expresa os mtereses del pro)eta-
~ d: y de todos los elementos pobres de la población urbana y 
na al" La prosecución de la revolución consiste en "armar al proleta­
:'do,'consolidar, exte~der, desarrollar el papel, la importanci~ y la 
fuerza del soviet de diputados obreros"lO . Estos elementos seran do 
pués desarrollados, con posterioridad al retomo de Lenin a Rusia, en 
las Tesis de Abril y sintetizados en la consigna "Tod~ el pqter a los 
soviets"; y además en ~el escrito A cerca de la dualitüzl!, de~ ~ode,, 
donde se define al · soviet como "una dictalJura revolucion~ . 'I:'°' 
yada directamente en la conquista revolucionaria, en la ÍIÚCÍltit'a 

directa de las masas del pueblo desde abajo y no en la lt_v ~ 
gada poi el poder cent¡ia}¡zado del estado ... Este poder es del mumo 
tipo, que la Comuna de París de 187171 • • ., . Lenin 

Conocido es el impacto que esta toma de posicton ~ ":' 

dujo en los partidos socialistas rusos _Y en la ~ m;:: ~• 
bolcheviques. Es sugestivo que al publicar las Tens de_ , .__ 
las haya precedido de una nota editorial que las ~ 18 ~tos 
ceptables". Por otro lado, como resulta de 105 ~ del partido 
oficiales -y aun ·en las mismas Tes!s de Abrü- la :~o el podff 
Pennanecía fluida, y junto a la comigna que reclama toria de la ,._. 
Para los soviets se seguía reivindicando la con•oca institucioml di 
blea -constituyente que habría de restablecer el marco 
la democracia representativa tradicional: . política ,e iba apanndo . 

A Partir del mes de mayo la . t~rwon del tenor de 'fida. la 
Ante la inflación galopante y el rapido desee°:° lal calles. 10bn t~ 
POblaci6n hambrienta manifestaba en ~ po ultu090S basta medio 
en ~etrogrado, donde durante los días m~ :":, ciudad, se moviliZ,ó 
rniUon de personas, o sea una cuarta ~ . ación de las masas ":'~18 

en desfiles y asambleas. El nivel de po~ reiYindicaci<>nes -­
Proarelivamente. Los obreros, junto I brflO 

10
bre la producaon. 

natea de tipo sindical, pedían el con~I O empezaban • f~ 1.05 

Haata en el campo estallaba la rebelión Ytidld de comités coa d~ 
~i•t1 de- campeainos, ademu de una C:. ctescalablO de 11 ofenava 
11 

competenciu. En el frente, tueao 107 



. . la disolución del ejército era ca . 
J8 de jUnto, 1 dif . s1 tota1 

iniciada t-1 . . se profundizaba a ,erenc1a que separ . an 
estaS cond1cJO~~ entes de febrero, y no solo ~e aquellos deJaba ~ ~ 
masas de sus_ diríl bién de quienes, p~rtenec1endo al soviet &ob1elllo 
provisional. 51n_o ta:' actitud de sustancial cobertura del gobi _de Petro. 
peto, ma~teni•~ 

5 
poder que había caracterizado la Pru:rno, 

El du~et ee~presaba la ola revolucionaria popular :• faae, 
cuando el sob rgués se estaba transformando en una coalició ente 11 
n-o podetr utes de '11 burguesía y los de la mayoría del sovient entre 
los represen an . ,' 

t.. 

PROCF.SO OE DETERIORO 

Naad como institución revolucionaria, el soviet en realidad Y,; , 
pedía ºM identificado con ,la multitud de lQ.s trabajado~es ~ ,loJ .SQl: 
dos que· ¡0 habían aeado. 'En el momento de su .C0-'1Shtuc10, -:-t'lcri, 

be M. Liebman- el soviet de Petrogrado. estaba -compuestQ :P9t 1300 , 
llianbrol. Poco después esta cifra había sµbido a 3000 . . Sut iJeUnio­
lCI ae pmcian más a un mitín que a '1na asamblea deliberaJL~. E~ 
Cltll condiciones, el poder real se concentró en una j.nst~ciJ; más 
@ii,.,a, el comité ejecutivo. El comité tenía al prin~ipio 3.Q rq~ 

1 

...., de los cuales sólo 8. eran elegidos por .,los delegados, mi,ptns 
qae l S ltabian sido designados por las organjzaciones soci~tas. J.~ 
bllbién el Comité ejecutivo tendía a ampliarse y fue ne~esapo .~ear 
• ~- restrillgido. Así, pequeños comités ocupaban .el .~ar , * los OJ111105 dnctamente elegidos cuando la idea misma del somt · 
e lllllba m un contacto permanent~ entre mandatario-s .Y manda~~ 
~ .~ ~ directos del pueblo habían cedido sus. poderes 

=-aon ~tica quedaba privada de uno de sus Paf~~e~ 
.. _-.:illllidoa. la •toridad de los regimientos y . de las fábricas se.)Ja. ta 

rilm ~ .:e.. Ja ~~ de los .comités':;22 Tal pr?c~Q ~~; 
,cieatt de la in:;cicha, P<>r otra parte, con una radu;aiizaCIO~Jibll 
~ de obr.er P<>PU:lates Y hubo numerosos casos de ~ 11Úté 
~ det sort;:, Y ~da~. contra las deliberacion~ :del,. ºtó Ja 
·P1°'-ición de rtal~• SU~dio en abril, cuando el soviet, ,d_e~: ptÍ' 
ata mitad de juru manifestaciones por 48 horas~~ , Y .en ,rad• 
,or ~ bolcbniq~' Cuando se opuso a la demostración pre~JI ¡, 
~ 'iOdc, el po:ara el día 9 y que debía desarrollarte ¡ en i.• 
Palacio . de Ílllio" e!: los soviets"; así -. sucedió sobre ~od"art~ el 
c:abez.a, 1 .. ride, ~eros d~o multi~udes enormes se reunJª';.dt • 11 
~Para expresar la la Putdov Y marino.s de Krons, jej, J.I 
PGfíüco deldd ~trno d:~testa ~ontra la polítjca del •~~0-tf toacea ea el aowk:l de Petr ~tenski consaaró el proces~ de ,bal~ ,, 

lllllrG del ,.:'~ºº• qu~ se había .man~c,n1d0 a,n~ifl" 
·l 08 ª duahsta, aunq14e oscdan4° 

ent re el control antagonista y la colaboración co 1 b' 
111ente . 1 d . n e gd terno 

al mismo tiempo a entra a de sus representantes al b' · 
pero I rt 'd k d t t· • go terno 

a los de pa 1 o a e e, cons 1tu1a un factor de clari·r· .. 
1
.' ·unto . . . · . 1cac1on po 1. 

J. Los menchev1q ues y los soc1al1stas revolucionarios se d'v•d· oca. bl . . 1 1 1 1eron 
Uanto a es te pro ema, Y aparec10 e aro que el único parti'd 

en e 1 1 b . , 1 b o no 
Prometido en a coa orac1on con a urguesía era el bolchevique 

com d · t · d 1 · ' por otro la o segu 1a emen o en e soviet una posición minori,, 
qu~ En el Primer congreso panruso de los soviets (mes de junio) 
tarta. 1 b 1 h . b ' sobre 822 deleg~dos os oc_ eviq_ues conta an 10S, los mencheviqua 

248 y los sociahstas revoluc1onanos 28S. Estas representaciones refl~ 
. ban todavía en gran parte las fuerzas y los nucleamientos de la 
~evolución de febrero, pero no respondían ya a la situación de la 
masas, •que se iba radicalizando rápid~mente. Y.~ bien qu~ ~ 
bada la moción de co~fianza en el g~bierno provmo~al, rechazándote 
la resolución bolcheviqu~ ,u~ ped1a la tr~sferencia de todos ~os 
poderes a los soviets, esta ultima fue la c~a realmente sostemda 
por la población de Petrogrado el 18 de 1un10, a , pesar de _que la 
manifestación había sido organizada, por l~ mayon~ del :io~et- La 
reanudación de las demostraciones, en los pnmeros d1as de JUiio, _Y de 

· • · f la oportunidad que el gob1emo J11anera todav1a mas masiva, ue . . 
buscaba· para desencadenar la represión contra el partido bolcheviq~~ 

d 1 24 A fines 1.11, que estaba conquistando la confianza e as masas ~ bab' 
mayn por eJ·empl<h una asamblea de los obreros -~e Petr deol _iat 

"'' ' • . · · I seceton obrera sone 
,registrado mayoría bolchevique: e~ J~ruo, ª ntada ir la &acción 
de Petrogrado adoptó una resolucion _P':tna1es : la capital los 
bolchevi·que· sobre todo en los sectores rnd . . E _1;.1ad, •· posictones. n~ 
bolcheviques: mejoraban const~te~ente :L heviques permaneáffl>n 
durante las demostraciones de Julio, 105 . e _,_ir Ante un mori­

·t d ue debtan ~ -vacilantes · en · cuanto a. la acti u q . t desautorizado por el 
. . , h b. . sido abiertamen e los miento de rebelion que a 1a ba dirigido en su contra, . 

soviet ·Y que también· abiertam~nte es~ Ante la ~n de las 
bolcheviques trataron de ll'1Uar 8 la biar de actitud Y sic ~ 

masas fueron dbligados sill embargo aandcam de iJnprimirle un ~er 
· · to trat 0 

caron a la cabeza ·del movmuen , - . 
pacíücolS. e ; . los ataques del gobiern~ ~ 

Pere> la ofensiva de la derecha Y ad en parte a la clandestlR . 
dirigentes bolcheviques habían. retorn ;inJandi•- decidiero~ el re~ 
Y Lenin mismo se había refugiado en soviets''. Esta co~• hamo 
de la . c'onsigna de "todo el p~er a los or Lenin en p~ttcul-! ~ de 
lido concebida . pQJ' tos bolcheviqu,:s 1! t 01ución m~ bien

1
::!uista 

Parte de una estrategia que pr;~:
1
revolución, a ~v~ deel ascenso de 

la Prim~ra a.la segunda !as.e d 1 ºgobierno !1° ofi~~ Ycf_ el discunc. 
bolchevique de la mayoria en et' 

0 
Tod1v1a en JU~IO i!abia sosteni:4O 

Poder soviétic.o ante el guberna 1¡
8

· 105 sc,vi~) L.enll.l 
ante. el ,prinaer 00ogreso panru:.so 109 



. . . ''de manera excepcional", ~e ~ba~ir_ al capitali 
la p~sibihd~:.' 

5 
y en Pravda del 21 de Jumo, iniciadas Ya trno Por 

~ed10s P:: ~~~{;n llevado 8 las "jornadas de julio", aconse •:s agita. 
c1ones i las esperanzas absurdas que los obreros y los 

1 
~a cu¡. 

d~ e·rrar en las acciones aisladas Y desorganizadas. Pero sohdados 
Pod1an et . 'd I t 1 . , a ora 1 , se había decid1 o por a con rarrevo uc1on y la 1-0 t ' a bwgues11 . 1• • . s ltuc· · 
soviética estaba comprend1d_a en la po_ 1hca _represiva. ton 

Reducidos a una situacion de sem1-legahdad, los bolcheviqu 
. t d b. es, des 

pu
~ de ,un período de ascenso mcesan e, e 1eron permanec · 

b'é l 1 er a la defensiva. Por otro lado, tam 1 n as masas, uego de la derrot 
inlio pasaban por una fase de desmoralización. La ola revoluci ª ~e 
.,- ' . I be , . . r· onana 
descendía en todo el pus. nteresa sa r que sigm 1cado tenía en • t 
situación la renuncia de los bolcheviques a la consigna que h:~.ª 
cmtinguido desde abril sus posiciones de las de otras formacion 

18 

políticas de izquierda, y ello justamente cuando la ofensiva de ~! 
clerecha amenazaba integrar -como tratará de hacerlo en agosto el 
&QeTll _lomilm- a la propia institución de los soviets, aquel otro 
poder saempre tolerado de mala gana por la burguesía, a pesar de la 
acti~ t~~~te concilia~ora del soviet central. Luego de julio, 
Lenin 1t. vt0 obligado a remar profundamente la posición adoptada 
en loa piw.e1os .meses de la revolución. Había creído en el dinamismo =--- de ~ sovie~, en el ascenso irreversible de las masas que 
""N 11Dhay empuJu al_ SOV'let • diferenciarse cada vez más de la burguesía. .:S . otra salida pan estas instituciones que no pueden ir hacia 
hacia~~ en ~ ~. sino que pueden existir sólo marchando 
IUlietrl Ah • hab11 ~? en el primer congreso panruso de los 
libertad ·de ora, la nepaon de las libertades democráticas, de la 
táctica ífi,rensa, ~ propaganda y de agitación volvía superada la 
lhierta ~ .:,.:ilegida. Ante la posibilidad de u~a dictadura_ militar 
del poc1ey

1 

Lenin ° q_u~.la contrarr~v~lución ya se había enseno~eado 
Pllbticado diez 

4
,escn~ el 23 de Julio A propósito de las consign,as, 

lllltituido 
I 

la :,::. tarde en uno de los periódicos que babi~ 
re.duc:ión que ahora , Pravda: "Entonces, en el período de d 
:dn r .o del l>Oder' C: cerrado, imperaba en el estado el ll~n_i;ri~ 
llleltable. El &obiern~· ~er se encontraba entonces en equi\ase 
~ un ICUerdo v<>1untanprovmona1. Y los soviets se lo repartían en de 

fr
~°' .Y de los º· ldlos soviets eran delegaciones de la masa .,0 

111 1an · 10 ados ,.c/2 · que " 
un .lllnluna Violencia e t . armados Y libres, X _}Jectr rab• 
lido CUlino PacíflCO de d x enor ... Esto es lo que abría Y aseg\lb·er• 
Pero ~ble li et P<>der ~::ollo a toda la revolución ... .Ello hUvi~tl· 
E! ~cha P<>r el PIio del era Puado oportunamente a los •~n•d•· 
..-..,.,_ del detanoUo ~oder a los IOYietl ahora está terrn .. ,r 
-•uaunente la . Pacifico ha . 90,tll•• 
tesco o ridíeulo con111na del P te vuelto impo11ble, .. , quUO' 

• Porque eU 110 del Poder .. a 101· aovietl 1er 1 
,ftlf al 

110 ° •illlftcuta, objetivamente, enl 

blo inculcarle la iJusión de que todav· h 
Pue , . 1a oy los . 

rnar el poder, como s1 en el soviet hubi'e• , soviets pueden 
to 1- •d d ra aun P"'.._d 
d dos por la comp 1c1 a con los verdugo, Los ... u os no enlo-
. 

8 potentes y están abandonados a sí mis;;; soviets son hoy 
iJlllución que ha vencido y que vence. "76 b os ante la con~ 
"

0 
Trotski proporciona una explicación similar . · d en su Huto · d 

evolución rusa, escnta urante el exilio entre 1929 1 "ª t la 
' · · ' Y 93-2 "El del poder a los soviets hubiera implicado en sentid . · . Paso 
paso del poder a los c~n_ciliadores... El c~culo de 1~1 :~:!~º• el 
sobre un desarrollo pactf ico de la revolución se fundab iques 
ranza, no de que la burguesí~ buenamente consignara et P:i: :'fe: 
obrero_s , y a los soldados, SIDO de ~~ los obreros y los soldados 
impedman oportunamente a los conciliadores que cedieran el pod 

' La . '1 d era la burgu~sia... . _consigna e po er a los soviets' presuponía enton-
ces una msurrecc1on armada contra el gobierno y las camarillas mili­
tares que estaban detrás del gobierno. Pero promover una insurrección 
armada con la bandera de la entrega del poder a unos soviets que 
nada querían saber de ello, hubiera sido un evidente absurdo"27. 

BAJO LA DIRECCION BOLCHEVIQUE 

Después de julio, Lenin no veía ya en los so~ets el instnnnento 
apropiado para ejercer una función de vanguardia. ~or _un lJdo,_ ~ 
institución se había cristalizado, por lo menos~~ª- cuspide, d:: 
vamente escindida de la que había sido su base 1D1cial: la rebe ad 
los obreros, de los campesinos y de los soldados. Por otro~ 
reaparecía en esta nueva situación la antigua desco~fianza de julio 
por la pura espontaneidad del movimiento, que efecnv_arne~!e ~-t~ 
h b · · · Jan y una diJ'CCC10D ,...... 

a 1a sido derrotado porque no tema un P1 ren· ..1...-n . , . ad irti do contra e ,, ---
gJ.ca. Ademas, como precisaba Trotski ~ en el robtema reY<>-
de las formas institucionales, "es necesano plV:,tear ~uívoca de los 
luc~onario en sus términos esencial~s. Tras la 

0
~ 0 00 ~~ re­

sov1ets, hace falta captar el contenido de c~poder eJ proletariad0 

nunci!r a los soviets como tales: Una v~z . en ePero 50 'uatari de oaot 
de~era organizar un estado de upo sovf ~=~nte opuesta a la def!~ 
8?viets, como una tarea histórica coJDP e bí'én Lenin, en eJ esen ° 
stva d l . . . d "28 Y taJTI · to la nueva 

. e os soviets conciba ores : deberán intervCIIJJ' • . soviets 
arriba citado, aseguraba que los soV1ets serán sin ernbaJIO 'l~trOS 
revolución que se iba preparando (nol burJuesía"),_yqueriético''29. 
achiales, órganos de conciliación con ª estatal de upo 

90 tración 
;ere,rnos sostonedores de una estrUct:3 una esuecJlª,:°'°•f: 1,olcbe-
er lin embatao sólo en el marco aJabrl ~e O e~ •ca quedará 

º"tre IOYiet y n.,•Mo y esta voz con Ita ':nstitucjoJJ soVteh 
"iqu - 4"...,_ • .. que a l oa dtben tornar el pod• • 11 



"aparato del poder bo lche vique " JO 
· da como · 

revaloriza d' 1 pe·shnismo a que se a comodaban inmectiat · 
A pesar e .. · b 1 • arn ent 
, d ta de julio los Juicios so re a s1 tu ación d d e des. 

Pues de la erro • , d 1 . a os p 
,- . bolcheviques la func10n e os sovie ts no estab orlos 

dmgentes ' • d , . a ag t 
. tarnente en ese peno o comenzo un rapido O ada porque JUS . Proce ; 

bol h .ñnción de las masas y de los prop10s soviets. En 1 b so de 
c e,..... . , d 1 d, . a ase d 

ta impetuosa reanudac1on e sacu on revoluc1onario h b' e 
:mponentes: en primer lugar el fracaso de la gran ofensivaª .!~ dos 

· · 1 t h · m1htar la que el gobierno prov1S1ona , en es rec a coordinación co 1 a 
tencias de la Entente, había juga~o todas sus cartas. En "seª~ Po­
lupr, la creciente amenaza, desde fmes de agosto, de un mov· g_ nd0 

l!lffitar. El movimiento popular se reanimó instantáneamente :ristiento 
1- bol-"'-..: 1 be d · , ' ª vez con _ _w~•aques a , ~ ca za, e~ . ~~tr c~n el ~nico Partido no 

comprometido en la ~ohti~ de conciliac1on e mtransigentemente ·ubi­
~ contri la_ con~~aon de la gu_erra. Se perfilaban las .cond~ .. 
aoaes que Lemn hab1a Juzgado n~cesanas para proponerse el obj~tivo 
~ la _toma del pod~:- ~ presencia de un fuerte movimiento revolus 
~ de masas, dirigido por el proletariado y sustraído a· la in-
~ ~ ~os partidos socialista-revolucionario y menchevique, qúe 

_11n trucionado la causa de la revolución. Ya el 27 de agosto, el 
~ d~ :etrogrado :reó un comité militar de ·defensa: el ejemplo 
.... ~ por Moscu "! _P_or otras ciudades. Entretanto los bolche­
c:onsti~-m

1
ostraG ban iCtiV1SUDos en el ejército y en las fábricas.· -Se 

O a ll3Idia · '--- ., 
popu1u ante el . ro,a Oun;ra armada. La vastedad de la re,~CJOD 
iBknto de pe~o de la contrarrevolución volvía difíQI t_odo 
que basta C:IDpronuso ,con los _kornilovistás y movió a 1,os· p~dos 
~ de un OU..~ bihabJ.aD donu~a~o .~1 soviet a ~clinarse hacia la· 
bdete, y hacia : erno d~ocratico , con exclusion de !ª. dt~~ha, 
-.aitayeq a las ~~tona de una "asamblea democraüca i quel 
_,. . . ya llleY•ri-t . . . Pern o i&bento P<>puJu ---~11 es tnstltuciones parlamentanas.- .,V 
~ a la izq=aba estas tentativas de los conciliado.Je$;! 

0 =1atico Padame . Y contener al movimiento en ~1.m, En los ____ ntano. ~, 
may · r•-ros días d · ó 1' 
_.:; en los IOviet, ~e ;etiembre el partido bolcheviqu_e gan ID~ 
ea . ~ en eate Dlome t etrogrado, Moscú y otras ciudad!s . u, 
'---~~- 1 la or-n;h,~, 

0 que la posición de los partidos soc•~ y 
"'-~~ 1 .. ..: ---1on sov· , . h ¡11u .... 
~ 0-.ionan01 se ~ettca se invirtió. Los mene ev fento, 
5esuncso de todas las rna dedicaron a sabotear su funcionaJJlti• 40I 
loa bo~~U:O ~nruso :: el ~lazamiento de la convoc•t:tubre; 
~ detde abr· vean reali1.ars: aov~ets, previsto para el 1 5 de ºbí•" IU' 
Plrtido Y la Iba il Y_ Que Para eU al ~1n el objetivo por el q u~ ,ha nttl ,1 
.POder a loa Yoria de •A- °' llgnificaba alcanzar la fusion e dO •1 
calles ~" 14 Jllaaas º tO , aún •ntes d hab~ •id revolucionarias La consigna en 11' 
112 e QUe eJ Part~~t:mada por l~ pra,i# -:r• 

exhumara ofioial.m,eDtl · 

, n actitud de los bolcheviques en cuanto a 1 . . ., 
"° h ' ª UIStituc1on ·· • era sin embargo omogenea, y en ella se reflejab las _ SOVJetJca 

d
no opinión y también las oscilaciones tácticas qu an div~rgencias 
e . d J R l . , d O e caractenzaro J 

faz preparatona e a evo uc1on e ctubre. Además la e ~- a. 
: .. rna de la consigna fue aceptada con mucha dificul't d xhumac10_n 

rn-.. d . • , 1 a por un sec-
tor de los mget~tdes qhueb !º odunas pocas semanas antes, en el VI 
congreso del - par 1 o, ~ tan_ ecretado su muerte. Persist' _ 

revalorización de los soviets cierta ambigüedad. Por un lado iaJ en. la 
b d , "d e IOYJet 

expresaba, s~ ~e to o en su cusp1 e, una forma de coalición de los. 
partidos soc~st~: Y un renovado empeñ-arse en éJ por parte de los 
bolchevi~ues sigruf1caba_ e~ alguna m~dida retomar eJ diálogo con los 
menchev1ques y los soc1al1Stas-revoluctonarios, aunque estos se hubie­
ran vuelto minoría. Ello implicaba llegar a compromisos, ahora es 
cierto, desde posiciones de fuerza: fue en este sentido que ~ 
actuó, cuando el 3 de setiembre hizo el último intento de "desarroDo 
pacífico" de la revolución, proponiendo a los otros dos partidos un 
gobierno responsable frepte a los. soviets32 • Por otro lado, los smieta. 
eran tomados en consideración para fonnular Ja idea originaria de Jos 
organismos de democracia socialista, que representaban sin meclia­
ciones a las masas revolucionarias, en contraposición a m p_ropu~ 
constitucionalistas de las otras fuerzas socialistas que se unponwi 
~itar la influencia de los bolcheviques, ahora que est~ eran may~ 
na. Pero aún en este punto la posición de Jos bolc~enques no ~ 
clara. Como explicará Trotski -reelegido el 23 de setJem~•-dcspua 
~e 12 ~os, como presidente del sovi~t de Petrogrado- 51 _bie:a: 
no ve1an una salida a través del canuno de una dem~ y 

no renunciaban todavía a la idea de una Asamblea cons:y~te .. 
0 

no Podían hacer otra cosa sin romper con el~~:~ ~ ~ La m h , a las co,uup.,ones ,--are a posterior de los hechos ¿crean de Len.in a 
;ompleta victoria del proletariado? " 33 

• _Hasta e~=obc,JcheYiques 
a etrogrado el _9 de octubre, no hubo cJandad ea revo1ucionario; mí~ 
cerca del caracter y las fases del nuevo proc_eso bido- al e;ec:uaro 

~as, de_sde Finlandia, Lenin llena~ -"'.5 biea ::,,.ai del podr', ~ 
lchev1que con exigencias de conquista ~ el ''preparle,ncnto 

mayoría del Comité central decidía partic~ ·:Sad de ~ • 
Propuesto por los mencheviques. Estª divUSll de los soviets frellte 1 

ren · b · · del pape 
la ~Ja a obviamente en la vaJoracion . el 

S1tuaci6n ' • de la COJ1Quist• d 

P
Jara Le~in. una voz estableci~ la-~~ esencial de la ~°!; 
"'ler lo · •- _...__ 1 -r el iJJSu- ciJildores. • et, • s sov10 .. vu .... _ - . ts de los coa orgaai.1fflOS re-

te~:~ Pero no W i,ata ,. • ~. so:o de Jos ouevc;el iJDpetu de la 
cread I IJl1e la Cl!Qlltll'"•~ ~ieJltOS de~trO yados en los 
nu °' ••, tu dbnoll y· • lal __.jOI ele ,~,.:: di la$_.. 

IY& 91a NYOhlaioa.,.., loe .,_.......uistfCIO » oi.QO•■---
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teto del nuevo poder revolucionario qu 
b Son el e,que . ª d "E e se e o re~- od la vieja Rusia cons..,rva ora. s necesar· on. 

uapone ahort1:i:~n:o. Es necesario estar en los soviets de 10~
0 

d~0ico. 
tear el Prepar ldados y campesinos, estar en los sindicat 1PUta­
dos de ob~treSC:as masas. Es necesario ll~ar a las masas 8 ~:• 1~star, 
en general,_ darles una palabra de orden Justa y clara: eliminar cha. 
Es ~ .,oh .. ta de Kerenski y su Preparlamento artificial 8 la banda uvn1P111 ~ l . . ... los 
~-,... . ,ues y los socialistas revo uc1?nanos no han aceptad , 
~enq · d K rnilov t 0, n1 . . después de la tentativa e o , nues ro compromiso 
liqUlertla bansmmón pacífica del poder a los soviets ( en los cuales en aqPor, 

, d . . ) h ' ue 
__ . ,.10 nosotros no temamos to av1a mayona ; an vuelto a ca 
'""'",._ ' · f · 1 k er ea el pantano del sucio e mame comercio con os adetes. ¡Abajo 
b meacbcriques y los socialistas revolucionarios! Es necesario librar 

lucha implacable contra ellos. ¡Ellos deben ser éxpulsados impla­
c:abl ate de toda las organizaciones revolucionarias! ". Así había 
acnto Lellin el 22 de setiembre en su Diario de un publicista35, 
p; · endo CQlltra las posiciones quietistas y titubeantes -en el par­
tido. 

La m-olución de Octubre se realiza así bajo el signo de un nuevo 
y decil:iYo encuentro entre el partido revolucionario y los soviets. Las 
· · -,nu,ac. anteriores a la conquista del poder registran -el es­
famo paralelo y 0001dinado de los dos organismos, pero en esta fase 
los 101riets han perdido ya su carácter espontaneísta y tumultuoso de 
eq,raión directa de las masas y están bajo la firme dirección de los 
~iqut1.. A través de incidencias alternadas de acercamiento Y de 
~ el partido bolchevique, que había sido en un tiempo el 
- aemiblt hacia la nueva instituc.-ión de representación direct~ de = Y también el más desconfiado respecto del espontan~isrn: 
. • amas, IUpO recoger y seguir hasta la salida revolucionanad u~a c.a:: 

1
carp de rebelión que, en las condiciones concretas -~~ 

oa-,v ?17, con la extrema heterogenidad de las fuerzas_ soCl 'do 
n ; ;~• te hu~lera díspenado fatalmente o bien hubiera 

51 

en el Ulterior mar . ti"tu . nal , Pero las 'dacionea co IJll c10 • toda,1• 
la ,,_. de la -~ Partido y soviet debían atraves~ ¡ón del 
-.SO ,a · 'cta. ~ de la revolución y de la construcc 

11 
'"2rla tXactaaeate 1- . ,t1d d• 
.., 1101 ~ la en OCbo Y cuarenta cuanclo ual •c;;s,jfl' 
4- ea et Plllpeto ti.da de la presidencia con ._.. .. ,. • 1"' 
~ o;o. ent~ ~na, él pOlb apbr• _1o1 ,,:-rllJI!~ 

q-.e 1e Prolot!ab , llllenaible .,_....,.11t• • , (flr 

114 por IIU&choa --·· euodo • 

. 6 simplemente dijo ; Ahora pasemos I la ed' .. 
te~1:St~". Así describió John Reed Ja sesión delificacion del orden 
,ocia 

O 
de tos soviets, cuando el 7 de noviemb dseguDdo conareac, 

pa~r::no obrero y campesino de Rusia . inició r~s etr~~!7 el PfÍlDer 
8~do el pro~arna ~ara la paz y la nacionalización de f~•- Presen­
~ngreso deb1a reururse a ~ una, p~ro "durante toda la t!:3:_! 
siempre John Re~d que escnbe-: Lenin y Trotslci habían debido com­
b tir las tendencias al co!'1pronuso. Una notable parte de los bolche-

iªques opinaba que debtan hacerse las concesiones ner--. ... 
v b" d ali . , ....... ...:A1: ... "36 ..._ ... para construir un go 1erno e ·CO c1on ~-,a . 

Fundando la legitimidad de su poder en la mayoría que tenía en 
los soviets y rech, zando un gobierno de coalición37 , los boJclieyjqua 
no optaban simplemente por una fórmula gubernativa en desmedro de 
otra. La elección hecha por los bolcheviques hacía explicito y defmi­
tivo el rechazo de aquel tipo de compromisos y de conciliaciona en 
la cúspide que, durante los meses sucesivos a la revolución de febrero 
habían llevado al soviet de Petrogrado a colaborar con eJ gobimlo 
provisional. Rechazaban entonces el parlamentarismo, la dcmocncia 
representativa basada en el sufragio universal, la utilizacwJI de Jol 
institutos tradicionales de la burguesía liberal, Y daban pa,o 1 .la~ 
tativa de construir un nuevo sistema político fundado en la 90benlúl 
de las masas elegidas en los lugares de produc~ por los 0 ma:o' et! 
los campesinos pobres. El nuevo gobierno, expreaon ~ la =~ cea­
los soviets realizaba la continuidad, en la fase ~ . 1-

, · --+idn iC'IOJnciOOIDO Y -trucción, de aquella simbiosis entre el ..,..,.__ ' bab' ·,w 
nuevas instituciones de democracia pro)etaria que ;J:. 0Glt' 
voltear el poder . de la bw¡uesía Y derrotar 1 .los 
ciliado res. el ialffe,cíollL 

Esta linea de fondo quedó confirma~ • . .:'° c:mdJ'll dt lal 
cu~do el 6 de enero de 1918 el CoaseJO ejeCII COJISÜ!Uyente ...... 
SOViets proclamó la disolución de la A.,amblea de QGO le» ~ 
de las elecciones del 2S de noviembre- A pesar la iJIIOCUción de 11 
Vi · ,... __ .1 ... ente • . •cado a 
A ques no se habían opuesto nunca. 1«-u¡;;bílll ,.pido . rcfin I&-" 
eUS&mblea constituyente, y aun ~ se del IJU09º l')bia'IIO ~ 

a hasta en las primeras reso1uaones tocfatí• hlbí• .. 
Porque -como dice Bujarin- entre 1a.t Jlla.1al l)lea c:oo,ciC1JJe11'' wiYa 
~t~stitucionales) la reivindicación de :S ~terior • oc~~ 
lo~ettvamente u~a supervivencia del ~ •superl>O-,e ~ 1 la 
y re todo por el veloz e ininte~P' roie&aril blbí• blea ~ 
re:or la rapidez con que la revoJuctÓD P·erto que 11 ~ ~ 
tttuoluctón democrática de feblel'O· Po~ ~ecbO de q~:,...i y 1a1 liltll 
"6t Yente •taba compJOJMtida por bierD° proflll . anteS que la 
ele ron deoididu y prependll· por;! :rubl'f, - =plSDid'º de 
~ Partidoa preaentadu a ..... - .- _,o 

oluctbn del 7 de ncmaabr9 pao• a rv 115 



en particulu antes de que el partido de 1 
fuetilS en el_P•

1~! mayoritario en las elecciones, se abrier 
0
~ 80cia­

listat-teV01~~~nreanl....,:."te era el hecho ilustrado por Lenin enª¡ acia la 
. ·erda. l'IU 11,•au .. 1 R , bli as 7' 1zqm blea consfituvente: ... a epu ca de los 8 i .e!/1 

b ia ~•m . . ov ets d 
~ r~ados de los obreros, soldados y campesinos no sólo es una fo e 
~ ·tu(:ibn democrática de tipo más elevado (en comparación ttna 
de imti '- -nública burguesa que tenga a una Asamblea co con 
una COfflWl ,vy • ) • t b.é l , . nst~ 
tuyente como coronaabn , ~o _que es am 1 n a uruca forma capai 
de -,mar el tránsito al ~alismo de la ~anera menos dolorosa. 
Toda tentatin, ~!' o mdll"Ccta, de considerar la cuestión en el 
apecto formal. jund1co, en el cuadro de la común democracia bur­
pesa, an tener en cuenta la lucha de clases y la guerra civil, significa 
trlicionar la causa del proletariado "38 . 

A partir de enero de 1918 la reYolución rusa se presenta así, deft­
lliti•wente, como una democracia de soviets. Con el salto revolu­
c i -w• i.o de octubre ,e han disipado las últimas reticencias del partido 
bolc::llimque bici& esta institución de democracia espontánea que 

1ep1odu~ a menudo en su interior las ambigüedades y las 
+Nidades de loa putidos IOCialistas. Los soviets son la organización 
te - qae ha welto posible a los bolcheviques · la· ·conquista del 
poder, lin dlol ea iaconcebtl>le la construcción de un nuevo orden 
l0Cial J 1)Qlitia>. r 

L:a •aucia lenbmta no dejaba en -esta fase ninguna posibilidad :r ~ ~ la fanci.ón de los soviets luego de la · caída del po-
~ -Entre febrero Y octubre la actitud de los bolcheviques 

· ia tidoconfi · . ·s a la . , iecaeuaa vacilante acerca del papel de los co~eJO 
par .::;w_ de ~ lfft>lución, y no siempre, corno se ha vist~ 
~ polit:ica amo por las preocupaciones que despertaba 
ie ililio :':° de . 1etenet~. Encerrándose después de la de:~: 
1!'!:lsu,01 ílfaa de~h de fibrica y volviendo a lanzar luego, \u•', 
• ~ lqGea ::C-bre, 1_a consigna .. todo el poder a _los soVl ue 
• 1111111 ._ :.• realizado una identificación casi total e~or-
~ ~ eI ~ decenas de miles de rnilit»:Dtes qu:didt, ::,:n hlbtq ... ~~ bolchevique pero, en cierta I!' 

05 
ufr 

oloa . 00IDO Clnalea mentalizado., los organismos de conteJ rdell, 
coao ~ ~ ªlaáón ~ tnnnniaión de sus palabras de 

0 

Plrtido con tu muu39• 

LOIIOY-
- • 11 EN '"EL !ST 

En c::aal,io ADO y LA REV0UJCION" ' 
no-. , 1otl0vieta • .--
C:-,clb~ ~ la ~~~ 11111 •·•·• dt,ttnta !, ~f; 
_, co_, llltih,~ co111o _. -.O 4• trlftlloib 1ucl0~ -.._,.... '";;.==~::- ,. ruptura rf\'

0 
10t,rto, v-
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·tado y la rev i·1ción, escrito durante el -n: 
El ea . 9 "AU!º en p ... , __ dia 

to Y setiembre de l 17 - Lenin retoma de ~ - sgOS e manera 0rlÍDica , __ 
marxistas sobre la omuna de París, primer ejem Jo . , . au 

t~:er manejado directamen ~e por el pueblo. Con tod~ sus~:: ~ 
P n'encia rusa de los soviets ha demostrado que , __ en....t • expe uaa --•e,U rev~ 
1 ·onarias de las masas encuentran formas autónomas de . 
UCI ' d . . d . orpni-

ión que est an en con 1ctones ~tupar el poder de las A'•~ 
zac ' "1 . 1 . . , d w-. explotadoras , . a . sunp e orgaruziv.- . n e ~ muas en arma,, . , 101 
soviets de los dtpu ta~os obreros Y soldados }- Del miJmo modo, elb 
deben realizar el gobierno del pueblo despues de la destrucción de la 
vieja máquina est~~al. El .. J?ar~en~o -'~ y corrompido de la 
sociedad burguesa es sust1tu1do por mstttuciones basadas en ~ 
cipiO!I distintos", en virtud de la revolución proletaria la .. demomcia 
para una ínfhna minoría, democracia para los ricos", 1e comierte ea 
"democracia para los pobres, p,ra el pueblo". Pero, para que --. 
esta "transformación de cantidad en calidad", 1e bici; www.ia.,. 
organización de la vanguardia de los oprimidos en dale d... · • P.· 
para reprimir a los opresoresn. De allí la identificación, ez:r la teoda 
leninista, entre .. dict~dura del proletaria:<fo" Y "d~ ~ 
ria'': Sin embargo a medida que ~ extiende el autogobiano · 

' )a ,ocieff ad o por lo masas productoras y "todos 101 miembros de . ~ . • dkll • 
menos la inmensa mayoría de ellos, han ~ ª =-• . i4•• 
~?8 el estado ... desde ese momento la n~ . de .ze,rocablídld' 
cion comienza a desaparecer". ~~ta ~l:'bi)idad 1 te,_... 
de todos los funcionarinc supresion del eJerato ~ ~ 
b ....... · · ediato a una --o reros para todos los funcion~os. paa;ie mm en 11 que todm • 

en la que· todos asumen las funa~es de contro!; ~ por~ 
transformen en "empleados asalariados del . estad . · 1 ,jlOllb­
obreros armados" unificación de la tunaones 1~ ,eiL ea .11 
vas, extinción pr~gresiva del estado: és1&1 ~ ,:: _. la ,_, 
víspera de la revolución, Ju con~ uec ,:,.~ • la ~ 
d~ transición del capitalismo al COJDUJUSIIIO• ele 
C16n del orden socialista •'40. . uiere •• IUl piGil-

E l estado v la revolución no ea. DI q ~ de la ~ poe-
lCción ~ediata, y tampoco una •~~JI eJ ~ I ~ 
~oluc1onaria. Como lo subraya Le~ pro1otaria ia&•~ .-, 
/•ción escrita en agosto, "la .revotuaoa. de 511 actitud anre~bleCOI 

Uta de manera visible, y el probl~, ~ fmta ·t,eráodoia 
~urne un significado práctico". 611

6
_. _,i,re ~-~::,! de ta S.-

4! su Pu.reza la doctrina de Marx Y ·dos por el opuo•-~ ~ 
"1u la. olomontos qpurios introdUCl icfC preten,ar "° :U.a ón de los 
fu da internacional. ai • que 90 qu la políticl ~e ~n .ta ellpenencia 

Cionlrio que aea una alterll&ti• • 11 t~ ; ~ 1 • 
:"ttdoa aocialiltaa. Y por otro ]Ido. lo _. _.-
• IOI 1e>viot1 no aipifica aquí .. 117 



. bre la función hegemónica del partido '\, 
tesis de Le~;º capaz de tomar el poder y de co nd,;cir a.nguardia 
del proletan~ali~mo, capaz de dirigir y de organizar el nuevoª ~º~º e/ 
pueblo al SOC1 tro el dirigente, el jefe de todos los t rabajad ~eg1tnen, 
de ,er e1.ma:mnca en la primera fase de la sociedad cornº ~es''. Y 
•~ =ediato al ' autogobiemo del pueblo, "en cuanto ~~tsta, el 
plSl)e san· caer en la utopía, que apenas derribado el ca ·t PUede 
peusarse, h 1 - PI alis111 

ho 
.__ &"rendan, de la noc e a a manana, a trabaJ· ar o los muu,~ ,y • 'd . . t l d Para ¡1 _,.¡J•d , in ninguna norma ¡uri ,ca , por o ro a o, la abolici' 

~ · d · d · t 1 · on del ---~ no proporciona e inme ia o as premisas econó . 
c:ap1.~v . . el . . d micas 
.-. un cambio tal". Lerun tiene ara conciencia e que "un ínt 
r-- al ·tali d l • · C&ro paiodo histbrico ... ~para capi s~o e .ª sociedad sin clases•, 
611 c:omUDismo". Y sm embargo, la d1vergenc1a entre su preconfigu. 
mc:ióll de la fase que se habrí~ de i~~u~rar pocos, meses más tarde y 
111 c:ondic:iones reales de RUSll al llllciarse el penodo de transición 
110 podría lel' mís acentuada. ' 

Ante todo. es oecesari" preguntarse hasta qué punto los soviets de 
~ lablabl Lenin como instituciones fundamentales del nuevo esta­
• pwlda¡io,. como los órganos a través de los cuales una m11yoría 
ca ~ mis extendida de la población trabajadora debía participar 
de III funciones de dirección y de administración, sustituyendo a la 
twticiooal burocracia, correspondía efectivamente al concepto de 
~ como Oltlnismo de representación directa y por lo tanto ant~ 
~ por principjo al sistema parlamentario. Desde sus comienzos, la 
• mtema de liol IOYiets se había cristalizado en líneas de partido, Y 
ª ca ae leDtido que 1e habían desarrollado )os conflictos a partir :e :-n.o de .!917, en~ los ~~i~os socialistas, acercá del contenido ·e~ 
~ El ,DUSmo pnncip10 electivo en que se basaba el SOV1 

ádo alterado la . brados 
,ar loa Plrtidos con_ . mtroducción de representante~ nom Petr~ 
IIN<> en órsano Y los lindteat~. La degeneración del Soviet ~;órrnul• 
equfwoca" de de colaboracton con el gobierno -aquella de 
ttaaar01'1111ción ~ ha~ba Trotaki- había seguido este proce:;: de 
11p1 ªleión ~t. de órgano revolucionario en una 5'::enudo 
eatraban ea ,eon:adamen~, donde se cruzaban. , Y 8 ntálle• 
k lillaio. v ll&Dque las P!'elíones de arriba con la accton espo ue loS 
""ieta 1e CO!ftút• los bolcbevíquea lograron en octubre \,, ell 
0e11t1oa de ÍllíciatiY aeran nuevamente de órganos semiparlament~ro dol :'º ~ P<>U~olucionana, su institucionalización d~~rsn" ~ 
terna COlltealdos dÍllint~ llllenaza_ba con reproducir, aun en ridad e• 
diltn ~ 1 P0der central ..'.. el co~f~~to_ potencial entre una ª~ºdore•• ~ 
•ieta aa QIAt separaba I Y la uucaativa directa de los trabaJ• de io•'° 
traVése:e muy llllplia ; ~~ité de fábrica del consejo centr•Jiacione~ ~ 
tcsrado k>a cut1e, el Pri . i~a requerido una •rl• de me IJJ1qlll íJI 

c:on el de irrno~:~10 de la ,.,....ntl~i6D directa, ·,-obP· 
118 lidad, teatla • traufonnaito en d 

el dest ino de los soviets en la Rusia bol h . 
pero I f e evique n 

·erto ligado a os aspectos ormales e institu . o estuvo 
p~rn:~iento , y sólo en ~~casa medida dependía de~~~~cede -~ fun­
cJO ))os tenla el gru po dmgente, que estaba dividido al pc1on que 
de e • . E . respecto co 

t Ot ros problemas importantes. 1 movuniento de los . . rno 
an e , • d d 1 · SOVtets Justa-

te porque ha b I a nact o e a espontaneidad revoluet· . 'd men . b' , onana e las 
,nasas obreras y campest~as: era tam 1~ aquel que más reflejaba las 
diferencias y las contrad1cc10nes de RuSia en esa época, la hét 
eidad de las componentes sociales que habían contribaido al e;: 

~é octubre, la diversidad de los objetivos que peneguían. e 

LENIN Y EL CAPITALISMO DE EST AOO 

Uno de los primeros actos del poder soviético fue, como et sabido, el 
decreto de nacionalización de la tierra. Este decreto pmeía la expn> 
piación sin indemnización de los propietarios de tierras, de la c:oroaa 
y de la iglesia, y ponía las propiedades a disposición de los comités 
de reforma agraria41 y de los soviets locales, para que di,tribuyeru la 
tierra a los campesinos. Tal medida que, aun abo~do _la pro~ 
privada de la tierra y el empleo de trabajo asalariado, ~• la 
posesión indiYidual de la tierra y por Jo tanto la ~ ~ 
campesina, se alejaba sensiblemente del ~ bo~chm~ 
do en cambio a la conducción agrícola colectifa baJo 1~ . . 
ción de los soviets locales42 . Pero, más que de un _cambio ~-­
de la política bolchevique, se trataba de un necesan~ ~ 
de las aspiraciones de los campesinos rusos. Y wnbien patir cid 
ción de la situación de hecho creada en los campos 

1 
. iJelll. 

verano de 1917, cuando se iniciara la Dam~da rd:' :::arado. 
El mo~iento espontáneo de l<:>5 cam~~ •~e ~ • 
como dice Maurice Dobb, la comente ma.1 ~ aborl comtitllÍI 
los hechos hacia la Revolución de octu_bre,~ reaüzacióa ele lol 
h~ta el m6s grande obstáculo en el e~º que IUii_._ ~ los 
0bJ~tivos socialistas. Y los soviets cam~:do el bloqUe ,oc:ial e! 
SOViets de obreros y de soldados, habían la y¡eja Ruail. eota_bd, . . 
Pol( tico capaz de aplastar a las fuerz~ de fUll('ÍÓll re,oiuci(>aaltl· 
r•n Parte, con la apropiación de la ne~ :. pequel1oS ~ta: 
e ahora en adelante y durante dece:~de ~ ~ . ': ~ 

caml>esinos se tanst'ormarian ~n .1ª rn aWIO• detde •~~ de la rt'•· En este teneno, una iniciat~• es.:., de ta reanu~ ~ 
ludoh Progresivo sólo hubien podid:,e la reforflll _ql'lfll aeando ell 

e I de clases en 1u campaña.,, do las coadiCO~ . Pero 
buci6n de la ttem no habfan ntvel•C:ceJeJlclaciones ruorut social Y 
realidad loa presupu11tel para nu~vas IJJlldld e:ntie 
111 tal cuo • 1lubill8 roto aquella 119 



. e diferenciadas, formada ~n los soviets ca 
~conóffllcante~·etivO de Ja reforma agraria anti f eudaJ44. PofllPestnos 
~dedor ~el t~os del poder central por volver a Propone f r eJ lllo. 

t los inten J d ' 'b r º""' men o, . coJectiva y por sustraer a .ª 1stn ución una Par ··••as de 
cond_uCCJón 

I 
fm de crear en ellas ~aciendas modelo, debía te de las 

p~pied•te;_ muerta. "La influencia q~e el movimiento ca" que~ar 
~ -~ª I• distintas localidades logro, eso si, que la PmPesrn0 
ejeraO en I di . b . , f arte d l . . • .nno sustraído a a stn uc10n uera muy in"e . e patnJDMJº ..--· . d 1 , , nor a ¡ rmsta por el deaeto nusino Y1 en to o e _pats, como Promedio a :m_ concedidas en usufnrcto a los campesinos cubrieron el 96%• ~: 

área cuJtivada ". 45 

Tampoco en el secto~ ~dustrial los bolchevique~ se plantearon de 
mediato objetivos SOC1~1stas. El de~re~o de nacionalización de la 
iadustria fue adoptado ~o el 28 de ~umo _d~ . 1 918, bajo la presión * Ja incipiente perra civil y ante- la unposib1bdad de encontrar una 
, a de coJaboracibn, aunque fuera rigurosamente .controlada, con 
101 dueños de lli grandes fábricas. En la f~ inicial, los probJemu 
paHt.ioos de .oomolidación del poder tuvieron prioridad sobre los de la 
r:nedoreecii-i eoonómico-social, y el nuevo orden soviético JÚe·enca­
___, a au hipótem: la posibilidad de mantener durant~ cierto 
-,O • 1m capitalistas y a su aparato t_écnico en sus funciQnes 
-,.awwwia. Dentro de este cuadro, debía instaurarse un riguroso con-
aal otnro IObre la producción y sobre la· distribución de los produc­
~ ~ 'nudo' del problema no está ya en Ja confiscación de los 
~ • b capita1isw, IÍDO en el-control.obrero general y ,,ninu· = ~ b ~ y sus eventuales sostene..do~es. Con la ~: 

. .?8 nada ae hace, porque en ella no hay ningun elem~n•~ . 
~ de cálculo de la justa distribución. Podríamos ~ustitwr ,.:e•aJ,. ~"!',"ción con Ja exacCión de un impuesto Justo. j~ ""n': ~ de exduir toda posibilidad de sustraerse ~s, 

aálo d ~ent■, de ocultar Ja verdad, de eludir la ley. Bnto~osí-
biidacr. "'tt obrero cid e1tado obrero puede eliminar esta 

Caaado PGc<>s día, de est• -.era eJ ' J)roCrama ID~ ~e Ja revolución, Lenin ilustraba ,nerite 
tenia, ~ Ja ~~co de los bolcheviques, en 1ª ,nán, ,J 
• éJ jUZCabl ~ 1Pmencia deJ capitalismo de esta~o '!;11 de 1, 
~ía en el · J, f~ .rnú avanzada de organtz~ci ,ton~ 
Cleata • 19J7.J;-m, C&pJtali,ta. En los escritos de LenJn ::,i,,.ci• !:- ~ ~'f: muy f.reeuente, las ref erencia.s a Ja e\0, affl" 
~ ~ con IIJU: ~rr•. Ya en la ca1á11ro/e qu~,b• do.¡, 

, . .~ AJemania :dad ,~ la . toma deJ poder, _h• do ¡, fl 
0 ~ · Y -...l,·.. ~ adnurabJe .rejlamentac1~fl . ,i , . 

IMcio~UIJb, Y de~ ~o ~tenta me1Jto ,u,r11u1
~,,,() ~; 

' " de<i, ua cap¡talistaa. , ,o, ._, ,.-,q democr~í,eiOI"" 
120 estado ~Wll111Yt de maMt• ,,VP 

d , Jos privilegios Y que no tema 1a realizaci·, . 
to o. . l t 'V , on revoJucio . emocracia mas comp e a. eran que el capitalismo nana de la 
d t do en un estado verdaderamente democ-ra't · mo~opoJista de 
es a • • • bJ 1co revolucio · . ·r·ca de manera mev1ta e un paso, la marcha h . 1 . n_ano, SJt-
111 1 R . acta e social.is ,,47 L,enJn pensaba que en us1a, con un proceso similar d _mo . 
conquista del poder, el ap~rato productivo del caiita:~u

0
es de ~ 

transferirse a man?s . ~e Ja d1cta_du:a . deJ proletariado, sin verifi:•• 
comienzo Ja aprop1.ac10n formal Jurtd1ca de los medfos de od .. al . . , d t pr uccton 
La subordmacion e es e aparato productivo a los sovieu prolet . · 
"arrancados los ~los de Ja infl~encia de los capitalistas", y ''b:C:: 
dose en Jas conqmstas ya cumplidas por eJ gran capit¡JimJo" habrí 
de permitir a la revolución proletaria "alcanzar su propio· 0~~•~ 
Para Lenin el control obrero podía realizarse sólo con ta dictadura de! 
proletariado, como "control general, completo, exacto, minucioeo" 
del mecanismo productivo y distributivo, aunqpe antes de la lffOID. 
ción de octubre hubieran sostenido· Jas remndicaciona de control 
sobre Ja producción planteadas por los comités .- fábrica, y Lm 
mismo hu hiera librado una violenta polémica contra los partidos con­
ciliadores que, preocupadot por contener las presioJla obrenl, ~ 
ponían en.cambio el control estatal sobre la produccíón4. 

Con este e.squema de transición del capitaüsmo al fataro ~ 
socialista, -Lenin trataba de vincular el desarrollo de la~ 1 

los sectores más avanzados de la vida económica Y sodll. la ,,_ 
pro~u~ción moderna y el prol~aria~o _indmtrial: en Jos ~ mi: 
blecmue.ntos "existen los medios teaucos Y cuJturaJa. Y .111 ,fi 
necesarias.:-para la cartelización", había escrito m L• art':,::: 
nos amenaza. Pero este esquema ~~bfa re,dlae~ ea P ~ .. 
t~a~to. La situación real no pemuarta llD aímito ~ . .-,,.,i• 
VteJo aparato productivo al nuevo orden. Y ea partiadlr ·,o" di 11 
ilusoria la -distinción hecha por · Lenin entre ~ ,ep¡:a-, 1 
bu • ( poli ,. m,ocradl:), •· • -.. " EgUes1a ejército pennanente, . . ~.... ~ tom .. ya _., 
aparato de estadística y de regiffl'O· que 

del capitalismo "49. 

Et PODER EN LAS FABRICAS . babíaa 
La J C()Jllitél de fjmlea 'óa de 
Ub lucha por el controJ obrero ~~e Y~ aJJtes de la . R~:o IIÍI 

rada en los Jugares de p,oducaOD ~ babia idO~tos. 
;:tubre, a partir de marzo de ~ 17•: ~ o• ~-= ~ de la1 
l foa, ~asta toou la cuestión ~ .. iaDOI -inst~.~ de la 
• r6p1da evoludbil de estos 0 ....-;¡-,dor dt la p,va-;; .la ~ 

!°,"Jeta- constituye el índice 111• ,.ve octubre· ~-~.cióa crecieDte 
naJa revoJucionui1 eatre freb~ \o. ,u dctOip--

llcJón Proareaiva dol ··-· ,oolJOllll l ll 



_ da por us r rop ie tarios o que revestían Partí 1 . 
don;e el punto de vista esta ta_l. Así, por ejemplo, e~fdun~anaa 
d nacionali zada la ban ca prrvada y se la fusionó con lae diCJernbre 
fue . t , t . bst . . . ' del -·""-

quebrar un sis ema 1co o rucc1orusmo. Pero eJ .....,. . -wauu 
pt1a l . . . yvue, en &eneral 

taba de frenar e mov1rruento espontáneo de confl!CaCí' · . 
~~~lcasSJ, y aun en caso de nacionalización la conducd~: las 
establecimientos e~a confiada a un consejo, con u:na tercera~~ 
sus miembros elegida por los obreros, y dos tercios desipados por el 
pc,der regional o central. En esta situación, eJ control obrero sobr~­
vib sólo algunas semanas después de la revolución. La tendencia I Ja 
centraJjzación y a la consolidación de los instrumentos estatales de 
control se extendía rápidamente a todos Jos sectores de la Yida na. 
Aquella misma exigencia de orden y de dúciplina que b•bú sido, 
afirmada en el terreno de la producción indnstrial ante la ~ 
de la economía, se impuso de manera todaYia m- riprou en d 
militar. A partir del verano de 19'18, eJ nuevo poder soriétic:o debió 
enfrentar la doble ofensiva de la intervención extranjera '/ dd terror 
blanco interno, y así fue necesario orpnizar rápidamente un ej6rdfo 
eficiente. Tal eiército se creó con la completa. abolición de f01 SOfie11 
de soldados, robre la base de la conscripción obtiptoril Y utitiuedo 
ampliamente los cuadros del viejo apar.:to militar, coutaoladoe por Ice 
comisarios bolcheviques. Trotski, nombrado comimio dd puebJ~ ~ 
1~ guerra en marzo de 1918, rechazó ~x~~ !, ~ 
litar de la guerrilla y quiso crear~ ei~to ccnmtiz ~ • la 
armadas del viejo régimen se habian cmgaepdo con los...: r • 
~~Ita de los soldados, y las f~oncs .• omerosde hdlr _.. 
milicianos no tenían sino escasa co~ ~:__, • ~ 
lado, en un primer momento, el reclutanne1tto :,oat.i ra:aíltó 
r~ Y de los estratos proletarios ~e la ~paila. J.ee r«-~ 
Cllltdo las formaciones de guardia roJ_OS Y de tal e U.-0-
noa, Para centrar en un encuadre de tipo rw;:::'1t a la utnt_.,;a 
111.~ con divisiones y regimientos54 

• .La O
• _., • 1o1 .,.;,,_. 

lllilitar . de Trotslci fue muy viva_ Y no . '°!.,..biéa • ~ lGe 
:-,oluctonarios y de los anarqwst-. ~odo a ta •YOI O ~ 

•rnoa bolcheviques. Y se referí• ~~ 1J1i1ira,el, "'º la ~ 
:.a'tirnidad de la utilización do es~.,::,.. que • _iba -~ 
QUe Trotski corres~ondia a la _te.ndonCJA LeatJl· Lt ~~ ólJ __.o 
CiaJ· eataba sosten.ida en part1cwa.r ~ e.o - ;r,,oc~ -q11e 
lp lltu buraueses estaba Y~ l;Cº" 

511 
1111-)'0I part ~ ¡je ~ , ¡.-, 

lrato económico • const.atuUI "º nlot p_r~caóOII 
no tenian relacióa .. a-.- co.a lOI eloDI" _, ,.,:...tn '"-"SS ~ .,, ~• .. . ~_.: . . ~ uo ,,_ ·oat1t•"" 
11 .... ~-, el nac••ao (M kJt ~,. QO ,- Jjo ~= ¡priaeDIII 
-~e '°' PriaMJol ..- del .,........ . • -6 r--
ltn e, ~ qut: • u- • rv 1 



t,asaba sobre una hipót, sis autodirectriz d 
t,ol~ue n~ ~rioridad dada al p roblema de la consoHd e .1.8 nuc. 
n · ~~~ tenninado por favorecer la organ~zación Pol~~:~n del 
pod~ 111 de los sovi y más que la de sus cclul as Prim . 1, Ya 
· ~d ,•-....ca. y n el interior de la fábrica, la prioridad •n~, loa 

t e "'' . d ·f h b ' asignad¡ 
al problema del funcionan_u~n_to . prod u~ .1vo . a . rn ~~ovocado la fuerte 
, ttción del ámbito de 1mc11t1va e bea l~~garud zac1on obrera. Pero e 

_,. t--bi' qu aquella ola de re ion e la clase obrera 1 
IIU ...., • ·¡ 1 · d , que 

b'• . . ca az de "coruno er y amqUt ar e P? er estatal por medio * una acci ' n de m- , colosal y una ~la a e h~~lgas salvajes sin 
arei¡:edjimtes •. que hab1-a lograd~ que los com1tes de fábrica se 

armaran ei, consejos obreros. organos d~ lucha y de autogestión 
funciones políticas" 56 ~ se había ido agotando y fragmen­

en eJ cuno de la acción revolucionaria. La lucha de cl88e3 
por los comités obreros dentro de las fábricas rusas contra los 

111tnnes que saboteaban el nuevo orden, había acelerado por cierto el 
amo 4e 111 nacioD&lizaciones en la industria; pero se había agotado 

la expulsíbn de los capitalistas y la confiscación jurídica. Más allá 
i-edes de las fibri~ quedaban por resolver los problemas de 

·11 Ollléiecián de la producción a escala nacional . Ni por el .Jado del 
,cm catnil ni por iniciatin de abajo surgieron soluciones .que per· 
miliean coardimr y ñmdir las nuevas y avanzadas experiencias de w 
- ollaa con las exigencias de dirección y organización-desde ~l ' 
C111DO. Aqaela PÑiOIÍi entre vanguardia y masas que se había ven­
ficMc> la :fae daamctiva de la revolución no se renovaría en el 
~ . ordea. Um ~ entre gobernantes y gobernados .se iba 

•b . dmde el conuenzo, en el tránsito de un sistema al otro, Y 
~ · •• 14 ª comertirae en separación profunda y permanen~~­_, :Sedad de ~ ~ e inmediata fractura en el poder SOfle­
C'ÍDINI, ':~ láio lllll tarde, y fue también objeto d~ preo:;: 
Cábr:al .;--- t:11 el pupo dirigente. Pero las deformaciones 11' 

le ea loa = obrero, contra las que Lenin luchó implacab::e y 
ao -.. t°' de su vida, había echado profundas ra ·i,,. y 
llllpoco ya :"' llerna~ las tentativas de corrección desde antnin ri­
..,._ a la ¡....,.,..,__ do COllltant~ -por lo menos mientras Le pltl' 
11-_ ~delas e • . , del oa 
-u II IOcf t • 1111111. r.l esquema de trans1e1on ~Jet,rf 
f4-lda '"PGder ~· que Le~n sintetizó aún en J 921 con la Jlulll"• 

1 · zw ~ 11 ctut baac:fa 10\'íeta más electrificación de todlde ct,1110' 
Cllt.ia obrera COI laa de tratado de unificar w extsenci., -~ =•~. 1e clieolweria la · CODJtruccibn de una mode~l,bÜ 01' 
tia. _d~ y d~ ~ la trí¡ica realidad de un• n,J ~ ~r',2¡; •lliceda en ~ ~- 1a.,1uem civil, y una inrn

1 
e p'4-" 

• ""U.IICJlllon co111erv1dor1 de 1 

Enzo Collotti, 

la Alemania de los conse· 
JOS 

Puede afinnarse, creo, que no hay otro caso en que el programa 
político de las fuerzas revolucionarias se- identificara con la apúacióa 
y Ja ideología consilfar de vastas masas tanto como en la revolución 
alemana de 19 J 8-1919; la afirmación, obvia. pero acaso nw.ca ~ 
tida suficientemente, de que "con el movimiento de lo& comejos fra. 
casó también la revolución"' no es má., que la conflJlltlción de esta 
identificación y de la clarividencia del proyecto contmmoluciooario 
de la socialdemocracia mayoritaria, que particularizó de mmcdiato en 
el movimiento de los consejos el objetiYo a golpear a ~ de_ ahopr en 
germen la revolución. Sin embargo, recordar la expennaa .... 
puede ser hoy particularmente significatiYo, ea ~ momento ea qae 
den~o del movimiento obrero int.~ ~:_ ~;': 
el_ discurso so~re los ~os rev0tuaonm~ a. . . . o, m d polo 
se haga una s1n1plé operaaón de recu~oa lli1tODC:' r ;,s q• ~ 
opuesto, no se ceda a la tentación de ~tificar tApCi~ es decir ep11 
nen una precisa ubicación histórica Y social. suya. -~ de bca 
están fuertemente fechadas por el contexto de II hall ~ 
brea, de generales condiciones sociales en '- qu~ ,e de ,íbdO • ta 
Pero aun para revalorar aquello que hay todlYll rada p1...i,caria. 1 
exp,...; • · •• a i. deJluC · ..-.. "&aenc1a de los consejos, la ~i,iraaon ttadiCíÓII y III llll':"• 
1~ democracia socialista hoy no sólo contn 11 

111 
asfiJi111teS expenat" 

~onea de la democracia burguesa sino contn ,ogatt,t#, ,e 111CC o,or­
tulla centralistas y autóritari» de 1~ _estadol 111 ..-~ Y de):. 
e no volver a la reconstIUcción histon~ ~ .to de ~ ea, 
... "•cter{sticu fundamentales del moviJlúCII • -
•1111üa, . --- poi la .. ,.., 

Ita Bl movimiento de comejos on ~-::. :~eros r de ~ 1o1 

111:nte intensidad con que los co.OS::,.) tOIDaP P".'• ., _.;;,o y el 
'lo{ 

0 tnia marginalmonte de cam~ ,ate por 11 ~~ta nUlitar, dtc:: de poder abiertos teDl?o,anam~ el peto dD ~ 09 el oernpo: 
~ 1 1 lllbe de 1• vieju instituciones -~ de su ex~ brO de 1918, 1 

flticid a vez, POI la relativa ~~ac10J1 dí., dO DO~dll 
o bDPltJ,oe11MDte .a los paDloroe I2s. 



i brero (o hasta de enero), está en su sustanc· . 
mediados de !v derrotado y desvitalizado. Esta aparen;: directa­
mente subVerst a, en realidad llevada a los orígenes mismo contra­
dicclbn de: : movimiento de consejos, que en amplia O:e¡ a loa 
compo1ent 

511 
álllbito las fracturas más generales que la guerr !ª re. 

p,oduc ª e~ucido puesto al desnudo en el interior del mo/ . abfa 
m• quale :mm y e~ particular dentro del p~rtido socialdemócr~mt iento 
obrel'O , .. • AJ . a. 

Los primeros Ar~eiterrate aparecieron en. emarua durante las ag¡. 
.,__ en 

115 
fibncas de armamentos (abril de 1917)2; en ener d taav- ·t . . o e 

1918 
la gran ola de bu~as que, e~ concom1_ !n~1a con las de Aus-

tril-Huogrfa, dio la medida del vacilante equilibno de los imperi 
centnleS, contn1>uyó a difundir y generalizar la consigna de los cons: 
jol ol,rel'OS, aun tras la sugestión de los hechos rusos y del movimien­
to a,rietista. Pero los testimonios que poseemos alrededor 1fe esta 
flle ele elaboración de la idea de los consejos en Alemania indican 
claaamente que el comejo obrero no es concebido todavía como ta 
célula de un nuevo poder, sino más bien principalmente como instlu• 
meato de ludia al servicio, por una parte, de reivindicaciones demo­
cntic:ls, en el sentido sobre todo de mitigar el régimen de disciplina 
de gm:rra impuesto al pueblo alemán; y por otra parte, corno instan­
c:il pacifista, que en entonces el momento de cohesión de las masas. 
E■ fiD. como ÓipDO de representación sindical. Léase por ejemplo, 
ea no ele los primeros llamados conocidos para la huelga del 28 de 
~ de 1918: "Nuestra huelga de masas no debe ser una 'protesta' 
pliqda de fuerza ni una vacía huelga de demostración limitada desde 
~ 8 11D1 extensión determinada, sino una lucha por el poder, 
a · "." luc~ hasta que sean integralmente realizadas nuestrl-1 ;r.: ~~: abolici~ del estado de sitio, de la censura, ~e 
aóa y de~ a la libertad de alianzas, de huelga, d~ _as~ 

"·<>1,rer m:mon. excarcelación de todos los detenidos pottticOS, · ~ 
rq;.C:.,

4
me:n,· Ji= de dejar las fábricas, debemos crearnosía~ 

ente elegid segó y austr ""' ~ la tarea de dirigir a, n el modelo ruso fábrica 
dija un rep~ esta Y las sucesivas luchas. Que cada os. lOS 
eatableciaúentos con por rada millar de trabajadores ocupad r~sen· 
~- Loa repretet?tan menos de mil obreros elegirán un sol~ reP de in­
mediato en cada,,...._., tea de todas las fábricas deben reunirse 

p &UWUdad y · . . ,,3 . , ocoa día, deap~
1 

CODltituuse en ConseJo Obrero.. berli-
._, ~ por vez ' ~n un volante destinado al proletanad?611 del 
~ obrero"4 La Pnmera la firma de un "Comité de acct_ ·one• 
IIDJ'Ueltaa · protesta nd1c1 
mem . · P,Or ella 

I 
tu contra la guerra y las duraa co ¡c,11tt 

r~-como una verdade masu trabajadoras se iba precil8"~º dCI l• 
retpuat'; de la raáón de ra alternativa de poder. El anuncio IIJlllb' 
" ·T-'--. en el u .. _ - _. pan deacte el ~ abril de ¡ 918 -,->! • •awJ. t ...,,UIOO a le ir _. .-_..JadO p r _ 

ea. Nuestros be IU lfl ■J l:.t MI prole~,co C'Jr 
126 tariol ,_,., 

manas se encontraban en la misma situac·· 
tro se 

5 
qué ha sucedido en Rusia. Allí el ·puebl~nt ~~o nosotros 

saberntaºdo y no sólo ha impuesto la reglamentación d:l aJador_~ ha 
tevan Al • t · al . . . a cuestion de 

alim
entos mismo 1empo - go 1nf1D1tamente m' . · IOS . . 1·be d . as importan-

h
a conquistado la 1 rta , que el trabaJador alemán n 

te-, , ~ L b · d o se atreve . i·era a sonar. os tra aJa ores rusos han derribado al ...... ..... s1QU . , . h d ..... .., ... o y a 

1 
república demo~ahca Y an arranca o con la lucha el establo-

:iJniento de un gobierno popular! ¿ Y nosotros? .. . "s 

rRADICION REFORMISTA 

. Pero qué fuerzas llevaban concretamente adelante el proceso de libe­
:ación de las masas de trabajadores alemanes respecto a la pc¡,lítica de 
aceptación de la guerra y de la conducta de gobierno del Reich? La 
oposición de las minorías de izquierda y de centro dentro de la 
socialdemocracia había desembocado, en. abril d~ 1917~ en su~ 
adhesión en el acto de fundación, al nuevo partido socialdemocntiCO 
independiente (USPD), del que se mantuvo _alejado sin embargo-~ 
grupo de los radicales de Bremen, que publicaba ~ notable peno-
dico, Arbeiterpolitik, y que tendría un p~pel de p~er ~deeo ! 
jornadas de noviembre de 1918. Es coDOClda la _acti~a ~:encía de 
grupo, donde se mostraba fuerte la presenaa Y ista de 
Radek, en relación a la decisión tomada por el gru~ genéricO 
adherir a la USPD6 , y no por cierto porqu~ COID evado al a1ejamiento 
pacifismo que en sustancia era lo que babta ll Be . tein respecto al 
-temporario además- . de los Kautslc~ Y 

105 
. ~ba m,apteacr • 

cuerpo tradicional de la socialdero<>Crac.ta. Es que base de IJIISI.', Y 
través de la USPD una ligazón ef ecuva con 

110
!. de partida ref&' 

orientar entonces a la misma USPD hacia la funClOOalidad ¡porabl la 

lu 
. . . l 1 .. veDlbutl en re • el -...en 

c1onano: ni Liebknecht, ru a ~ nevar addaffte _P
1

""--

necesidad del instrumento del parbdo para y la otra ten
1
an co~ 

d~ maduración revolucionaria. Sól? -~ue del u:: gravitación del ~ 
CI~ncia de los límites de 1~ posibiJida ~ t,a mezsnado por elde tIO 

espartaquista sobre las masas: ese grupo ~do a la i}eplidad ~es a 
to de todos sus principales exponentes. 

0 
e;SCfl&05 núcteoS actu~ aria 

d~l mismo partido socialdemócr•~~ Y ':c':ruta y tueco ~~=anes 
nivel de fábrica donde la agitae1on P viJDiento de 

105 
_,...¡fui habf . , d por el 1110 PO y de exu--

a sido hecha sob1-e ·to o . , de la US . ,ensibles a la 
revolucionarios'', miembros t~b•e~ Jt. wüUcr),. !°~ ente al movi­
&eneralmente sindicalista (E. DiUJDISÚuir aun p0li_t~pa1t0ente en la 
C>ligcncia clasista quo a la de reCOJl5 col]5dd• . ~ci 
llliento obrero alomln. cuya fude~os 111eta)lU11:<!5 . de la derrota, el 
•dhesión topada on el sindicato e_ a lOS u111bi--es 
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,. 

án 
no expresaba exigencias uni tarias : tod 

l tan·ado alem d. . , f • av la pro e oría a la tra 1c1on re orm1sta que de h h estab, 
ligado ~n su ma:compañado el crecimiento de la SPD en e~l 

O 
hab¡, 

carac!enza~o Y erra. y para la SPD, que con el vo to del 4 d decenio 
antenor ª ahgubfa ligado y comprometido definit ivamente e e ªRosto 
d 

1914 se a • 1 . 0n la p 1 _e 
I 

Reich haciéndose garante Junto a os sindicatos refor .º f. 
ttca ~ civil" 0 sea de la tregua en la lucha de clases du lllistu 
de la 'tregua ' d , . bl rante 1 la salida política al sacu on 11:evoca , e que _la_ guerra ha ,a 
~d 

8 
las vieJ·as estructuras del R e1ch debia cons1stu única bia 

uu..,,. o ré . l't ' H mente 
en la parlamentarización . del gimen Pº. 1 tco. asta que, el 9 de 

oviembre de I 918, Sche1demann fue obligado por la presión ·d 1 
~&US 

8 
proclamar la rep~bli~a, ~a SPD no se ~abí~ planteado siq:ie~ 

el problema del cambio ms!1tu~1on~l: la abstinencia republicana,-a la 
que ya Marx y Engels hab1an rroruzado como una ~e l~ principales 
incOngruencim de todos los programas de ~emocrahzac1on de la so­
c:ialdemocracia, de Gotha a Erfurt, parecía verdaderamente uno de-los 
l'ISgOI distintivos de la coherencia de la SPD. Y en efecto su ingreso 
al gobierno del príncipe Max de Baden, el primer gobierno en la 
lmtoria de la Alemania moderna que acogiera exponentes socialde­
mócratas, atestiguaba una adhesión a los propósitos de parlamenta­
rizar, de libcrali1.ar el viejo régimen, y una definitiva renuncia al pos­
tulado de destrucción del viejo poder burgués. Pero en sustancia tam: 
bién la mayoría de la USPD, cuya separación de la SPD se había 
dado principalmente en el terreno del disentimiento sobre la política 
~ 1e orientaba hacia el objetivo de la parlamentarización; frac­
caaes como la de los "capitanes revolucionarios", decididamente 
morables a los consejos, o personalidades como Kurt Eisner, soste­
~ de un ~ mixto (los consejos como correctivo del P~! 
~~ t~dicional) estaban destinadas a permanecer en pOS1Cl al 
partido~ 0 a ubicarse hasta en términos de ruptura respect~ 

mmno. _ 
La única fuerza ¡ · • política 

IObrc la . ?º itica que fundaba toda su plataforma . . En 
la Jleicmt:1-1acion de los consejos era el grupo espartaquiSl~- nio 
de la unidad ~ ~~! 7 de octubre de 1918, que señaló e} corn

1
: no 

,e habían adheri~ con los grupos de la izquierda ra~cal dqu sepa­
ración respecto al ª 1 USPD, .P~ecisó ulteriormente la hne~ . ~ dl• 
una serie de mcd~ronco trad1c1onal de la socialdemocracia, peene­
ricidad de la P._¡ . • _ mur drásticas (sobre todo en cuanto a ta gL''' 
1: - .. 1&111entariza . , d , ) I,a 111 
-vartaco exigía ent cton entonces a la orden del 18 

• 1 c,pit~ 
bancario, de tas ,~e ó:as cosas, la expropiaciór, de todo e áS de I• 
grande Y media propi~ade· la gran industria siderúrgica, aderrt fueri" 
~- Proyectaba 

1 
' la transformación radical de laS colllº 

bina en •í miarnoa . e aramente las reformas propuestas no to de 
COllqwsta del J>Oder SU:

1
::;imple (por lo radical) i,nSttulllert 

128 

L ¡ga Esra~t~ co advertía: "Proletarios, la consecu .. 
_Lª·vos 

00 
significa todav_ía el logro de vuestro objetiv;.

1
on de estos 

obJet~ de prueba para ver s1 la democratización, que la cl~:nos ~n el 
baJlC us agentes os hacen relampaguear ante los 0 ¡00 . dominan-
t
e y s . . , . , .. , es sincera La 

P
or la real democratizac10n no tiene por obi·eto 1 1 · 

tocha aJ · · t d. e par amento fragio elector o m1ms ros-- tputados u otros embroll . ll , 
el_ ~u a las bases reales de todos los enemigos del pueblo· Pos, ~- ª. se 
dinge be , d · oseSton de 
la tierra y del suelo, so_ rama e las fuerzas armadas y de la justi-
. ,, cumpliendo un pnmer esfuerzo en dirección de la unificaci" 

c1a• . l R " hk · on de )OS ferm_entos _ya activos a . e,c s onferenz decidía "propulsar la 
formación inmediata_ de conseJos de obre~os y de soldados en cada 
Jocalidad, en la medida en que t1.les cor.seJos no hubieran entrado ya 

en funciones"8
• . . . , 

No obstante la precisa onentaeton del grupo espartaquista. los pri-
meros fermentos de la revolución alemana, que se manifestaron con el 
amotinamiento de la flot :; el 3 de noviembre, llevaron ampliamente el 
signo de la espontánea rebelión de las masas, y en particular de muí­
nos y .,;-,)dados, contra la prolongación de la inútil matanza. _La._popo­
laridad alcanzada por el grupo espartaquista en las sem_an~. S1'1:11~tes; 
más que de su real gravitación sobre los hec~~ (gravitaaon limJ~a 
en razón de su misma restringida base de actmstas Y de penetracion, 
aunque galvanizada por la vuelta a la libertad de dos ~.xcepc1onalcs 
personalidades como Liebknecht y la Luxemburg), denvo en _buena 
parte del he.cho de ser ia única agrupación que difundia coi: mstru­
mento de lucha y a la vez como programa--para el fu1:fo ~ 
de -orden de los consejos. En el momento en ~e esaparec . de 
armazón de los viejos órganos de poder, los conseJos de ~= ¡ la 
soldados parecían encarnar verdaderamente una ~ueva reaüzabe 1a 
so~ra~~a popular. En lo~ c~nsejos de los :~ciaso;: úente ~ 
asp1rac1on vagamente igualitana que las expen . cifismo y genériCO 
~echo madurar en la gran masa de los ~l~ados. : los SoidatttUitt; 
lgua)itarismo fueron el elemertto caractenzad<?dar d -ial del ejército, 

• h rnogene1 -~ fi ..:••-
en ellos adema' s se refleiaba la no O dos de los O 1

\;IIU'"" 
•• · · ' , J , 1 . tos gra lica 

compuesto en gran número (y no so O en_ burguesía. Ello exp de-
s~balternos) por elementos de la pe~u~::to de los co-joS el ode­
como en Ta economfa general del moVUDl n·unto el 111ornent~ rn ~ 
rnento de los soldados representó en el co 1~ -_..;.1democraoa rnaY • 
r d • • f i il para • SU',,... 1 del empUJe 
~ o, aquel sobre el que fue mas e .. ;.,ur el contra e "'-'· nta · h · d reconq..- · ¡ones qo y-

na acer presión para tratar e ncia de i.Jlvestigac J 'ticl de los 
r~olucionario. En efecto, aun en au~tica la ubicación Po~ partes 
rn~tan establecer con precisibn esta~is que surgieron par !nei,tos cen­
rniernbros ele los millares de conseJo.1, rno en ~ IDO tIO caso, tos :1

1
Alernania, no es difícil verit:i~ar :cepto uno ~=~~-~ se prestarOn 

a es del curso de la revotucion, DIIYºr faciuu-
Consejos de 10ldados fueron loS que con t 29 · 



SPD Y se hicieron portavoces d_e las tendencia 
al juego de la · tas Desde este punto de vista venían a 1

8 lllode. 
refomus · · a lu rad~ Y 1 límites del reformismo que en otros sentid z el 

equívoOO Y t en la USPD. Sabida es por ejemplo la hosti~ se ha­
bían_ expresa ~os consejos de soldados, en Berlín, Bremen ad que 
manifestaron la constitución de una guardia roja9. y otros 
hurares contra d 1 · 
•"e ' la difusión espontánea e os conseJos no había ev'd 

Pero en . . Lo · d b i ente-, 1 la protesta pacif1Sta. s conseJos e o reros y de 1 mente so o . d t · so da. 
ian también como signo e protes a contra los partidos t d' 

dos nac t 1 'ald . ra ¡. ·onates Y de especial manera con ra a soc1 emocracia mayoritan 
~n directa de las agitaciones del tiempo de guerra contra :· 
tregua de clase, en la que _I,a SPD y los _sindicatos _habían comprom: 
tido su autoridad en relaCion a la política del Rezch, los consejos no 
podían dejar de ubicarse po!émi~ente c~ntra partidos y sindicatos: 
pero de hecho esto se verifica sol~, parcialmente. En el conjunto, 
cuiesponde a la realicbd la observacion de que en las grandes ciuda­
des los consejos obreros siguieron siendo sustancialmente emanaciones 
de los sindicatos (en especial allí donde éstos habían logrado con­
trolar a los delegados de fábrica), y de los partidos (SPD y USPD). La 
frlctura entre aquello que los consejos debían ser en la aspiración de 
las masas y de sus teóricos, y lo que de hecho eran o se encaminaban 
a Rt. se rew:Jó bien pronto en toda su gravedad. Karl Korsch, que fue 
~ de los más agudos intérpretes del movimiento de los consejos, ~a 
.-.o perfectamente cómo en los consejos se expresaba la tenden~a 
"-:' morimiento proletario a unificar acción política y acción econo­
~ en UDa nue,a unidad revolucionaria contra el reformismo de la 
Maaidemocnáa por una parte y las tendencias sindicalistas, por 1ª 
~~_: Pero la experiencia alemana demuestra también -en los breves 
IUIIIIQ de ti-... · · ento ~ -J'U en que es posible examinarla- cómo el moVlJJll una 
lllída de la masa no . era de por sí suficiente para dar todo 
ea ea ~ente revoluctonaria al movimiento. Y es sobre to 
de ref'~ que la ~~ del partido revolucionario como ~ficil 
decir li ea ~•- ~bligado, pesó gravemente (pero e~ reY"' 
laóón. ecas.íva o no) sobre los desaITollos de 8 

~ diflcultac1 Para dar . e deriva 
~biéa de la ext . u~ valoración general, unifoJ'lll ' en ncr 
~bre de 1918. ~ diventfICación de la situación alem~~~ sblO • 
Ja UWel'lión de la ten pu~ cargarse el fracaso de la revoJucio. ón- VII 
""luema de ete tip0 ~eta Y al triunfo de la contrarrevoluCJyudtrl• 
~ entcader IDUcbo laa 1er ª ademú d_emuiado obvio, p~ro· n~ 8 cuand0 

hace Deceaario "-~ea de la unpotencia revolucionaril, 1-·1611 re,o1a...,. ___ . ~ar a · · de Ja ~ 
· -~ IIÚIIDa E Pnmer plano las carencias 1 11,1tofl' ::-0 ~ IDoviJn~~ ; 1 Plan? general, debe subrayarse:, e,tf11D' 

ICr'lria ~ ~ 01UCíonujo en el campo, en u ,itu'd., 
130 ta, etpecialmente en laa reai000' 

del Elba, por • 1 Jatüundio y por COndi . 
-• e5te t 1 . . ciones feuda} 
1.1 al 5 • en este aspee o, e movuruento revolu . . es o ICDú-
f~u.d 

11
~ 'insuficiencia del P;ograma agrario de la ~~~~o expía ~a tra­

dict0 esinOS que aquí y alJa surgen son manifesta . · los COnseJos de 
catPP de escasa incidencia y resonancia cuandCioones de! todo eff-
,neras, . d d . b . • no estan direct 

te inspirados es e arn a, por el mamo gobiern Ebert . • 
,nen te para defender las viejas relac; "{;S de propiedad o ', ~ust. 
,nen . . ,, 11 E t . contra 'inter-
'erenciaB arbitran.as . n o ro ,u lr, en Baviera Ja contra .. , 
JI - h t d , . d , . . ' POSlClOD ·udad-campana se ace o avia mas rastica, Justo donde n d . 
Cl d d h . . o omma 
l latifundio y on e no ay siqwera un proletariado agrícol . 

e · ' t ' li l d ª· pero allí la trad.íCion ca o . ca Y e peso e la pequeña propiedad y del 
individualismo a ella ligado concurren a acentuar la aversión del cam­
po en relación a un proletariado de reciente formación en los pocos 
centros industriales, entonces apenas en vías de desarrollo como 
herencia de las exigencias impuestas Por Ja economía de guerra12 . El 
cerco y el hambreamiento de las ciudades por parte de la campaña 
Iueio de la proclamación de la Ratepublik, en apoyo al bloque pro­
clamado por el gobierno socialdemócrata que se había refugiado en 
Bamberg, fue la confirmación de la sustancial extrañeza del mori­
~ñto revolucionario en cuanto al ambiente rural, como ya había 
sucedido en la primerísima fase de la revolución báYara. 

INTENTOS DE SUJECJON DEL MOVIMIENTO 

~ el Plano general -si se exceptúa la situación completamente part>­
cular de Berlín, quizás el único centro donde se ini~ de ver:i! 
:ucha por el poder- fue cierto también que los conse.JOS no bles. Por 
~o reemplazar a los viejos partidos. Las ~nes son do e1 F 

una Parte, los consejos mismos reclutaron sus DJ1embros entretodo Ja ~tal P<>lítico de la SPD y de la USPD; por otro=•~~ 
to d supo e~plotar la improvisación Y la _espontane reconqw.,ta de su 
h e . conse:ros para plant~ las pre~ de la• lo heJDOS ~ 
,::m~nía sobre el mo,inuento_ obrero. ~mo Y bilidad de Ja re~ 
dica ~ otra vez, ante la popularidad Y la me.trena r hubiera incurndo 
de cion de los consejos, la SPD notó en que erro r eso optó ~ 
ha~•ber elegido el camino del ataque fro~ ¡ 1:' ~;os. con el 
ob·e ~ ella misma sostenedora de la inStan~ . . al movim.icllt011

• 

El~ 0i;oti de controlar desde adentro >º d: d~= de ~ ~ \: 
ººnaeJ e vo de la SPD y de la cabeza ~eJ• viejo poder. 5:ai:~ Y 
lllente oa Ya no para romper el •~to NSándote en el ~ . 

0 
de 

en lt Para reatablo.oor el ordon publico, ,oldadOS al aµtont~ lOI 
1- •- ~ 11fomu4'cl de las masas. Y de Jos · . de deSffl~ ª se 
Co .. •dición .. ,m. .. _ 1__ el objetiVo e.otonC:CS COJIIO nieJor .no 

~Joa ~~~ poder iesuJta 
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runonio de Jos mismos exponentes reforrnist 
podría del tIT ·tos valga el de Eduard Bemstein, que d as. Entre 
los m'5 e~alp CI--'~tesis de la USP, debía volver ya en 192e0

9Pués deJ 
cirCUnstanª pu" , . al tr d 
. al "do socialdemocrata. a J. 

ª°!!EnPf.!1 primeras semanas de la revol~ción, cuando se leYant 

oJ d la excitacibn general y Alemarua corría el riesgo de aban 
lis 1.1 e · · . caer e 
la anarquía (los consejos) con su misma ex1stenc1a ejerciero n 
influencia tranquilizadora ~bre la~ . masas y en su. ~,ayoría se "c;n~ 
portaron también en sentido positivo como opos1c1on contra t in 

agitación que ~ dirigiera a instigar a las masas a cumplir excesos ( od) 
En la mayor parte de las localidades ellos se habían expuesto ~-¡ 
influencia de hombres que en una larga actividad en lugares de Prim ª 
plano dentro de la socialdemocracia Y del movimiento sindical comer 
diputados, como secretarios de los trabajadores o como dirigent~ 
locales de los sindicatos, habían adquirido suficiente visión de los 
nexos de la vida social y de las necesidades de la economía nacional 
CIOIIIO pm estar inmunizados contra la seducción de sonoras palabras 
de orden. Como ,e demostró en el Congreso de los consejos a m~ 
diados de diciembre de 1918, prevalecía en ellos el sentido de la 
tatización de refonnas socialistas mediante la organización económica 
de los obreros y empleadbs, unida a una legislación orgánica. La 
oóentación de la revolución sobre estos rieles, en cuanto fueron ase­
~-el sufragio democrático ilimitado y el pleno autogobiemo de 
la maon, en el interés bien entendido de la clase obrera, ofrecía 
-~ 1 la clase burguesa de Alemania la ventaja de una reestruc· , == de ~ cosas conciliable con el elevado nivel alcanzado por_ su ' 

• .0 IOCial Y que excluía las turbaciones arbitrarias de 'la vida ec:oDOnuca "14 

.!':o ~o ~o fCIUha más que explícita la función de puro in5tcu· 
lbfbuida 1 :ª~ento del orden, de la normalidad bur,;::~ 
-...r.r.,..,.,;- d come,05 de obreros y de soldados el terror ª 8 , aavutu,,-.,on e las la . ' J h rror 
la dictadura del re ~ones de clase, en pocas palabras ~ 0 vía a 
definir por ete ~le~o, a la que el mismo BernstelJl vol sibil 
de un DiJeJ inf::: ~?º• -~así de manera racista, CO!?º exr:sor­
clen, de la Yiolencia, :-'ilizaCJOn15 . Era la misma obses1on del Jarl' 
Pln~la de J>ensanúent la suena civil, a que había llega~o ;bn de 
~~la reactivláóno de Kautsky, que vefa en la culJJUJ1ª

1 
,ocit 

liz.aci6n 16 , lin dane de la J)roducci6n como premisa para 8 pro­
~~ a los P<>leed cuenta de que confiar la reanu dadbn de :ccibll 
~ba reforzar suorea actua1ea de los inltrumentos de prod poJI· 
tic.o lffleral. T odaY{a Poder de clase y en consecuencia su pe•º11er • 
:iOJ)Oner en 1111 memZ 1111Y0r claridad Noske habría de "~trad0 

onces la SPD: ••0rc1en el dilema ante el cual se habría c,nc~defllb-
crata no h¡ CIUerido ta O derrumbe". "El viejo partido soci cfiCl"°' 
132 rev0Jución"11. "S6lo cuando todo• lol 

rotos, los dirigentes socialdemócratas t 
ftJeron · · ornaron , "ón de un movumento que sin ellos hubi en sus rnanos la 
difec;¡guilación de todo orden"t8 . En otros t';í3 ~evado en Alemania 
a,1

0
8 

00 fue en nada distinta de la de los vie~os _nfos, la_ ~ca de la 
S , "d · ~ Je es rnilit que "como cons1 eraron sin esperanzas una . ., ares, aqu~ 
11.~9 de los consejos de soldados, se esf orzaropOSIClón I la ínstitu-
c1on on p0r -..._ de 

"19 - ..... 111, 

ellos · 1 ·t· ., . . 
Aparte de a s1 uacion incierta de Berlín, donde las fuerza, 

·onarlas de los obreros Y soldados, unidas Por los .. capitanes revotu­
c:onarios", a la izquíerda de la USPD y al movimiento espart ~Ju. 
~ás que ejercer un verdadero poder político, estaban empeii~~ 
conservación del control de hecho de la capital con las arma enla 
manos, sin un poder que funcionara de verdadera central re,o:c. 
naria para el Reiclr íntegro, Jes experiencias rnás interesantes, aun 
porque las únicas llegadas a la exteriorización de órpnm autÓllomol 
de poder, se desarrollaban en los polos opuestos de AJemania, en la 
ciudad hanseática de Bremen al norte y en Baviera al sur. Aun, esta 
última fue la única experiencia de este tipa a un niYel de rep,a 
íntegra, de entero estado dentro del sucumbido imperio. Experimento 
que se hizo toda~·ía más ambiguo justamente por la componente deJ 
tradicional particularismo local, como se vería bien cuando 11 ~ 
clamación de la república soviética bávara provocó la disolución de la 
1dhesión que amplios sectores de la pequeña y media burguesías Y de 
poblaciones del campo habían acordado al régimen de Eísner, ~ ,. 
veló cómo las fuerzas revolucionarias estaban concentradas en realidad 
~lo. en la ciudad de Münich. En Bremen, uno ~e los ~m,ies .:_: 
lZQUierda radical, el poder de los consejos expreso ~ rem.n:aa 5IJl'lie­
rnás avanzadas, y justamente por ello más agudas e -~dia general). 
~n las ~ontradicciones de la situacibn local (y tambien

1 
de~ y .la 

. 1 movuniento revolucionario llevado adelante por ª jol, no 
IZq\Jierda radical reclamaba el poder íntegro para Jo,_ ~tnseo :-..tn. 
SQlft- ' • di del trlJlSl --. 1G.1nente con funciones de defensa mme atJ . . • del sistel!l• 
:

0~a1 •. sino con una precisa perspectiva de su:n= ~ 
Pltalista, a cuyo respecto los puntos de ataqu ediO ¡nopiedac! 

~d~s en la ºnacionalización de toda la grande r-.:i ~ de 111 
~tierras,, Y en la "nacionalizacibn de todo el capt fábrica dt im~ 
tan ~ las fundiciones y, en general, de toda pn 

cia económica '"20. 

LA kEp 
UBLICA DE LOS CONSEJ~ ¡ moti-

te por e 
~" efe . uendo -~~ .. .i y la procla­
trlient oto, la eolleiencia del disCUfSO AslJllblea -i . con,ejol-
ll'l1c¡~ de lrelnen -el rechazo de la 1 Repllblica de os 
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0 
con el permanent~ _duali~?1º ~e poder entre el 

babi• ~~ brpDOI de la admini.Stracion ciudadana ( el Se COflaejo 
Y 1~ nej con la pasividad del aparato buroc~ático, con 1:•~o en 
~tld del comejo de los soldados (a quien se exigió Ul&ufi. 
aente 4epunción), la hostilidad de , la . SPD, el o bst~ccionis~~ VIJlo 
\IDI . alierto de lis fuerzas econonucas Y en particular de las ,Y ~l 
:-:: blncuils. El discurSO sobre la dictadura proletaria w:Ji, 

•-en (el proyecto de reglamento electoral para la eleccio' d 0 
• w~ . l 1 . • d . n el 
Arbeittmit preveía exclUS1vamente a e ecc1on e trabaJadores asaI 
lilllol y de representantes de los partidos obreros), la tentativa da-
1DDIÍOfflllt al morimiento popular contra la guerra en movimiento de 
dale hacia la república socialista, eran en realidad aspectos de U: 
pmblema mucho mis pneral, que tocaba a todo el movimiento revo­
lnc:icwm alemin y que c:ucstionaba las mismas dimensiones inter-
nacicmeJes del proc:eao reTolucionario. _ 

El dilema su.rpdo en los debates de Bremen - "¿queremos ·un es­
tallo obrero o quaemos UD estado en el que haya cambiado sólo 
IIIQ, q11e tmp una forma UD poquito embellecida respecto del viejo 
lllado de la burpesía? "21 -fue el dilema del que el movimiento 
lllriacior:lrio a1an.m no tuvo la fuena de salir. En el otro extremo 
de AJanetri•, en Ba'Yiera, Kurt Eisner entendía la salida de los con­
ajaa como paro "parlamento suplementario" y no sin atisbos de 
~ COl'pOl'atno. En el programa del gobi~rno Eisner del 1 S de 
aoinemm de 1918 podía leerse entre otras cosas: "Junto al pula­
~ central pro,isiom¡ Y al consejo ejecutivo, representado por el 
~ ~ ~ c:<>rporacionea y los sindicatos de oficio del pueblo 
.. 

1 
• ~ Pllblicamente. Nosotros queremos parlamentarizar las 

ca ~ del ayer. Cerca de los consejos de obreros, soldad~ Y 
MI ~ que deben indicar al pueblo y al parlamento las (iireetJ.V: 
6e la pnhl~ ~~os ofrecer a todas las clases Y_ categoríue 
• ~ en c:onU:~ de defender sus intereses, S1empre _q 

La 4caaoaa . ., estridente con los de la comunidad(.•.). do 
1aaDa1á • ex~del pueblo íntegro, garantizada de tal 111~~ 
~c. amsider n en re!onnu económicas, sociales, cultu trOS 
íarkeradoa obietiY-:°' D~o no dejar dudas en cuanto 8 nu;:uc,­
aea&e qae DOa P&nce ~aa. Pero declaramos abierta Y P uccibJl 
~. eaotada, el traap unp~ble,. en un tiempo en que la pro: toda 

IOC:iedad. No se Pu.e:° lD~ediato de las industrias a manos . e ,.,2. 
~~ febrero de 1919 IOCJalizar cuando no hay qué socialíii1 oe}a­
~ ele la rep(¡blka deepuh del aaesinato de Ei.sner y de 1~ • 
IJ~ CUentaa eon 1- de 101 consejos Baviera quedb ob I lt 
~ - ele la ex~dadea qu

0

e habían caracteriZ~t• 
IIIÍlaao COQ~'f0hlc:á6a en republicana, con la hoetilidad d d•I 
~ rnoh~~ Y con lJ diviai.6n y la debi~bUc:I 
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1 
consejos bávara era ya un epifenóme d 

de ~ Los espartaquistas ya habían sido a ºf e la revolua6n lle­
rnan~da y el Consejo central de los conseji asta:os~ Bertfn esteba 
"enc•rerir sus propios poderes a la Asamblea naci~ alabia SUicidado al 
traJlS ·r· . B on de Weim Las luciones pen eneas, en remen o en Baviera, f ar. 
re"º ue en realidad el movimiento revolucionario racasharbo? también 
porQ d t d . dº . • no a ia lo-do 

ar un verda ero cen ro e ura 1ac10n, porque no ex• ... f 80
'" 

ere d f f t 1 . ...L a un centro 'fjcador e uerzas Y ermen os revo UC1onarios en co di . 
ufll . 'd á d n ciones de . primir un dec1d1 o car cter e clase al proceso en curso F 
im · d I SPD r· al · · · rente 1 
la tendencia e a ~ con 1ar movuruento de consejos la ,estibn 
purll y simple del pasaJe del estado de guerra a la desmovilización 
volcando sobre él la responsabilidad de mantener el orden, 101 rllfi. 
cales de Bremen, el grupo espartaquista y la izquierda de la USPD 
representaban sólo el núcleo potencial de una nueva agrupación capa 
de desarrollar el movimiento revolucionario, los portadores de una 
alternativa que no estarían en condiciones de realizar sin el comm­
timiento y la participación activa de las masas. Tampoco, probet. 
mente, hubiera bastado el coraje de unos pocos que recwrian a deó­
siones heroicas y extremas para reunir a Ju mua; las ncillciona de 
Rosa Luxemburg ante la insurrección de Berlín de enm, de 1919 
expresaban la conciencia plena de que llll p,lpe eislldo en la cepml 
del Reicl1 amenazaba resolvene en una derrota ruinosa antes que• 
una reanudación más general del movimiento molucionario. lol 

A la lúcida persecución de los objetivos del mo~ento Y de 
peligros de la situación, propia de los jefes ~;: 
P0ndía el estado de preparación y de ma~on d .ble I la 
revolucionario. Karl Liebknecht, que fue partic:ularmente :C:. 1 de 
:ecesidad de acentuar el carict~ de .~i.e de ::i:- de fu,erll, 
dCOrtar _los períodos de una real inffffl<;>11 de lasde 1918 1, m,p•ficim' 
_enunciaba aun desde mediados de ncmembre cfesplte respecto de la 

~• de la acción revolucionaria o blStl su es Die Rote F,lute 
~C:U•da del 9 de noviembre. Escn"bfa, en efecto, . 

1 }l de noviembre: bO el 9 di ~ 
las centrales de los poderes estatales~ nadie bubierl podidO 

~ manos de los obreros y de los sotdadoS, ~tos del ~ 
~Pedirles que se enseñorearan de import11!!:'

0 
_..,ar de nuefO 1 • 

rn.:órnico. En lugar de hacer esto, baD d~r po1ítie0 Y;~ 
t1d era Progresiva, los instrumentos de oS ¡JuSio4e5- í 8:tc1o eia 

1>0c1ºª desde el 9 de noviembre. No nos~ en que ~to y si¡Oe 
IUa er POlftico del proletariado, en la III gran parte 
diaoManos el 9 de noviembre, hoy esti en del pro1etaritd0, 

••p ~ndoso de hora en hora. bilitaJ!IÍent0 de todol los 
llan arate1atnc11te a este proceso de. d:easo de UJJión 
ene la el Proceao extromactunent• 111 ,,p 

ltlfaQI lllortalea del proletariadO (. · .). IJS 



. 
0 

Liebknecht puntualizaba las tareas inmediatas 
Y_ el mtSDI IJUdo sentido de la necesidad de cortar las b del Pro-

1eian•~º 1':nvieias clases dirigent~: ase, d,1 
~;,; falta constituir un g~b1emo ~e l~s. ( ... ) consejos de ob 

soidadOS pan toda A1ernan1a. En _pnnC1p10 los no proletarios '"°' 
Y . ular los oficiales, 10s empresanos Y otros integrantes de 1

1 

Y en 
partiC dirigentes no están le&itimados para el voto ni son elegible _as <la-
: que pertenecientes a es\as categorías hayan sido elegi:;,:que­
deben ser alejados lo más rap1do pos1~le ( . .. ) Los consejos de' r 
obreros y de los soldados que han perdido la confianza de las os 

· ·d ( ) masas 
deben ser revocados y sustitw os ... 

":& necesario que todos los funcionarios revolucionarios no P 1 
tirios, antes de ser alejados, sean expuestos a un severo y cont: e­
c:ontrol de parte de obrerOS y soldados proletarios. Todos los carguo 
paliticol, militares, judiciales, etc., deben ser vueltos a cubrir m: 
cüante elecciones, con la sola participación de los obreros y los so1-

dldm proletarios( . . . ) 
. "FJ proletariado debe arrancar a los capitalistas el poder econó-

llllCO, et fundamento más profundo y sólido del dominio de clase 
~sfüicndo_ los instrumentos de trabajo, los recursos y todas 1~ 
~ sociales de la posesión privada a la posesión, la administra­
c:aon Y el ~cto de la colectividad; un progreso que representa a la 
ftZ la abolición de la fotma económica capitalista y la realización de 
aqurJla l0Cialista ( •.. ) 
nlmen ~aones de poder soaal de las clases dirigentes caen gene-"Las . . . 

el ~ • las pollticas y económicas. En épocas revolucionafdS 
úntos ~º _puede ~perar_ la_ inferioridad en materia de ~noc~ 
ción ~da .imtrucaon multiplicando el ce]o además con la mtuI· 
.....,¡.a... por el entusiasmo y la buena voluntad mucho más 
...-,~e todo lo realizad . o Wnláüco periódjco O C?n el ntmo de caracol del proces 
taóado debe · Para conqwstar todas estas posiciones el prole­
mal y, sobre co;:rometer en acciones de masa su fuerza política, 
pm """""" la º• 111 . fu~ económica. Su arma más iinporl"'

1
' 

Junto a ella en los emanapacion proletaria y económica es la huelg•• 
m1111 ( .. . ). momentos m~ decisivos la acción armada de tas 

"Es-,... .. .: · . -~0 crear de · • día ro,a, 
11 

no qu- inmediato una milicia obrera y una Guar 
lución . wn,wOI que la A... 1 rtv"' . IOCial quede gr ""ntrarrevolución venza y que ª 
Lu En realidad eataa avemente perjudicada ( ... ). ''14 ta 
dem xemburg cotaban .,: ,:tru advertencias de LJel,knecht Y dcial, c:ion::" IDIYoritaria .. f:•das por los h~hos: inientras la '° (fil' 
•erif!Clbo controt, el PfO<eto ~ba con el apoyo del ej6rcito Jas !, ¡1 

mi,m, ,,.,;.:o lllia lent • formación de la nueva izq~~n· 11 
caa del equ(v O que el requerido por la situ•' ~d• 

136 oco de la USPD representaba un• pe · 

en relación al grupo espartaquista, que se . 
c,rg• •ón aun formal del partido de los ind 

0
1;1entaba hacia su 

5
epar~~~ción en partido autónomo. Un bala~pe

ndi
entes y hacia su 

con5tl negado el proceso revolucionario y a la vce del es~dio a que 
habi~ciones de las distintas fracciones de los P~~a verificación de 
185 P

1 1 
congreSo general de los consejos, abierto ~n~ 0b!eros se dio 

•!.•robre de 1918. Es sabido que el gruPo esparta _ertm el 16 de 
di~~so una posición absolutamente marginal · la pqart~dta tuvo en el co•..-- . 1 SPD . . ' i a se desarr u,t,a esencialmente entre a rnayontana y la USPD, cuyas ~ 
. nes en abstracto se balanceaban. Pero en la práctica 1 ~ 

cio f d t d' 'did ª misma l]SPD estaba _Pro. un ~en e !Vl a entre los auspiciadores del 
Rátesystem, Oium1g, Richard M~ller, Lede1>:<>ur {él fue quien llevó el 
ataque mis duro contra 1~ socialdemocraaa mayoritaria: "El enor 
más grave de nuestros. amigos de la USP ha sido entrar a una habi­
tacibn con Ebert, Sche1demann Y Landsberg, los principales culpables 
del hecho de que el capitalismo haya podido sobremir a la guem") 
y los moderados a la Haase, que, según el modelo bávaro de Eisner, 
consideraban que la alternativa "Asamblea nacional o sistema de con­
sejos" era falsa, en cuanto los consejos debían conserYu su impor­
tancia aún luego de \a convocatoria de la asamblea nacional. Y dado 
aue no es posible pensar en que a Haase. y como a é~ ª .~!utsky, a 
Hilferdin y a todos quienes en ·la USPD compartían su posl~~.se les 
escapara la diferencia fundamental existente entre la orgamzaaon de 
consejos como poseedora del supremo poder legislatiY~ Y ejecutlf~ Y 
su reducción a mero apéndice del sistema parlamentano (~ la meJOI' 
d~ las hipbtesis el "parlamento suplementario" de que babll bahlado 
E1SDer), es necesario llegar a la conclusión de que ellos no se ~ b ·a1c1e ócrai&' mi.Y<>-
. _an menos enemigos de los consejos que los SOC1 m 
ntarios . 

EL PRIMER CONGRESO DE LOS CONSEJ~ 
El • • unto Al no - el 
e ~ongreso no trajo claridad sobre ningúD P .;. el d,,.¡;,mo de 
ora1e de otorgar a los consejos los poderes su?rem eÍ co-jo de los 

:der entre el consejo ejecutivo de los 00.,.:0~D) ruo de ht<h• 
,.;:isanos del pueblo ( o sea el gol,ienlº sP Asll"ble& oaaon:i· a.,:110 a favor del gobiemO Y de la fu~ 98) la p,oP•¡"~ 
I>a" azada por gran mayoría (344 votos ~n oJDº b&1t de •-~ Utnio d n,eJOS c un cour--
tituc· ·~ e colocar_ el sistema de los co de confiar~. . 501,re la 
lltci~n de la república socialisl• aleDlana Ji1adoS la_ ~:'o,t.ieml>­
futur II de los co1)SejOS de obrefOS Y 

5 
•• la soliCltud e ..,;o de or,1, ad COnstill¡!)lón, el congreso ~za . P;:'; ejeCllti10'1 al ~ra de la 

loa e. tranalerir los poderes legisl•UV si,ert, 
1 1 

conusan01 del pueblo, presidido par t37 



ulterior reglamentacib~ por !a Asambl~a nacional. Par 

estlbl
eda la nominac1bn de un conseJo central (Ze alelatnente 

b
. · d · " l n tra/r ) se 

...... e .. ios con el o 1et1vo e eJercer e control parlam , at de 1 ""'.....,J . " e 1 US entan d os nete alemin y del prusiano . orno a PO se neg ' ~ el &ab¡ 
Ztnrrolrot, este quedó compuesto de 27 miembros pe~ a mtegrar j 
dos 

I 
la socialdemocracia mayoritaria. Este mism~ h e;ecientea t~ 

priori que el Zentralrat pudiera ejercer una real funci ,ec do exclufa a 
sobre todo que hiciera uso de la facultad, aunque sóloont .e ~ontrot y 
papel, de ~ombrar y remover a los comisarios del puebl \~huida en et 

Poco tiempo después de esos acontecimientos un te ~- · 
Dista de la revolucibn de Hamburgo, escribió: .. El P~ 

180 
Y Protag~ 

los consejos, si quería garantizar la revolución debía tr congreso de 
político ! hacer de tal modo imposible la con;ocatoria ºd~ar el Poder 
blea. ~aaonal; debía armar a la clase obrera, liquidar al u~a Asam. 
COllición Y crear un gobierno revolucionario ' '26 En reali~o~emo de 
11110 iiabia hecho todo lo contrario intimand. .1 . ª , el con-

!°':: u~ ~:=~aci;n: dfl i 9 de ene~~- ~l ~~~~1::;, ~~j: 
pm el ref orwniento de i ~e. o como un m~rumento posterior 
aonal. T•-bi ' ·1 as posiciones de la socialdemocracia trad1-' 

.... en e tuvo sus resp bili.dad c:iliones mis important onsa es al paralizar las dos de-
de 1a cuales el come· es tomadas por el congreso de los consejos Y 
llmlÍizar la ejec:uci· ~olade •~ comisarios_ d~l pueblo habría debido 
la que 1e referia a : relativa 8 la soCiahzación de la industria y 
Ro. '""';; tenemos podere_s de mando sobre las fuerzas armadas. 
• dét ZentraJrat 1 :muestra. disposición los protocolos de las reuñio,i 
Plelllo, PCldemos ~ 0 sm_ la Participación de los comisarios del 
él J 10bre toda la iestió por ~Jemplo cómo pesaban gravemente sobre 
la •lliama que Ebert n COCJaldemócrata las hipotecas levantadas por-
a lo& conae;o. babi~'º· con el viejo mando militar. El congreso 
... 11 consejo de 

1 
huid? e~ comando supremo de las fuejzaS 

~ el mando debía ~r~os del pueblo; en las guarniciones 
,,.:: ! de 10idados- hab~~do de acuerdo con los consejos de 
lición ( corno •únboio' d la dispuesto además la abolición de tos 
dant de la Obediencia e la d~rucción del militarismo y de la 3bo-
EI 2:·ira.. ~mo se •e ~~vérica") Y la elegibilidad de los corn~n· 
del Ze,rr,~bre, el ~,m~ de los pocos residuos de la revoluctft~ 
ICeptar laa "~ Pira exPteaar if11eral Groener intervino en la reun 
anJenaz. en :P<>li~ones del co negación del comando del ej6rclt

0 ~ 
ae efectiYizaban 1entido de n nsreao; pero mis que un rechazo, si 
tinamiento 

I 
IQuellaa dia O ~P0nder mu por la desmovilizacibfl -A- • e Chanta· P<>lioion · d aJllO­·~· ~ _,cha :Je de echar ~. Significaba un verda ero pf' 

'"ª diaolUción de de la dilcua¡· 1 Alemania en el caos mis dete
9 

~lacióa, eon la : decision': :nnite seguir claramente JI pr:~ 
1
38 

ter...ención ICt~ conareso, huta llept • '!.. 1a, 
1 de Ebert y Scbeidem•1 

.. ·• 

daderos instrume!1tos ejecutivos de 11 voluntad dí "°',
7 

una alternativa que · como pocas confi el CO!llando lll~ 
lfl0

1 
n. cia de Liebknecht, la creación de unatrmaba _la Validez de la 

e~ ge • la f IU8rdia armA..l'a 
votución, que sustra,1era s uerzas armadas 8 la . . ~ de la 

:Uitat. vte,a Jerarquía 

EL PELIGRO DE LA CONTRARREVOLUCION 

A fines de diciembre, luego de) suicidio del congreaÓ de los . . 
se veía con claridad que el peligro de la contrarmrotucíón ~ 
por los jefes espartaquistas se volvía realidad. La CODYocat · de 11 
asamblea nacional no podía crear ilusión alguna. "No en et :.m 
to -:-diré Liebk!1e~ht en es~ días- no con sus métodos puede : 
realizado el socialismo: deC1S1va en este upecto es, única y solamente 
la lucha extraparlamentaria, revolucionaria, del proletariado. Sólo 1 

través . de ella el proletariado estará · en condiciones de plasmar la 
sociedad según su voluntad". Sin embargo, es necesario reptrar d 
reflujo de la ola revolucionaria: "El poder político que el proletariado 
conquistó el 9 de noviembre, en parte ya le ha sido arrancado ~ 
mente; sobre todo le ha sido arrancado el poder de cubrir con hoat­
bres de su confianza los lugares decisivos en la administración del 
estado. También el militarismo, contra cuya dominación nos banol 
levantado, está aun vivo''28. Es justamente sobre este fondo, de~ 
punte contrarrevolucionario y de acentuada dispenión de los ~dos 
obreros, Y .en particular de la USPD paralizada por la funCIOII de 
mediación que había asumido sistemAticamente entre la, exipcial de 
la revolución y las razones de la consernción. es sobre este f~ 
que el grupo espartaquista madura la decisión de ~ar tamlliéa 
f onnaimente las relaciones con la USPD Y auspiciar, Jun~ 
gru · · • del .-.. - ~ P?S menores de la izquierda radical, la fundacJOII . .da c:on 
murusta alemán (Liga Espartaco), la única fu~ polí~O::nse;os. 
~ Plataforma específicamente inspirada en el !f;~ de e diciembre de 

19 
s en el congreso de fundación del KPD, . sobre el ~ 

18• donde Rosa Luxemburg pronuncia el ~ sipificado de la 
~•, uno de los documentos que mejor ex~ polftieo y econó­
~~• de los consejos, como nuevos órpDOS ~ der democracia Y de 

co pero también como instruJDentOS Jl;Ales --,unía "la palabra 
Parr · 1 que se, .... -
de tcipación política de las n1asas. en_ -~-liCIIIO como constante ~ 
""'ª orden de la actual revolucibn". El~- roceso de maduraaon 
-o cread d salida de un lartO P asa. de la fase 
que h or e las masas, . las bue~ de !11. . .ón del 
de 

1 
ab{a pasado por el desanollo de blnicat a la reiV1JldiCSCI IIC"P-

P II reivindicaciones puramente econ dol ~es. de 
511 

~echo 
Ci~er Polltico. Fiel a uno de tos ~ecb<> y ao ¡,uede _, 

" POUtica -ºBl socialismo no t39 

,¡ 



.,, 
' 

. te decretos, ni siquiera por un gobierno socialista e 
01edian 

1 
ialismo debe ser hecho por las masas, por cad aracterj. 

~~~ ¡
0
:tuxemburg señalab~ en el desarrollo "en todas~ Pro_leta­

~o d 
1 

sistema de los conseJOS de obreros y de soldados as direc. 
caoalnes te del sistema de los consejos obreros" el objetivo ! Y Princ¡. 
p 01en e . d 1 L mmedi t 
de la revolución. Citemos drrectamente e a uxemburg: a o 

"Debemos tomar el poder y debemos plantearnos el probl 
d t 

. . , h • ema d 
Ja conquista del poder, e. es a manera: "que ace, que puede e 
debe hacer en toda Alemania cada conseJo de obreros y de soldad q~é 
ADi está el poder! ~osotr~s deb~~os excavar desde_ abajo al est:· 
bmPés. ya no dividiendo sino uruf1cando poder público, legislación° 
administración, y llevarlos en todas partes a las manos de los conse· Y 

d e 
- . JOS 

de obreroS y de solda os. ompaneros, es un inmenso campa el q 
debemos arar. Debemos prepararnos desde abajo a dar a los consej:e 
ele obreroS y de soldados una potencia tal que, si el gobierno d: 
Ebert-Scheidemann u otro similar es derribado, se trate sólo del acto 
final La conquista del poder no se realiza de un golpe sino progresi­
mnente, metiéndose en el estado burgués hasta ocupar todas sus 
posiciones y defendiéndolas con uñas y dientes. Y la misma lucha 
económica (. . . ) debe ser librada por los consejos obreros ( ... ) Los 
~ obreros deben tener todo el poder en el estado. En el futuro 
próXD110 debemos trabajar en esta dirección con el resultado de que, 
al ~teamos ta! objetivo, debemos también prever una colosal agudi­
zaaon de la lucha a muy breve plazo. Porque, compañeros, debemos 
~ paso I paso, cuerpo a cuerpo, en cada estado, en cada ~udad, .=:,: aldea, en cada comuna, para transferir a los conseJOS de 
deben Y de soldados todos los instrumentos de poder estatal que 
. ser pedazo 8 pedazo arrancados a la burguesía. Pero para ello 

aun nuestros com -educados Tambi' paneros, para eso los proletarios antes deben ser 
existen, falta la en ~i ~onde los consejos de obreros y de soldados 

"Ante tod d:aa de los objetivos a que están namados (. · .) 
Y de soldadO: ibe enseñar a las masas que el cqnsejo de obre: 
mecaoiamo estatal, volverse en todas las direcciones el resorte 
ª. t~os en la mis:e de~ asumir todos los p~deres f ~compañatl:, 
e,eraendo el ~- comente de la revolucion socialista (. · ,!,.¡, .. 
otr . j,'VUll;r Que una • h nii1r" 

0 medio para eme~. masa aprende a eJercerlo. No ay. poS 
~ q!ie ae decía que =lo. Por fortuna hemos superado los tie~ ta­
~- Para 101 marx.i, ª falta educar de manera socialista al pro~,. 
vi.a J)arecen existir ~ :e la escuelá kautskiaim estos tiemP

05 
t _. 

proletarias, ea decir oy · Educar de manera socialista a las rn y 
opÚlculol N Pronunciar d · . · olantes 
todo · 0, la educ.ación . . 1SC\.1rsos y difundir v sit• dO 

''De~ El 1e educa lan . IOCialiata del proletariado no ne~ 
tanto al e os trabajar d~~d~ .ª la acción( ... ) onto 

arácter de masa de baJo Y ello corresponde prems;¡:df°' 
40 nuestra revolucibn como a tos 0 

al fondo de la constitucion social; responde al e 
1111e van olución proletaria que nosotros debamos conqu·artácter de la 
't al re" d · .b El 9 d · 

15 
ar el Poder ,ctu b .

0 
y no des e arn a. e novtembre represe t' 1 de a aJ d b • al d . . n o a tcnta-

de5 . abatir al po er urgues, onuruo de clase -una d' 
ti"ª ded inconciente, caótica tentativa. Lo que ahora' debe ha ebil, 

caba a, · · t d 1 f eme itlª , . . con plena conC1enC1a o a a ucrLa del iiroletariado t 
es ~~pales fortalezas de la sociedad capitalista ( ... )."l9 con ra 
las pJ'lJlJJll.Sma confianza "en el movimiento vivo de las masu"lO ....... 

La ·· d laL b · . ..-. ntarnos a una expresion e uxem urg, anunaba al propama 
reJP¡° Liga Espaftaco aprobado por el congreso de fundación. En el 
de 8 

11 
del programa se afirmaba entre otras cosas: 

P~!~ masa del proletariado. no ~tá ~~ada úni~~~te a mfundir a 

lu
ción con clara conC1enc1a, obJetiVos y direcetoo. Ella misma. 

la fe\'O ' · d al ·alism con su actividad, debe da! V1 a p~o ~ paso . SOC1 o. 
"La esencia de la soCiedad soCialista consiste. en _que la ~ mm 

trabajadora deja de ser una masa gobe~a~ Y m~ a~ ella m~ en sí 
JDi1ma la íntegra vida política y econorruca, onentándola en libre y 

consciente determinación. , . 
"Por eso la mssa proletaria debe reempluar. desde el •~ce 

supremo del estado hasta la mú pequeña de. las comu.n~, a los OJI> 
nos tradicionales del dominio de clase hurgue.,, 1~ ~nse.ios f~~ 
los parlamentos, los consejos comunales. por propios ~os ~ 
los consejos de obreros y de soldad~; debe ocupar t: .05

encias estatl­
controlar todas las funcjones, proporCioiw: t~das !:i ~o. Sólo 
les al propio interés de clase y a los obje~os las ma,111 popo­
mediante la continua, la vital interdependenaa den:dados. Sil~ 

lares y sus órganos, los consejos de o~ros _Y. :a_ 
dad prodrá infundir al estado un espíritu ~~ sólo CCJIIIO pr& 

"Aún la transfonnación económica podra 1 tJriado· Los ctesn~ 
ceso proclucido por la acción de masa del pro e toridades reYolUCIO" 
de~etos sobre la socialización de las supre;:¡° =~ proletariado J>llede 
nanas no son más que vacías palabrBS-

0 
ia accibn. Lu~do 

transformar las palabras en realidad con su P;~P cada fábrica. me~ 
tenazmente con el capital, hombro a ho!Dbro aros, creando SUS ór1:, 
te la presión directa de las masas, me_dianle ~drán arrogarse el co 
~os representativos estables, los ~baJ:d~:~J'()(lucci~ d JDÍqlU" 
ro~. Y por último la efectiva (iirecCIOD :der a conve~u~ción, en 
~ masas proletarias de~~ apre el proceso ~e 11•---roeeso-~ 

na_a inertes que el capitalismo U\lerta en de este ~o P actuantes 
:entadoras pensantes, libres, autono_0:1:d de articulacion~ón ele 
d n adquirir e) sentido de responsabili exclusivaJtlent~ la el látigO del t~iª colectividad, a lu que les espe~ gar •ncia ~t~ (!iSCipli-

a la rique~ social. Deben desP_e . c;entiV05 caP\tealiSIDº en el 
:rnPi:eaano, el miximo rendhniento ~ JJl El sUPreinº 

1 
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de la colectividad, la autodisciplina más severa, e . in=0 cfflCO de tas masas son el fundamento moral de ~ Vetdadero 
te ·Jista, asf como la ¡roserfa, el egoísmo y la corru I ioctedtd 
=~to moral de la 90cled~d. capitalista. Pci6n Bon el 

"La masa obrera podri adqumr todas estas virtudes c( i 
tas junto a los conocimientos y las aptitudes para dirigi v ~aa SOciau., 
,ocialistas sólo con su misma actividad, con su misma ex; ~ flbricta 

"ta ~cibn de la sociedad podrá ser realizada :nencta. 
pmf,llldidad sólo grada a la lucha tenaz, incansable de la n. tocta su 
n, ea todos los puntos donde el traba,io se mide directame~aaa obre, 
capital, et pueblo con el dominio de clase de la burguesfa. L: -e;: ~l 
peciml de la eme obrera debe ser obra de la clase obrera misma."~ 

ffll~ EXPDmCA INCOMPLETA 

La eq aW ci• de los comejos en Alemania quedó como una expe. 
lilacia incompleta, en buena parte limitada a la fase de la moviliza. ' 
cia Y la potitjzrión de las pandes masas. Los consejos se hicieron 1 ! 

P&1Mocei ele llpiia:iodel a una radical renovación política y social 
~ mía de lo que podfan ser como instrumentos de esta renOT• 
c::ila. El c:aricter local de las experiencias consiliares mis serias repr&- · = ~~ m límite, el límite que decidió su su'erte. Cadcter 

lllbíhco en los hechos confinar los núcleos revolucionarios a 
~ focos_ ~ a ser aplastados por los militares d~ un 
-. 1 

11 ~ comando y por cuerpos paramilitares nacidos 
ter de o: ate. del. miedo a la ~olución y al bolchevismo. ~ .e! carío­
.__ la J>enenaa ~ termino Por condicionar y en defimt!"8 ~r 
&a. .naturaleza llbJma del experimento orientándolo hacia ob,ie-po eso y elemental 1 • ·, anna-
.._ ~ e de la defensa contra la repreS1on 
11 ~ por el estado de necesidad y de esa manera ~en-* C0alejoa_ En°'¡ de la capacidad de iniciativa autónoma d~l fés!-rn~~ 
del resto de ~• en Braunschweig, en Baviera, el aislaJJUende 
10We.a.o ~ fue decisivo para transformar el intento el 
7 ita de da.e º. en un el)isod¡o de la guerra civil no sólo contra 

Y · • llno dentr · 
1111 tnlbarJo, derr O llllSmo del movimiento obrero. 

1 
efet, 

...,_ld11. laa rep(ablica. otados los eapartaquistas y muertos su ~) 
'/ de -~ (eJ 3 de los COnlejos de Bremen (el 4 de fe n,ejOI :=:••rió toda.ta, : mayo de l 9J 9), el movimento de co de IJ 
eo,.~ ~ y del: de la decisión de f ondó en f lVºf.mo JI 
Yiolen.to ~ de 101 ~ Parlamentario, mú 1116 del rn vht del 
una Yez ~ de laa ten~°' (abril de J 919), que a tra fuefOII 
lllabl la ,_ _ _!llene. ~ C1Q (Dlurnig y Richard MOUer oonfit' 

·-""1011 del ,-q-0 lb.tente IOltuvieron el Rate1y1tem), Ja"" 
142 •Puntllamiento del 1obferno Y de 

cía mayoritaria que ejercían el Zentra/rat los . 
c1&1deJ11ºcr~e soldados dirigidos por la SPDll. Deno~ a r!'conSCJ~ 
obreros Y al la idea de los consejos permaneció como .IV~ poh-

aener , 1 íáb • . mottvo de tiCo ~- de lucha en as neas, rmentru todavía estai.... b' 
c1on Y ·a1 · •, b I ua a ierto el ,~t• bre la soc1 1zac10n Y so re os consejos de fibrica 

1 ,rso so 1 , . , en 01 
dlSC

1 
se trataba de concentrar o _q~,e aun p0d1a salvarse de la Upir• 

que 1 8 consejos, y en opos1c1on una vez más al proyecto d 
cibn 

8 
/ os A ,beitsgemeinschaften entre industriales y trabajador.: 

corPor:iro por los sindicatos reformistas y por la SPD. Proyectos que 
pr

01110 
ban la misma desconfianza de los exponentes de la derecha 

encon~~PD a la par de la inercia del gobierno de la socialdemocracia 
de 

1ª1 t reno de la socíalizaci<'it ( críticas en esta díreccíón podían 
en e herta en el cauteloso informe sobre la socialización presentado 
leerse as d l · ) K utsky al segundo CODf.i ~so e os COnseJOS • . 
por Eraª justamente en la oe.rspectiva de conservar . un espaao para la 

. · la acción de ~JS consejos obreros que los sostenedora del eX1Stenc1a Y ·, f d l .:..- ....1... 
• sili·ar derrotados por la oppon en avor e • - ...... .._. sistema con • ·, d 1 · obraos como 

tarl·o trataron de forzar la funcJOn e os 00~~ . . , 
men , - . . . . 1 ligr de smdicalizac0"' QJIC agentes de la soc1alizac1on, contra os pe os . de 
tendían a colocarlo, de hecho, a la misma al°::: que=::: de 
empresa. ¿Qué es la socialización? se pregunta por 
los teóricos de los consejos obreros: , prinda 

I 
Ja, eco-

"Socialización es la trimsf erencia de la eco no~•• brervs y de las 
nomía colectiva con la. col~boración de 1~; Todo d rato 
organizaciones surgidas de ellos. Esto es la . lo la comunidad de 
no es socialización. Socialización no es. por eJeuIP ~ economía soci> 
~adores de trabajo y de trabajad~ po::d~res de tnbajo ~ 
lista no existen ya dadores de trabaJo. L , no tiene propiedad 
~nen la economía privada. Una econ~mia ~ón no es ~ 
P_ma~ tampoco tiene dadores de trabaJo.lición de la proPiedad C: 
tizacion. Estatización bien puede ser abo tra)jsmo 

O 
sea dc1 coo 

vada. Pero ella no es abolición del ce~: NosotroS no qu:; 
desde lo alto que también debe ser e , -1;..;..ida por pocos, . 

, nom1a wur Así. SOOl-
rernos monopolios, no queremos_ una ~- ·da por ~ sino wn-
~na economía sin propiedad pnvada dír1II' ·edad pnva~ . ..:..-. 
liia · · · · · de la plOP1 u,sutu­bi CJ.on no significa sólo abolicion . to por "u~ · a.6" Bestión de la propiedad de comun ~ " 33 

toa nuevos órganos de 1esti6n son 105 00 



,. vio en la misma ley sobre los conse · 
del Rates.vst~:.0 ; sus límites y con su explíci ta te nden~?s de fábr¡ 
0920), C?" 

8 
puras funciones sindicales, la posibilidad 

1
d
3 ª r'educ¡/ª 

·los conseJOS . . . d 1 . . t e rna a . . tr·nua la tradic1on e movmu e n o consiliar ntene 
'flfl Y con . l d . • , corno ,. r 
término de referencia vábdo para a reanu ac1o n de la lucha d unico 
.. .- de la derrota de 1919, para dar a las mismas orga . e clases •-º ' t d f ' · n1zac1 ..:-"•cales mis allá de su carac er e o icio y corporativo 1. 

0nes 
Jll"" , . . l f igado a 1 
mTindicaciones diarias, la conc1enc1_a y a uerza de Pod as 
protagonistas del abatimiento del sistema capitalista, de ;r d ser las 
JIIII decirlo con ICarl Marx , "el re~orte d_e la emancipación ~e:ir .s~r, 
• la eme trabajadora". En el nusmo sistema legislativo inst rutiv, 

d W · K h · l · 811rado por la rel'ública e ~ eunar, 0!5C _vei~ , e comienzo de su supera. 
ción, centrando sobre 'la revoluc1onanzac1on de los sindicatos": , 

.. En esta lucha por la 'revoluc~onarización' general de la actual 
táctica sindical, que ha tomado pnmacía en el conflicto ahora ce. 
cano a conclusión entre los dos principios organizativos: articulació~ 
IClim la 'profesión' y articulación según las 'ramas de industria', en el 
ICtual estado de cosas en Alemania también los 'consejos de fábrica' 
leples como tales deben cumplir una tarea extremadamente impor• 
tante. ~.un podemos decir que justamente es este el punto donde los 
4tomejog de fábrica', surgidos gracias al movimiento de noviembre y a 

1 

las grandes bue}ps de 1919, o sea sobre bases revolucionarias, deben 
cum~ su objetivo histórico más importante. Los consejos de fábrica, 
tan cw~dosamentc limitados por la ley a la 'fábrica singular' como 
bl Y aislados los unos de los otros, cuando se funden organizativa• 
::n.e ~ base industrial, no profesional, podrán crear el prime_r0, Y 

pequeno fundamento de las 'uniones industriales' que se deberan 
aar (. . . )".35 

.!t~-lOIICh Los consejos de fábrica de la ley de febrero de 19~~: 
eon '!<:amente inspirados en la idea de la "comunidad de· tra~a~~ 

...,. Jlilltrones no . , d trans1e1on 
llllícq,tiblc de ' representaban sino una formula e aba· 
;adoru en . ~ transformados por la Juclta de clases d~ I~s tr 1, 
CO!IStrucci.~menJos PI!ª la eliminación del sistema cari~alt~ ~r• 
tlll indicador de 

1
or enarniento económico y social comunista · 0 

acaso b única \ ucha concreta, de una faz defensiva de la Iuchª$ci­
Dlción de m11a¡ a¡az

1 
:e revalorar el potencial de ideas Y de pencitl 

que se volverían ae l8-l9, que había sufrido las mism~ c~ífect•· 
me~te como miernt,;Clentar en 1923, cuando Korsch vivib gpf) de 
TurJn&ía, loa Íllti~ del g~bi~mo obrero y campesino SPD· 

8111
: el 

~er lfflPliarnente laCUdinuentos de la revolución aletn iJllllf~ 
~temente COordin&c1 eaoontanefsta del movimiento de base, tnº i, 
Plíar E'Plrtaco a 00,.,: ª una fuerza poUtíca dirigente (aif c~e• d• 
KPD :'claderafllente u::Z-01 _de 1919 no estaba en cond1ª;tab• •1 

l9'23), que eom lecaón revolucionaria, tampoco 10 ti J11t' 
144 Partía con l01 r,artidos de la Teto' 

1 la subest im ación de la capacidad de supe...,;v . 
·ona . d ' . .., enc1a Y de re . 

11act . d la socialdemocracia tra 1c10nal y de los . d' m-
te11cia :uya fue rza y cuya participación en la ge:in

1
c;tos refor­

rnistas, ocultaban a los ojo~ d~ las masas trabajadora., la:~! ~el 
poder . , n del sistema capitahsta, fundamento real de ctal 
Ceptacto . . •li h b. . . su comoor-

a . l El mov1m1ento cons1 ar a 1a md1vidualizado desd 'r 
tanuen o. ·r· t l'b . d e su ,ase 

, nfusamente pac1 1s a Y I ertana e fines de J 9 ¡ 8 con la t 
rnas co · I · d • ' en-. de subvertir las re ac1ones e poder en las fabricas la sede del 
tauva · d' 'd 1· · · · ' oder efectivo,_ Y_ de . ~sta m 1v1 ua 1zac10~ ~ab1a na_ci~o el nexo entre 
P -05 y sociahzac10n, pero en las cond1crones objetJVas y subjet.ins 
conseJ • • t I 'd d · 

I revoluc10n alemana no uvo a capaet a y la fuena de disolver 
de a h b' 'd 
1 

udo de los problemas oue a 1a tra1 o a la escena. Su derrota 
e \ un ciclo histórico del movinúento obrero alemán e internacio­
cerr b d . l a1·d d ll . . . ,_ nal, pero no ha orra o ru .ª _v I ez e a~ue a expenencaa m_ "' 
vitalidad de la idea de un socialismo construido no por decret_o smo 

n la participación constante de las masas y qu~ se va re_alizando 
:encialmente a través de instituciones de democracm prolctana. 
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Sergio Garavini 

La ocupación de l• fábr' 
experiencia de los =: 

No e1 ficil referirSO a la experiencia de los comejm o- -
y (laCOrfo exige ante todo plena ,mceridad acm:a de los Umila dolle-
81ente graves del asunto. En primer logar la expcri,nCia de los -
,ejDS en la priJDera posguerra en Italia se limita ~ • 11 
dudad de Turfn. Por cierto que en el plano nacwaaI el i- de la 
clise obrer• turinesa era entonces aun JDÍI reienDte de lo que lo es 
hoY ,En 1918, la industria twiJlaa daba ~o a la eifn tape de 
IS8.ó00 trabajadores. para luego, a p~ de 1919, _,,...., 
siguiendo una tó!!Íca general en el plano nacimJal. Si ,ste i-> ea 
pande, sobre todo por la calidad y la tuerza de las iJM;ba de lol 
trabajadores turinesel, la influencia del co$JIIO de las ~ 
obreras de Turín sobre la toulidad del ..,.;,,nento, ea .,. .., 
reducida. Gramsci tendrá amuP5 palab111 de ,..-ltica por ,1 lll<M 
de_ que el grupo del Ordin< nuo•o no ,. babia P1"P"""" delde. • 
pnncipío llevar al ámbito nacional ,u batalla pollti<a ea el -­
to obrero. De ésto se trataba, y del bedlo que d ~ QbltlO, .- . _ __.. .. __. 

un_ cuando era fuerte y vivaz en Italia. no babia 9'P5"-- -
lhmte provincial y sectorial. y por lo ta11IO blllla_ ca • .!"' lóli'I 
rfunda desconfWlZ• por experionáal 1111 ..,ail.- 1 

:,..... .. 

~-• Y __ cooperativa -como eran los .-,ot dr r;:r: lol ..,..._ 
ob tnlp~on 11J8111Sáan-1· Por otra part• el _.....,, 00 ,álO ... ol ll-

_rel'OI, cucunscriptOS a Turln. debe ~---•• ,. _.,olla 
: 11• temporal de la exporíellcia -cUY• parto c;:¡; (udll ,..­
, •~re fines de 1919 y 1920-, Y COII la'";:: ... 11 r,c,id" do la 
d~ u Y auíadu por los eoDIIQjol, siJlO 1111' .nota. . ,. fiOII do ¡919 -

Tomemos doa momontoa como ~~ - ~ .... -
• f.a , . . .&..ll todl.-gOIIÍC ú,11dd" 

St,¡io I• llh ... lP es la ,eolabOI- - IJlS ~ ~ ':-1 --G, "•lió Oua•uu du1ante.,. _...,.. ~ ¡971,. ,t eírcuP 
Leo cnt,c noviombie do l970 Y 1116(0 

11111 
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.tupí en Turin un episodio significativo : los obre 
. "bn ,,

11

1,emativa de hacer del 4 de noviembre P ~os rechalan 1 
asa e- d í f · d ' nmer a · ª d 
la o,,,Jizlcibn de la guerra, un a ena o, y fes tejan e lllver,ar; • 
)lll:ielld• bue)p, el 7 de noviembre, segundo anivers n <an,b¡0 ° dt 
c:ibo rusa- Este es ya un gesto de desafío; los ind~no _de la ~re 
__ __..¡

0 

en un primer momento, con medidas d 
5
ínales de .

0

1u. 
~· ' · 1 d e repr . cide 
lol prouaonisllS, pero uego, e hecho, renuncian. osaba con " 
___,.. escaramuz~ previas a los dos choques de . '. se trata detr 1• 
i:_:-~el . . . bril CISIVOS q la 
QUll,ill... ano sagwente, en a y en septiembre p ue se p 
FJII. entto mano y abril de 1921, despide a mili;., ª~ l 8 "'"•~ 1 
y _,. por . tiempo indetenninado la fábrica; 1: : trabajad.,,: 
olrel'IS no coDSJIUen oponer uns defensa eficaz y 1 2 rgaruzacionea 
~delos obmOS no despedidos acepta a 'pe e d 

5 
de abril, la 

• aa IIIJllblea de masa realizada por lo~ sm· di~ t e la oposición 
._._... las di · • ca os re ~ en con aon<S mtpuestas por la patronal M· gre,a, 11 
q¡Ú _.... la Fiat, la noche del 25 al 26 de abril ~entru con­
fa:ilm incendim y destruyen la sede de la Cám d e 1921 los 
TmfD. En el 1aptO de un año di 1 . , ara el trabajo de 
b I j tr, ba cambiado de ~ rr:,e o, a reacc1on espontánea de los 
:q atP mcc:ionaria. Otra SlgD }': paralelamente ha madurado la 
1920, Jm obreros tmineses serei!:ncta: en el mes de setiembre de 
caa aame fuerza, a la ocu . , an, con los consejos a la cabeza, Y 
llazada y dec:ísift d pacton de las fábricas como parte máS 
priaero de agosto de : 

9 
la luch3: ~enos de un año más tarde, el 

~ . intentan la hu:• 105 smdicatos reunidos en la Alianza del 
lila1ad y comra d ,_., ~enl en d~fensa de los derechos de 
Plrtiadlnn.ente en Turfn· o, la ~uelga tiene un resultado negatiVo, 
lledto lllaado • el cammo del fascismo se encuentra de 

Ea o,a e ;naa, con 1 :, 

1 

il de w ap,,rien"'. ~OS obreros en Turln, estamos en 
. l'au con todo, d aa grandiosa, pero trági<:alJlente brefO / =. qlle II liquien en ~os atesorar esta expenencta y ~ teon­

lllca llllhoco. Entre la IDIIJDO grupo del Ordine nuovo tieo• un ~ de aayo 
1 

íUnio huelp de abril y la ocupación de laS ¡¡. 
- Y r-. Gr-.; de 1920, tiene Jugar la polÓJIIÍc& enll' la,,.:., b COOoejoo ~=e que se debe apuntar a la~;. 
q,,e ,. ...,,. de la • pan •olver, una vez mú, • par!~ 
,_ ..... -lar a la derrota de abril; Tuca en cambio, ""

1
'''" 

leaiwo ~ la ~ foma,~r• del trabajo, Para unir !" ''n•~ 
b ..,_ •=- ...... IÍDdi predonunantes en el movimiento, P 1, 1 

'Pfflldido la ~• ea Gcaro Y. Cimara del trabajo. Aun ¡,e~ )11 

ailaa ~ y ha e ~et el que mú que nill""1 otr O ,u 
fiera de toda • · debe 1er 1e?clo la experiencia conlillBr, P" ,..i. 

El....., deci,¡y -.i.ta ideolo ~n !I contexto de la 1(111•.,¡bn 

141 

° 11 que ~be~aabn de los con,eJOI· obr<I' 
moa referimos es que la el ate 

a vive en la experiencia de los consej 
turineafs

1 

. .'..narl~ y defenderla, una extraord; ... "5 .Y ~n la durísima lucha r l ' " · .. ,ana mtui ·· 
Pº . que Gramsc1 comprende hasta sus últ· eton revolucio-
11aflª• . · · H bí . 1mas co ... -.. . 

de 
un pnnc1p10. a a un vac10 político . 1 ............. netas y 

deS º ali ene ere· · . . ...,¡ento obrero 1t ano, en sus tendencias . . Ctmtento del 
mov11,... . b socialista., . 

U

1taba evidente so re todo después de la gu , vac10 que res . . , 1 . í erra, cuando la . . 
,acial que S1gt1JO • a carmcer a en la que concluyó ,1 con . '""' 
d• golpe sobre el tapete todos los problemas de la socieda~~• -
..,,·ento había enfrentado con fuerza y con éxito en · it· ·. 

1 

m~ 
1,. d . . • d , u una mstancia 

los P
roblemas e negoc1ac10n e la mano de obra 1 .. ' · 1 al · d l h · . enreacionalas 

cuestiones de s ano, e orano, de la asistencia, así d • d · rt t di como ela 
regulacion e c1e . ~s aspee os e- mercado de trabajo. Por otra parte 
el mO\'imiento hao_ia planteado la cuestión del estado, pero con b 
111

ática incoher~nc1a, entre una concreta y de hecho prevaleciente 
práctica re~omusta, Y un confuso y veleidoso planteo revolucionario. 
Del mecanismo del mercado de trabajo y del funcionamiento cbsi.,ta 
del estado "democrático", surgía ahora, en forma rndente para los 
trabajadores, el núcleo esencial de esa sociedad, la naturaleza egoísta 
y mercantil de la civilización bµrguesa, los mecanismos de explotación 
y alienación de la sociedad capitalista; justamente de esos mecanisJDOI 
nacía la revuelta proletaria, pero en relación con esos mismOS meca­
nismos los planteos del movimiento eran aun más indetenmnadol Y 
confusos. En la medida en que no se planteaba realmente el problema 
de una modificación concreta de la sociedad, no había tJJDpoc:0 1lDI 
respuesta concreta al problema del estado, que preasamente en ~ 
llos años Lenin planteaba, con tanta claridad -retomando ~os coa­
ceptos de Marx - en términos de ruptura con el estado burJlle5 como 
dominio de clase en términos de establecer f onnas de poder que 
funcionaran en eÍ sentido de la eliJDinación no sólo de la f~ bu · · d c1att ea :aa. 

1 

rguesa del dominio de clase sino del doJ111111° e_ 
través de la fase transitoria de l~ dictadura del Fe~~- arar -Cll 

Durante la guerra, la burguesía ~ ~bia debidote llllPtoclOS tos 
este sentido- una gran lección al proletanad

0
-. Freo 

1 

• ... ....;. 11 
trab · d b · _,-.do coft e,1-
. &Ja ores obreros y campesinOS. ba 

11 
:, .... .- d•l estado dU , , · ....a 1-tenteS " 

erencia entre los contenidos ideol~~- .,-11 raüdad de la 
-comenzando por el así uamado palnoti,,JIIO-

1
ro1 t-~ conftOO" Carni ,_;r, . de lOS p e au.,... .a...t 

t cerla y de los espantOSoS ,..,u1cios . . de 1a pOteDÓ' ~ 
ada con el crecimiento ulterior del priVUegio Y un c;enttO induSuial 

~•pita( en las condiciones de guerra- AdeJDiS r"uriA .,., que ea-. 
1 
omo Turln la leccibn no tenniflab& aJJi. 

60 
petaáóD de la ,olu­:11r, l1 guerra habla sido ocasión pa<' Ja_ '.;'..i crril LOS in~ 

1 
• continuidad aparente onlff ostado Y ~•...,..! y de . cJ)o5 ~ 
llrineaes habían sido los primeros en ,.--~ naaooa.1- del 
flllido la inlciatiVI d• un• paeiacibA ·::,ri)iJ&d<> .. de""" 

915 los industriales turinCSoS se babiaP 149 

1 

1 

\ 



,I 

. tradicional contra todas las formas de interven .. 
libc~mo t tal de 1~ economía, contra la legislación soc·a1cton Y de 
-•'acibn es a b" d h b 1 

• Pe 1~'" 'b muy pronto cam 1ar e om ro el fusil, trab . . ro la 
guerra 105 li~ci·tar formas estatales de coordinación y de ProªgJar JUnto1 
Y haSta so ll • d 1 rarnact'ó 
roductiva por parte de aque. os organos e estado en los cu n 
~ la participacibn orgánica de los ~epresentantes de 1 ~es ae 
...:.,.., Un aspecto esencial de esta política era la "movilizaºc~· ~~u• 
UJAI..., · · t b li · • d ion de loa ttabajadores, con la consigwen e a o c1on e toda posibilida 
lucha, mientm los representantes de los sindicatos se hallaban d de 
prometidos en organism_~ de control_ del mer~ado. _del• trabajo ;°:1· 
a1pna medida de la actividad productiva. Tal s1tuaC1on no sólo po r 
clmmente en eridencia la orgánica correspondencia del estado ! ª 
lo& iutaeses del capital, sino que mostraba claramente a los obreros In 
compolic:ibn de una organización que unía las fábricas con el po~ 
emtal, la producción empresarial con una dirección estatal de la 
~ia. Dentro de esa organización de la economía la clase obrera 
amu ~ ~~ a la mis dura sujeción, pero además apa­
Reb ante 11 mmna, plisticamente, en la actividad productiva como el 
mctor de la oompleja maquinaria, economía-sociedad civil-estado. 
~ Turin, durante la guerra, hacían explosión grandes · manifes­
~ populares contra la carestía, cruelmente reprimidas, y en esa 
1allíón. la clae ?lnn mía una experiencia que, aún cuando defor­
~ el eapqo de la movilización por la producción bélica, era 
PQliholíded : 111 rol central de productora en la sociedad, y de la 
1-peafa 1e ~ - este rol al poder del estado mismo. Si para la 
alado J econom ia ~bierto una nueva fase en las relaciones entre 
.-na ataban ri:, JUStament~- por eso la guerra y la e_conomfa de 
llaado, en relación do una leccw_? ( ¡y de qué importancia! ) al prole­
-..,_ Pero la tr. . ':°11 su ~~~n en la fábrica, en . la so<.iedad, en el 
ea C09dicicnea ~ POllClon del sindicato profesional no estaba 
""1 na tmdica1 1e . ~ respuesta a la altura de esa lección. La 
de la ~ ele traba.limitaba ~ Plantear los problemas de la de~ensa 
~ no iba !JO, encerrandolos en la lógica de las asociaetones 
PIIZonal, no al»ttaa m; ~ de una función reivindicativa frente I la 
~ lado este lúnite • ~unto de la soeiedad civil y el estado, !ºr 
::;, como 1e ruae:"!'c:f no Podía ser mperado en fonna 5:í 
~ deatro de una ~PIiado, planteando los problemas sb1 
~ ele la . ~Ol>Uesta ma . !eform.iata o con la generosidad, 

1 1~ 
que-,,~ lind.icato.p~tl. Ni ae podfa llegar tampoco 
CGIL y ~1~ COlluldicci0:=4°• por eae entonces establecida, ª':; 

· Ante loa ollte que mú adelante aeftalarelllº'• en r 
• CGIL· '°' había 1Ur&ido un nudo a desbJ"'' 

Jtalilae - ~ . c.n.. , .. , ... __ c:11Jilf' ' 
l SO - dJ Lavoro. ¡: Partito so 

nsionaba a un mismo tiempo un elerne t 
qu\:!d capitalista Y de la explotación, y ~~!1nd

ªn:tentaJ de ta 
fOC1 cial de control del estado : se trataba en . un InStnimento 
¡,ot~n 

I 
y en la fábrica, de la producción. ' PTimer lugar, de la 

fá~~ mitología del maxirnalismo y del anarc<>aindicalism 
'-- el valor de la producción, pero en términos quº echaba luz 

5011'"' • E fi · e podríamos 
d fi

, .. lf' como pasivos. s su 1ciente en este sentido ev 1 . • . e .. ,_ . . f . 
1 

. , ocar a unagen 
típica de una cierta iconogra ~a revo ucionaria, del gigante proletario' 

U
e con la huelga general, quiebra los mecarusmos productiv . t ' 

q . 1 . • d 1 't l d os, lll ~ rrumpe la circu acion e os ca~1 a ~s~. eterminando así el derrumbe 
de la sociedad burguesa. En la mtuicion revolucionaria de una parte 
importante de la clase obrera, en cambio, se delineaba ahora una 
alternativa distinta, que . contenía la prefiguración de una nueYa so­
ciedad civil y de un estado capaz de superar el dominio de clase. Lo 
fundamental de esta intuición era su carácter concreto. Una nueYa 
forma de organización revolucionaria plasmada sobre la base real de la 
clase obrera en la producción; esta .forma orpnizativa ejerce natural­
mente el control y luego la gestión de la producción, se présenta 
como instrumento revolucionario de organización y guía de una 1111e­

va_ economía, y al mismo tiempo como nueva forma de poder en el 
estado. Una forma organizativa que ya no tiene el carácter de ISOCÍl'­
ción profesional, sino de representación orgánica de la clase. 

Hay que insistir sobre el carácter concreto de una intuición de~ 
~po, es decir, sobre su capacidad de expresar una con~ta ei:~ 
cia social de la clase obrera, donde la referencia al s<Met no es J)lr:I 

nada formal ni doctrinaria, donde el soriet es u~a nueva r:; 
Ol'ganización que en la sociedad, en ese eje cardinal de ~ ·onirio 
que es la fábrica, responde concretamente al impulso revo ua o,o 1 
de ~as masas. Es un formidable mérito del gru~ ~:O:C:.to el 
Particularmente de Gramsci, el haber comprcndído t,ridacl, 
Valor Político central de esta cuestión Y haber ~•~t~do :ni.e ¡msma; 
aun en las polémicas conexas. los aspectos distiDflY~ lt afjrmaCió,i 
luf van de la exaltación del obrero como producto\n de todos los 
~ ~elegado y del consejo de fábrica como ex;::i ~ ,e ha ba­
bi baJadores. organizados y desorganizados. Mu de la teoriJlc:iÓfl 
de~do. Y con justicia, de las implican~~ ~:Ue aquí ~teresa .es 
IOb Ordtne nuovo relativa a los conseJ05: pero esa teoriZIO~• segun 
¡
1 

re todo el sentido propiamente polf ttco de de or,aftiZIOÓD Y de 
11o:'al• en el momento en que una nuen fo:- se estaba afinD:1~ 
debfr ele la clase obrera de esa iJDpo~aD e inefitablemente e IA1 
bu ª ser voluntad de los rewtucionanOS. el des,nollo Y ,obre d 
Pe:::sfa también. que justamente so:;.cia 01,rera turieSC 111P' · 
Choqu cttvaa de esa nueva forma do dem turifleSI c:on 

s e de clase decisivo. la cJa,10 obrOrt 
obre eate punto, Ju experlondll de tSl 



. la teorización del Ordine nuovo no ib 
•- conseJos Y . . , an so1 - á d 1 límite refonn1sta, sino que superaban tamb· . amen¡ 
má :"!e1 ;aximalismo, e~ rí~do planteo voluntarista y d~:~/as ~etel 
~...a;.... de los abstenc1omstas. Una relectura del Sov ; t d lnar10 de 
BuiU-16• Y · • . e e B 

del Ordme nuovo de Gramsc1 sena en este sentido ilurn · Ordiga 
Y al · t · · 1 nador 
otra 

... ..t# basta recordar el ucman e ep1sod10 del Cong a; Por .,... • .., . reso d 1 nn,. discUtía en ténninos abstractos la simbología de los . e PSJ 
.. - . d . . soviets abril de 1920, sm saber ar una respuesta, s1qt11era en térmi , en 
-i:.a ... dad niin afirmar y defender lo que realmente ya . nos de 
_.., ' y-- . - existía d 
soriétioo en Italia, es decu de los conseJos obreros de Turí e 
es momento se hallaban en el centro de una memorable hue~ que en 
ral ele la ciudad. Cito este episodio no sólo por su carácter e,ª gene-

. . . t , Q amoro--ente emblematico, sino por o ra razon. ue el congreso so •a1· 
. . d l alid d d c1 ista sobre los sane~ no partiese e a re ~- e los consejos obreros de 

~ era lógico, porque en. la confus~on de lo~ lenguajes y de las 
c:ommtes del PSI, la tendencia prevaleciente en ultima instancia e 

.._ - hi 't . d d " , ' ra ~ ~u.poner ~ po esis e esta o sovietice" por p;trte del 
proletariado a la realidad del estado "democrático" por parte de Ja 
~ v~do a olvidar, como por otra parte había hecho du­
untt tanto tiempo la Segunda Internacional, una lección fundamental :m lbn. que Ylle para todo el pensamiento marxista, desde el joven 
8ecel que responde ~ Bauer sobre la cuestión judía y polemiza con ,,ren,;:trrt la filosofa d«:1 derecho, hasta el viejo Marx que escribe el 
llcaáD O de la lntemacional sobre la Comuna de París. Según esta 
..... . DO se ~bia el estado burgués sin quebrar su carácter repre-
_..,, m te cambia la ~-.. · 

.. La ame · ~ sin quebrar el dominio de clase. 
dapgá de la ~ea -P. lee en el Manifiesto de la Internacional 
111 ~ una:- no puede apropiarse pura y simplemente de 
,n,pioa -~tal ~te Y P?nerla en funcionamiento para sus 
...... y 111:ru: J::~ la J)nmera lección de la Comuna es la d~ 
IIÍlao Maaif1e1to . ~~~tuciones del estado burgués. Per?.; 
~ente :~- ~ Comuna tiene una forma pohtl n· 
ta dt IDbiea.., fuer!~ª nuentras que todas las formas preced~ 
to de la eom ..... f unilateralmente represivas El verdadero sec 
"'-- 1 ...... 11e eJ de . · 1 c1ase 
~~ e Producto de la tu% esencta~ente un gobierno de ª ntr• 
Do . de los apropiad c de la clase de los productores co es 
Una~ OOexistir con ~es: el dominio político de los product_~,•­
or..-._ POr el POde i>erpetuación de su sometimiento socl lOS 
---JUI obr.er r que Part· . . al de 
~ . ,, °' de Tunn iese de la experiencia re ccn 
había~ i>ero ea pr:,:::•• dentro de sus limites, c~h~rent~o ,e 
de dec.ír parllldo la Se amente a Partir de esta pos1c1bn q uo­
el estado que el Prinaer re~nd• Internacional y en definiti~a se p i,re 
cionaJ en e:::. 1• Posici~~ auténtico de Ja ~oJémica lcniJU8~

1 ::rfl•· 
le liAUan e.nª :reva1~~~nte1 en la Se,unda ~rdi"' 

52 P<>líc1on sostenida por el 

mo e l mismo Lenin reconociera explíci•~ 
Ovo co .d d d 1 . ..mente. 

nll er~ Ja superion a e. ~. experiencia del movimiento de los 
P Turín y de la pos1c1on del Ordine nuovo pr-• t ba con­·os en ' 1 . t t . , ...... n a a su yez 

,eJ . que el ais am1en o unnes agravaba pero que d 
J/,nJteds ese aislamiento. La extensión de la e~periencia d/1° epen~ía 
O' 10 e . bl 1 t h os conse,01 s Turín era nota e; en e . cen ro se aliaba Ja Fiat y las empreas 

erietalúrgicas, per~ los ~o~eJ?S se forrna?an. también en empresas de 
Jtl ectores baJo la 1mc1ahva de los smd1catos. Precisamente es 
otros s , d , d I en nsejos formados espues e os de la Fíat donde podemos in~ 
l~d caloiz· ar caracteres distintivos en su formación. En febrero de 1920 
7ue~on elegidos ~os consejos de . f áb~ca en las empr~ del ~cho y 

ufmicas. Por eJemp_lo en la M1chelin,_ todos los trabajad~ lDICrip­
(os 

O 
no en el sindicato, fueron cons1~erados. electores actiYos a los 

fines, explícitamente declarados e~ las ínstru~ones_electorales ~ loa 
consejos, de "dar a la masa aún mforrne e mco~~te, um pnmer 
r onna que la hiciera ingresar a las filas del moVU111ento de la dale 
proletaria". En las instrucciones adjuntas a las fichas se recakaba que: 

"La elección de los delegados debe recaer en los ~uaora (obre­
ros, capataces, empleados) más activos, más estimados, mas coDOCCd~ 
,fe las reglas y de las normas del trabajo que se cumple en sus~ 

· · de sm condicioml nes, y que posean la más clara y segura conaenaa . ,. 
de proletarios y de )3.,¡ metas de la lucha por el comumsmo · 

. , la naturaleza misma de los comejol 
,a amenaza de la extension Y . . Giot'umi Apdli. 

había sido claramente advertida_ P<:>~ los m~. es metJlúrlicol 
entonces presidente de la Asociacion de los ~~n UD& asambia 
loe~, dijo explícitame~te el 20 de enero _de se' iba 1 ¡1aee~ 

de industriales, que cre1a "q~e en brev~ º:.~•es turilJeSeS, ~ 
en una crisis violenta" La Liga de los inamu.- 0,1Cjos de fállDCI, 
el 13 de febrero para· tratar el problema de 105

11c~ ..... -iettto de lol 
d ºdidaJDente JIIU"...--­

sostenía textualmente: "oponerse ~ . . e tos soc:iOS"; "~ 
consejos de fábrica"· "más estricta d:isCIP~ª-·d sobre este punto_ ' 
Prohibición de ace~tar cualquier negOCI-;1º:XperiJDentos ~ 
"evitar que Turín se transforme en teatro e sesión que ,e ~=~ 
~~"- Del otro lado de la barricada,_ en un~ ()fden del d~ que 
llles de 1919 la Cámara del tra~o, en 105 principias ª 
Pre · ' cifI.cando __ ..-in&. 
d c1sado sus orientaciones. espe . .ón de 101 cu--i-· 

ebe ceñirse la acción para la constítuCl obrefl • 

.. . iJISUUIDOilt-~ que Jade~ fábrica Y 
t . a) que los nu~vos organiSfflOS ( social parttendo n capacitarse 
or:,a Para adquirir todo el poder prodUcción) ~be it,ución de la 

Clttendiéndose a toda W ramas de Ja f()(luQOón Y diStn 
Y_ •dherir estrechamente al proceso de P 
1'1Queza social; 153 



estos organismos, la masa de todos los Pr d 
b) qu~ ~:Iectuales debe encontrar una forma orgáni~ llctore8 llJ 

nuales e 10 'ército disciplinado y consciente de su nbie ªt? Y transrt 
marst en eJ . 1 - J 1v0 y d t, 

ed'OS adecuados para conseguir o ; . e los 
m ) e esta creación de nuevos organismos no tiend 

e .dqud 
8 

las organizaciones existentes, políticas y ecoe .ª quitarle 
auton a . é I nomic 

rol
etariado sino a integrar con stas e poder supremo de 1 as del 

l' ' ' d " osco 
sejos de los trabaJa ores • n-

El problema es llevad~ el 6-7 ~e. ~arzo a la Asamblea de la 
fedmcibn de la industna. El anáhs1s ~esarrollado por el se Co~- ' 
OliYetti es muy significativo Y no casualmente será citado cretano 
Ordine n11ovo. Según Olivetti, considerando la originalidad del por el 

1 
. d. t d. . ( nuevo 

~o tº: respecto a . ~m 1catf r~ 1c10nal en la ideología de los 
~ e od rero se

1
conSJ era at .~ ~1smdo 

1
como productor, insertado 

y comtercsa o en e proceso ecmco e trabajo, así como en 1 
totalidad de las ~nciones prod~ctivas, mie~tras que en el viejo sind; 
cato, . el obrero tie~de a considerarse a s1 mismo solamente como 
-- Y a collSlderar su trabajo, no como un momento de la 
prodnca~. Y como fuente de soberanía y de poder, sino como una 
■en OCISlon de ganancia), el consejo obrero podía ser considerado la 
cilula ~damental de la sociedad comunista. 

. Según el secretario de la Conf~deracióri industrial, era por tanto 
ffldenla te que_ la v.· erciadera idea motora de los consejos estaba inspirada 
a expenenaa · · · Ddol . 90Vletica, Y por lo tanto estos podían ser conside-
amte OI~os revolucionarios, cuyo desarrollo estaba estrecha­
por la con ª?~º por el afi~zamiento político del proletariado Y 
c:ión. ~a_on de la propiedad privada de los medios de produc­
dotile ~~ent? de 1~ con_sejos de fá~rica tení_a entonces un 
obreros en relaci. pnmero, mmed1ato y economico, de defensa ~e los 
politico, de on co~ la burguesía capitalista; el segundo, mediato Y 
ducti,

01 
~- ,_preparacion Y constitución de los órganos técnico-pro-
uic: 14 nueva· · s ~ ~cial diferen ~~dad comunista. ~ientras tanto los conseJO ~ 

~atar en la fábri Ctacton con las comisiones internas, tendían 1 
dirección de ésta, ca, en contraposición o independientemente de 

8 

llrÍII ,._L un P<>der prop· d d ernPre­blea · '-Ullerente co 10, no sujeto a las autori a es . 
Jea nacionaJ de 'la ;,:tu orientaciones la conclusión de la A~ 

turinesea. onal, es del todo ;náloga a la de l~s industl'I 
Aaf, las f uena. obrero t · están día 1 jent

0 

la c.on,~nnés_,es evidente /~tas para la batalla y el ais •~bn de 
está bien :~~n industriaÍ ebido, incluso, a la claridad de vis Jt,11• 
draJllÍtico, !mdualizada e~ rra la C?al la amenaza sovi6tica e~0que, 
11Uj11 del rel _Produciría en ~~nseJos obreros de Turf n. El e de 11• 

OJ, Y lueg0 en . , con la huelga así llamada ftbtr 
1 S4 setiembre, con la ocupacibn de 1" 

u í no es necesaria una descripción d 
ca5· ~~o lado bastante conocidas. Lo que U: es~ batallas obreras 
pordº · olítica de los obreros sobre los alcancepredSiona es que la el; 
·da p d d .d s el choq r1 com paña a e una capact ad táctica a 1 1 ue no estu-

~¡er~ ª ª ª tura de las circun~ 

t911cl85• d b ·1 . d I h La huelga e a n proviene e echo que los industria] 
( tíl pretexto: la voluntad de no adoptar la h le es recogen 

un ºúe en dos fábricas las comisiones internas o~r Y el hecho 
d~ ~s a la hora normal. Entra en acción el mecani.sm en co~ los 
re º~uce el despido de los responsables y al ·mismo tie:;, represwo: se 
pro los derechos no ya de los delegados internO! nunca pose ~~dos,· gen . . . . , reconoa 
sino de las propias com1s10nes internas con_ la clásica proliibición de 
que pudieran te~er contactos _con r~ tra~~~~ r.ccepro Jí,era del 
horario de trabaJo .. A~te la pn~er sen~ de lDlciattva obrera, lapa~ 
nal clausura las fabncas por tiempo indeterminado, y los obmos 
responden con la huelga general. 

La sección socialista y la Cámara del trabajo dan a la huelp una 
motivación política profunda; dice la seccibn socialista hlrinesa en 

una moción: 

"La huelga está plenamente legitimada por el plan predispuesto 
por los· industriales contra los obreros. Pero ésta debe asumir 1111 

significado especial, no debe ser simple afmnación genérica ~ ~ 
testa y solidaridad sino que debe asumir el carácter de un Jll(JYUIUeD-, . " 
to· de· masa que se proponga objetivos claros Y preasos · 

La moción prosigue~ 
. ede Uepr • mur 

"La sección socialista turinesa cree que se ~ 0 urbaDO y rural, 
de modo concreto los intereses de todo el prol~ariad de toda ta c:IMC, 

que !e .• puede crear una unidad ac~iva Y consa:~enctc,se 000 ribllO 
cond1c1on y µteludio de las agitaaones que 511 1 

1 . __ .-ñón sie . . finalmente en a 1JDU1•---~ 
mpre mas intenso deben desembocar · . Jit,ertad"· 

de todo el proletariado en annas para conqUJStar 
511 

. objeb'O de 11 Jnlelga 

La sección propone 
&eneral l • . 

entonces- asuma como 
o s1gwente: . feBOrl• en c,uso; 

" 1) la resolución total de los conflictos 1 de :n.Jtitución de loS ~ 
ni& 2) el planteamiento del prob~• de ~ónomo de 11 .-a ~ota 
el rnos de taller para el disciplinanuento ª~tegorías de ~ para 1o1 
de~ontrot de la producción,. Todas 

1:-acióP y de accaon 
c:on,:- Proponerse• obtener libertad de i 

Joa de fibrica . ., JSS 



, 

rmemente comprometeoora pa ra los ob eoa es eno . · · rer0 La pru .. ara .los industnales, qu~. c~ean una contraor ~• Pero 
lo es tambie~Jos civiles, publican penod_tcos y movilizan !ª~17.ación 
para los sem teger la distribución. El gobierno mientras tant colllan. 
dosº para pro los industriales : el presidente de los indust ?al no deja 
de sostafiener a sin ser desmentido, que el gobierno .. no dne es tur¡. 
neses mna, . d f'b . sea b . ;..,_unstancia que los conseJos e a nea sean recon . IJo runguna Cu " . 1 

• l 0Ctdo ,, 
. tanto la CGJL se mega a proc amar la huelga genera] s . 

Mientras . d l PSI · · r· . en tod . , el Consejo nacional e , s1gm 1cativamente desplaz d 0 
el pa1n . 1 . . • a o de 
Turín a Milán, avala, en sustancia, a pos1c1on confedera!, a P 

. S h , . . esar e­las protestas de los tunneses. e marc a as1 inevitablemente ¡" 
dtrrotl: D'Aragona dará sepultura al abortado movimiento. Des~é: 
de 1 s dias de huelga general en Turín, se acepta un arreglo que en 1 ·aeBCW acepta peticiones patronales. El 23 de abril los delegadoº 
-..o1n por la conclusión de la lucha, en una moción que afirma: s 

"Los .ddepdos de ·secciones de las empresas turinesas, compr<>­
blndo la fallida extensión al resto del país del movimiento por el 
control obrero, reconocen que, a pesar de 15 días de huelga general 
loa industriales, sostenidos por las fuerzas armadas de la burguesí~ 
• · puesto una vez más su voluntad. sobre los detentadores de los 
mdios de Yida; e invitan por ello a la comisión ejecutiva de la sec­
c:iba 1Detalú_rgica, a sancionar el concordato propuesto por el gober­
--- 1:.as mmensas fuerzas de las que 'dispone el proletariado perma­
aecai 1111 embugo aún intactas. Regresen los obreros a los talleres coa la · ·· 
lido ~onde no haber triunfado, pero también, de no haber 
Pi 1 

01
· ~ cada uno al trabajo con la firme voluntad de ._7 01 

medios para d~otar a las fuerzas armadas de la bu!~~ 
dearrouar la& orpnjsmos de gestión obrera de la produccion 

-Pero en realidad . . · 
roa d mo la derrota es durísima: los industriales d1spUS1e-
díiiam, ae~ las 00ndicio~ de la batalla y triunfaron. eom: ¡:i 
lrllP0 del o,~ COolecuenctas diversas de la derrota en el sen 1 ICCión en la fábrica, l'IUovo. Gramsci desea volver coherentemente_ 8 t 8 

de los COllltjoa y .!'e:v~no subraya la autonomía del moVÍJlll~nd~ 
catos. .\1 IIIÍlnlo tiem na una agudísima polémica con los ~:nit' 
ta. ~ una • po ~ apro~ima a Bordiga y a los at,sten:rte y 
:e'~ en e1 pg~1

~ naci~naJ para un discurso más f de un• 
~di&-~ que Ya ~ se puede revivir el drama 

pero ::;: tiene cierta.ne~ Per~o su batalla decisiva. . dJcat"" 
cionaJ de 1'11.ón no ea su: !Uón en su polémica con los sin ,o nt" 

la FIOM•, el 121Clente. Cuando se reune el ConJJ1'
8

uoSP 
• p ... _ . de mayo de 1920, en Gén~•, 

._,,azione lnini... 
r-..tl<>per • 

156 · 11 t.letallurgici. 

d a las críticas de los turineses co • . 
resPººs ~n Buozzi hay límites que no ~/n discurso muy sign¡fica­
ti"º· ede ser derrotados. Si los inscriptos pueden _trasponer sin el 

dgo . en el smdi r1e~ de mantener una cierta disciplina Y . cato no son 
Paces , d un cierto d ca billdad, ¿como se pue e pretender que los a gra o de res-

ponsa rganizaciones obreras? En T urín las mas P trbones reconozcan 
¡as o 1 . , ' as o reras h b' a do con la revo uc10n, con los conse1·08 d f' bri se a tan 

,_t8tua . e a ca, e . 
11" 05 fueran )a panacea u~versal, y no trabajaban más. Es . , ?m~ SJ 
es~,. ar Jos hechos eran bien conocidos por los part· . mutil eJem­
pli 1c , , 1 b . . tctpantes al Con-

o. todos sabtan que e tra aJo se interrumpía por los . , 
gres . 1 d d 1 . motr,os mas 
fútiles. Pero en e mun o e . a_ econom1a no se puede sabotear el 
trabajo; las leyes de la prod~ctmdad no se superan siquiera en Rusia; 
en ninguna parte se puede m~~aurar el ~ialismo sobre la base del 
fracaso universal de la prod~cc1on; el soci~mo no significa que cada 
uno pueda h!cer 1~ ~ue quiera. -~ contrano, ~Y que trabajar mi,, y 
esto se hab1a venflcado tamb1en en los paises socialistas, donde, 
abolido el trabajo a destajo como sinónimo de explotación, se había 
debido reintroducirlo urgentemente para salvar la producción. Este 
pensamiento atormentaba a Buozzi desde hacía meses: si el socialis­
mo, como él auguraba, hubiese triunfado, ¿los proletarios se hubiesen 
transformado en pésimos trabajadores? Asumida la gestión de las 
fábricas, cosa que creía próxima, ¿habrían los trabajadores u~ 
continuos pretextos para no trabajar? Entonces él, Bruno BUOZZl, se 
hubiese visto obligado, como Lenin, a hacer fusilar a los obreros que 
pretendían no trabajar y vivir a costillas de los productores Y esto no 
1 h , L , -·-' ·er cosa antes que o abna deseado nunca, porque prerena .. ~qw necesario re-
m~~harse con sangre proletaria. ~ero para evitarlo ei:

1 
COJlll'CIO, 1 

~•bilitar al trabajo, desde ese mismo momento~·~ . era necamo 
nesgo de perder tres o cinco años de poder_ ~ • obtener má 
recomenzar a predicar que había que produar mas P~ del di1CIO> 

Este discurso de Buozzi es exactamente 10 con!:nte de la mpó-
SObre el obrero productor que sostiene que es 50d -'-be partir UD 
tes¡¡ ' . d de pue e Y ~ • · • . Y de la experiencia consiliar de on est punto la poaaOll 
discurs~ obrero sobre la productividad. So~º e es que, a ~ de 
fo~sciana es de gran actualidad. ~ero el ros turiJldCS sufrielOJl : 
he º• el Ordine nuovo y los conseJOS .º~- en lo que se ~fiere tre 
PI &ernonia de las viejas fonnas de orgamzae1;:· que la poléml~ e~ . n 
c:1tea~iento y a la conducción de la !":~ formas de ~, 
Pe;:sci Y Tasca sobre las nuevas Y .::0 que laJ 11"'~

0 
"'" illJ-

0,., ~ece estéril desde el momento rn /os conse1os la poi• 
ºª'Uz • • ' . • y que odO en 

r114 ac,on no renuevan las YltJ~S · y de este ID 'ol con,ieso 
l'Qic"'ento.r de renovªción del sindicato. -7ón, poro en t"' con una 

1 e B · tiene •- ,,.,;J-eJI " 111c1 on uozzi_ es Gramsci qUJen triunf • f~- p0r el inten-
Une ona1 de la FIOM, es Buozzi el ~ ~u, 

a ' un u,inpo oportunista Y aven 1 S7 



una lucha nacional sobre reivindicaciones de . 
to de ptant~ que eviten el tema de los consrjos, es de . 1hPo cor¡. 
uactual ct~ico está presente en la situación social y pot't~ ª Ptoble. 

Ítl
·ca real que . 1 1ca q" 

rn deben enfrentar; aventurera'. porque piensa ir 3 la luc .. e los 
obreros b-es y dentro de los límites de formas de acci • ha Por 
_,fodOS .... , . d 1 on, corn 
r- col t,oraclbn que es demas1a o poco para a combativid d o la "'m.,;... ~po. demasiado para una patronal que ya ha ~1~brer,, 
Y tan .. autoridad el problema de fondo, de quién es el pat • teado oon .,. . ron en la 

·(ikicl. . Por ottt parte, mego de la derrota d~ abnl, la vinculaci. 
GllffllCl con tos abstencionistas no puede sino significar la aten on .~e 
de una t,atalla política coherente, en el seno del PSI, sobre el teuacion 

nsili tu 
. 1 . , 1 , ma de 

11 
experiencia co ar nnesa, en re ac1on a a polemica con 8 

dila- hro esta afirmacibn no deriva sólo de la derrota, sino ta:mb·~r-
* 11D línri:te ~lítico de_ la experiencia . con~iliar de Turín y , de

1

~~ 
propia teoniaaon gramsaana. Esta expenenc1a y esta teorización son 
a ~ paso para ligar las transformaciones de la sociedad a la 
tmsformacibn del estado, pero sólo un primer paso. Cuando el diJ. 
cmo plA de las fábricas al campo, de los obreros a los campesinos 
de la producción al destino de las estructuras del estado en sus aro'. 
~ _se adnert~ una ~ce~dumbre y una aproximación. ¿Una 
P ~~ proletaria hubiese podido plantear las condiciones para 
apenmcm creatiTls de la masas, por las cuales se pasara a una = hegemonía de la experiencia consiliar, en la renovación del 

---º Y en el ordenamiento del partido y a una plenitud de tas 
¡:.cp eltal reYoluáonarias E - PffCIIDtl fuera ~~ la sociedad y sobre el estado? s 

, i·a Giohtti jugó al azar al asumu· 
.,

1
enc . . • ali una ,.,,...; .. ,P., la direcc1on soc1 sta propuso pas d yv.uCion de eaper . cU•~: a la ¡nsurrección, en la reunión de';-. ; la ~Pación de ~ 

f6bf1 GIL esa propuesta -que fuera definida ll'eCci~n del PSI y de 
l• C ,, _ 'fue rechazada por la votación, y los cot~ fuga hacia acle-, 
laJl!e n el coraje de aceptar las renuncias de 1 ~tes del PSI no 
.. ,11ero 1 d. . , d os Ai.:-t '~ y de tomar a ueCCion el movimiento en '""•" es confede-
r es ha asf, hacia una conclusión negociada sus manos. La lucha 
~arces. contractuales y con el acuerdo formal' pconara algunas modific. 
c1on 

1 
b L 1 . unaleyque· 

re 
el contro o rero. a ey no se dictará nunca . . . IJICOr-po 1 • , , Y m l1qlUera - 1 

iJltentará; esta conc u~~n era apenas un disfraz para encubrir la - e 
día real para el mov1m1ento obrero que significaba el hech nag. 
lol eooseios no pudieron sobrevivir a esta ,egwu1a _i:_ ~ que 
embarJO, ya sea. por la fuerza_ de la lucha obrera, ya sea S: 
posicibn del gobierno -en realidad de una intej:igencia ~ 
ri_or-, ya sea por una sobrevaloración de la propueau de ley 90~ 

control obrero, que provenía también de ambientes de la Confedera­
ción industrial, una parte de los industriales italianos y casi todos los 
industriales turineses, dieron un juicio para ellos neptífo del fflllll-

t4do de la batalla. 
En efecto, durante la lucha, quizás en la mente de algún indmtrial 

como Giovanni Agnelli, o de algún dirigente de la Coafedaláón 

1920. En la reati de la histona de aquel grandioso y trágico año de , 
aorimieuto 

I 
umdad, 1:' 1fnea de Buozzi conduciría rápidamen~e al 

fanna de 
00 

~~ Y más radical derrota. La lucha . ~•J
0 1

~ 
pero II prima-~ se llevó a cabo durante un cierto tleJJlpo, 
tallera Nicola R=to de . clausurar por tiempo indetenninado tos 
dató la ocupación de ~e M~, la sección milanesa de ~a FIOM. ~ 
~ - Loa industrial as fabri~, prevista en respuesta a eventu SIJS 

1 
industrial como Olivetti, había parecido oportuna uaa maniobra in­
dustrial y gubernativa que legitimaSe un éxito aparente de los diri­
gentes reformistas del movimiento sindical. como para consolidar una 
real hegemonía sobre el movimiento· y la conducta seguida por 
Agnelli en la Fíat fue consecuente co~ esta linea. aún despuá del 
acu~rdo nacional. Pero las cosas habían ido mucho JDÍ.' lejos. Ea 
realidad, el juicio de los industriales sobre el resultado de la tudlJ en 
:T-tivo en térmillos instrumentales. Para los incbJSIIW"_la ':": 

, e~ 18. ser extirpada de raíz y no era sufici~te la 
nd

~ 
90 

modifi-
ca:Jos . obreros; la conducta misma del gobieIJlO de~ia ':. estado 
con ,:dicalmente, y debía ,:ealizalSO una llallSÍor,aocilm ...,. leo 
indust Dhdo profundamente reaccionariº• Por obl i;::: capar el 
Valor ;ates, existían aquellos que com~. Cre.1Pi, -~bn ~ 
que e la derrota obrera incluso en reJaelOD 

I 
la 

51 ;:i-. pero los obre, es tunn.... intentaron la ciauSUfl de."' co! boblodo y acrito do, 00• adelantaron y ocuparon las r,:;:.,.,, 
- Pora Que aquf Y0(:""111do 10bre la ocupación de !IS!' ¡,, 

f.a :-- abou, i:,mos .•. tntar el tema con a01pbtud· 
teatatita CODáencia de 101 t po~10ne1. IJJI' 
Pao ni 1a ~<lm<ionaria y .:ObaJad~ oe trataba clanDlent• ~ • .,i,• 
e.enfnatidad JL ru el PSI e1tabaera ey•~ente por la fonn• de_,. e1t• 
dellte eo_; que J>Or otra n minunamente preparados P1 p~ 
quien tllrierao nacional ao:::.e habfa sido descartada por e ~jltl• 
,,_ de 1a oc:1PÓtelia llau111, ta de abril. En realidad, 

110 
'cbtO~ 

1 SI IIOcl6a de la .. -::--- --ta, 10
b'5blo ,i 

al eoñh'OI del 11tad0· 

e~e :e~oronaba. . . 1920-21, la que 
intervin calidad. fue la crisis económica ~! IDne.:JDO fa,;tor u1te_ri« 
Y 0p~ Pan liquidar la fuerza del ..-en~ rue .,..i;.:,I, 
Y le U o Pua los obreros. El deffUJllbc do la ()()O des()C"J>&dOS en 
111t1Q? ---en el invierno de 1921-22- • 1

00 ~ion,· ,s11111co ~ ~ ~ ro aqul entramos on otra f.,,. de la 0.,.iro ~ En ~ 
"'-11>,¡ •nto del fascismo y aqul so clOllell" ~ ,oblC ieo­

"1or y :"10 se. ha querido ofroCO'. ~ ~ Y de su 
01 lún1tea de l• oxperieDClA co 159 



Ir ,1 

. moria de sus experiencias tiene valor Par 
nzacibn. bLa me necesitado siempre de una reflexión histo• ~l lltoy¡. 

•ento o rero, . • . nea 
nu ente sea útil para la acc1on, que sea mstrurnento . , que 
natural:iaboración política. Para la 
actUal 1 . ..,.;o' n de los consejos se proyecta más allá de la derr t 

La c.,.,, . . d 1 1 t . d o a· 1 • tt'tución revoluc1onana e pro e ana o y su teorización ,, · ,ª 
gran ms . . al S t ali . , ord1 

c,rista" poseen una validez umvers . u ac u zac1on, por ot · 
n •• la reso!ución de los puntos problemáticos en los ra Par­
~ . exte· d' á . d 1 . Cuales encalló la experiencia gran 1osa Y tr gic~ e os conse1os turineses. Se 
tnta principalmente de tr~ puntos . . C~mo tra~sformar la crítica al 
sindicato en renovación. clastSta del smd1ca_to n_i1s~~• a través de nue­
ns fonn~ de democraaa obrera en la ~ábnca, mvirtie~do la lógica de 
reciproco distanciamiento que ha do~mado en _l~ pnmera posguerra 
las relaciones entre sindicatos y conse1os, entre VIeJas y nuevas formas 
de orpnización. Cómo extender las nuevas formas de democracia, del 
modelo obrero y de la fábrica, a la sociedad y al estado; superando 
par lo tanto el aislamiento en la fábrica, y qué relación establecer 
catre la lucha llevada a cabo dentro de las instituciones representa­
tim del estado democrático-burgués y la expansión de estas nuevu 
formas de democracia. Cómo dar a la lucha por la afirmación de las 
nuevas formas de democracia obrera una dimensión táctica tal, que le 
permita regir el enfrentamiento real con el capital y el gobierno, aún 
en DDI situación no insurrecciona!. En relación a este último punto, 
l'efflieDdo la historia de la ocupación de las fábricas, impresiona la 
ductilidad del jefe de los industriales turineses Giovanni Agnelli, en 
primer instancia decidido a exigir del gobierno' una prueba de fuerza 
1. ~. ~ .de una larga charla con Giolitti, aceptando un~ 
táctica que J)CrDUtiese un espacio a los jefes reformistas y atenuase e 
~ _Olpnizador de los consejos en la fábrica corno para eStar en 
CIODdiáones de brir ' ar un PRáo 1 . ~ · las tratativas en octubre, en la Fiat, Y P88. do 
1 ~ lmdicatos; por t:5ta posición, fue desaprobado Y ob!f;n

0 Acaelli . Por los otros industriales. Sin embargo, es el 
,obrt ltz t'::, de algun~ . meses después, retoma la prueba de f~e: 
de despidos, "' cnsi, económica, con la efectivización de mili 

Existe entoncea la . aniobr• 
también en el írent nece11.dad de una lucha y de una m e estí 
en juego. En este e obrero, Y más aún cuando es mucho lo qu collS" 
tnúda incJ1110 r.om UJ)ecio, la historia de los consejos debe ser re ecto 
de la lección le~emostración crítica de la validez de ese 9:5~¡pio 
con IJ'ln fi-..... ' que es la de sostener una línea de pflJld t'c-r ....... _ estraté · il · da • 
Jea. Y es dentro de gica Y con igualmente grande duct 1 f ueri• 

Y la lnndeza de loaeste marco donde hay que buscar toda 1ª que, 
desde h • conse; br . obra ace cincuenta ,os o eros tunneses y de su . 1ui • 
nuestra luebaa de hoy_•iloa, Proyecta una vívida y sipúficaliV• 
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Las P<>siciones 
de la lnternacion f'c99ram~ticas ª <>munista• 

VLADIMIR l. LENIN 
TESIS SOB~E LA DICTADURA DEL PROLETARIADOl 

13. Otro error teórico Y político de los socialistas consiste en no 
comprender que las formas de la democracia han cambiado constant~ 
mente durante el transcurso de los siglos, desde sus primeros gérm~ 
nes en la antigüedad, a medida que una clase dominante era rempt. 
zada por otra. En las antiguas repúblicas de Grecia, en las ciudades de 
la Edad Media, en los países capitalistas civilizados, la democracia 
reviste diversas formas y un grado de adaptación diferente. Seria una 
gran tontería creer que la revolución más profunda en la historia de 
la humanidad, que el pasaje del poder, por primera vez en el mundo, 
de una minoría de explotadores a la mayoría de expl~tados, pueda 
producirse dentro de los viejos marcos de la democracia burguesa Y 
parlamentaria pueda producirse sin cortes netos, sin_ crear nums 
instituciones que encamen esas nuevas condiciones de ~da, etc. de !JI 

14. La dictadura del proletariado se asemeja ª la die~~ dict> 
otras clases en que aquella es provocada, como todo ~po ~ de la 
duras, por la necesidad de reprimir vi?lentamentr. la :::a1 que 
clase que pierde la dominación política. El punto ~ cJ~ de la 
8~Para la dictadura del proletariado de la de : ;a, de la dictadura 
~ctadura de los elementos feudales en la Edad \alistas. eonsi.ste en 
e la burguesía en todos los países civilizados et I burguesía era el 

que la dictadura de los elementos feudales Y e r:ie mayoría de la 
:P~tarniento violento de la resistencia de la e¡°°dictadura del prol~ 
t~ l~ción, de la clase trabajadora, mientraS t~:rza. de la resiste~ 
de : o es el aplastamiento, por medio de a mi.noria de la pobllClº . 
los os e~plotadores, es decir de '":1ª ~nfima . UTUlrl 

Óropietanos de tierras y los capit~s~- del proletartldo de las 
Ulevj; :no resulta también que la ~acta~~~• de 1~ torm13 ~cacióo 
lnsut ª _lemente no sólo una modifica~~ también una J!lda del prin-
111 q~ctones democráticas en general, ~tonces descc>º~ capita)islllO, 
Cip¡ e conduce a una extensión hasta e rirOi~ por e 
en~ democrático en favor de las clases op 161 

'"
0 r de las clas"8 trabajadoras. 



la forma de la dictadura del proletariado Y 
En efec:, decir el poder de los soviets en Rusia, el Rae~eelaborad, 

de bocho, . los Shop Stewards Comrnittees v otras ¡ .sYsterne 
en A}elnaJUI, . ·r· . . nstituc¡' 
anílop., en los otros países, s~gru 1ca precisamente y lleva a cab one1 

la c1aseS trabajadoras, es decir para la enorme mayoría de la O Par, 
ci6B, una ripida facultad de aprov~c~ar. los derechos y libeP0 bta­
delllocritiCII como jamís la hubo, ru s1qu1era parecidas en 1 rta~ea 
ni y m• c1emocriticas repúblicas _hurgues~. ' 88 rne,o-

La aencia del poder de los soVIets consiste en que la base conat 
te y única de todo el poder gubernamental, es la organización d an­
- antes ~":- por los capitalistas, vale deci~ los obreros ; :aa 
.,.¡ proletanos (paisanos que no explotan el trabaJo de otro y °' 

. nd t al COn&-taeemeatit necesitan ve er una par e menos de su fuerz d 
tJallliio). _Son las. 1111S1S que, hasta en las . repúblicas burguesas ªmb 
~ al. tiempo qu~ gozaban de la igualdad según la ley, eran 
alejadas en realidad por miles de costumbres y maniobras de toda 
~ón en la vida política, de todo uso de derechos y libertades 
deaocriticas y que ahora son llamadas a tomar una parte cor.siderable 
Y obliptoria, una parte decisiva en la gestión democrática del estado. 

15. ~ -~gnaJdad de ~odos_ los ciudadanos, independientemente ,del 
~•. rdigion, ru.a, naaonalidad, que la democracia burguesa prome­
tió aemprc ~ en_. todas partes, pero no efectuó en ningún lugar -y 
dada ~ dommaaon del capitalismo no podía efectuar- el poder de 
1m sonets O la dictadura del proletariado la efectúa de un solo golpe 
!_~ente, ya que sólo aquel se encuentra en condicion~ de 
piedad d _ poder de 101 o~ros que no están interesados en la pro­
--~ en los medios de producción en la lucha por su • .,._"" y IU distribución , 

16. La · · ·. ·' 
ha ,.,;:; ~ es decir la democracia burguesa Y el p~­
cba 1e .,. esu.ba orpnnada de tal manera que las masas trabaj.­
PC>der ele loa :t' yez IÚS ~ejadas del aparato gubem~ental, E} 
COllltnú.da al con eta~ Yale decir la dictadura del proletariado, e~• 
11 111anto ~~ de manera de acercar a las masas trabijador• 
leaialatwo y eiecuf entat. Al mismo f"m tiende la reunión del poder 
~ la aubatitución~~ ~ ~ organización soviética del estado! asf co­
YD•dsta de trabajo uc: IQ cucu_nacripciones electorales territopale5 par 

17. No aolaaaenie C:º las industrias y las fábricas. to 
de ;:reaión. Sisuió si6n~~ monarqufa la armada era un instru~:!ta 
en .. ._ democntica. Sóo en todas las repúblicas burguesas, rearu· 
~ ~ de laa lo el P0~e~ de los soviets, en tanto O capaz 
real~ la "'IDiaión ~ 0 Prurudas por el capitalismo, ea tundl.t 
prol ~ 11 Ptolelariado co armada al mando burgués Y t d•I 
el ~ Y el. deaanne .;; la annada, efectuando el armarnoJI º,n,t• 

del IOCialiaaao. la burgueafa, sin los cuales es iJPpO 
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La organización soviética del estado . 
18-_ 0 del proletaria~o como clase conce está •~ al p--a 

J¡.-ct1V . lis La . . ntra4a al .,.,~:- -.-
u,•" r el cap1ta. mo. expenenaa de t<>das --..umo y ._ 
cad• P:'c,s movimientos de las clases oprimidas talas ret~ueionea y de 
todOI to socialista en el mundo entero nos e~Penencia del ~ 
~::fanado se encuentra en condiciones de unificar que ~ el 
pro .dispersas y retrasad~ de_!ª población traba·~ ~duar a la 
in~ Solamente la orgaruzaaon ~oviética del ~~ Y CIJ)lotada. 

ente rompe~ ~e un_ golpe .Y ~~tnlir definitivamente el .:;:4' l'ell­
~,p61, adnumstrativo Y JU~cial qu~ te ha CODlenado e ~ 
blelllente debí~ conservarse baJo el capitalismo, hasta en la repf¡m:! 
in» democráticas, pues~o que de hecho era el mayor - . 
pira la puesta en ~récttca de los principio, democriticol ~~ ea: 
101 obreros y trabaJado~es. La C~mu~. ~ hris dio, en este camino, 
el primer paso de una 1mportanaa hisfonca uniYeml; el poder de IOI 
IOYiets dio el segundo. 

20. La aniquilación del poder g11bemamenta1 a el objetito qae • 
han propuesto todos los socialistas. Primero Marx. Sin la l'IJliizecióe 
de este objetivo,, la verdadera democracia, a deár la ipaldld y la 
libertad, es irrealizable. Pero el único medio práctico de qndo • la 
democracia soviética o proletaria, puesto que, haciendo un llama, a 
tomu ,una parte real y obligatoria en el gobimlo a las maa ~ 
do?-1, desde ahora comienza.- a prepanr el deterioro, completo de todo 
gobierno. 

21. La completa. bancarrota de l01 aociatist• ~•Bella, 
IU absoluta mcomprensión de la nuen. democracia ~aleta• aemc:­
Plrticularmente en lo siguiente: el 10 de febrero de 1919, --
,.i.,, ___ ba · · ----•• de la b.WO -lqlura en Berna la conferenaa mtcmawu.uaa . . . • el 
~•- Ei 11 de febrero de 1919, e~ Berlín, era un=~·• 
diario "de sus correligionarios Die Freihe1t UD1 proclama recoDOCI el 
101 Independientes al proletariado. En esta proclama ,e le reprodla 
~cter burgués del gobierno de ScheidemaDD, al ~::Y ctef_.. 
~ eseo de abolir los soviets -llamados los me~ poütil:OI. 
ele la revolución- y se le pide 1epüzarlos. dad.::..Uble& coaatüRJCB" 
t derecho de voto contra lu decmones ~• 1ª reJCDdWl-
e, quedando como juez en última inSt~• el ; 1o5 toé)ric:OI ~ .• 
te!~ta Proclama denota la completa qU1ebr! ter b~ ~= 
la t In !8 democracia sin comprender su cara.e ts, es deC!1 la ~ 
de¡ entativa de combinar el sistema de 1~ SO:te. es deC1' la~ 
d• 1Proletanado con la Asamblea constJtUY ----.....dll la P-:;_ su 
.. • b , úl.: .... ~ CODP---~., deJDÓd"..., 
~ ~esta, revela hasta sus ~ de tos P-" c:ol!(iCll~ 
Clr6c llniento de los socialistas amarillos Y y 5111 coblfda' ~ 
1'la :er reaccionario de pequeños b~• de la •""' 
hh., llte la fuerza .___..blemente ~-
r•ueettrt.. ~-~ 163 



Al condenar el bolchevismo, la mayoría de ta Inte . 
22. 

0 
se atrevió a votar formalmente una rnd ac1ona1 d 

serna. que n . or en d e 
d

·ente 
8 

su pensamiento, por temor a las m et df corresJ>On t d . asas b a 
1. ·ustarnente desde su punto e vista de clase. Est o re11¡ 

actuu J · · d l m he · · ª mayo f ' 
1 

tarnente solidana e os ene V1ques y soctalist r a e, = erusos, así como de ~os_ Scheidema~n ale_manes. as revotuc¡o. 
Los mecheviques y socialistas re\'olucionanos rusos qu ., 

• perselUidOS por los bolcheviques, tratan de ocultar ~l h=~h~doae de 
_. persecuciones 90n causadas por la parte tomada por los de que 
qaes y los socialistas revolucionarios en la guerra civil del :;nchev~ 
blJ!IUCSfa contra el proletariado. Los Scheidemann y su Part~ d de la 
mc,drUOII de la misma manera en Alemania que tomaban la 

1 
~ Ya 

parte en la guerra civil del lado de la burguesía contra los obrer m~a 
. ~ comecuencia es t~talmente ~atural que la mayoría de 1:·Plt­

tieiplDtes de la Internacional amarilla de Berna se hayan pronunc· d 
contra los bolcheviques; de este modo se manifestó, no el dese~ª/ 
~er la dem<>Cf!cia pura, sifto la necesidad de defenderse ell~ 
IIIJIIIIOI, gente que Siente y sabe que en la guerra civil están del lado 
de la bmpesía contra el proletariado. · 

Fa es ~ rubn por la que, desde el punto de vista de la lucha de 
dllel. es mipcm"ble no reconocer la justeza de la decisión de la ma• 
ywfa de_ la ~onal amarilla. El proletariado no debe temer la 
wrdld. smo lllinrla de frente y sacar las conclusiones qué de ella se 
dmpradai. 

1 
."'7 ladebae ~ esta tesis, y considerando los informes de los 

C Z . • -los diferentes países, el congreso de la Intemacional 
• 

111 
~ decbra _que la tarea principal de los partidos comu~as 

OOl!lttmilo ena ~ donde el poder de los soviets aún no se ha 
1• dari&at fX1IJáSt.e en lo siguiente: . 
~ 1CJbre la ~ ~ ~P~~n!e posible a las masas ~e 1a el~; 
tiQ de una DVfflricJmaaon. histonca de la necesidad polftiel Y prade 
la daaocnei. bu democracia proletaria, que debe tomar el lugar 

10 -...,._ rgueaa Y el parlamentarismo· . :-IUlí Y Ol'llnizar 1 . ' de la iDduatria. en la lnDlda 01 soviets en todos los terrenos 105 
peque1os Plilanoa· ' en la flota, entre los obreros agrícolas Y 

3º . ' ª Y ~' dentro de loe SOriets, una mayoría comunista, sefl' 

a.ms DE INDUsnuu 
J 

y CONTROL OBRER03 

. La lucba 
Y el meinn-'--"~ca del s,JJtiof ac:ent6a-,--mo Pllera1 Proletariado para el alza de IOS fll_., 

todoa loa dfu IU c~u condiciones de vida de l8' -•"1.,-
164 r de lucha sin salida·. La desoir 

º
nómica que invade un país tras ot 

• , 11 ec d t h ro, en una e!º re creciente, emues ra, asta a los obreros m' Proporción 
s1eJ11P ta Juchar por el alza de los salarios y la red ~ atrasados, que 

O 
bas 

1 1 
•t li . uccton de 1 • 

11 baJ·o que a case cap1 asta pierde cada v ,- ªJornada 

d
e ua , . d , . ez mas la ca . 

ta
btecer la vt a econorruca y de garantizar a 1 br P_actdad 

d
e res . . os o eros si . 

condiciones de exist~nc1a que les aseguraba antes de la quiera 
ISS ·encía siempre creciente de las masas obt<!Tas ha guerra. La conci , . . ce nacer en ell 

tendencia a crear organizaciones capaces de emp d I as uoa . . , · . ren er a lucha 

r e
l renac1m1ento econom1co por medio del control obre . . po . 

1 
• ro eierado 

b
re la industna por os conseJos de producción. Esta tend . 

SO . . d ·a1 b enCia a crear conseJOS u~ _ustn es o reros,. que capta a los obreros de todos 

los P
aíses, se ongma en factores diferentes y múltiples (lucha co t . . f . . n ra 

la burocracia reaccwnana, atiga causada por las derrotas experimen­
tadas por los sindicatos, tendencias a la creación de organizaciones 
que abarcan a todos lo~ trabajadores) y se ~pira en defrnitin del 
esfuerzo hecho para realizar el control de la industria, tarea histórica 
especial de los consejos industriales obreros. Es por eso que se come­
tería un error tratando de formar esos consejos nada mis que de 
obreros partidarios de la dictadura del proletariado. La tarea del parti­
do comunista consiste, al contrario, en aprovechar la desorganización 
económica para organizar a los obreros y ponerlos frente a la ne~ 
dad de combatir por la dictadura del proletariado al _tiempo que se 
ensancha la idea de la lucha por el control obrero, idea que ahon 

todos comprenden. . 
2. El partido comunista no podrá cumplir esta tarea 

51 ~ es coi; 
solidando en la conciencia de las masas la firme ~rt~i.a e !':.­
restauración de la vida económica sobre la base capiulista ~~1 

... ., ... 
...:-,fi • un nueYo -•·--

mente imposible· por otra parte esta 11.lp&'•car
1
a • . ----. ' · · · econoJJllca i;uu-r--

~tento a la clase capitalista. La orgatllZªª~n es ·t,1e si el estado 
diente a los intereses de las masas obreras solo post de la dictadm'I 
es gobernado por la clase obrera Y si la man~= y de la aue-tl 
Proletaria se encarga de la abolición del capt 
organización socialista. . . dUStri• contra el capita-
. 3. L~ lucha de los comités de fá~nce,-e ~óo del contrOl o~ en 
~mo tiene como fin inmediato la U1trodu~ cada eJDPrdl, ~de~D" :O• las ramas de la industria. Los •~ ,abotOÍ' de lo< cap•~ 

entemente de sus profesiones, padecen . , n de la act1V1dad deb ...,.,. que 1 uspeJlSlº ¡~ o re,""' 
e ~uy a menudo estiman que 8 5 

bte debe fo~ ª italiSta un 

1 
Ual industria l~s. será ve~tajosa, Y el b~tar I c~qUler c:taje une a 

i aceptar cond1c10nes mas duras para tri este upO de .
51 

políticas. 

1
:cremento en los gastos. La lucha ;~!teJllente de ~~d;: todos los 
y mayor( a de los obreros indepe~ fábriC~ e!~ es de JDISIIS del 

t 
hace de los co"'•tés de indUStn~ y ~~ __ .,¡1:.1C10Jl ·t_,;.na es no 

raba· uu rdadef'IS orp--_í, c&P1 
_. 

P ~adores de una empresa, -ve . de la oeo00
Jll 

roletariado .. Poi() la c1eaorganizac1bD 165 



.... ..,.uencia de la voluntad consciente d 
1 te la co,_,.. d l e os 

~■me!! también y muc~o más la e a decadencia irresistib cap¡t._ 
1iSta. SlJlOP eso los cormtés obreros se verin forzados en le de au 
-'--"'en or ' d d . , suac 1
...- • nsecuencias de esta eca enc1a, a superar loa l( . Ción 

contra •: ~ f6bricu e industrias aisladas y muy pronto rnuea deJ 
c:o11tJol lle cuestión del control obrero por ejercer en ramas e set veliit 
frente • · d 1 n eraa d industria y su coltjunto. Las tentativas e os obreros Por e· e 
la trol no IOlamente en el abastecimiento de materias Prirnas~eprcer 111 
coa · · t b. 'n l · ara laa, fibric:11 y las industnu, llftO un 1e en u operaciones financi 
de las empresas industriales. ~o ~bstante _prov~carán, por Parté d:r: 
buquesia y del gobierno capitalista, medidas ngurosas contra la et.e 
obren, lo que tnnsf onnuí la lucha obrera por el control de la indu 
tlia ea una lucha por la conquista del poder por la clase obrera. . • 

4. La propapnda en favor de los consejos industriales debe ser 
conducida de manera de aferrarse en la convicción de las lralldea 
- obrcrls., incluso de aquellas que no pertenecen directamente al 
.-,ktviedo industrial, de que la responsabilidad de la desorganjzl. 
c:i6a económica incumbe a la burguesía, y que el proletariado, ·al 
eqiJ- d control obrero, lucha por la organización de la industriJ, por 
la laprelión de la ~Ilación y de la carestía de la vida. L• tarea de 
a PIJ'tidol comunistas es combatir por el control de la indu,stria, 
~ pan ese fin todas las circunstancias que se-encue~tran 
a la orden del día, la escasez de combustible y la desorgani~cion de 
kll tnüspmtes, fusionando con el mismo fin los elementos aislados 
-1 l"'Oletamdo Y ltnyendo de su lado las capas más amplias 4e la 
peqaeña burguem que se proletariza de día en día y padece cruel-
llellte la daotsanización económica. -

0 

. 
5
: Loa ~jos ind.Ultriales obreros no pueden reemplazu:__a !: =::!°'· Sólo ~ orpnizarse en el transcurso de la a~on~ 

Cll!IZ dile~ . de industria y poco a poco crear un aparat~ ~n tos 
lepraentan ~ toda la lucha. En el momento actual los smdica o­
ben lllllas r de combate centralizados, aún cuando no enJ:'

08 Ílldlastrialea obr etas tan llllp?U como pueden abarcar ~os co~as 
las eanpra. O:::. en su celidad de organizaciones accesibles 8 bietl 
eatre loa CODlitéa . · El ~arto de todas las tareas de la cl~tado 
cid deaarro11o h ... ~Ultrialea obreros y los sindicatos e~ e~ JJ,il 
°'ll'rizldo i. ;;..'""IICO de la revolución social. Los 51nd1c•t:arlOI 
1 la ~ de ._ ~ Pira una lucha por el alza de los ~ 
acala. Loa COlllejoa . Jo~ obreras y lo han hecho en '":oírol 
obrero de la ind111tna lnduatlialea obreros se organizan para el b,Oiel; 
dice e.aoa-n lOdae i! la 1UCba contra la desorganízacibn econ fiOOIJI 
~ Pllede re.catir lino eniPl'elaa obreras, pero la lucha que IOI ,á,rtl· 
Sólo ea la ~ida en muy lentamente un carácter poUtiQO ~odtl 
contr■rre.ollacioDariaa :~e 101 lindicatos logren superar 111 flll bfP"°' 
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111 
burocracia, o ae convie,tan en 

. ntes de la _revo_lución,_ los comunistas tendrán el deber de .,. ,ons~: tos conseJOS 1!1dust~~s ~breros en sus tendencias 
I 

COln'er­
t•-'' arnpos industnales smdicalista1. 

en f>'- • t do tuse tarea de los comurus as se re ce a los esfueno. qbe deben 
6, L~a que tos sindic~tos Y 10;1 . consejos indu~ea obreros lé· 

hlcer P enetrados del rrusrno esp1ntu de resolucion combeti,a, de 
sientan ~ y de comprensión de los mejores métodos de combate -ciencia . . • -
oon. d 1 espfritu comunista. Para lograrlo, los comumst• deben so-
dectr : hecho los sindicatos y los comités obreros al partido com. 
~eter, :rear así órganos proletarios de las masas que semnn de bae 
,usta y tente partido proletario centralizado, que eqlobe a toda la 
1 

un -~~clones proletarias y las haga marchar a toda ~ el Clllliao 
orpnl duce a la victoria de la clase obrera y a la dictadara del que con . . 

letariado, al comunismo. . . 
pro7 Mientras que los comunistas hacen de lOI am~ Y ele ~ 

· . industriales un arma potente para la moluciim, ~ CJIIIII, 
comeJos an el pan papel qu Ja 111C111Dlid 
zaciones de masas se prep~ P etarildo ea efecto• 
Con. el establecimiento de la dictadura del prol · . . • ..._ 

• . socialista de la nue,a "'lffl'?ICICW -deber sera convertuse en 1~ ~ . os en alidad de pilanl 
la·-vida económica. Los smd1catos, ~. dustriala obrerol qae 
de la industria, apoyándo~ ~bre 1'; ~~:, e industria. m111» 
representarán a las orgamzaetones . e . de l<» obreros más ,... 
rán a las masas o~reras su deber mdust:rw. • · el control tbc:o 
zados formaf"án directores de emp~ ~omún acuerdo con 
de los especialistas; estudiarán Y eJecut:S de la política ecoi1ómi­
los representantes del poder obrero, los P 

· alis · a formar ca soci ta. . . manifestaban tendenaal 
En tiempos de paz los smdicat~ b eJp, los capi~ ~ 

una unión internacional. Durant~ ~os y a los ~ . . 
a la mano de obra de los puses la ena la Intanac:ioul = 
esquirales extranjeros. Pei:o antes de. 8:sta se ocupa~ _de la~ 
aól~. tenía una importan~• secun~rocos y de un ,emao ~ ta 
zaaon de socorros fmana~ros recip ro no trataba ~ bl,cÍlll 

~cu concernientes a la ~~ obren. ~dOS por ~~ 
Vida obrera porque los smdicat~od• lucha re,oiuaooanate ta gue:na. 
tOdo lo posible para sustraerse 8 . dicatos quo, dW1II respectiNJI. 
llal. Los líderes oportunistas de 105 5Ul esta en sus~ dt ella· un 
fueron los servidores fieles de la b:'1na1 sindi~ . contra ol prole­
tratan ahora de restaurar la lnt~rna rnaci()ftll. clinlldO una "Oflc:ina del 
lrtna del capitalismo univenal m~e~n. otc, crea:o es otra cosa ~ 
tartado. Con Jouhaux, GompeJS. Naciones" que - -~L Ttatan 
lraa.a: .. l l d d la ... ;- de las •~ll.ttl iJltO~ adoptar ~o a a o e ...... capu..-·- ~ na---- ·tlli'b-
Una ºl'lanizacibn del bandole~sm:

11 
tocfoS lol padel .,taclO CIP1 

lhoaa, al movimiento huolgUiStl represenrant• 167 11 lrbitr.;e obliptorio do lOI 



das Partes de obtener, a ,fuerza de cornprorn· 
T tan en to 1 b isos ra_ . t do tipo de favores para os o reros capitalist Con lo 
cap1taüstas o . , d d , , as a r· s 

d ' esta manera la umon ca a 1a mas sólida d ' 1n d 
quebrar e . di al d A t d e la e . La Intemacional sm e e ms er am es pues 1 . clase 
obrera.d la lla Internacional de Bruselas en quiebra tª ieempJa. 
zante e · 1 • ct · · os ob . tas que forman parte de os sm icatos de todos rer09 oomurus . 1 . , d esos Paf 
debe 11 contrario trab~ar para a creac1on e un frente . . ses 

n, ' d . . s1ndica1· 
internacional. No se trata e socorros pecumanos en caso de h ISta 
en adelante es preciso que en el momento en que el peligro Uelaa; 

1 la c:lae obrera de un país, los sindicatos de los otros P a;nenace 
calidad de orpnizaciones de masas, tomen su defensa y ha: ses, en 
para impedir que la burguesía de su país ayude a la que está ean 

1 
todo 

con la ~ obrera. En todos los estados, la lucha económ~ Ucba 
pnjetlrildo se vuelve cada vez más revolucionaria. Por eso los,~in~~l 
~ deben ~pl~ conscientemente to~a su t;nergía en apoyar tod: 
ICdbn ~luaonana, tant~ ~n su ~ropio p8ls como en los otros 
~ onentane en ese obJetiv~ hacia la ~ayor centralización de 1~ 
~~ no so~ente ~ -~da pais, aparte, sino también en la IJUema­
cioml , lo lOll'lllD adhiriendose a la Internacional comunista y fusio­
nado en una sola armada los. diversos elementos comprometidos en 
el ccallate, • fin de que actúen de común acuerdo y se presten una 
IY1ldlllllltUa. 

GRlGORJZINOVJEV 

~~C~R;EM~AS CONDICIONES EN LAS QUE SE PUEDE PASAR A LA 
VIETS OBREROS'" (11° CONGRESO) 

L Los consejos d d. 
Primera vez en R . e iputados obreros (soviets) se formaron por 
del m°'lllliento = e~ 19?5, en el momento de un fuerte empuje 
1905, el SOtiet de P UCionano de los obreros rusos. A partir del ano 
el CID1ino de la et~burgo daba sus primeros pasos instintivos por 
~iv, de la :qu~a del Poder. En esta época era tan sólo la 
del IOr~ t ~ Pet-bqUJlta del poder oolítico lo ou~ hacía l¡¡ fuerza 
, 01uc·· . ~,. urgo D sd · arre­
el ~ n Zlrista 1e reforz, · e e el momento en que la contr . 
deJ '!"'ti.U, . d.capués de ~Y el movimiento obrero comenzó a ~eflUll', 

2° de exatir COtnpJ .. A bene deteriorado durante algún uemPº• • Cuando ..... mente. 
empuje revot ~ el año 1916 al . pliO 
inmediata UCiOJlario en R '. comienzo de un nuevo Y ~ jbll 
loa obrer~e IOYioeta obrero, ~Ita, s~rgió la idea de la organti~iJ , 
hecho de QU COntra la fonn'a .. Partido bolchevique puso en guar 6 el 
la rnioluci.n...e la f<>nn.ación dcion in.mediata de soviets y subra:Y do 
está ~11 Ya ha e soviets b . . e cuan 

a la orden d COrnen2ac10 ° reros solo se unpon d•' 
et dfa. Y el combate inmediato por el po 
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A,l comienzo de la revolución de 1917 1 . 
3- en Rusia se transformaron irunediata:ri os SOViets de diputado 

obreros breros y soldados ; atrajeron grande ente en SOViets de dio~ 
tad05 ~e su influencia y en seguida adqu~ masas del Pueblo •· la 
esfera ya que el poder real estaba de su ladiron una autoridad in,. 

rnen5dªo' la burguesía liberal se repuso de la sorpy en sud s manos. Pero 
uan · · resa e los · e es revoluc1onan~s Y cuando los socialtraidores _Pnmeros 

S?1P n·os y mencheviques ayudaron a la burguesía ' SOcialrevolu­
c1ona . · d 1 · , rusa a tomar el 

der la unportanc1a e os soviets comenzo a disminu· N f . 
po , t . , t d . 1· . Ir. o ue SIDO 
después de ~os acon ecmuen o~ e ~u 10 de 1917 y después del fracaso 
de la ofensiva contrart~volucionana. d«: Kornilov, cuando las grandes 

asas populares se pusieron en movun1ento y cuando el hund1DU. ·ent rn 1 . . b , o 
del gobierno con~rarrevo ucionano urgues de compromiso fue JJl-
tente que los soviets obreros comenzaron a reaparecer y muy pronto 
adquirieron una importancia decisiva en el país. 

4. La historia de las revoluciones alemana y austríaca nos muatra 
ei mismo fenómeno. Cuando grandes masas obreras se levantaron, 
cuando la ola revolucionaria se volvié particularmente potente y pudo 
más que las fortalezas de las monarquías de los Hohenzollem y lol 
Habsburgo, en Alemania y Austria surgieron consejos de obreros y de 
soldados con una violencia elemental En los primeros tiempos, el 
poder real estaba de su lado y los consejos estaban en camin~ de 
convertirse en un poder efectivo. Pero cuando como consecuen_aa de 
múltiples circunstancias históricas, el ~der pasó a 1! burguesa~ 
los s~ialdemócratas contrarrevolucionanos, los conse,os no del 
en anquilosarse y quedar reducidos a nada. En el ~ con­
putsch contrarrevolucionario de Rap~Lüttwitz, que fracasodí ~ pero 
sejos comenzaron a resucitar en Alemania durante a1gun1a~---..:.,. 1 · · de~· apenas culminó el combate en una nueYa mona do 1e,aaar 
los SOCialtraidores estos consejos, que habían comenza ª 
cabeza, se adorm~ieron nuevamente. "ón de ,orie.tS n,qujBff 

s .. ~s hechos citados muestran que la~ S()Tiets obfa'0I Y 
~ndic1ones determinadas. No deben °~ ,o1dados siDO c;uaD­
l'lnsformartos en soviets de diputados obreros 

do eXisten las tres condiciones siguientes: que ellllobe los e~ .:> Un empuje revolucionario de las m~ados y de la pobladba :.b ~plios de obreros y obreras. de 
50 

el poder 
8Jadora en general. . . ó ·ca y política que 

CO b~ Tal agravación de la CI1S1S e~n ~ constituido. obJdOS y 
llllence a escapar de manos del gobir grandes capas ~ un com­

lo fr) La determinación en el seno euni5ta. do einpren erer 
ba~re to~o en las filas del p~d~m para la toJDª d~ :1 p~eden Y 

: decliivo, sistemático Y. planifi di~ioDOS J.os COJllll: la idea de 
deb · En la ausencia de dichas con c:on poJSOferlD 
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arizarl• entre las masas, demostrar a las 
,c,rie~ popul blacl6n que los soviets so~ la única fonna ;1¿-81 ntia 
1111plill de 1~ po traftSici6n hacia el comunismo total. Pero 1 

10naJ de 
estado ?8" ..,,~t de soviets sin las condiciones citadas m'- 8 <>raan¡. 
J1Cibn iDftlc,uJa I aa llriba ea 

imposible• GOJDO Jo hicieron los socialtraidóres, de insert • 
?· Tratare!, ,.,,,..,,11nto del sistema constitucional democrAtico b ar lo, 

IOfteD en ""o.v- . ' 'ó UJJu61 .objetifamente como una tr11c1 n respecto de la causa b , 
apueoe tentltifl dirigida a desorientar a los obreros. En efecf (' 
:.::eros IOriets ,6Jo son posib~es como fonna de la Orpniz:Ci: 
estatal que remplace la democracia burguesa, la destruya y la SIJati-
tllJI por una dict•dura ~b~era. . . . . 

8. Al tener mmo obJetiVo ~bar la compatibilidad del sistema de 
lol oiets coa aaa aamblea n~c1~nal ~urguesa, la propaganda del ala 
deredla de 101 independientes (Hilferding, Kautsky y otros) si8mfica 
0 1iell 11111 flltl total de comprensión de las leyes de desarrollo de la 
molDdlm pmletlria, o Ulla tentativa deliberada de desorientar a la 
c:llle obrm. Lo, 10,iet1 1ignifican la dictadura del proletariado. L, 
A-bis Nldolllll a,nifica la dictadura de la burguesía. Es impolible 
cmcililr y llilr la dictadura de los obreros y la dictadura de la 
kaafa. 

9. La propapncLa de representantes aislados de la izquierda del 
lJSP • Alemnria, que presentan a los obreros un plan sutilmente 
h 1 · "· en teoría de un siitema de tonsejos sin relación con el 
CIIIIO 1111 de Ja perra ciYil no es nada más que un deber escolar que 
-,. 1 lol obreros de Ju tareas cotidianas del combate verda~ 
,ar el poder. 

• ~ ~ teatatiYa de alguno, grupos aislados en Francia, en ItaJ!8, 
- -~ en lndatern, de crear soviets que no engloben aJDP": 
caabate ~ que por ese hecho son incapaces de entrar en . 
~ prepan una !,'! ... ~~er,. n~ pueden. sino perju~ic~ un. :.1: 
llWietl de im Vl"'-IUJJ IOVíéhca. SemeJantes "sonets artifi 11 
IOcir 1•da de ernadero, en el mejor caso se transfonnan en pequetl 
tlla .. .,,_" =:mla en favor del poder soviético; en el ~ 
de III c:apa ~ : ~o Plleden mú que comprometer, a 105 

J J. Una IÍtUaci6n ' !dea del Poder soviético. doJI' 1 

de ~ dale obrera ~articular se desarrolló en Austria alem&Jll ,rJJ· 
.,_ - dt obrerc,¡ La rn~tener consejos obreros reagrupand~,e,o 
~ de 1917 ~ i:,1Ci6n recuerda aquí la época de ~ etJ 
._0 ~ un factor POJlt1~• consejos obreros repre~dOO d• 

J 2. & · ~ importante y fonnan el 11 

cÍl>lr ea Jot ffidente que en tal p,rd-
Ja YÍda IOclal. ~ obreros lituacf6n los comunútll de~nto d• 
~ Y 'YUdarlo, a penetrar en el coJU {flO' 

170 Y POlltjq del paí1, que deben tottnlf 

Omunistas en los consejos obreros y _ 
•..nel e -,ener su ,.____,. 

ci~.. odas las form~- . --mJUo 
1 btJO t 1,0s soviets stn revolucibn son UDJ>Olibles. Loe IOrieta 

! 2· roletaria se transforman inevitablemente en una lhl !ff°" 
Ju~b: P Los verdaderos soviets de maas •Parecen en tan~ de 
f011; !~8 dada de la dictadura del proletariado. Todos los ~ 
fJJlt C:os y serios del poder _soviético deben manejar la ~ de IOriet 
sin prudencia, propagarla nn cesar en III m-, pero no ponene • Je 
~bn inlÍlediata de los SOYiets má que en III CODdicioDel citada 
tpÚ arriba, 

KAJlL RADEK · 
DISCURSO SOBRE EL CONTROL OBRERO (ID CONGlF.SO DE LA OO'ER-
NACIONAL COMUNISTA) 

Nosotros comunistas, en la cuestión de 1111 CO!lld,n9I no taemoa la 
misma a~titud que en 1918. Tengo preaente el c1i1cm1o pniiiamiti.:o 
de Rosa Luxemburg en el Congreso de fundld6n del plltido COllll­

.nista. Esto es lo que decfa Rosa Luxemburg: --En la hon adDII, 
camarada, estos son los principios generales sobre lol ~ 
nuestro programa y que hoy iceptamos oficillm~~; 

1 
. 111 tomado conocimiento de su proyecto en el folleto. ,Qu :mrilti 

Liga Espartáco? Este se opone comcientemente al :n~,. 
sobre el que descansaba huta en!~º~ ~ ~ ediatll ~ 
decir la separación entre lu remndica~ones el mm_ tifo final _.. 
1!1fnimas para la lucha econ6mica Y _política ~~=tmmlte a todo 
lista como programa mhimo. OponiáldonOS I últimos 70 aJ1ol ~ 
eao, nosotros liquidamos los resul~OS ~e 01 de 1a 1111111 ~ 
~~llo y sobre todo la consecuenCJa ~o ni ¡110,,.,,,,. ~~ 

ctendo: pard nosotros, no hay ~,~gram • tite a el p~ .,.,. 
1110: el 1ocialismo es una 1ólll Y unica co tdl.. tl 
"'º que tenemos que realizar en la hora •e · w•t,urs! Todo_. 

Y ¿cu'1 era el mfnimo que proponía ~":p~• _..,. 
:""" a l01 consejos obreros, '"'!'ª''"": ;,,dvstritll. ett. . c,brllOI 

t la deuda, e1tatale1, apropillcion de a! LoS codlJOI tllÚI 
LBn qué situación nació este prosra:._ La cJdl c,brllll»iiuilta 

:Obatitufan el poder supremo en ~:1 tarel de la Lillqu6-;',aristt fJl 

8
0rJnabnente el poder en las manos. ·os omeros • (JIOtrOI DO 1101 
ra Pfedaamente la de decir a eso, co~ clarO que~ la que 

:Oder de la clue obrera, y nada 111':'-tuJCióa. Bs .11 11 ~ de la 
llcontramoe actualmente en esta II da-" obJell ~ ro1etaria eatá 

:•ne el poder. El primer asalto de~ .11 ~cióG ,:_ Jefc,lud6a 
t llln09üizaci6n ha liclo ¡echazado. _.......- ,éolerll 
In IOlo creciendo. y .;.otro1 no P-"- 171 



. la si no nos presentarnos m ás que co· 
. · 0rgaruzar . d n el s" 

Proletana ru dº tadura del proletana o. No podemos Uttp¡, 
de la ic ' en el proB1'11111 

105 obreros hacen huelga porq ue mañana no t rno. 
mento en que a la boca presentamos y decir: "Tomen I en<lrán 
ad e Uevarse ' • í as ind n • qu . . ran la fuerza necesana, ya estar an compromet 'd us-

trias". SJ tu~e poder. Naturalmente les hemos indicado que no
1 t?8 en 

la lucha por ningWla mejora durable de su situación hasta tant1inen 
que esperar nquistado el poder. hasta tanto no hayamos to no 
111yamos co . Pe d be t ' d l . . mado posesión de las industrtas. ro e mos par ir e as re1vindicacione1 

115 que luchan en el momento actual. Desde este punto de v· t 
por . al ·t t' IBa debe 05 decir que la lntemac1on comums a no es a en condicio ' 
de C:ablecer un programa, codi_ficado en ~arágrafos, formulan~~ 
todas esas necesidades. La lnt_ema~onal co1!1~msta _no_ puede dar a sus 
partidos más que las idea directric~ !'1e~od1_cas siguientes y los PII· 
tidos deberán darles la fonna de remnd1caciones en función de las 
litulciones concretas. Esta es la primera idea directriz: aún si demo~ 
tam01 por medio de numra propaganda que sin conquista del poder 
ao puede producine ninguna mejora durable en la situación de la 
da otJrm, es ridículo sin embargo oponer esta idea a las luchas 
pácticas dc:l proletariado. Y cuando el KAPD escribe en respuesta a 
11a111t11 c:mta abierta: "Ustedes comienzan por sentarse a una mesa 
~ cuan. como Scheidemann, y· luego presentan sus reivindi­
caaones reformistas. ¿No saben acaso que, aún si los obreros ganan 
llof de 40 a 50 marcos, mañana los precios volverán a -aumentar? = presentan conscientemente reivindicaciones irrealizables:" 

105 camaradas nos dicen eso nosotros les respondemos: "De 
tal mmen ' s· mlñam 110 te puede captar un solo obrero al comunismo. 1 

• _: !':° mañana el obrero puede dar un pedazo de carn~ 8 

DOlotros debem CODlecuencia d_el aumento de 5 marcos de su saian°: 
_, ■i el - .. ..1 

01 lu~har Con el por esos 5 marcos sin temer re~dor 
-wauo caJ)Jt!lllw+.. ' U 8• ■CII II obrero en -..., pero debemos pensar: "Nosotros ay 

8 a Ju.chas más _esta lucha Y lo conduciremos más allá de esta Juch 
Ea amplias, más elevadas " 

,t¡,._;_ ~ Jucar: natural · • d reivin' 
____,... que tratam mente tenemos una sene e 'ófl 
fa~ y que traU: de expresar apenas se presenta una 0~:dí-
caaoaea, 01 de agrupar con todas las otras reiv 

Som rei,j · . 
°'IIDízar Ja ndic:acJOnea que la ,AA- h• pll' Com 1uctia y aum Caqe obrera plantea en la 1uc 
JUdla, 0 J>rúnera IJJed:.tar III combatividad. ¡,, 
traba;o,por ef auinento de j

01
e1 P~ciso tratar de orientar ~od"o.d' 

torio de todaa las luchas co salarios, por la reducción del tiernP,ii,r 
P10dutcíó:°:e~~:.:; Ji p,:::• ~! desempleo, hacia el objetiv~ ~' JI 
cq d r>r~ P<>r eJ 

10
: 1on, no el sistema de contto ,'Jfl JI 

debe velar e:rno que promulga una l~Y_,~11101° 
I 12 adelante para que el oapJt.,._.-

el ca pi !~ista para . ~ue el obrero trabaje. t:t e 
robe y ión significa educac10n en la lucha proletari ontrol ~e la 
produdc:~ /as organizaciones de empresas sobre la b ª Y dºrden~ento 
de to ..., . l fu . , ase e elecCJones 

lace local , regiona , en nc1on de las ramas 111• du· t ·a1 , 
u en . s· 1 h I s n es, en la s h proletana. 1 en esas uc as ogramos llevar la clase 1....... 

Juc a d t · Oun:ra a 
ar Primero e manera au onoma sus organizaciones t 

form d ºd . . o a ran. 
ar las preten 1 as orgamzaCJones que dependen del gobi' 

forfJI , 1 ºbili'd d d · · erno, btendremos as1 a pos1 a e una reun10n organizada de los obre-
o con miras a grandes luchas. El que quiere limitar las º"' • .,;.,..._ 
ros · 1 ·-~ . nes a los obreros ya conscientes, a os obreros revolucionarios, 
~~°mete un error. Cuando se tra~a de i~pedir el sabotaje de un capi­
talista, de poner en marcha una industna, entonces amplias masas que 
no son comunistas y que nosotros neusitamos pueden unirse bajo 
esas consignas. Y nosotros podremos conducirlas, gracias a esta wúón, 
hacia luchas más amplias. 

La segunda consigna en la que debemos pensar sin cesar, que siei. 
pre, en todas las crisis, debemos tratar d~ realizar, es el amurmen.to 
del proletariado, el desarme de la burgue,za; este armamento thl pro­
letariado no debe consistir en una organización de combate secreta, 
que no ~grupe más que a una pequeña minoría. En todos l~ medios 
en que nos encontremos, debemos llevar a las masas a eXJgJr el e» 
sanne de los Blancos. Debemos crear en !a masa la voluntad ~ ar­
marse. En todas las luchas debemos oponer esta consigna aJ gobierDC?· 

• , ' . · tmn No lo Jwé, Se podnan citar muchas otras coDSJgnas del JDJ5JIJO ut'-· . 
· - troslesdeamos, ya que ellas nacen de la lucha práctica. Lo que noso d 

l , . . eral es no opor.trst t o que les damos como hnea directrtz gen úu • indi-
manera sectaria, en todas las /ucha1 del proletariado, ~- ::Z,hu 
caciones por las que luchan las maSllS. sino aguzar, amrt~• y ense-
ll d idadts prac lC-. . eva as a cabo por las masas para sus neces , •• tkl - id d de /a colll/"u,, 
narles a tener mavores necesidades: la nects 11 

PDder · 1 . . . d ben comparar o 
Camaradas, hemos reconocido que los _Parn: ex~en~ Hasta 

que hacen en este terreno e intercambtar . d su p-m• a la 
.,1,, han enVIa o JU&"- . 
IIJ,ora no lo han hecho. Hasta ahora no . bio de w expenen-
l~terna~ionaJ Comunista, hasta ahora el mt~~uy ,estrinJido entre 
CJas obhgatorias, organizativas, ~a perm~eCJ podremos est~bJe~ un 
~osotros. Si efectuamos este mtercam_b~odicacione5 traDS1t0~- Su 
IStema concreto de acciones Y de rerv; dones destiJlad~ 1 mnr 

~aracterística es que no se trata de rei~ . ca es que deben acen~ 

1 °rmar el capitalismo, sino de reivindic~a mínirnº de 1~ dura 
PUch~ contra el capitalismo. No es el ~ do Jo que hará la ~ 1 
~ •triotas, ni el programa concreto Pred~ dicaciones que 010 

l oapu•és de la victoria son todas las reiVUld·· ... 
la o. • 1 dicta ...... e&andes masas ,en hadla por 8 
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1'tdtlr coñtrl esta epidemia de reducción de la P od :=.º,esta epidemia del cierre . ~e las . empresas? El cie~ u:ci6Ji, 
---• es. por supuesto, la marufestac1ón de una de las f e la 
';'*P. ¡,leo y todos los remedios preconizados para luchar ºrtnaa del 
r r-,' ,on en este caso ~mendad~s por igual. Pero a~~~tra et 
1B. uy t11nbi6n toda una sene de medidas que deben ser rea!iz is de 
,.. o,oeer un obstáculo eficaz al cierre de las empresas. En 1 •das 
_, mpecta 110 t~ los ~edios han sido puestos en prictic~. t : 
toe ea w,recilo, 11 ausmo tiempo que se protesta de la manera te 
.ap:a 0011tn eJ cierre de las empresas, hacer circular la idea de mis ti••" eto tieM derecho a realiur lu investigaciones nece ... ..: ... que 

. __..__._ d . -- para wr a ~u; una empresa no pue e continuar su trabaJ·o ¿Cóm 
m JI IA pm hlcedo! ¿,Cómo conducir esta campaña? Ap..,- 0 

T◄ lainteDcibnde ...... 1e , e . . . ~ ~ empresa determinada, los· obre-
• 

1
flf!- rkfir ~- co"'"'°" e~~cral para la búsqueda de la, cauw :aw ª del otm. Esta c:omwon debe ser elegida por -todos los 

_Y ~ de las emp~. Esta tendrá como tarea la búa-=-=:; 61J+ _h• por la opinión de los pa~rones, de los verd• 
-- a um _aerre. Para o~os _que trabaJan en forma penn• * teta . ~ 0 en una mdustna, estas cattsas no son difíciles -, ro771~ 01 conocen las reservas de materias primas, saben si 
, • 1 , ea r-'¡_, * · Para esta~lecer si realmente el 'cierre es indi.1-
....._ Pliaa, Pin~ una sene _de comisiones de control para las 
....._ etc. No debe ~bustibles, para los pedidos, para los 
,,. ~ 0tUlr la J)ermitínele ~ los patrones o a las sociedadet 
• ~ -...-, de =tlii llegbn el capricho de su f antasfa, ~• 
~ C0lecti,o de loa º• no son nada más que el resultado del 

~hay~ . 
::::,- la Rlietenc! ,:::er ~ cuenta que tal tipo de accton~ 
.., . . • filta teatat¡y• funoa de los patrones y del_ est-411 
~• Jet ~ de una becbu Por los obreros, para verificar Ull 
la ,_ 8 loa derec:boa de la emP,?ea, serán consideradas "?,no de 
1CQoaea "Pecie, etc. Pero li Ptoptedad Privada, como anarqui1111° 111' 
IÍlllllpre i!::: con+nld• loa obreros siempre temieran que ,t,ef 
"Ge del~ ot. 1 .._-~_ - _P<>r 101 patrones deberían perrnaJl ..i. 

- de .... ~ ~., realidad ' mo,.-a..c..o 1111e e«a 1111 eaa.,_, N los obreros verificar 1°• t• al 
llli CC!loe:ede, e- llfta CUeetió · 0 hay que cerrar los ojo• frefl rttO 
lecibe II Pf41Ó/A 91 ~n extremadamente difícil, que el ob ff' 
~ IOdo et ..¿,!,VJt la ver¡r~:re~damente desf avorable8 ~!,oi, 
CICiaee --.._ POr ~ Policf~ª tropezari con la re~ ... ld' 
174 - Ptrte tn.. __ • Juaticia, etc., que 1,1 °~ 

---vin una -erie u medid# ,,,..r 

tr• tal sacrilegio. De ninguna manera b 
~te 8 estas dificultades, pero tamJ)OCo hay :e que cerrar Joa ojos 

pensar que a los obreros les aeri realmente . ~- No hay 
quede los motivos del cierre de su empr.._ E~ble dane cuen­
t• iffar todas las corn binaciones ítnancieru por la no Podrin deter-
111,trón está unido a los bancos, ya que natunJmentecuales tal o cual 
:ejarlot entrar en ese santuario. Pero aun li se t' se tratan de no 
caricter incomplet<:> de l_os informea que Podrán ser ~enta ~ 
,e descuenta la resistencia encamiz:tda que mu tentatiYa no ~ 11 

de provoc~, no por ello d,e~n de,~ de ser intentada de la= 
mú enérgica, ya que es el umco medio que eme pm fundir tocb 
¡01 obrero! . en un mismo b~ ~e de • ~ 
ciones pohbcu, para obstaculizar a los patrones en III polftica ot. 
siva • 

Como estas comisionea de control, ademM de III ctifinpltede, flllli. 
narias, también tendrán que Yencer la teoría del -=reto e> áal. • 
·mdispensable formular a título de comip, prictic:a, • f# t e ••· 
de todas las investigaciones de este tipo &, ~flTUÍÓ" del 1eart1J t:t>­

mercial. En tal circunstancia Jo má importante a aNT aNIUliowt • 
co~trol de autoridad, crearlas ~ ape1111 recibib lal 
pruneros informes concernientes al ciene ematual de la. empna. J 
unir todas esas comisiones de control por rama de iwbelfia • • 
único Y mwno órgano de control que englobe a todos los ollraol • 
cada rama de industria. Las comisiones de control ailtldal ... 
fáciles de destruir. Si al contrario con simult.mcidad a .la. aeaci6a ele 
~misiones de conUC:1 en toda w{. serie de empre:111. se pme __. 
diatamente a discusión la reunión de todos C3lll ÓlpDOI de cmuol • 
u~ única y misma O'PDÍZlción, d poder de lol obrerm • ~ 
tara considerablemente. El ciare de la empn:111 debe _. ~ · 
Punto de Partida a un morimiellto en foot de la ce■ citn • -~ 
nes de control en las diYersu empresas Y en 1111..,.. di·' 
Por entero. 

(. · ,) Toda la lucha económi<:a de la dale 0..- •.,ª -~ 
letuat debe concentrarse alrededor del c:oaaol ele la JJICl • a+ el co t 1 ---to adDal • • .., .. __ _ 

n ro sobre la empresas, en el ___. El 0 ,1ma de 
:3°lver ningún problema planteado a .la. dale ~ _:: ~ lllO 

iuspeJlSión del tra~o, el ciene de lat -,.rcaa. puodl mldr 
eati Unido al control de la proclucciba- 8A eltC> :. u.. -­
~n compromiso, ninguna tontatift ele ~ pera lol olllWOI 
c

0111 
e 0raaruzu un control que tuera ac19ta 
0 Pira los patronea. _ ..... .......A.ft, No • trata de ua 

00rl~Qu6 representa el control de la prou~ di _,.,,.,., _. 
ca rol financiero fonnal. Ni • babia IICI clal ...- por a6o, eu-
111.::ón de revisión Cl.lllquila que.. UD& º• 11 _,.,. No • • 0 
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1 roducción, ni siquiera el sucedáneo de 
trol de a P 'd · contr0¡ el con caricatura de la 1 ea misma de control b , es 

sifflplesnent~ un~ducción tiene por objeto someter al cont rero. E¡ 
control de a Jvidad múltiple de cada empresa: industria[º /e _los 
obrer~ la acmercial . en una palabra las formas múltiples y' d~cnica, 
financiera. co , · á d b tYers . 'd d productora contempor nea e en estar somet·d as de la actm a 1 as al 

trol meticuloso de los obreros. 
con h:ro ·tal control 0 rganiiado por los obreros no viola aca 
. ___ de la propiedad privada? Esto constituye la intromis¡

8

0
•
0 los 

mH .. - . . d d . n de los obreroS en un dom1ruo que, es e siempre, P;rtenecía a los Pa-
trones, en un santuario cerrado a los obreros. S1, el control de 1 
proctu=ón es realmente una intromi~ión d~ _l~s obreros en las rel: 
éiones de deleeho privado. Pero esta mtrommon se_ha convertido en 
1111& necesidad histórica y debe ser realizada en interés de la eón­
amación de la clase obrera. El formidable despilfarro de las fuerzas 
pro4uttins y de los valores que tuvo lugar durante la guerra, y que 
a oblern igualmente en el momento actual, sólo cesará cuando la 
dale obrera se ponga en contacto directo con la producción, sólo en 
el caso -en que sea no solamente un elemento de la economía, sino 
cuando participe directamente de ella, cuando sea no solamente una 
parte de la miquma, sino el dirigente consciente del mecanismo in­
clastrial. La transformación de la clase obrera de clase para las otras 
en cllut para si, como decía Marx no se hará evidentemente sino 
~és de la revolución social, después del establecimiento del 
ftlimen socialista. Pero la instauración misma de este régimen de­
pende de la dirección que tomará en un porvenir cercano la tentativa 
de la clase obrera de establecer un control de la producción, un 
coatrol de la economía capitalista 
. La idea del control de la prod~cción vio la luz del día hace mucho =-~• mucho antes de la guerra. Durante la guerra adquirió derech: 
IICffir ~<• en todos los países cuando los estados burgueses, tes 
rama de :t: de clase_ de la burguesía, controlaban las dif~~e; la 
~ción de la omia nacional tratando de conservar Y perpe. 6 ¡os 
diferentes elemen::rzueaía !n tanto clase. El gobierno sub0rdlflra1es. 
El control del catad de la C1;UC dominante a sus intereses gene.todo 
el Pfflodo de O fue la idea económica dominante durante sPen­
ábn ~ etc co:· !! fin de la guerra está ma~cado por •~:n0111{a 
~tffa y el libre . estado, por la destruccion de la e 1 libre 
Jueso de las fuenasJueg? de todas las fuerzas capitalista. Per~ ~ere&º' 
de la clae obrera. o~•~~~~ está ahora en contra de tos riodo de 
suena. Y IObre todo e 

1 
la idea que tomó cuerpo en el pe do 0;•· 

~ un control ob n e transcurso de la Revolución rusa, 1, ¡de• 
P.ilm COntrol . de la p~:u ~e_al Y no ficticio. En este mom~ntoqllO lof 

• 
01 &obierno. bur~6n ae encuentra tan expandida oblofll•• 

76 ae Yen forzados a ocuparse del pr 

d a fines de 1920, los obreros italianos ocupa . ,.,,,.,1 o f. b . e· li . ron vanas•- ~ \.,.... úmero de a neas, 10 th se pronunció po 1 ,_.,,ano 
ciert0t nelev6 al Parlamento un proyecto de ley corrresep cod~trol obrero 

blS a 1 1 b on 1ente 
y Se babl6 mucho de contro o rero en In~~terra, donde tod~ clase 

rn)S. iones gubernamentales, con la participación de 1 • 
de co d 11 , os orgaru,. 

,ndicales, se ocuparon e e a. Se hablo del control ob ,nos s,.. f d . • d I rero en 
•a donde la e eraCJon e os Metales organizó un pobre 

franc1 t st· . 1 e . ....,¡ficante proyecto que e unorua a pobreza de J)CnSamiento de 
iJlSll!'>"- r d · , dirigentes de esta 1e erac1on, ya que en ese proyecto no hay un ~f mo de comprensión del significado del control obrero. Sobre todo 
8 \abló del control obrero Y de) control de la producción en Ale­
se ania. Pero, cosa extraña, cuanto más se hablaba de control, más 
~ maba un aspecto inasible y equívoco, y ningún obrero alemán pue­
d~ decir con precisión qué representa el control de la producción que 
fue solemnemente prometido por todos los gobiernos republicanos de 
Alemania en ct1yos senos los social demócratas y los ~ingentes de ~ 
sindicatos alemanes representaban un papel tan actíVo co~o enu­
nente. En ningún país burgués existe un control obrero, ~ no 
puede existir sino como un anna directa de las masas en el ,term.t0 de 
las acciones revolucionarias en la lucha contra ~ ~rgues1a. N~ 
control es posible sobre la base de un entendimiento .. ~t:5~.­
puede ser el entendimiento entre los obreros Y la burgues_ia~ 11 
tfrá acaso en que los obreros controlen el desarrollo m ...:. 

El t • jamás lo consen ...... 
actividad comercial de la empresa? pa ron. . . .-~o de la 

• · · · n el domuno mas M51-porque eso significaría la mtrollllS1on e 
propiedad privada. trol creado por ei eaJDÍIIO 

Por lo tanto, hasta donde' se trata del e~ sino de un controf 
del entendimiento, no podemos estar en P b ros ya que !erÍ iJlOfat­
de pura / orma que nada puede dar • los O re . 1 del control de 11 
sivo para la b~rguesía. Es por esto que la co~ ser mrectamCllte 
J>r~ducción o la consigna del c~ntro~ ob~ precisO t~ en -­
aplicado por el camino revolucionano. , con la resi,,fe!ICII el 
que, en este terreno, la clase obrera. ch~en ~ ?'71 
deci~ida y feroz de la burguesía. 8t

~ ~el tra"-Íº de 1• ~ 
canuno de las concesiones, en la cuesti .ros contri el ~.J pera ta 
nii'ios, hasta en el terreno de los segu UnsiteS de ~ pOII -~ para 
conceder un verdadero control pasa losan doSiS de iJIIC!!Ul UD• resi,t­
burguesía, y hace falta tener una ~ control ol,rel'O :tener a Jos 
esperar que será permitido ~taurar . Este 1teeb0 d~ra oo es tan 
tencia feroz de las clases dominantes. !o. La ~ r parte de 1~ 
~breros en la lucha? Evidentemen~:nes voJuntart• 

0
':en ob~º 01 

lfl&enua como para esperar concesi tuch• la claSO del control de 
burguesf a. En ningún terreno de 1:nte, en el ~ que en otrOI f btiene victorias fáciles. ~viden::n todlYi• inAs I 77 
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si en polf tica hay formas de gobierno 
tenen~ Y1 !~ufa constitucional, mo~arquía absoluta, et:'6ltiplea 
(ttPÚIIÜCll, ~mi<:O, awi huta hoy, domma la autocracia. i~' en et 
~ . en 111 fábricas de ~odos los paf~es: en l~&laterra •u~o­
c:rlCII rema Ams.n·ca democritica, en Francia republicana y C0111t~ 
~ en 11" en Ale. 

• IC)Cial demócrata. 
- lol reformistll les psta mucho habl~ de democracia econó 

0 
! t1t1blocimieDto de la forma republican~ de. gobierno en 1a,rnI,t 

,llicll Y III industrial- Sy~y We~bs, refonrusta inglés tan conoctdo 
• • 111110 lA democrocio indu~trud, desde ha~e mucho tiempo pu~ 

.-.a.-.. la idea de llS relaciones democráticas en la producc1•1. a..- . 1 d .• un. Pero ,en qu~ comilte la democraCll en a pro uccion o la Rep6blica 
• 11 eap1•! ¿Cómo debe comprendérsela? Si debe comprenderse 
IIDI ,allbnl al pie de la letra, la verdadera república será aquella en 
qae loa obmol establecedn el control de la producción y trana­
,._. 11 pmón en un empleado técnico. Los límites de la demo­
CIICÍI m eae terrmo han sido t1.lcanzados en Alemania con la ere• 
cim e oqnrireci'Jllel de tra~o paritarias, compuestas por un n6me­
'° .- 6e 1ep1 a♦hntes de LIS organizaciones obreras y patronales. 
Lea éNtic:mw elemaes han puesto en evidencia incluso toda una 
1wía dft 1t ipeldad de derechos de los patrones y los obreros, lo 
.- a Daa la 1lloria del derecho paritario: los obreros y los patro­
• - ---, 1111 oqnizecínnes tienen un valor igual, y es por eso 
.- Pldi::ipan en todo en igual número. Es cierto que también hay 

1 1 da cid gobierno, pero citos representantes, como se sa~, 
• calocan ~ de las c:laes para garantizar los intereses de la SOCl~ 
~ • • . COIQIUlto. T~ esta teoría del derecho paritario, baUda en 
.,:-;._.ecr-íóa de la Plopiecbd privada y en la gestibn de ~os recurtOI 
Mt •JJOJ ll1l pequeño grupo de grandes tiburones mdustri,alel, 
.- -~ DO pod~ ~ conducir a una quiebra formidable. ":: 
,- P~ eXJltir entre los obreros que no tienen nad~!ud 
llalilar "-:e que . CÜlponen de cientos de millones? Se hubiera I:"."':": 
• lo qae ~ IÓlo en el caso en que los obreros hubiesen tenidh~ 

us.e • la -•;._ í 1 derec .,.. de qae bpaLtQ laa -:--~11 de lu riquezas del pa a, os . la ceo-
bal --.i ._ °'IIBizlcionea patronales y su estado. Si ido' 
Plrilaria, Plldieta .:;.,:: ea por uf decirlo la madre de e•t~ 0 el ..__to liadíc.) llemb -en au calidad de representante ~e ~u,tril' 
--•~ ea la . . - de 1u minal de hulla y de las 10 di ,11 
qae de dla ~~. Weatfalo renana en la mwn• me~ra dil" 
poner 1 111 . 'ollaatacl de 8tin»:er, lol Krupp y otros, si _pudi ~ ::.O,...._ eer cnt~ la industria textil de Alemania, si co'­
lll<aaea ' •to.cea 1e J>Odr P<>r nina6n banco alemin sin 111.1 ,o ti 
fealno,to actaal, CUIQdo alb hablar de derecho paritario. '::o11"' 

qac -.. • el ~·noa 4-onen a su antojo de o • "" 
78 Púa lllieatrM que lo, ... _,¡,te 

.60 en calidad de esp~ctadores pasivos, hablar de . 
0perac~ hablai de democracia o de control obrero . Pfdad e 
¡gualda 'de las reivindicaciones elementales de la el~ C:rSIDlp emente 

1arse . . 1 . era. 
bllf tase obrera no se msprra en a idea del derecho pan·t . 

1,a e d • d . ano y no en el punto e vISta e no se sabe qué democra,.;.. b 
coloca d d 1 . .. .. o rera. 

se allí, aquella abor a to o e proc~so ~dustrial. El control obrero 
ve ser establecido de hecho por los mJSmos obreros y la organ¡. 
de!~n de las c~~isiones de _c~ntrol debe ha~~ fuera de toda espe­
z~ de autorizac1on. La com1sion de control vigila todo lo que sucede 
cie de la empresa y todas las relaciones de la empresa con el 
dentr~ r Así al mismo tiempo que se establece el control de la 
ext~io ción ia clase obrera debe igualmente realizar el control finan­
p~o uc ue ~s la tarea más .difícil del control obrero. El primer con-
c1ero q 1 · · ad tó' t -' t al eso de los sindicatos revo uCionanos op , ~ o 1~mn e con-
grt 1 obrero una resolución detallada cuyo sentido está expresado en 
ro , . . t 

las breves proposiciones s1g111en es: . . e . , 
"lº El control ~brero es una escuela indispeDslb1e ~ 

en la obra de preparación de las grandes. masas obrens pan m~ 

lución social; rden del día en todos 
"2º El control obrero debe ser _puesto ª la O 

bate del mcwimicmto 
los países . capitalistas como , ~migna de com la diYulpción .te iol 
sindical: y ser empleado e~ergicamente para 
secretos comerciales Y financieros; )iamente empleado pera la 

"3º El control obrero debe ser amp . . de combate de la 
. d" t en 0rgarnzaaones transformación de los sm 1ca os 

clase obrera; . . . 
0 

como medio de~ 
"4° El control obrero debe ser u~ por profesión. sistelDI 

trucción de los sindicatos por in~u~tna Y ::ro reYolucioJl&Iio;_ . 
perimido y perjudicial para el ~oVllDle~~~/ con el principio pan~ 

"5° El control obrero es mcomP\nalización, etc., Y opocc 
P~opuesto por la burguesía, la naet esía; _ . to, y 
dictadura del proletariado a la de la ~o, fina11Clero O

: sot,lt 
"6º En la realización del control t .-.e es in~ 1 "'~ .. 

t · , de emP•- -•A -1 .. a a ~ 
lmbien durante la ocupacion ol ~ más arra:--JDÍSIDº tielD' 

todo tratar de atraer a las masas pr e este contr01-~ llaeet 

sión de los problemas relaci~n•~= ~~~ste contr0I, es parar1os pata un 
Po, en el proceso de la realizaci_ capaces Y pie 
el censo de los obreros ~ás ~~tiv;; fa producción; sobre el~ 
Pa~~l dirigente en la ~rg~ac1on ar del con~ol obr;:an .lol COJD1t6s 

7° Para la orgaruzac1on . ~gul e 105 sindíC'tos blU0 de ostos en las 
no,, es absolutamente necesan<:> qu coinl)inal' eJ : pre1e1lir laS ten: 
lle industria, y ellos deben unu: Y de esta coa1l ~ que pu 
c~Presaa de una misma industna Y triotiSJllº d., 
h~aa inevitables de culttnr ~~ado; 179 
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" Desde el oomienzo, los ~~icatos deben ayudar 8 
. 8° d control elaborar cond1c1ones especiales con las col'l'li. 

siOJleS e , ti'd. estos ,i_ 
(titcUtir el problema en la prensa co •~a Y ~evar a cabo Una •qa, 

. .6 en fm>r del control en las mdustnas y fábrica ltnpU1 a,ttaa n . ali d . s, no 
mente explicaDdO sus tareas, sino re zan o mfonnes acerca lola-
reai)tldos de ese control por empresa Y por grupos de em de lo1 
las reuniones de industria, conferencias l~c~es, etc. ; Presa., en 

"9° Pan realizar estas tareas en los smd1catos que no ad 
· opten 1 plataforma de la ISR, es necesano_ crear un centro revolucio , a 

único que deben prestar una aten,1ón muy particular a la t nllio 
mación de los sindicatos de oficio en sindicatos de industria ~ 3for­
■11tenimiento del cuicter revolucionario de la lucha por el co entroel 
ollnro." n 1 

~ qajen estlblec:tt u.n ~n~l ~e la producción, real y no 
illllOlio, debe adir por el camino mdicado por el congreso inter­
ac:icmal de loa sindicatos m,olucionarios. En caso contrario. ten­
dnaal ao el CODtrol de los obreros sobre la ·producción sino el 
mamo del C0lltrol de Ja buquesfa sobre los obreros. ' 

Los teó,icos boW-..:-
. ....... aq., t191B-1921) 

Durante Jo, primeros anos po1terlore1 4 111 victoria de ,. '"º'":dó,e de 
Octubre, se desa"olló un ínter.Jo debate entre lo, co,,,,.mn., w,;,¡. 
tico, sobre lal formas que debería adopw la ge1tíón tÜl iecto, 
,ocioliz.ado de la economía 10,iitiu. ..411,rqui domiudo por 1", 

circunstancias trágicas que rebulbon en ue mollfDlto n ,. URSS 
(dtclinación rápida de la producció~ luunbre, IJlml mil, ttc.), no 
por ello este debate dejó de proporciour idus qw tOftlffllln n 
pr,rte su . actualidad hasta nue1tro1 díu: 

NICOLAI OSINSKI 
ACERCA DE LA CONSTRUCCION DEL SOCIALISMO (ABlllL DE 1911> 

¿A qué_ debe semejar la situación del obmO? Aquí. d lldo maaerill 
no nos interesa: ·. proletariado adlpt.ó • 
. De!pués de la revoluci~ de ~ctubre, d oonml (c:11 !a medida ea 

11tuacion al nivel de una existencia ~~ de k» odu:ct::: ..-­
que 14 desorganización en el at,asteamiento ..,:; · to 
ticios y la escasez no se lo impidieron); e,to .,.. 
en ese nivel en el porvenir. ~ y el papel dal p,olda-
. Lo que aquí nos interesa es la -wi . . 

nado en la organización de la P~ .,.. 18 ,_,;J,a de la1 
La clase obrera en su coiQunto deN .lol obrOfOI de ~ ::­

llled~os de producción. 1'.'º ~ trata de ~~ _. tuYO ,_,,,, · • 
Particular sean sus propietanos. Esta ~ izquierdl- ~ 
tOdoa los comunistas ya soan de ~= ~ 11 ~ ~nciéA del 

L~ego hablaremos de la ~ª)leebo de que _J.a. ...S: 118 lilDPIC 
Prunero ponemos el acento en el Ol')IIAI' al ~ (wM:iba priD-

tra~o en niJlaún caso debe uansl ~ o,ya 
'P'ndice de la máquina. en una flle,1,1 al ¡,r.- p1IDO 
ctp11 seria producir mú.. del uaW .aaace .-:_ ~ • 
.1 Una oqanización socialilta . ,oa,,;aott .,... 
"' ~o .. concreto", el traM0 

bienea '1tQea • la aociedad, 181 



debe limitarse a asegurar al trabajador la Posibü• 
Aquella:~ todos sus derechos y debe.res de ciudadano, ttdad ,de 

baCU usobar su fonnación para hacer de el un especialista qu lltnb1én 
debe aca ral profesional, debe desarrollar en él el interé e tenga 
una alta mo .• 11 l tili'· al , . s Por 1 t6 ·co de la profe51on y evar o a u zar max.uno 1 f e 
11:W cm muscular· Lo que lo guiari será el interés común ª uena 
m :,1 t,astón O la búsqueda del beneficio. En el seno de u~ no el 
~ el tra~o por piezas y el cronometraje son totalmen~

rd
~n 

ad:mislllles. El establecimiento de nonnas de producción en relae ·t 
con una remuneración horaria, que asegure una existencia nonna1C1 n 
l6lo está permitida, sino que solame~te ella garanti-ia la dignidad ~o 
aqu6l cuya actmdad es ~til a la SOCtedad, Y esa será en adelante 1: 
litaleibn de cada proletano. 

El tra~or se juega su honor profesional y su deber dé ciudt: 
_, en _no descender por debajo de cierto umbral de eficacia 
cww.: onditn~ a las fuenas de la media de los individuos. 

Ejecatar convmimtemente su trabajo, sin negligencia ni falta de 
r a es también un asunto de honor. 
~ _que no se somete a la., normas fijadas en ese sentido ,por las 

OlpD!Zln-mes obreras, con su acción sabotea conscientemente o no 
el IOri•lism-:,, cosa que será sancionada con la mayor severidad por 
• CIIIWldas erigidos en tnl>unal. 
. La F!lte dr:sp1o+ista de espíritu de equipo y los rompehuelgas no 

tieDen lupr en medio de sus colegas. 

-~ Planteamos ~~ ~ . cuestión, pasamos de 1a confi~a al 
tato dale. c1ae Y I la llllClatiYa del proletariado que le es propia en 

lac:w:stió 
•: el . n no • plantea de otra manera. • mamo ......i-• ...:-~- • 

• iw r•~ no es apto para crear 'las condiciones • • lapr7 na'!: 
1
~ socialista del trabajo, nadie lo hará 

PJ ~ . , 0 obligará a hacerlo. · 
Clleouttaí en~º P0r encima de la cabeza de los trabajadores se 
dale_ ■oc:ial o del ~ de una fuerza emanada o bien de otra 

·•'-tbnDesart . . 
de loa ~ 1e •ert : ~ entre 1u manos de los soviets, el po~: 
~~ por qeuiplo bligado a apoyarse en otra clase (la de 

0 dicLhra cid PfOlet • ) contra los obreros, negándose asf corn 
Una ele doa llildo . 

._..._ • 0 bien el tln,,Ú,,:_ . • t del 
~ •ía ubicadoa ---amo y la organización socialiS ª 
dlbcir ._, Pt:'0 ent~ el Proletariado mismo o bien no lo se~ 

( ' d) ~taliaaio de ,!_,~blecerí algo totalmente diferente, " 
. . . --CIJDa -~.( ) 

• loa ~ CW.~ que en·• afiando 
llcionea del ~ Y, a loa "In.: 6ltim01 tiempos (~~~orruaflÍ" 

CJecutt.o centra1•!'fe>aov1kaao SRD ) ( ..... 1 ,(1'1iet 
l Y "Cornum•deael ~ 

scú y de los delegados de los obre ,, 
de fdo tan apasionadas sobre la necesidad :i°' ) han hecho intemn­
cio~~dad caen en un error muy larnentab~e un •~mento de la ~ 
4uc !

8 
capital. El error de aquellos que se mu!.tº dan una circun. 

tanc~nto de la productividad por la introducción ':111 fav~blea a un 
aurn pieza y por una prolongación del tiempo dee :~o Pl8ldo 
Pºftodos capitalistas análogos, reside en el hecho de que bajo Yfu otros 
111 ductividad e intensidad del trabajo( ... ) con nden 
pr( ... ) La productividad ~el trabajo, es decir, su CIJJlddad por 
unidad de tiempo d~ producir más-~ menos, depende de tm factores: 
1) los útiles y medi~s de produ~on ~ue el trabajador utiliza; 2) 111 
habilidad y 3) en último lugar la mtenSldad del trabajo. 

El salario por piezas aumentaría sobre todo la intensidad del tnbajo. 
La prolongación del tiempo de trabajo no estimularía la procluo­

tividad del trabajo sino incrementaría la productividad de la empresa 
y reducirla la intensidad del trabajo (mientras que esto 1e 'ffria 
acompañado por un número acrecentado de desempleados o por lo 
menos de dificultades en emplearlos en las industrias). 

Sólo en una ínfima proporción el salario por pieza puede .• 
sarrollar la habilidad en el trabajo, que no puede ~ ~ 
gracias a una mayor experiencia profesional, a una buena orpmzaom 

. , . . social de lol m­
de la producción y a la elevacion de la conaenCll el diario ¡msn,, 
bajadores. Pero lo esencial, lo que los colaboradORS !o.c:ttricW • 
olvidan, es que las bases indispensables~ una alta 'ón, el balll 
el buen estado de los útiles y los medios de ~~ ---­
funcionamiento de las miquinas a les _q~e -se~::,•• en 
necesarios. Todas esas condiciones objetiflS uyen 
los factores subjetivos de- la productividad. 

1 
paoto de ¡:,oduccióD 

. Como lo subraya Marx, la ~archa de I rápido de )Is ~ 
unpu1sa al obrero. El funcioDllDl~to d reau: ¡ilensidad del tni.JO 
4Utnu _obliga a desarrollar_ la_ babilida r tfflllleate. Ja 
Y a rne1orar el trabajo cualitativa _Y_ ~capitaJjstll pll'I el1IIC 

Es uno de los métodos que utiliZ&D iflllO 
Plusv1u.. ( ) de .... ,uerte c:,U . 

.,.. · · · . dotados - • · Ja (1lflll)" 
(~ .. , Tales conseJ08 deben ser ede en la rea]icfad). . . •• 

81~cializado ( como efectivamente ~c bleciJDienCO de pie:: 1o1 
Zlct6n de estadísticas de empresas. el ~ón. el reparto 
de &a.,tos sobre el plan local Y su ceo proctucc:ión. etc. 1.JS terri­
Productos, la organización t~nica ~ tal• oip11irDD' _'8 ,es que ,e 

to..i~ólo una nz que se haY~ vi60C:- li~ ~: una ,es que el 
o;ava inlPortantes de la RUSIA so de i,niciati'lo ogiclO en el COII' 

lea haya ~oncedido cioita autono.111í• blo JlaYI sido el , • ..n blYIII sido co ... • • . del pue ..... sU p....... ·--1"" 
, ... eJO aup~mo econónuco oúeJJlbf05 uv ,..-0 t1-11tes ~ 

:,eao de esos orpniPPOI Y que :dos par .IOI rt t83 
liaslados al menoa en aus dol 



't ,._· J• enfennedades actuales de nuestros 0 -,6Jo en on""" El . rganu .6 comenzarán a desaparecer. conse10 econo' rn· lllos d direCCI n ; - ico e 
dejlli de pJanear en )as altas esfe~, estará u~do a las org ,8UPte1110 
Joca)es y dejará de ser una cancillería. DeJará de perd llllizacione, 
cletlDes. su tarea consistirá en publicar directivas y planes e;9e en ¡01 
ci6n generales, elaborar proyectos de gastos y reglamento e Produo,. 
dri en sus manos mis ~ue el ~anejo del dinero. y e.n tod,:; Y no ten. 
obreros en Jas industrias sentirán que el orden y la orgaruPart~a loa 
ün inst,a.lado, y cómo del ce~tro ~arten corrientes de racíon~~cio~. se 

"El separatismo" y Ja ex1Stenc1a de un punto de vista lZlcton. 
mente ~dicalista" desaparecerán de inmediato, ya que u es~cha­
P~ de su e~e~cia se Ja deben a la deso!ganización de las n~ buen~ 
cac10nes orgaruzatívas y a Ja amarga expenencia de innumera:nuJU­
clamos malogrados ante Jas cancillerías sobrecargadas. es re. 

Así, no se trata de retirar de circulación al sistema úru'c d 
-,i....:;. · 'alist d· 1 · í , o e Ja ,.....-,n SOCJ a e a econom a y repartirlos en "aútoridad ,, 
~~tes (~ decir ~ocráticos) sino al contrario ensanchare:! 
•~• hacu abaJo por medio de una delegación de los poderes hacia 
abl_Jo. Pero llegados a este pun~o, debemos subrayar que tal sistema 
~~te. sóJo puede construuse si se procede enérgicamente a' la 
~ de Jos bancos y de la industria: Solamente tal política = :::,e= 1) ~par a la deso~anización- del control obrero que 

la po1Ibilidad de organizar realmente la dirección de las = ~ el plan local ~ planificar centralmente los gastos Y Jos 
• .,_; . ) ~ al du~o en los -métodos de financiamiento 
llllatfa, :=, 1 101 _sonets; 3) escapar a formas capitalistas de 
•ataucías) etc i obtemdos por cambios, warrants (hipoteca ~e 
., 4) mtar' ·, _ormu su~rfluas y que sólo entorpecen el trabaJO 
·lliieato de U:: nmmo dualismo sinónimo de desorden a nivel del 

BI IÍltema ~ Y ~ el Pl4!10. de la organización. técnica, etc. 
na dirección bien OOllleJo, economtcos obreros debe insertarse en 
• fito IUP0Be 0 'Pnizada de las empresas. Acabamos de decir 
dón. Toda la una vasta est•titación ( o socialización) de la Produo-
. Toda la= em~ deberán ser nacionalizadas. di-

QJaes 1ocalei y lel6n ~ med~_empresas deberán, según las con ía 
P0p1Jar, ter o bien .. . &J>reciaczon de los consejos de la econoJD 
~ ~traJ de=-~" 1 las grandes empresas y d.irigfdd ::: 
~ 

111 
~ de la O bie!J reagrupadas para desembocar en ,uJUI-

En la ficieate, un buen PrOducción, una justa contabilidad, un 
qae 118 6ltima bipóteais e~~ento y un buen control. ctdo y• 
loe~ obrero ·yjgü ficzo de Ju empresa seré redu tD' y 
loe ora...~ ante leri introducido por Jo• sindi"' par 
••~ centra1ea ~lares Y el c~dito no seré acor~ 1P 

ll1ida con la condición de que to 
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.4! uUJARIN Y EUGHENI PREOBRAJENSKJ 
~coL GANIZACION INDUSTRIAL y LOS SINDICA-' 
i,.4 Ofl •~ 

1 SJJ1dicatos obreros quienes tendrían que habene 
~!,!1ente a los problemas de organización y .t:--.J• de•~ más 
Ílll-"'111 \IU~Oft la Uldtutria 
en Rusia. . _,:.-. los . 

E el régimen captta.wua, sindicatos que al Principi 
:breros solamente por oficios y Jueto sea6n las dif~t unían • 

101
18 producción, eran ante todó un medio de lucha contrf' 1 es ~u 

dt d I h , . .. º' upita­
liJtU, sobre todo e . uc a econOJD1ca. En época de la tormenta, ellos 
diri3ÍaD con el partido de _la clase o~ con los bo)chffiques, el 
taque general contra el capital. El partido, los sindicatos y los IOrietl 

~archaban de común acuerdo ~ntra el régimen capitalista. Deapuá 
de la conquista del poder político, el papel de los sindicat01 IIÚ1II» 

mente debía modificarse. Antes, ellos organizaban ~ mu 
eficaz en la lucha contra el capitalismo. Actualmente los capitatilta 
ya no existen como cl~e. do~te, ya no~- m■ patronea~ 
empresarios. Antes el obJetiVo pnnetpal de los sindicatos en datrair 
el orden que dominaba en las industria Después del mes de octulre 
de 1917 llegó el momento de institucionalizar el num-o orden. 

La i;rea de los sindicatos en épocas de la dictadon del ~ 
tariado es la organización de la producción. En el tnmcm10 de • 
existencia los sindicatos lograron unir es~e P~= 
masas del proletariado. Ellos eran ~ orpmzaa;. 

1 
la ~ 

fuertes y al mismo tiempo las más ~~te R . habían aln­
ción. Además en el momento de la moluaon en ~ EfldeDW-
zado totalmente la causa de la dictadun del ~fa 'p,Mll 11 
~ente! .era a esas organizacio~es, en et_ecto, ~ ~ de 1a ~ 
direcaón efectiva de la indust:Iia Y al ~~ :'°J°ones ctebío Cltllllt-
fuerza productiva de la fuena ~~ . "Qu~ proiet1D>! 
cerse necei8rlamente entre los sindicatos Y poder Iopll' sus -,.tMJ 

_Recordemos lo que hacia la burlU~0 ~; 

éxitos. Creaba el capitalismo de estado, . 'Olld, ,o~ todo debe 
el. Poder estatal a todas las o~ ~ proio~ que bi6D 
niicas ~los sindicatos, trusts: _consofCIOS · contJa el t#Pl,.i, '­
conduar a la victoria defirutm su P~,,_,,;uc;ont1 .. ~ • dit­
debe centralizar de la muma rM"ero ;:i poctor estl~ tiDftCes precilO 
de ~~Putados obreros como bipn<>S tiV&1- Es etideJl:.:;0 sea eoor­
PoSición los sindicatos y lu coopera ... n1 que 511 ¡ 0JIIIUSIDº 
Uni. . . -' centra y-- • · A qu - y d •oq a esas UOCllClODel por c;a una p,cuot•• • . al - fu,i;a-
~nado. Pero entonces se plantea fAcil' haY que ~tal de la clltO 

Y que unirlas? La respuesta· es et ·~o p,ecilO que tlD~º 

::ente, y este es pre~~~: p0r lo ~~en de JDID«I e 
1 e~, es decir el poder so~ien tiYII st (1(19-'ª- 1 ss 01 llndicatos como 1M coopera 



secciones económicas Y órganos del Poder 
rronsformarse en . 'ón" estata¡ . r a la ·•estat1zac1 . . , ea 
decir, llega 'd oportunistas que continuamente olvidaban 1 1 T ,.., parti os . d "l • d a Uch """" . . el punto de V1Sta e a m ependencia" d 1 a de 
c:tases =~:n::oca de la dictadura del_ pr?letariado. Esto: ~indica. 
)ismo al ser \os sindicatos orgaru1;ac1ones de clase . eftores 
afirman ¡~~ependientes del poder estatal. ' es Preciso 
qucEsseanfacil distinguir la mentira que se oculta aquí bajo la más 

" 1 · t " N d Cl\fa de un faln punto de vist~ e MtS a . o se _pue e oponer "el estado" 
111 organizaciones clas\Stas, ya que el mismo estado es una organ~ 
..,.¡ón cla~ta. Cuando 1~ mencheviques Y los otros protestan c t 1• - . ·r· í on ra la asociación con el estado ot>rero, se maru testan as partidarios d 1-11 . , f ea 
bmgueSÍL y en efecto,_ son e os qwenes estan a avor de la depen-
dencia dtl estado hurgues. 

Los mencheviques hablan a menudo de los sindicatos com 
·-• iel -ll estatales. Olvidan que este estado es actualmente el estad~ 
obrero. Los mencbe'Viques habrían preferido que permaneciera 
.. pre burgo&. La independencia respecto del poder en realidad no 
,-e ,er lino ~ d~ndencia respecto de la burguesía. 

Loa 111aos problemas que se plantearon a los sindicatos profesio­
lllles elilieron 111 ripida transformación en Uniones de producción. 
El erideate que si. los sindicatos están encargados de la organización 
de la producción no deben agrupar más a los obreros de una misma 
PIOfeáón o de una misma corporación, sino agruparlos por empresas 
Y por ramas de producción. Dicho de otra manera, a nuevos problemas 
6e:be couespolldcr una nueva organi7.ación de los sindicatos de manera 
Clltt todo_, loi obrero, y todos !os empleados de una misma empre.i 
rt rorutrtuyen en un nndicato único. Antes los sindicatos obreros 
::C,-:Upados ~ Jos_ sindicatos por profesiones. Aún si, má~ tarde, 
.. _ tendeaaa a smdicarse por rama de profesión fue siempre 
U111:12Dlman«:ra - , , . s 
,or lo cowusa Y desordenada. El sindicato de los metalurgico ' 
qae =-han aceptaba_ como _miembros no solamente a los camaradas 
ollftros de los en la indllltna metalúrgica, sino también a todos 10! 
de iJadustna ~ ~ ICnetal, aún aquellos ocupados en una raJJlla 
orr,,nizaaón d 1 dJStinta. Esto no concuerda para nada con 
de iad,-.. t prod!.lcció,a en que cada empresa Y cada ra!P• 

....... 10n Ol'PDil . '6n es 
~ adaptane ll10s YIVos. Para organizar la producci '. 
t.1 decir leCDn .: ~ De<leaidades reales y agruparse en consecue~~: 
Cllos que COlbpr¿e;ente, rama, de producción, formando 1111 

f •• .. iluatrar lo que todos los que trabajan en ella. trant' 
~ de loa tindicat ICabamoa ~ decir concerniente a la duc­;::_01 a dar, los 01 Profea1ona1es en sindicatos por pro OSI 

· retultadoa obtenidos en la metalursi• 
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J 

ntes de la transformación 
\e 1917 a comienzos de 1918 

fiJ1C9 

Unión de los metalúrgicos 
1) fogo neros 
Z~ fundidores ¡) laminadores 
S) modelistas 

6) orfebres 
relojeros ¡~ electricistas 

) maquinistas 
l~) verificadores 

Despu~ de la trandormaaón 

la Unión de los metalÚt'gi 
co~ sus secciones (afiliada :'i: 
Uruón panrusa de los meta­
lúrgicos) engloba exclusiva­
mente a todos los obreros 
ocupados en la industria m~ 
talúrgica. 

Así es que en lugar de pequeños sindicatos fragmentados por 
oficios actualmente tenemos grandes Uniones de producción. La tarea 
de nuestro partido en este terreno consiste en apurar esta umficaáón 
y en favorecer la creación de Uniones de producción que en,lobe1r " 
todos los trabajadores sin excepción, ocupados en ca r"""' de la 
producción. 

Según los datos del departamento de estadística del ~-sapmor 
panruso de los sindicatos, el n<imero de adhemites a 101 liDdieatot de 
producción alcanza las siguientes cifras: 

En el 1 ° semestre de 1917 ese número era de 335.938 

En el 2º semestre de 1917 ese número era de 94:~; 
En el 1 ° semestre de 1918 ese n~ero era de ~-~0 278 
En el 2º semestre de 1~18 ese n~ero era: is2s:01s 
En el 1 ° semestre de 1919 ese numero era 

. di tos pam,Jl0I, exchú-lo el 
. En el primer semestre de 1919, 31 sm ca traJISPOrleS marltimiOI, 

Sl?ldicato de los ferroviari~ Y el de los estaba ~ • 
e~?baban 2.801.000 adherentes ( el = mianbr'OI del sindicato 
SU1d1catos locales). Si se agre2an ~ 7~ic;ados de aos ~es 
de los 1erroviarios y los 200- dherentes a,ru~ en eso°! 
marf timos el número total de los 

00
• 000 Los gndicatOS. 

lindi ' -• a1canza 3 7 • · _-,,,nr un nillllero 
. catos de produccion 1 ~vía hay que ~- El departa-

UJtid?S por 33 comi!é-s centrales. 0 'ón 00 centraliZA~ ero de los 
COnaiderable de sindicatos de produ:.UO JRilloOOS el ~CJDiendO e11 

Olento de la e!Jtadística evalua en rovmcias ocu~~), de (uJlQODlf 

Obreros orgaruzados (incluidas ~ /ustriaS que deJar<> cci6n. 
cuenta que los obreros de las JJl . diatos de pro~ 11 práctica 
-'Ún cuentan como miembros de 106 Sllld .,.,. .. soviets Y · .:::..~.,.,.,¡óo} 

· blica e - - .. Aos p0r pruu---Seaún las leyes de la repu . dicatos ta,t'li--
ettabl~cida1 las Wliones de S1Jl 187 



tos trabajos de los · rganos lo ales y e nt 1 
puti~pan de; la industria. De esto se deduce que estos r:tª ,de la 
direCCtbn 1 importante y hasta decisivo en los comisa.rt nd1cat08 
ju~an un P~: y otros soviets de la economía na cional e:\ºs• en el 
~•ret su~nci'pales y centrales de la industria y en ¡¡8 d' as direc. 
crones pnn . . trecclones 
obreras de industnas. . . . , 

No obstante, este dominio de la pro_ducc1on por los sindicatos , 

l . de haber terminado. Todavía existen muchas ramas de 1 esta 
eJos h , b a pro-
d CCJ·ón nacional donde los o rero. aun no sa en llevar las 0. u . . b endas 
como sería necesano: esto concierne so re todo a las direcc· 

tral d d t . ali tones 
Princip!les O cen es on e se encuen ran espec1 stas burgu 

{ . 
1 

eses 
que actúan sin control y que querr an organizar a producción a su 
manera, con la secreta esperanza de una vuelta a los "buen 
tiempos" donde rápid~~nte podrían transformar las direccion~: 
existentes en trusts capitalistas. Para oponerse a esto, es preciso -que 
la participación de los sindicatos en la dirección de la industria sea 
cada 'fe! mayor hasta que la producción nacional desde lo alto ha,ta 
•bajo e1tt efectiwimente en manos de las uniones y los sindicato, de 
,m,dtlcción. 

(Entre lOK organismos inferiores de la dirección industrial sobre 
todo es preciso distinguir la actividad de los comités de industrias. 
Por su naturaleza son células de los sindicatos sometida,; a la direc­
ción de los sindicatos respectivos. Estos comités elegidos por los 
~ de la empresa se ocupan de la organización interior en lo que 
CODcleme a la fuena obrera. Ellos se ocupan de contratar o despedir 
~breros, del_ P~o de salarios y el seguro material de las f~ili~ 
tiem • del ren~ento del trabajo, de la dic;ciplina, etc. Al nus~o 
el ~ ~ CODntés son excelentes escuelas elementales para ensenar 

Loa . dica ª las masas obreras. J , 
__,___rm toe (por producción) deben asegurar así la unibn mas 
-..-. entre los ñro.... . · mía aacional las -•e-uOS centrales del gobierno estatal, la econo 

El de¡er : maa:u de !os trabajadores. ! • 
0 

rPltll4I --~~a '!"1 e mmediato de los sindicatos es conduerr . 
......, vei mu · · ,,,,ca 'POYindose los numero,as a la dirección de la vida econo 

obreros; los ':mdica:"ités dt industrias, uniendo a casi todos 
1:S 

trabajadores aptos Pira de~ abastecer constantemente de nu~n. 
Para_ este mismo fin . Participar en la organización de la p~oduCCI 105 
COntitéa de indust ... _ srnen la enseñanzi directa por la práctica (~ fa 
nacinn•I ·-, en lu dº · . . l conolll 
d --~ etc.~ y la ensefi uecao!'es, en el soviet de a e catOI, 

t ~acte, teonco (cursosª~ especial, difundida por los sJndi 
mil~oª~º de numerosa de instructores, etc.). . el ,1 
cun tiempo el me;o, rnasu a la obra de la construccibn qU• 
su~ e:;,: 1Pllato ceon~º de lucha contra la burocracta,,r,f!I 

lftedida, IObre t co del Poder soviético y que :-0, 'f 
188 <>do allf donde hay pocos ob 

"funcionarios soviéticos". Papelería 
mucho negligencia y sabotaje, de todo esto' &roserfa, ~splritu de 
ca.st~'uciones económicas. Para que todo esto, dem311ado en las 
inst1 va/ir de SllS bajo fondm a las ma,as obre,:a:rzca, hay que 
hacer r~ será posible establecer un verd,i'dero ~ t ;ente de. esta 
Jllane. en todas las intituciones económica n r popular del 
ttab~º · . 

l(ARL RADEK : 
PROGRAMA DE CONSTRUCCION DE LA ECONOMlA SOCIALISTA6 

m proceso de la revolución social consiste, precisamente en que la 
situación de las masas obreras se hace tal que ellas pierden toda 
esperanza en el capitalismo Y por este hecho se apoderan del_ poder 
capitalista en su punto central: los talleres y lu emi,rcsas. ¡,Cuál es el 
origen del movimiento revolucionario que engloba hoy a los obreros 
de todos los países? El capitalismo no es capaz de asegurarles- un 
trabajo fijo, no es capaz de ofrecerles ~n~ ex_mencia humana a la ~ 
aspiran desde hace cincuenta años, ni siquiera es capaz de garanti­
zarles un pedazo de pan. Es por eso que las masas obr~ras _va no 

. . d mantener /a producc1on en con-éreen que el capitalismo ·es capaz e d 1 . . . . . 1 h · 3 más que al aumento e os 
dlClones. Al pnnc1p10 su uc a n~ asprr . Pe cuando el 
salarios y a la reducció~ de la Jornada de trabat sa1:os por un 
sistema capitalista reacciona a todo aumento e z de las mer­
aumento de los precios, cuando aumentart la =ces se plantea a 
cancías y la desorganización de los transpo es, -ón. La cama de la 
los obreros la cuestión del control de_ }1 ~u~esconfJ311U dt los 
lucha. por el control de _ la _ produca~n~atta producción. lndu,tO 
obreros hacia la clase capitalista para- u•~- razones ~ Y 
llllí donde las industrias paran el traba:: y de la rnalipidld ~ 
objetivas los obreros ven el efecto del~ el conttol a sus bom 1 . ' . trveroren , . .. de a 
los capitalistas y quieren hacer 111 e cuestión la ~ el 
de confianza. Y hasta cuando no ponen enla -"ón de su JIIÍSCDadeso de 
. t de que •- fr ' -ran tndustria cuando se dan cuen a d balllbre Y 10 

""'r e ellos , . morir e rteia de qu 
rnarasmo general, no quieren en ellos la ce .. ue los capii. 
br_azos cruzados y sienten crecer ·zar la produ~on :1 pro1etariad0 

rn1smos son mí.'> capaces de orgatll m• consadert . Esta lucha 
li ta certeza I iJtdu,Stn•• 1 stas. Y cuanto mu crece es 'ón de a bOtajes en .., 
conscientemente la lucha por la P~uetga5 Y tos ~ón capitalisb, 
?0 comprende solament~ •~ ol: las ernpres&' .11 que lueto.~uie~n. 
1ndustrias, ella intenta eliminar mités de ¡nduSU:ia produccion,~ 
00ntrolula por medio de l~ co no conttda: •ooaria por el .,..,..­
en el transcurso de la lucha, Yª1 lucha ievoluCl roceso de descolll" 
di,.;...,_ • últuna de • ~-- el P --aula. Tal es la razon revela """'·- 189 
estatl\l que objetiw:illll... se 



nomía capitalista y destru ye durante ciert . 
posición de latecoeconómicos de un pais, acentúa el maº hernpo 

f damen os , d rasrn 
los un . eria Pero por mas uras que puedan ser las O y 
aume. ~ta la estnus P~º no ~e la puede evitar del mismo 

01 
dcorue. 

,..,encias de e . - . o o qu 
.,.. no se puede vencer sm canones, sm ametrallad e 
en unsil• guerras· 13 clase obrera consictera retrospectivamente el or,as Y 
sin fu es. 1 í Per od 

Id Que había puesto a la orden del d a la consigna de co 0 ,~ns . és . d t ·a1 d ·r· ntrot 
l . dustria Y los com1t m us n es, pue e ven icar el cará 

de a m d l d ll d l . . cter t{pi<:o de este proceso a la luz e esarro o e mov1m1ento obrero 
en Europa y América a fines de la_ guerra. Aquel_lo_ por lo que atra­
Yiesln 1~ industrias inglesas y amencanas no se distingue más que 
d grado de aquello por lo que atravesó la industria rusa en 1917 ... ~~ 
factor fundamental en este proceso de descomposición de la econo­
m.ta capmmu es la desconfianza de la. cl~e obrera respecto de la 
capa<iclad oipnizativa de la clase capitalista. Pero como la clase 
obrera misma no tiene organización que podría remplazar directa-

te a los capitalistas, durante este período debe ejercer el control 
y la dirección de los colegios obreros. Al comienzo del período revo­
laáonario ella lanza una consigna reformista de democracia sobre las 
illdmtria: la consigna de control de la producción por representantes 
o1nros.. La clne obrera de Rusi3 se encuentra actualmente en esta 
fae.. Dueña del poder estatal, incluso se refuerza, ya que hasta entqn­
cea, balta la Yictoria política sobre el capital, los obreros no podían 
~ el oontrol de la producción sino en los centros donde eran los 
.. mena.. En otias partes del Reich los capitalistas podían impedir­
lo. Ahon_ 1,-jo la protección de la República soviética, hasta esta 
parte débil Y oprimida de la clase obrera se subleva y cuando en el 
tmwaa., • . la lucha por el poder no pensaba quizás en la toma del 
~ ea la industria, ahora siente su fuerza en tanto fracción de la 
~ 1e adueñó del poder y en todas partes se subleva. En todas ~;loa~ crean comités de industrias para pasar el control de 

•- ~ 111 dirección. En todas partes tratan de obtener el -,or 'ble 1 en tato~ J)(lll _-para ellos en tanto grupo o incuso 
~ Ec - de au aber,ción del peso de la dominación de 11 
Pode,- a un ~ eao qu el_ primer periodo poSterior 1l la toma de 
cano de ate peri de ~noro económico acentuado. En el tra: 
ollreroa la idea :!° latam~ .~xiste formalmente en la cabeza de par 
ftprescountea elegid direccion de la industria por coleaas, arre• 
~CL-na.a lbUy : de cada induatrla. Muy pronto esto ac qu• 
-. la iftd.-... P<>rtantea. Cada --•po de la c:we obrera .Jo, 

ni-.- --- P<>r sí · -- 'bn w• ·- 1u.o COn los IIUIJDO y que oqmirza la pt"Odu (iCl el, 
srup0. Ve1111e 101 ~t_rot no está &Uiado mu que por intere'•:"'' 
;-cuaacso Ptoduc:e-~ ltocu al que mía ofrece, no· JKº,p,r• 
eoder I buen ~ ~ue la comunidad necesita lino lo que e part 

190 · 0 le requieren explicacio¿e, particulafel 

render que eso no es socialismo. Se trata 
,0111.~ple reparto de la industria o de sus pr;,: de COtnJ>render que 
el . 51 no tiene nada en común con el . ~os entre los traba-
dores f • · . SOcialismo · J• d r que ese enomeno es mevitable en tant ! smo de com-

prt1\ ecionario. ¿Cómo se ha podido luchar con~ estadio de transición 
rtf. 0 ueso de los Sindicatos, en 1918, Zinóviev ra ~ 07, En el Primer Cortgl' 1 · d. proc ... mo la ,1; __ ....,, 

1 industria por os sm icatos. Es evidente que -~~on 
de ~-iento sindical en Europa tan sagaz como z~n. ~ del 
010VIJI' l' . d 1 . UIOvtn no podía 
. rar las po em,cas e marosrno contra el sindi-t:-- E 
¡grtO • t b "4UQJIIO. n esas 

l:....icas los marxtS as pro aron a los sindicalistas que la _ po ,, .. ~ ' • . d ·a1 . . en •• .,.. de 
115 diferentes ramas in ust_n es a sindicatos dÍSJ)erlos creaba una 

..,9 forma de competeneta en la que los obreros organizado, 
nu .. , · · al l b 1 · · en uniones sind1c es rernp aza an a os . cap1~ unidos en trusts. Por 
otra parte el hecho de ent~egar la mdus~ -~ los sindicat01 unidos 
constituye en general un tipo de orgamzacton muy peligrosa que 
suscita entre las diferentes categorías de la cbse obrera una lucha por 
la domir1ación y la ganancia. Pero en el período de anarquía completa 
legado por el capitalismo, en el período d~ desenfreno de l01 ~ 
de grupos o de individuos que, u~a vez _liberados lfl:I yu~ cap1talista 
quieren naturabnente una mejora mmediata de ~ S1tuac1on, _b ~ 
tiva de entregar la producción por un corto ~nodo a los _smdicatol 
equivale a la tentativa de remplazar la anarqu1a total por_ Cierta orp 
nización a remplazar los pequeños intereses de grupos dispfflOS ~ 

' roletariado que SIOll m• los intereses de partes más grandes del P . . n:r en esto 
fáciles de conciliar y controlar. Hay que ser limitado para 
un fruto del sindicalismo. der los comUJri.1bl 

En el periodo consecutivo a 1~ toma del pode representanm de 
crearon una dirección de la industna com~~esta de la indmtria, lol 
los sindicatos a los que subordinaban los ~i:O I fin de coa,;:iial 
ingenieros y los técnicos al servicio del cap!t _;_ al ~ 
1 

• (lustrisles con w.u- , __ 
e trabajo de las diferentes ramas in • · 1 regu]acióa del ..,_ 
cimiento de un plan económico comun Y ª poa se comenzó • ctW 
ca bi · d d y el cam , __ ;,és de 

m o de mercancías entre la etU a . ente a los c-
~O\'iets para la economía; est~, contrart:ón de l.&S tnas&' .ol,red' 
industrias sometidos a la Lllfluencia Y ª 1ª P ñar el papel de ~ 
en las diferentes industrias, deb~an desemJ: 11 totalidad- L~

05 
sindi­

estataies que representaban los mtere: representan~es deo de cJ&1C. 
Para la economía se reclutaban entre ,os, en tant0 óflaD ada rllD* 
;•tos Y del soviet de los diputados obre nsideraron,_ ~ ~ion Y ~ 

lltlbién había especialistas. Est05 co ne.ral, un upo indUStriA de 
~l\~tttica, la elaboración ~e ~ plan r ablSt~ :~-ent~ los 

letón de centros econonucos par""'tri·t,uir SiJll ,. diJCCCÍºª de 
ll'lat ri . a1·• UI" COIJlº .. . L..!t;dad 
11 e aa primas y energ1a Y P conomi• La c;oiePIPII' ' 
i:~~ctoa. Tanto los soviets para !in cotelÍ*da- 191 

"'duatriu tenían una compOSl 



1 
• Pero la 

. . o 
rga.ruz.aciones competen~ 

mi.emb1ros inc perimentados a fin de qu 
epabilidad no significaba que 

pa,110D-a 4irisieran La industria en -.u 
cdlpbmbll taiq,c,co era un principio comunilta, 

.. ,.._u •a.11:ado de! bedao de que loa obrero1 ubbn 
- 'zs 4 

• no estaban individualmente a la 
par ao •CIK confJUOn la tarea a ~arios a fin de 

--- rect~caaen1te. Este período consecutivo a la 
IIIPieiMlo má rápidamente si la guerra 

l.mo los probl~mas económioos. Y 
dllcaa, de 1918 sobre la disciplina del trabajo 

4e • · lotft la tareas principales del gobierno 
61 l hWri-eton en t. necesidad de una dllffl:ión 

•-• --~ 1t pronunciaron contra el principio de la -•lo • cuenta que durante la guena Cffil • ••• * dffldir relatinmente la economía en 
t • • · d sobierno soviético no pudO 
" 1 · e . .-enl, ya que 1M operaciones de 

... ._ CUli .. _._l.e III fronteras de Ruaia. Del JIÚIIDO 

* Qpetiencw acerca de la dirección ~ .__..*. 1111111~-u a1 tipo de la ac1minúttadbll 
._._~01N111& la cada df.a mu sentida. La cu~ 

. . de INt:ÍbSI Yino al P=;;&• 
. yeepudopeMt_. 

,miento d Ru ia. Por supuesto esta 
dert~ para conseguir todo lo que el mu d~ó el rnbñno d 
fuetidtrle n el terreno de la técnica, aún ~ 0 

:Pltalista lll>nizant: 
~hOfS 8 ve reducida ª. contar J>rincifl•~ _no se de_be Offidar 

au l . , dial .,armente con · _ . La revo uc1on mun no la liberará de sus propia 
i~ truir ' pri~e!o una masa ~portan e de e lftaa, ya ~ 

1 rnundo cap1talist . Al prlnetpio esta cen de Ptoducción 
brnico de Eurapa y desde un punto de • ~ Dlalllllllo 

eeon r I disposición de la revolución más que f no ~ 
~~du. ¿ Cómo cr~~á la Rusia S<m.ética en el DIOnlcJrto 
IOI medios de produccion que le son necearic»? 

AJ.fXANDR SCHLL\PNIXOV 
LA ORGANIZACION DE LA ECO~MIA Y LAS 
TAREAS DE LOS SINDICATOS (1921)1 

Prlndpíos fundamenta/e, 

t. La edificación del comunismo debe re,-. 
econbmi"co único que constituye el fundamento . 
oqanizada y del incremento de tas fuazal• ~ 1 

economía planificada consiste tanto _en ~ ~pJotaaOD 
fuerzas de trabajo, los útiles y medios tec:DJCDI, ~ 
ción nnN1n• 7 ada y terminada de sus fuerzll Y medial de t • -&--&AA.o mediOS de . 
la diferentes ramas industriales Y lol . loa Ull)lliot. 
lllilmo modo que entre los productores :t=/ de un 

2. En lu <-ircunstanci» actl!ales. la i . •to DIO oa..-P 
Ideo único consiste ante todo en el_ restz::!'4'" cotrtv,,. 
la indultria de extracción de matef'\111 ~ .¡ indl• dt . 
tipo, lino también de todas las raJIIIII • oiol de coail&JPCIICP" 

Ilación y en el restablecimiento de lOI me fCJll&AII, El · ,_. 
lOdo tipo y de la agricultura ~o todat ~ 111 la · · _... 

blec:bniento de la cap~~ad de ~~ ~ • dllll ': 
lllntenene en ciertos lumtes tanto ~ lPO p:ric · ,,,.-
~rne al programa gene.ral. El ot,;c üridl'i di 1JU. _.. ~ 
11
~ en alpnos año.1 el ¡rado de P~ codO _.io _,.,et 1, 

· Un plan eco.nómico wuco '"' u ~- ~ .-
la lli miamo toda extravapncia. Lal blllribil' Y lcll ~ _. 
~oelucción de materias pri.mal Y ~ ea 1,,a,Jlli 

101 óba de 
a.i •• -ceión de lu empraas debeD :.,,,(I ~ ,_¡z,c,óa,111 

i;"._. eailtentea y deunoilute de 1 ..--'º '61 ,- ...­
._. lc:utawacaon de OS01 mediOI- 8ft ~ _,u, ~-..:--a,1af di """"'° 
'- 1~ habri que utlluar LII "',W:-iiulaP&• ._ 
1ta.:..: Perianc1M que.._._....,. ~~ 193 -~•oraa•w111•• _... 



f cilitar la realización de un plan económico ún• 
4. Para ª ir las empresas según criterios de Produce· !co, es 

inclispe~blle ~ilización de las técnic. as, de concentrar ta direc~~~• de 
centraliW' a u í . d d d f ton en 

0
. . . 0 único. De ali . la necesi a e poner in a la Polític 

:u.i~rminada por los intereses de cada empresa, política a 
..a!,.1 le unidad de la organización económica del país. que 
~oca a . 1 . . ú . 

S. La realización de _un ~ an economico , meo requiere que 
tunlién se centralice la direccio~ de. ~odos los orga_n~s que están en 
coa.tacto directo con la orgaruzaaon Y la administración de la 
economía. como por ejemplo el Consejo superior de la Economía el 
Comisariato del Pueblo en las Finanzas, el Comisariato del Pueblo' en 
los Transportes., el Comisariato del Pueblo en la Agricultura y el 
Cmusmato del Pueblo en el Comercio exterior. Esta centralización 
tiene lupr en el Comité ejecutivo panruso de ios soviets. 

6. La dirección del conjunto de la economia nacional de la 
llSFSR debe de acuerdo al sistema de los soviets, descansar sobre los 
principios del centralismo obrero, es decir de la elegibilidad y de la 
respcwbilidad ante las orpniuciones de los productores organizados 
Y obren,a, de todos los órganos encargados de la dirección y de la 
aa1 '¡-:;é,n de 1a economía, desde los más bajos hasta los más altos. 

7. La formas orpniutivas de la dirección de la economía y el , .* lm relaciones recíprocas que unen a los diferentes órganos 
. deben permitir, bajo su forma definitiva, que la dirección 

. COftJllllto de la economía nacional, en tanto totalidad económica 
aea_ ~~da en manos de las organizaciones de productores 

la ~blic:a eaJStentes actualmente en tanto sindicatos de produc-

11 
8
· ~ CODCentnción_ de la dirección de la economía unificada de 
· • ~ obtenida por la introducción de un reglamento 

ecoaoa. . ~ el cual todos los organismos directores de la 
loa re¡;:4 -:1' tanto centrales como locales, serán elegi~os por 
.-......... ..... .d.-- de loa Pl'Oductores nro,anizados Así se constnuye la 
- ~ 9 \nlllltad · -·-.. · ía• - ++• -.e te Decelaria para la organización de la ec~n~~ d 
RIA ele influir oftece a ampliaa masas de obreros la posibilida 

1 deaano0o de ~ IUI propias iniciativas en la organización Y e 
-ulCCOllO!nia. 

L. º'IAl111:ació11 tk lo dire . . 
CCk>n <k la economía nacional 

9 . . 1.a°!_llniz.ación 
~ 11 ~ P.::U la dirección de la e<:0nomfa nacional cor:;: 

:1°' que dieea ti '-~ . ele loe productor• reunidol on 1°' d,J 
tio. : to ,de la eco..o.'7:..ao aclrn;niatrativo central de di,eccfbn 

10. Loe rn..- -. ele la lep(al..l'--
~ .... -- ,,. ~. f º'"' 194 naao. de lot tindicatoe de 1,s, di ere 

s económicac; e_~g,m los órganos de <tire ., 
ratJIª de la producc1on. caon de los lector 
,~as Los órganos dir~ctores de las reoi es Y 

1 1 . . t "'ones gobi . nes secc10nes, e c., son elegidos por 1 ' ernos, circu"•-·pcto ' . os con u,r 

cr1 i dicatos correspondientes. Así se eonsnu gresos locales de 
!OS/ Jismo de la producción y las iniciativas 1~Je un ~azo entre el 
cen1.'2 Las secciones de los órganos de d.ireccion' es Part~~-

. . . . . . econonnco de las . nes gobiernos, cucunscnpcior~ • .ieceíones etc . 
regtoindicatos correspondientes. ' ·, son elqidas Por 
1oss li . ., d la bur ... 

13. La e mmaci~n. _e . ocr~tzaC10n económica •ctual, que 
00 

tiene en cuenta las 1ruciahv~ propias de Iu masas obreras, debe ser 
conducida de manera or~zada y ~menzar por et mumo de las 
células de base de los sindicatos partiendo de tos comité& de indul­
trias, a fin de prepararlos para la dirección inmediata de la economía. 

14. Para garantizar el éxito, es necesario determinar exattamente 
ta naturaleza de la transición progresiva que permitirá a los sindicakw, 
actualmente refuerzos pasivos de los órganos económicos. participar 
activamente y de manera autónoma en la dirección del conjunto de la 
economía del país. Para eso, son necesarias las condiciones siguientes: 

a) efectuar una delimitación entre los diferentes sindicatos sepn 
criterios de producción; . . 

b) comenzar inmediatamente el refuerzo de los smdicatos; 
cediéndoles cuadros directivos, medios técnicos Y otros 
materiales, a fin de prepararlos para las nuev~ t~as; los comités 

e) elegir los cuadros directivos de los sindicatos ~beil cumplir 
obreros en función de su capacidad pan las tareas que bacene bajo el 
1~ sindicatos. Esta elección debe provenir de la base Y 
control de los sindicatos; . ., sindicatos en la~ 

~~ extender, para la partic1pacio~ de los os • •pios de psndld 
zacion de la dirección de la economia, todos 1 í ~ Con.,eio ceaaal 
en Yigor entre el ConseJ·o superior de la econom •_!,.,.h.miento de· lOI 
pa" .. ·- fi · de un ensa--d - .. ~o de los sindicatos en bene ~o breras; . . la 
trechos Y privilegios de las organizaciones o to de djrcCci09 en 

e e) nadie debe estar encargado de un pUes . recbl-
coOom_fa ~ el acuerdo de los sindicat~~s sindk:lt~s de.::- por 
l4d Dlllgun candidato propuesto por ceptadoS S1Jl co 
e¡ e: Y ~odos los candidatos debc:n ser u: órJaftOS; u~os por loa 

) nseJo superior de la Economia Y 5 
. tadOS o proP d05 en todO 

&in:¡ todos los cuadros directivos presenueden ser re10CI 
lllo catos son responsables ante ellos y P . ~ de los 

:)cnto Por ellos; --~io ~ 11~ilta de ¡a., raJIIIS 
· l · . CIJP"'""'J ~~- otrOS lilldica~ stndicatos a loe '9' 11 diJeCcibn siJI es,efll' que 
~11, . 08 confía la orpnizaeibn Y . ~o 
~nates conq,let• deben •~ -_. t9S 

\os ~ttn en eondieioaos do· haCO 



. . dt los comités obreros para la dirección d 
L• 0,pnuocion e tal e,,.,. 
pruA 

1 Lol obreros y los empleados d~ todas las empresas y ad 
tncic,.. de la rep6blica que son miembros de los sindicato ~ini• 
pllticiPlr mtemitica y activamente en la dirección de la ec: eben 
• •,w1 1 fin de preparar tan rápidamente como sea posibtornfa 

•111 ·fil del tra~ y de la producción conforme a los pnn· eciuini cu p 01 
IOC'i... . 

l. toa lol obrerol_y emplea~, sm con~ideración de situación 
• ~ _que ~bajen en las diversas unidades ec~nómicas, tatis 
CIDaO iDdaltria, mma, en todas las empresas, administraciones y 
atidm de tnmportea, oorreos y telecomunicaciones como en todas 
111 ta11 ·de la economia agrícola, disponen directamente de valores 
·41111 • - coafitdol Y responden ante todos los trabajadores de la 
••· ca ele • iJd:tlridad y su utilización adecuada. 

l . ~ tato miembros que participan en la organizacibn y 
:". :._ de III em~ los . obreros Y_ ~mpleados que trabajan en 
--•--... ~ a4mimstraciones, semaos de transportes, correos 
~oms, en empresas agrícolas y otras que forman una 

ec:ouómiQ l~. determinada. eligen un órgano de direccibn 
,- 1a empresa en ICSb-on, d comité obrero . 

4
: ~ obrero es la . _célula org~zativa fundamental del 
s. Lt &e i:ama de ~u~n determinada. 

,-ne*~ de la ~• y de la empresa determinada forma 
a la ttn ·0n da COlllí~ ~brero. Esta dirección comprende: 
-- .._ la ~ la l0tiridad productiva de todos los obreros Y 
-- anidadec:o .. ~ le ex . de .db!i nonnca; 
Loa ... _;.~ de 1_odaa las necesidades de los productores. • ..,._ * tal CO!Dité reparten sus tareas para la dirección de 

la ...,. ; J JsJ lllaera que, 11 lado de 111 responsabilidad colectiVa, 
,caw._ Ptaoul de cada uno sea determinada con pre-

6. -. . --,-to de la actiri __ ..... 
~ ~ de lana dad, el programa de trabajo y el rvw 
• ti -.:O dd ftJllrto ~Pftla IOll elaborado, por el cornit6 obrero 
.. • WCII , • iuaa,¡Jq lareaa Y Preacripcionea leples en vt,or, ;¡ 
· ...,_ Pile del tia . tanto bajo su dirección corno b.JO 11 dteato de 101 obreros ernple1d01 en 

garantiza el incremento de la producr . d 
qu~e las condiciones de t rabajo de los pro:;d del trabajo y la mejo­
rae vaJJlOS a en umerar deben estar ligadas ores. 1~ las medida, 
qu ... titu.ir componentes de la suma total delpsalor ~ régimen tarifario y 
co1... • . 1 d las . ano naturaJ 

1. Supnmu e , pago e raciones alimenticia · 
doméfticos y arttculos corrientes, que les serán en~ los artículos 
ros contra cartillas Y cupones de la administración de 01 1 101 obre­
. 2. Suprimí~ el pago de las comidas que los obrer~:1,:~ 

toman al mediodía. 
3. Suprimir el pago de baños, entradas de teatro ~ 

tranvías y otros ... 
. ... -,,.,ues en 

4. Suprimir los alquileres Y el PIIO de la calefacción y de la eJec. 
tricidad. 

S. En las regiones en que la cuestión del alojamiento es pe_ 111 
autoridades soviéticas y militares deben contentme con Jocala míl 
estrechos a fin de dejar locales libres pan los alojamient01. 

6. El acondicior.amiento de las habitaciones obrera debe • o,, 
ganizado por las empresas a condición de que la empraa prutice la 
ejecución de las tareas más importantes de la prodoccióa. 

7. La construcción de ciudades obreras y de inmue111es debe • 
reconocida como un asunto de importancia prioritlril. Y el pto¡pw 
del Komgoseor (comité para la planificación estaUl dd alojamielllo) 
para el próximo período de construcción debe comprender un prosrt­
ma máximo de construcción de habitaci~ obrem. 

1 
~ 

8. Es necesario organizar trenes_ Y trurnaS ~~ =..:, y el 
ros .Y cuyos horarios sean ooncebidos en funaon cid 
fin del tiempo de trabajo en las emp~ batecinricn'º de kJI, 

9. Deben tomarse medidas para fatorecer el 1 

obreros en artículos de consumo corriente.. 
11 

• le1 obrfflll y el 
1 O. El proceso de entrega para la •~ pJificado y ~ 

fondo de indemnizaciones naturales debe ser sun_,___._ y___. 
·• dec~ • 11. De ben crearse talleres de rep~ talffl:S estín anidoe 

en beneficio de los obreros de la industna; esti::_ em.,.-S de~,.. 
1 las industrias u organizados por separadoilJrto pera com "l'cdf:9 et 
llntizar ayuda y asistencia • estos t~0

~ 0 de ICI •--­
O(tUipo como si es .-ible para el •~--n~._, , y.,_ • tc!l9'JIO cc,9IU" 
---.-.01. ~ de ua -~ 

12. Bn el caso en que las e~ ~ etc., O:: 6tilel y 
1111, P<>r ejemplo para mantener lol ~•• ~-
111 deben equipar a su propia cuenta Ja 
llleclios t6cnieo1. 

197 



Los consejos obreros en Al . 
ernan,a (1918-1920) 

EUGENE LEVINE: 
INFORME SOBRE EL PRIMER CONGRESO DE ~ CONSEJOS 

En Jas empresas rentables la cJase obrera lleva una existencia más bien 
acomodada mientras que en las otras empresa debe trabajar con u 
baJance deficitario. Nosotros hemos podido presenciar las tentatitll 
de Jos empresarios aJemanes, que se declaraban dispuestos a ennepr a 
los obreros las empresas no rentables. Y emte otro paigro, y lo qu 
es más un peligro práctico. El control de los obreros 1m W a 
intervenir en el sistema de la empresa, cosa que D090troi aprollllnol. 
Pero puesto que las intervenciones fueron guiadas no dalle el pmrto 
de vista del interés general sino solamente desde el punto de Yiltl del 
interés de las empresas particulares, pudo suceder lo sipiente= U1 
carencia de materias primas, y a la cabeza del consejo de una ~ 
empresa se encuentra un camarada ertremadamente mOfedizo qa 
declara: "Mi primera preocupación es poner en marchan:: a­
Presa para que nuestros colegas tengan trabajo." ~ .t ca= 
relaciones y consigue que esta pequeña empresa .i:::, i;:' empra 
que otra que tiene diez veces más obrffl>S. El ps~ . de J&t _. 
~or consecuencia toma imposible un ~arto eqwmn: posabje, Del 
n~ Primas; pero un reparto esquem~ti':°. tampocoque 1111 empre11 
nusm_o modo un reparto por cabez! sena ~~ ~ e11 1111 
de diez mil obreros y una de aen °~ - meJIOII carbóa 1 
reJ ·, · dar cien ,_ trant-I ac1on de uno a cien. Pero es preciso is rentable c:e,nrla Y . 
8 ~equeña empresa cuando sería mucho m. tc,riadoJOI a elJa. Existe 

!enr a Jos cien obreros a una gran empiesa; aún no Jta sido~~ 
n Peligro en el seno de la el~ .º~ra '!n eJ control de la acUft resa 

: es ver como la idea de la partiCIPIClÓD un patrioti11DO de :f/¡dea 
e la empresa se transforma de golpe en ,echazJISC tot~11 ll!lle11te 

:rirnitivo y antisocialistzt. ¿ Y acaso debo . se toffll pa,ticW influeD" 
e los consejos de fAbrica porque ese ~idttJfieDe•Y ~

1
trabljo? 

!ChtaJ en el momento en que dicho,::~ ~ro,e porqUe en 
Nas en la cuesti6n del reparto d~-'"' fo1 muY 

o, Por supuesto. En Rmil ti d_.._.- 199 



trol de las empresas estalló Ja revolución d 
•· ... _ _. del con -'b • t . e octub 
.. i:;y-- .· 6 Jos consejos de f 11 nea en o ras organizaciones re, 
que tran,1fonn

1 
momento en que el proletariado llega aJ P d' Puesto 

ue desde e . . f t d o er 1 q . d . de constituir las uerzas mo oras e Ja revoluci6 , os 
conseJOS eJan d · n Par . n una especie de aparato e rutma del gobierno ' a 
convert:use e . . d bf que d , acuerdo con este últuno, e a asegurar el reparto d • e 
comun 1.; • d'f e las materias primas. Las tareas se mc1eron 1 erentes. La cuestión d 
control pasb I segundo plano ya que cuan~o la estatización une! 
mismo podía elegir las empresas para no deJar que lo hicieran 1 ° . os 
empresmol, 

Sodlliz«ii,a y control obrero de la producciónl 

No 111 ■ay simple distinpir el meollo del pensamiento económico de 
Jal .coaejal en el tentido estricto del conjunto de la teoría del puro 
... de los. comités o cons~jos. L~ declaraciones de los dirigentes 
y III fmmalaciones programiticas ofiCiales en el consejo ejecutivo en 
~ -~ plenaria Y en la fracción USPD de los comités obr~s 
..- siendo, so~ el terreno económico, de una segura generalidad. 
La myaria del tiempo se limitan a exigir que, con la socialización, se 
~ 1 1CII CODltjos de fábrica el derecho a controlar la produc­
~ Y I tomar parte activa en su dirección. Al comienzo del mo'ri­:aa: '~ de Berlín, como hemos visto, las cuestiones políticas * 1 ,; udabJemen~ el primer plano; más tarde se centró la 
todo ea: la fommJación_ de_ los principios fundamentales, y ante 
• qae ~, Olglmzativa del sistema de los consejos, mucho 
teónca de ealoa pro~ eeonómicos concretos. E. Dauming, cabez~ 
la c:aationca ~ obreros berlineses, por lo general no abordo 
.,.. ay am ~CII en detalle, contentándose con unir de_ ma· 
cia que el {~ de 1a toma del poder político con la exJ&~ . 
~ en d Pl'OCelo de tome ~,arte de manera efectiva y dete~-
~ ooauatine va noprodª~?11- .. ~or el sistema de los conseJOS 
~ Plroe1-i en dll1gldos, sino en codirigentes, ya no en 
~"l • De Cllllquier °' Y eaclav01 asalariados, sino en colaborad<: 
.lllemo 00Dliliar cid ~ el caso es que es evidente que el movi­
fuena I Jos Pl'oblemu Wlr >: d~ Alemania central se dedicó con ~As 
1 • ~ -°'llnizacíón de l~~cos, Particularmente a la socializae1on 
~Jt que I Ja de BerUn~01 Por fábrica, y contribuyó más I su 

. MüJJer IUbr ' ' las COIMI...;_ ayo cJaramen . Jín de¡,,,-~ eran diterent te eata diferencia: "En el gran B« 
0

; 

ricias °:::::· AJU no e'Jtiau: ~ aquellas de las regiones industri~o­
eaersfl Dlldulll PIia ru 1:8'. mina, ni otru empresas cons 0 

Y 1- tlDJ>relaa de tra~.~Cialización. Mientras Ju fuente• ~• 
200 --..orte ae encontruon todavía en man 

l S Propie tarios privados, se esperaba 1 . . . . 
de o , . . al . alis a uuciatIVa •nistracion mumc1p soc1 · ta. En cuant _necesana de i, 
a1JTlt 

I 
de Jas industrias de transformación -tanº 111 SOCíalizacíón inme-

d1a a • d I b numerosas div . 
Y com pleJas - , Y e os ancos tanto obr , emf1e1-

d&S ' eros com taban muy de acuerdo, pero los delegados del bl O empleados 
~ utivo no realizaron nada de esto. Muchos 00: 0 Y el consejo 
eJenc sin planificar, de "socializar" su fábrica, de ,._erdos obreros trat. 
ro, . b . -u Olllllllltoe 
'd as. Los conseJos o reros trataron de ejen:er en las fábrica 
~e~echo de control . Y de participación en las decisionea. Eate _un 
Jo tomaron ellos nusmos, ~ falta de toda directn. UlflO • = 
ron huelgas y . ot~os conflictos, qu~ u~a nz mil fueron cle;adoe de 
ladb por los sindicatos y el COJlseJO e,ecutivo. Loa diriemta IOCÍII 

demócratas del gobierno y de los sindicatos trataron de atraer I IOI 
obreros y empleados que habían entrado en lucha hacia una politia 
que descansaba sobre los principios de la comunidad del trabajo. May 
lentamente los jefes revolucionarios lograron unir el mcmmiento ea 
base a reivindicaciones más concretas que, puesto que 111 ca111 .. 

de tal manera, debían limitarse al derecho de control y de dilaáóa 
de los trabajadores o eventualmente de 101 comej01 de fibricl4: ~ 
mos antes de qué manera se peniguió este demrollo . 

No obstante los dirigentes eran conscientes ele la Plll importlllda 
que tenía este problema del nuevo ~en ~ómico. Si el ~ de 
la producción es decir la estrecha flgilanaa de 101 empreanOI ~ 

' · • ciaJ. el punto de tiltl los representantes de los obreros les pareao esen ta: balrla qu 
político por cierto no fue el último que se t1ffl> : ::ca. impedir d 
quebrar la influencia política de los~,~ .. que comrr• 
sabotaje en la realización ~~ la P~ Y la = de _. • 
Por otra parte, había que garan~ al . sino mjeto dli cdll 
da, tangible y leal, que no volvena 1 ::::~ Y la coefi a 11 
económico y s~al" para que_ "1a . de nuetO ea el palllio 
alegría y la pasión por el trabajo se mqasen . 
alemán"S. trol de la pr..1b ,_ 

Pero otros concebían el ejercicio «!.::. para III taral_ de la 
como una escuela que preparaba •.,10S .alistl en al JIIÍIIDO tMlll': 
SOcializacion. La idea que la rev~~aon :cación dc,1Clllpciabl ;!,ie. 
una gigantesca tarea de formaaon Y 1,10111ta1111Dte deteü -
tarea de Dauming y sus ami,os un. pape~ de Jedfa _JIUIO O:,. ele 
~l consejo ejecutivo de l_os. ~~eJOS d~ i...-1""" ~ de UIII 
Clonamiento, con la ASOC1aC1on libre CC)Jllide!Ó la ~ "pteParlJ' 
!~ación para los consejos 0 ~ .. \ue debí• ~-para tifO, en la 
'universidad de transición proletana el aparato ~e m,ri~", 

Proletarios para ocupar puestos en y 811 101 ~- pri1ilessa" 
. dirección económica de las eJllP':i'inono~~ ,4,btiltr-R•t Y 
00rno uf también para "levantar ·1,a del P"'-
daa sobre la educación"'· La fonn&c:l lOt 



,, 

di . realizado para elevarlo por encima del nivel d 
el esfuerzo_ ~6° política también se insertaron en el marco de una 
hoja de qitaa n e esta 

bú,,queda. 1 de Ja producción por los trabajadores (siempre ent . . 
El 00ntro l · t l t l ) d , end1-

t ablJI. dores manua es e in e ec ua es no eb,a ser dos 00mo r . . . , d 1 . . , como 
be lo indica una elimmac1on e empresano pnvado capi·t Ji. 

su DOD1 r 1 
• • Má b. . ·e· b 1 . . a 111" 

d C;,. una socialización. s 1en stgm 1ca a a vigilancia d la 
ta. es e .. 1 . d r'b . b e ~-:~-d del empresario por e conseJo e •ª nea, so re la base de 
I\.U....... 1 · té · · d · un eumen de coajunto de os mecanismo cmcos, m ustnales y fin • 
daos de la empresa. Al mismo . tiemp~, ~ara las decisiones más :. 
portantes, se exigía para eJ conseJo de fabnca un derecho paritario d 
deeisión. El derecho de !a dirección de la fábrica o del empresario : 
~ de manera independiente lo~ asuntos corrientes y a dar al 
personal directiYls necesarias no deb,a ser tocado por este hecho?. 

En caso de conflicto entre la dirección y el consejo de fábrica se 
paabl confiar la decisión al consejo obrero inmediatamente s~pe­
rior. Así, al fm de cuentas -a pesar del mantenimiento de la antigua 
clirecáón de la fábrica y de la empresa, la influencia económica deter­
llimnte pmba de los patrones a los trabajadores. También se consi­
~ ese resultado porque el control de la producción por los traba­
~ -muy ampli2mente caracterizado también como "democrati­
~,. ~e la fábricas- debía representar el primer paso hacia la 
~ zanon de la economía. Se pensaba que el control de la produc­
~ en el marco del sistema de los consejos preparaba la sociahza­
aon0 as la ~ que: 

11 ~ = 1 los empresarios de su precedente posición de fuer-

T Pira los tra1..,; . .a_ -
i-.. de cti:recciéa-:::'~ ~ una escuela que los preparaba para las 

30 ___,...,uuca, 
por medio del · . - · 

ZICióa de plalrif!Cldó~mtema ~e Jos __ consejos pretendía una oig~-
Por el moment ! de onentacton del conjunto de la economia. 

1o1 COlllejos de f~ se expresaba R. Müller en una reunión.?e 
de acuerdo eon la d. __ trataba de vigilar y ordenar la produccton 
llfta • ejecuta, .,:on, pero al mismo tiempo determinar las 
Pltronea•, 0 

1e trate de Proseguir la producción sin los 
Apenas 

lentido IOlJ)rende que en la d · 1 
deJ controf de la ' . , .ISCU.Sión sobre el contenido Y e !°'. alcanc.e la idea de re.r<>d~cc10n,_ ha ya surgido cada vez con ma-

~ lranafJriendo inme~ar inmediatamente la fase final esperada, :':JO _de fábrica, o bien ~•mente la dirección de la producción de: 
,,..,4_ nae,o de fábrica en 1u . mtnos subordinar la dirección patrona 
"""U caso los d' · lar de p L Bn lerJtaci ' lll&entes se lz.ar oner: os sobre el mismo plano. 
insisten_~ En el diacuno ~e ~n enérgicamente contra tales repre· 

nt~ que• su Parece nctonado més arriba MUlJer subr•Y•"ª 
202 1 en la economía so~ializada, tos dirt~ 

deberían ser nombrados no por los . 
tores onsejos obreros regionales. De otro con7os de fábrica, sino por 
!oS c,,,1tes mutaciones. En ningún caso _ mo_ 0 se corre el riesgo de 
íflces.... b , d . 1 ~- . , como en algu 

día- se de ia eJar a utreccion independie t d nas Partes se 
pe consejos de f ábrica9 • ne e la Producción a 
Jos y a casi no es posible establecer en qué medid 1 . 

f
Lb..;ca de Berlín habían comenzado a "socializar" suª osf'bric~os de 
• •. ll " . 1 . r· s a cas como 

1 dice Mü er, sm P aru 1car, de acuerdo a su gusto .d ' ,, 
o . f . d . e1ea El 

Af/Jeiter-Rat no m o~ma sino e un caso en el que un con~ de 

fa'brica -por lo demas de acuerdo con el empresario- habr' .. 
d h t . . ia reivm-

dicado el ~rec o ª, ~ar 1c1par en la dirección de la fábrica Y lo 
hubiese ejercido con ex1to10 

Como regla general, los consejos obreros berlineses no tenían la 
posibilidad de _ _reunir experiencias p~líticas de . control o de dirección 
de la producc1on. Como consecuencia, extendieron su contribución a 
la intensa discusión en el Arbeiter-Rat, refiriéndose por una parte a 
los debates fundamentales del pensamiento consiliar, y por la otra al 
aspecto organizativo exterior de la nueva forma económica. Sus ~ 
posiciones por lo general estaban exentas de idw q~éricas Y plenas 
del sentido de responsabilidad en cuanto a la necesidad de l1Dl per» 
cución ordenada de la producción. Se hacia hincapié, con enonae 
insistencia, en que los trabajadores no debían sobrestimar Sil~~ Y 
que era muy deseable que los empresarios Y los cuadrol ~ 
continuaran colaborando. Las ideas expuestas en cuanto 1 ~ 
exterior del sistema de los consejos dan fe en parte de una capaa 

organizativa altamente desarrollada11 
• de los comejos 

Las ideas económicas fundamentales del sistema .... ~. en la 
h • ' profunda Y acawu- . an sido expresadas de la manera 1!135 

1 
...ñ111iento comilm 

es . . , mismo en e mvu•-
~l~n del Arbeiter-Rat Y por eso direCtamente ni de loe 

~erlines, por un hombre que no fo~~ba ~ USPD, el escritor ~ 
Jefes revolucionarios ni de los conseJ~tas . • de ¡, sociJ/i#CID• • • , u1 La cuewon .-..1 
XIsta Karl Korsch12. Su breve -~ic º. r afjnDlf que la~ 
antes y después · de la revo/uczon conue~, po un poco cI,ra sobre 11 

~em?cracia nunca desarrolló la menor 11~?.n reiYiJldiclda por~_. 
socialización de los medios de Produ~~o poco ciara. o de una ~a 

Xis , • l cepctOD econolD1 
. m~. Solo se disponía de a ~n ,, cebida 001110 una 

tizacion,,, o de una "socializaaon con ·tu,ción 
cooperativa. f ra de cue.,tión en~ SICIOO~ 

1 
Estas dos posibilidades est~ban :tabaD madUJ'OS para ~r 1enta-

c,}Ua1. Los trabajadores to<lavia no ....,
0 

sólo puede .....,;0pes di-
e un· " l , ·tu cooperau• la.1 CODUI- .. .... • e verdadero espm trariO, en ..i. 1a intC11u-
rnent " · · ' n'' al con ·, ah"°º "" · el e . Una gran "estatizacto , ..: .. aon. ~ uaer1a das burocrau- tiJad()ll no . ~ 
va no Pod{a significar más que , parte Ja esta de Jostra~ 

' Par'1isis y esclerosis Por otra - "LJ c)aSe 
10cjn1• · • b .. iadores- 203 

~ 1smo que deseaban lo!- tra 11!\1 



ctivos como tal no será más libre , sus condiciones de Vid 
res P~ serán mis humanas cuando haya, en lugar del direct 8 Y 
,trabaJo_ no mbrado por los propietarios privados del capital u or de 
la ftbrica no . " E t t d . , n em. 
pleldo nombrado por el estado .. : ~ e pun o 'ale _v1st_~ se incrustó en 

el obren. Como consecuencia, ninguna soc1 . 1zac1on es Posible 
la t--• en cuenta bajo una forma u otra la idea de "democr 1

st 
no ..,.... . d t 1 d' . . . ac a il\dUltrill es decir la idea e con ro Y co 1recc1on directa de e d 
-• de ~a, cuando no de cada fábrica, por el conjunto de ª1 

8 

,_, l l . os 
tn~ interesados en a empres~ Y por os organos que ello 

· habrán producido para ese obJeto. La reivindicación de .. 9; 

c::iltiDabn• suma asi, en el momento actual, dos reivindicaciones orga. 
· · tinmentt complementarias: la del "control desde arriba" por una 

· · ·ón planificada de la producción y la distribución, y la del 
clesde abajo .. por la pmicipación directa de las masas de 

tn : res manuales e intelectuales. El medio por el cual esas dos 
TeMndicaciones comprendidas hoy en el llamado del socialismo pue­

ter rulizadas juntas rápidamente y con seguridad es el sistema dP 
COS'liR~· :>s del que hoy tanto se habla, y tan poco se comprende · 

llAIWXl DE LOS CDNSEJOS DE OBREROS Y SOLDADOS DEL RUHR 13 
DE 1919) 

A• l'Ob1lcióa de la región carbonera del iluhr. 

!::z ~'i:r de ~ oomt;cs de obreros y soldados de la r~gión 
• I! ffl1Dida en Easen el 14 de enero con la participación ., ;:&:alLúes de todas las organizaciones sindicales de mineros, 
~ ~ e11 - manos la IOCialización inmediata de las ~nas de ...,...._ ,:C- J>abbm ~ una realidad de una mm~~ 
ea .IOCial. ~ elos 1a -~º~?on. de política que era, se convirti0 

~ estin ea C:C:-~•hzacion ea una palabra cuyo contenido no 
IIOÓa de loa obrero& 't00Da de teptesentane. Significa que la explo­
lhnda fábric:aa dd,eu por los patrones debe tener un fin, ~ue las 
PfflPiedad dd PQeblo. :r . sacadas al capí~mo y co~vert1~as en 
Por trabajo de otroa· adie debe P<>der ennquecene sm fatigarse, 
fn11o Ck 1t1 trabtjo_ Hay' todos los trabajadores deben aprove~at el * ta tiena, • cuy ~~ comenzu P<>r las mínu por las nquezll 
~ - Y DO -~~::.que a ninguna otr~, el pueblo tiene 

Wlllaarablaentérnuno . :.":'°· ~ juez de pu R: tociallzación ae nombró un comi~ 
1t ~ido lllaYorttarlc, 1 ~- Cada un.o de loa partido• aod 
la IOC:iailiz~ tres~ cada': llldependientea y el grupo Eap~ 

ibn.. no, que juntos proatsuen i.. tarell 
204 

1 od• la conferencia mostr6 la misma iJn 
0111ún de todos los grupos especialista -:1_ de un lerio trabajo 

,ii e . , t en ia tareaa ~· _ sacializaoon, y es urgen emente necesario q 1'•9'.1IC11 de 
Ji ores socialistas ~e la rueda industrial y de m: ~ 101 trabaj• 
dt,rar 1·untos en bien de este fm grandioso el -.; .. 1:_ se unan pan 
o . . d 1 bl ' ......._1110. Pero el conusano e pue o y sus asesores no deben ,1¡.: ... 

'ba l . . t 'd .... ..., todo desde arn como as VIeJas au on ades, al contrario deben estar 
,o1tenidos por la confianza de todos loe trabajadores. Es por 
se decidió baur la obra de la socialización en el siJuma de Jos e::; 
jOS, No hay por qué asustarse de este término pemando en el bokh. 
Tiq~mo u otras ~ ~!emdoras. Lo que se decidió n.o lipjfica 
nada más que la realizacion de aquello que los minero, remndiaa 
desde hace decenas de años: ser representad01 en la boc:an•ioa. Lo 
mismo da que a esta representación se la llame comisión o colllCjo. 
En cada equipo, los trabajadores deben elegir a un hombff de COD­

flanza encargado de vigilar los intereses del equipo, en partiallar el 
establecimiento de acuerdos y la obsernción de las pracripc::áonel ele 
protección de los trabajadores. El conjunto de ~ hombres .~ cm­
fianza de los equipos de un poio eligen al conse,o de la ~ que 
megla de común acuerdo con la dirección de la empresa el _COD,jmlto 
de los asuntos del pozo. El consejo de la mina debe estar m~ 
~ _µn empleado de los servici':>5 téaúcol, un _empleado:.~= 
cios comerciales y hasta tres ouembros de equipos. ~ . dll 
minero se elige un consejo de distrito ~ero. Los •~te Z 111 
distrito minero de la región carbone~ e~ el ooi;'º • adjuntOL 
minas, que vigila la actividad del coJDlllDO dd gue ~ la codireO­
Por medio de esta estructura de la representaaon lato cuatíona lllÍI 
·' d • , ---·-d• tanto en ..t.1 ~on e los trabaJadores está ~ua~ d l&1 priJDerll t.- _ , 

pequeñas corno en las más grandes. Una e. ,cuerdo coa 111 _. 
C?m_isario del pueblo será estable~r, de :un escala de ~ plll 
Claciones profesionales de los mm eros, ede pc;er,c ea UD •ti,aéa. 
toda la región. Naturalmente esto no pu saiariOI, habrá que toaat ea 
Además del aneglo de la cuestió~ de 1~ . ya que !al a1J11 de 51! 
c~enta una baja de los ?~<.:ios ~entt=.,~pailadas pot W1 :_ .. 
nos son por supuesto mutiles ~ v~cioS. 00mo j__.ae 
rreapondiente de los precios aliJlleDti cü,ciplill& y 
hasta ahora. brera debe proba! S:,. JDO.JlltrW' 

~n su propio interés, la el~ 0 tieJDJ>OI cfdPUª desa,rona tan 
10lidandad, incluso si en los prune,o5 Ja-situaclóa no : ,eoemos la ,e­
lo desorden ocasionado por la ,uerra. arlo. No o~t noeo~ Y 
brillantemente corno rodriarnOS dese caPita)jsUS, S&DO ~ de la satua­
&utidad de no trabajar mP parar un ~1111do exalllla sicuaclóa de 
Para el pueblo y que, dospu61 - ~do~ 
Cibn Por los deloaados de los dicta di lo poa · 205 
lltoa últimos aerá mejorada 00 la JDC 
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tro pueblo se encuentra en la situación del P 
Tod~ ntuesque al volter de la guerra, debe reconstruir t eoqduet\o 

comaaane , t t · o su _ . Nuestro pals se encuen ra an e un mmenso tnont· 
comercio. b · · . on de . ómicas y sólo \ln tra aJo seno Y una autod1sciplina · rumas eoon . . N t h escru. 

ul ueden sacarlo de la rrusena. oso ros a ora os pedimos 
P osatod! partes deis por tenninada la huelga. La mayor y más un· que 
en · · t ' t · f h · l · Por-­tante de las rcivindicaetones es a sa 1S ec a. as mmas se han conv 
tido en propiedad d 1 pueblo. Ahora. se trata de t~nninar lo que ~ 
sido conseguido para que cada t~ba.1.~dor . pueda disfrutar de los fru­
tos de la socialización. Esta termmac1on solo puede tener éxito si 1 
economia sigue funcionando. Aquel que aún hoy sigue la huelgaª 
~ que la socialización ha sido alcanzada, se perjudica a sí m~ 

0 y , sus camarada de trabajo. Dificulta nuestra marcha en el 
momento en que vamos a terminar con el capitalismo, sostiene al 
capitalismo y perjudica al socialismo. 

¡Tra~adores, mantened los ojos abiertos! 
El capitalismo no tiene nada más que una esperanza, y es que la 

o1n de la snci•Hzv.ión se quiebre bajo nuestra desunión. Enviará 
IFDt!S I meldo entre vosotr'C$ que os explicarán que la socialización 
no ati de acuerdo a vuestro interés, os sugerirán reivindicaciones 
delcomidmdas Y os i!lcitarán a realizar huelgas salvajes! Observad a 
las i,moms l.(Ue ahora,. después de la socialización, llaman a la huelga. 
~o _JIQtden querer vuestro bien. Todas vuestras organizaciones: los 
~ hl>res, los sindicatos socialistas y los sindicatos cristianos, 

Hindl-Dunker Y los polacos están, según las declaraciones de :n rep:ca:u~tes en ia conferencia de Essen a favor de la socializa­
·• ~ ~~ de la h~. T_odos los partidos socialistas: el parti­
bsbund -:U mayon~o, los independientes y el Sparta-
lllldga, 

0 
°:a Plun ~ teanude11 el trabajo. Quien ahora llama a la 

c:apitaliano. peligroto cabeza hueca, o un agente a sueldo del 

Teaect cuidado con 
gía_ Na 01 dejeis ~ gente Y rechazadla con toda vuestra ener-
cbos tin madul'el. aterronzar por una minoría confundida, por mucha­
COllcÍeftáa de ser h J>Or~bezas huecas y criados del Capital. Tomad 

~endect "OIOtr~ . que saben lo que quieren. . . _ 
QUlltada. DUsmos vuestra libertad socialista recten con 

Si ea J>reciso loe _ 
~da Y Protección N~Ole)oa de obreros y soldados os garantízarán 
P• fuerzas ~ troa no queremos militarismos nuestras pro­
~º-. Participad &in másSO: bastante fuertes para defender el socialilt­
jos~-f La . orden de votar e:~ en la elección de los consejos d: 

ábrica lea aseguran ª ~ublicado en los diarios. Los cona 
11 ~ - La huelga se to la realización de todas las reivindicacion;1 

de los COnsejoa es ~ aa{ en un medio de acción perimi6a-
l06 eior Que la huelga. 

l]na de_ las primeras tareas del sistema de . 
blecirruento de una escala de salarios e . 1?' conse1os será el 

esta . ¡Tened confianza en los jefes que qwtat1Va Par~ toda la r&-

gtón:d·o! Necesitarnos unidad de objetivos ;osotr~ nusmos habéis 
elellnos importa a qué organización sindicai ~ aca°':' Y de decisión. 
~o t d Y"•Leneceu o a qu· Utico. Llamamos a o os los camaradas CODSCi t e pupo 
P~aradas socialistas a obrar en común. Queremos : hea, 1 tod~ los 
e te duro período. Queremos trabajar para escapar dec Jau P~ ~ de 
es . • l . talis . . . muerta en la 
que nos arroJo e cap1 mo y el militarismo. Libertad efectiva, bie-

estar de todo el pueblo, paz durable entre los pueblos este 1 n t t b. • , ese bjetivo de nues ro ra aJo comun. 
0 

Por orden de los consejos d~ obreros y soldados de la región 

industrial: 
Es.,en, consejo de obreros y soldados. 

Baade (Partido socialista independiente - USPD). 
Lirebertz (Partido social demócrata mayoritario) 

Umig (Spartakusbund) 

TEXTO DE ORIENTACION DE LA OPOSICION ACERCA DE LA CUF.SnON 
DE LOS CONSEJOS EN EL Xº CONGRESO DE LOS SINDICATOS DE ALE-

MANIA, NUREMBERG. 191914 

La organización planificada de la producción ':<luif la co:O! 
de una organización econó~ca ~~ los CODSCJ~ or f:oncs, nmas 
debe asegurarse la autoad~traaon de t~ d fe: uans¡:,aUS, El 
de la pequeña y gran industrta, del comercio Y.~d prodUctin socill 
cimiento de esta organización es el taller, la~ .1 • .- lol ~ 

• , · En las flbriCIS se -,- ¡ 
mas pequeña de la vida econonuca. . or Esta 0ipnizacióa de °' 
brea de confianza del pueblo trabaJ~ d~ del pueblo. y debe• 
consejos abarca todas las fuerzas trabaJa . ción central que abllqlllll 

completada orgánicamente por un~ º~eblo: . . acbni­
tOda la vida económica y toda la ".1da d P unidad econo1111ca. 

. A. La república alemana constituye una i. que la 

lllstrada centralmente. . . . ·ones econ~CIS en ·()Gll4 
B. Alemania está dividida en rell 0~ooes tell ,._. de 

Población trabajadora se halla reu.i~~a en .,ücU1I selÚll i. ~ prof~ 
. C. El coitjunto de la prodUcaon se rtes y según Jos 11" 
llldustria, del comercio Y de los traJISPO . 
110nales independientes. 

1 
sigllienteS P~as. 

D. Esta articulación produce r t,o6QUel y pe.9Q 
1. Agricultura, jardinería, cr ~ saliJtlS-
2. Minu y turberu, .metal'"fe'ia tiefll-
3. Industrias de la piedra 'I 201 
4. Industria mecániol-



S. Industria química. _, 
6 Hilanderías, conf eccron. 
7: Papel, artes gráficas. . 
8_ Industria de los cueros y pieles, zapatos. 

9. Maderas, aserraderos. 
1 o. Alimentación, producto~ de consumo. 
1 1. Bancos. seguros, comercros. 
12. Transportes. 
J3. Profesiones liberales. 

l. En el marco de los ,rupos antedichos, Ja organización del tra­
bljo se c:wmu7e sobre la base de los consejos de fábricas, hasta una 
oqniución de los grupos de todo el Reich. 

l. En cada empresa independiente, se procede a la elección de un 
ccaité de f'abrica, eJección en la que deben tenerse en cuenta los 
,rapos de empleados y obreros. EJ consejo de fábrica supervisa y 
arrepa de común aaierdo -con la dirección de 1a fábrica todos los 
am:tos de la empresa. -

3. CUando una empresa se compone de varias fábricas o departa­
martm independientes, se elije un consejo de fábrica por cada una de 
ella -~os consejos reunidos constituyen el consejo de empresa, 
Cllle di,e en su seno al consejo de supervisión de 1a dirección de toda 
la emprea_ 

4
·. En 10 que CODcieme a las pequeñas y medianas empresas inde­

:.:::-·~ que ~ la misma producción, los divenos consejos de 
1111 ~de~ localmente en un consejo de fábrica local o •e~ 
dcll todos los ~o. En~~ consejos también pueden estar re~­
dd ~ i _coase,as de fabrica de producción análoga por medio 

S , _ ~ del grupo. 
· LW trabaJador ,...,_ · · 1 

otJw lnlPol pro{¡ _e, ~pendientes de la pequeña industna Y os 
imennecüo de las eaonaies que no pueden estar representados por 
o la 11'18 ciudad emp~, elijen Jocalmente en 1a comuna, el cantbn 
_ 6: Los co,.;: ~ común (consejo de Jas profesiones): do 

diltrito o 1...... r.,__· ca, 101 co111e1os locales los conseJOS 
--~JOICOJnu " ' . na-doa en el .PWlto .. D.. nes de cada uno de los grupos mencio 

forma, un COlllej de, ~ reunen en cada distrito econ6miCO par: 
director. El ~ ~tri~o de los grupos y elijen a un conút 
prod~ en eJ dátri de diatnto de los ,rupos supervisa Y re,ula 1; 
~ de Jos ,ruPOI :,1e'6_n w decuiones que deberá promulllf t~ 

b "1,IJ>OI e, J, Íllltan ,Re1eh. En el distrito, el comejo de cU,tri ,,, 
mieren 1 .la PFOducc:ión de~ má alta que dfcide Ja, cue1tionll quo 
208 que ae encarpn ,u1 grupo,. 

1. El consejo de di~,to de grupo de 
ncionados en el punto D" elige en 111 seno~ uno de los INP<>I 

~e económico de distrito, que arbitra los co~lepcios al COJ11e. 

~~tre los grupos de distrito. Las cuestiones de prod ~.e competen~ 
e pueden ser arregJadas en el marco del distrito~ Y economia 

i~n son sometidas a ~ ~ecisión del consejo e<:onó:;:ment~, ~ 
8. El conseJo ele distnto de PoPo de cada uno d ~e distrito. 

mencionados en el punto "D" elije en su seno a io. de~pos 

O
nsejo de grupo del Reich, formado por ltJ)reaentantea de 101 ~ un 

e od I d' . .. .. poa análogos de t os os tsmtos. 
9. El consejo de grupo del Reicb es la instancia central del ,rupo. 

y debe regular de acuerdo al plan econbmico ,enmJ del comejo 
económico del Reich, el tipo y la amplitud de la producción, eJ 
suministro y el reparto de las materias primas,, lol mercadol de pn>­
ducción así como también todas las cuestiones que conciemen al 
grupo. 
· En lo que se refiere a la resolución de todos los problema que 

tiene que zanjar, puede formar comisiones, que podrín • comp» 
tadas por especialistas en la cuestión. _ . . . 

1 O Los conseios de grupo del Reu:h de las ramas ind~ 
· ~ "D" •1•--- en SIi seno lol comerciales etc. mencionadas en el punto . wor-.. 

representantes e~ el consejo econó~ del Reicll. del Reich en d 
11. La representación ~e los conse.J~m: ~ .númffl> total de 1o1 

consejo económico del Re1ch es propora 
trabajadores empleados por cada gru~o. cantidada iguales a 

12. El consejo económico del Rerch mm~:, menc:ioaadol y de 

los representantes de_ los. ~ce grupos ~ 11 dirección del ~~ 
aquellos de la orgaruzaCIOD del co.DSWD de}epdoS I esta fuDC10II del 
económico del Reich se compone de los 
consejo central. - econilDic:o del .Rada Y 

13. En caso de conflicto entre el c~J: final partm,ee:C • ~ 
!os delegados del consejo central, la declSlº 
Jo central. 

SEJ~ 1)6 FAJJUCA 
ELECCJON y COMPOSJCION DE LOS coN tadoS totO, como 

1 "'b · deben estar ~ 
. En el consejo de f II nea t de la fá~ delfdlº de '°'º 

sea posible los diversos departamt rf t,rica que tieDCD realiZ8 cada ,ei 
2. Todos los trabajadores de ªt es ,eaoto, Y se 

18 toman parte en la elección. El vo O es ,,.-,ores de 
que se revoca un delegado. u,1es e intolec~Y útil sin ex~lo= 

3. Todos los trabajadoi:t'5 m4:'1a1Jnente n~:,i subliJtel, tiC 
~os Que ejercen un tra~0 5~ '/ de 209 

4 futQI de tra~o do,..,_?~ dt .-. 
91'cho do voto._ ún dil....-- · 



. . 
0 

las personas que para subsistir emplean la ayuda d 
. Asinl~.; .. .;do de personas -como los médicos, los inter e un 

numero ,~u-..- . l ·t 1 . . nos de 
los hospitales los f armacéubcos, os escn ores, ~s Junstas y los arte-

nu·entras no empleen de manera permanente la fuerza de t b sanos, ra a-
jo de otras personas. 

4_ Las personas que poseen medios de producción, los utilizan en 
su prupio interés y emplean ~e manera permanente la fuerza de traba­
jo de otras personas están pnvadas del derecho de voto. Asimismo las 
pmous que tienen el arriendo de una empresa o un establecímient 
y los baoen funcionar ~mpleando de manera pe~anente la fuerza d~ 
tnbljo de otros. Del nusmo modo aq~ello~ que_ VIven de una renta de 
bieaes raíces o de la renta de su capital inactivo, como así también 
a ICCioailta y los que participan en las ganancias del patrón como 
a ~ apoderados. etc. , 

R. Müller 

. _ . Antonio Gfllnrci 
El mov1mtento turiMt de los . 

CDnlejoa, de, 1'bric:a 

(lnfonne enviado .al Comité Ejecutiyo de Ja lnterJlaaonal 
en;julio de 1920.) 

Uilo de los miem brós de la delegación italiana, recién •• ..., « la 
Rusia soviética, contó a los obreros de Turin que Ja tlhm c11paa11 
para acoger a la delegación en K.romtadt estaba adornada coa Ja 
sipiente- inscripciór.: "¡Viva la huelga genenl de Tuún de amil cit. 
1920! " 
,1.os' ·obreros oyeron esa noticia con mucho psto Y grn Sltid» 

liba. nLa mayor parte de los componentes de la dekpción italial 
que fue a -Rusia habían sido contrarios a la hDdp peral de _aJd. 
Sostenían en sus artículos contra la hue)p que los obrerol ~ 
habían sido víctimas de una ilusión y habían :tobnstimado la apo,-
~cia de la huelga. - - clll 
's Por eso . los obreros turineses se informaron CODIP~~ "Haa­

act~ de simpatía de Jos camaradas de Kromtad~ Y • = 1a ilD­
troa camaradas comunistas rusos han comprendido~ italilDOlo 
~ancia de la huelga de abril mejor q~ ';?' opo 
dañ~o así a estos últimos una buena lecaón. 

l" huelga de abril• 
. ·a10 

Rl 111 • • bril fue en efec.to. UJI ~- la ºVllniento turinés de a • taoado itlliOO, -
lrlndioso, no sblo en la historia del prole 

- - 'J'alÍa .. 
• D- - so blbÍ• ~ LOI ollltlO' 

COnflt &;,(I los mdlel de febrero Y marzo cu~ di ~ poüi:ia. ~ 
"A cto entre obroroa v pat1onos por desal0t'do5 P"' -·11 de IIIIJIIPO 
""llPtr • ~ . ruocon cuosoo i111 lill 0 n algunas fabricas. de las que .da coano es 1.U11 abrir" ., la 
(l\o lrranque de slgnificación tan ~~uc• .. ;..Jidld iba .!..dpiOS di...,-, 
~ 1o1ar u hma oficial), la cueauon :- • '1JI' • ;;-~ aoaillfl}, 
ae hab ?brero en la fábrica. Lo- Jlllu•I trr · coa ?11 

1•n coligado en 11.. ew.,-f st -



Y 
1...... podemos decirlo, en la historia del prolet . 

del europeo ._., anado 
de todo el mundo. . . . • ~ . 

Por pnmera ffl en la histona se dio e1ectivamente el caso de un 
....... ~...:.,.,.. que se lanza a la lucha por el control de la produ . , .,& ... e~ .ó l h b . Ccton . _ marido a esa aca n por e am re ru por la desocupa .. 
sm - . í d . d c1on Adem's, 1lO fue sblo una ~ora, una vanguar 1a e la clase obrera· 
la que •prendib la lucha, sino la masa entera de los trabajadores d • 
Turln, que entró en liza y llevó adelante la lucha, sin preocuparse poe 
lis prmaones y los sa~cios, hasta el final. r 

Lol metalúJlicos estuvieron en huelga un mes, y las demás catego­
ria die:l días. 

La huelp acneral de los últimos diez días se extendió por todo el 
Piallloate., maritizando, aproximadamente, a medio millón de obreros 
iiodostt"+s y apícolas, y afectó, por tanto, casi a cuatro millones de 
habitantes. 

Loa capitüstas italianos organizaron todas sus fuerzas para sofocar 
el morimie:nto obrero turinés; todos los medios del estado burgués se 
pmiaon • su ctisposic:ibn, mientras que los obreros sostuvieron la 
lacha 90lol, sin ayuda alguna ni de la dirección del Partido socialista 
Di de la_ Cc.nfedención general del trabajo. Aun más: los dirigentes ;a ~ "! de la confed~ón se burlaron de los trabajadores de 

1lriD e ~- t~o lo J)OSlble para apartar a los trabajadores y a 
loa_ ~ italianos de toda acción revolucionaria con la que 
~-- ■ ill .manifestar so IOlidaridad con los hermanos turineses y pres­
.__ una ayuda eficaz. 

hro 101 obreros de T • . . todo d peso de la .. unn ~o perdieron los ánimos. Soportaron 
iltiao mo-11t reacaon cap1talista, obseffaron disciplina hasta el 
• ...::.-

0 Y ~ también después de la derrota, fieles a 
comwmmo Y de la revolución mundial. 

decid" 11:rOB JJrO\'OCU UD ,....._, · 
de fibra. El 28 de -""fue que llevara a la disolución de los conseJ05 

de S0.000 IOidados ;;uzo cenaron las fábricas, contando con una fue~ 
1 1tr Qbnplida por · 500 ~e abril ae declaró la huelga general, que _ll~º 
pero ao 1e &entraliz.ó · tnba~adores piamonteses de Turín y pro~incia, 
de 11 ~inl -y :~Italia_. El grupo de L 'Ordine Nuovo, inspHa~or :a~ cliacuüó con la dir ~ duector de la práctica- de l~s con~JO~ 
~ Por aquellos díu er.aor,_ del PSI, reunida en el ConseJo Nactona 
IICQÓn de_ carp, con respo~bi ~•tuación c~eada. La dirección del PSI, ": 
qae er t&&rineaa la re1pomabilidadlidades, se inhibió, dejando en manos de_ . 
r,ani6,o • kM delesado, tiu· del ulterior desarrono Togliattí y Terracin•¡ 
F..ta ~uv~on que recon IDeles, tras fracasar en el in~nto de mover todo e 
q• ~el 24 de abril ooer que Twfo sola no podía continuar III hJChl• 
coaúluioa de 1 11:', COnú~ un acuerdo, bajo loa au1picio1 del G_obtorn:; 
de todos fOOdos fleeeión, aesíin el obrera, autonomfa en su co111tituCiÓ~ (pba 

con llna derrota II Pl<>grama de L 'ON), pero que aandUn• 
212 cue1tt6n del poder en la f.íbric:J, 

A"''quistas y 1indicaluta1 

LI proPaganda de los _anarquistas y lindi . 
.adido y contra la dictadura del prol .~ contra la Ai...:...1:-_ y--:-- . • • ewanO no tu, , -.ipuua de 
en tas masas, ru S1q~e.ra cuando, 1 causa de la . ~ ,influencia aJauna 
tes. Ja huelga termmo con una derrota. Los traía~ de 101 ~ 
piraron, por el contrario, intemificar la lucha :baj~ turineaea 
iied• en dps frentes: por una parte contra la ~ y ~ 
por otra, contra los jefes traidores. • -•tuea11 Yictorioq, 

La conciencia Y la di1ciplina revolucionariq que ban 
111 masas turinesas tienen su bue hiltbrica en la .. demolbido 
micas y polfticas en las que se ha desmolJado la-~~ 
Turln-

Turfn es un centro de caricter estrictamente industml. c. 1111 
cuartas partes de la población, que cuenta medio millón de hahm. 
tes, se componen de obreros; los elementos pequdo-brq, 1 1 IOll 

una cantidad ínfima. En Turin, además, hay una mua compacta de 
empleados y técnicos oqanizados en los sindicat01 y adheridos a Ja 
Cámara del trabajo. Durante todas las grandes huelps han atado al 
lado de los obreros y han adquirido, por tanto -la mayor parte al 
menos, si no todos-, la psicología del verdadero proletmado en la­
cha contra el capital, por la revolución y el comumsmo. 

La producción industrial 

Y-uta desde fuera, la producción industrial_ turin• esti;::::: 
cen~da y es homopnea. Ocupa el p~er lupr !pleadoa 1 ~ 1Ú?Bica,. con unos cincuenta mil obre!°' Y ~z mil ciDCO mil ollel'OI. 
coa. Solo en los talleres Fiat t~baJan . ~ta Yde .. ...,... • 
Clllpleados y técnicos; en las fibncas pnnapales tomárilll dt todll 
Clllpleados dieciséis mil obreros que construYe~ 111 

do&, 

clases con los sistemas má modernos Y perteca- de la mdulbil 
La producción de autombviles es la carac 01,re11 IIIÚ fOIJDIM 

liletaiúrgica turinesa. La mayor parte de la cJ&1e ticDlli. sn emblllO• t°' obreros calificados y técnicos. lo., cual~= ~ de otrol 
lllentalidad pequeño-burguesa de los o la 

Pafses . tu,at e.a La, por ejemplo, de lngl~ten:9. c,eupa el JIIIIDº' ,_., de la 
in Producción automovilfstíc_a, que sí misJ■II c,U1S 
Prduatria metalúrgiu, ha subordiJl&do :era y la dt la~- turill• 

OCluccibn, como la industria de la Dllardil del ~~ de 1111 
1) loa metalúrpcos fonnan la v~ todo ._,-~ u.a 
o:!11 las particularidades de~ aene111 ~ oo ,..­
~roe ,e convierte en un JD ,....- al P-- · 213 
1116a "PQUtico y rovoJudoDIQOt 

- Que objetm,1 lindicales. 
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i 
Turín no posee más que una organ~zación sindical important 

ao.enta mil miembros, que es la Cámara del tra bajo. Lo e, con 
anarquism y sindicalistas existentes no tienen casi ninguna . s 0grupos 
en JI masa obrera. la cual se sitúa firme y resueltamente al 1

1
~ uencia 

sección del Partido socialista, compuesta en su mayor parte ª 
0 

de la 
• ~-- Por obre-

J(JI comurus~ 
El momniento comunista dispone de las siguientes organi . 

de combate: la sección del partido, con mil quinientos mizaciones 
ftÍDtiocbo círculos con diez mil socios y veintitrés organi em_bros, 
ju,eniles con dos mil socios. zaciones 

. En cad_a emp~ existe un grupo comuni~ta permanente con direer 
cilm propia. Los diversos grupos se unen segun la posición topo áfi 

de d barri 1 
. gr 1ca 

su ~~ e~ grupos e . ?• os cuales se onentan por un 
c:cait6 directiYo satuado ~ J! seccion del_ partido; ésta concentra así 
~ • IIIIDOI todo el mcmnuento comumsta de la ciudad y la ..a:_ 
ci6D de Ja 111111 obrera. wn;Cr 

Tllt"ÍI&, «TJitld dt Ita 

Anta de .la moaáó burgo · · baqueáa en ltaJia, ª . esa que creó la actual ordenación de Ja 
Wiiij,Jendá el .Piamo!unn ~ la. capital de un pequeño estado que 
clomimbm en Turín te, Ja ~ Y ~deña. En aquélla época pre-

Dapuá de la _Ja ~ena mdustria Y el comercio. 
capital • R ~on del _reino de Italia y el traslado de la 
importancia.ª';:;/~º que Tunn se veía en peligro de perder su 
ca y 1e c:omirtió la ciudad superó en poco tiempo la crisis econóníi· · 
de Italia. hede en . uno de los centros industriales más importantes 
catro ldmí,Dstnt,~ que Italia tiene tres capitales: Roma como 
c:ill , fin■►~.I:iº . (est.ado burgués, Milán como centro comer­
• ialtiratCJI ~ t~ los bancos, las oficinas comerciales Y 
Turin como centro~ concentrados en Milán) y, por último, 
cazó ID arado ele • en el cuaJ la producción industrial al­
~. emipó de Tu~º más alto. Al trasladazse a Roma la 
~ la que IWDinilt,ó al oda la burguesía ~telectual pequeña_ ~ me­
~o ~ para 

111 
~o ~•do hurgues eJ personal adm1?1stra­

tria ltllJO, en cambio ~to; el desarrollo de la gran mdUt­
~ de dauroUo de 8 un~ la flor de la clase obrera italiana. EJ 
de 1'11t1 de la lúatoria ihl~ciudad es interesantísimo desde el punto 

El proletariado turiné, Y de la revolución proletaria en Italia, 
.la . ~ obrera itafianll se convirtió uí en el dirigente espiritual de 
~tiplee !azoa: J>1renteacd que ~!ín vinculadas con e,ta ciudad por 
e ;= ele todo obrero ita¡¡!adiCtOn, historia; y por lazos espfrituald 

fllO explica por qu6 ~ es poder trabajar en Turfn). 
2U tDUu obrera de todt ltall• d"'"' 

1.an incluso contra la voluntad de 1 . 1 .,.. ' os Je1es • 

C
on la huelga general de Turí-n: ellas ' manifestar su 1-1:..,...., 

d 1 1 
.. ven en esta . UUUUJdad 

.... pital e a revo uc1on comunista I p ctudad el "-tr la .,.. . ·ta1· , a elr"-,_..,_ d """ o, 
r,roletana 1 1ana. v&&-.i e la moludón 

nos insurreccionu armadas 

[)Urante la guerra imperialista de 1914-18 T • • 
rrecciones armadas: la primera, que estaUó en' unn no dos imu­
objeto de impedir la intervención de Italia en ;:a;: 191

S, tenía el 
nía ( en esta ocasión fue saqueada la Casa del -•bl contn)· 1 AleJna. . • , d l r- o , a segunda 
inSUrrecc10n, en agosto e 917, tuTo el carácter de una 1 ha olu-
cionaria armada a gran escala. uc '" 

La noticia de la Revolución de Marzo• en Ruril fue acopla 
Turín con alegría indescriptible. Los obreros lloraban de emoción e: 
recibir la noticia de que el zar había sido derrocado -por 101 tra• 
dores de Petrogrado. Pero los trabajadores turineses no se dejaron 
burlar por la fraseología demagógica de Kerenski y los menc:hmqutS. 
CUando en julio de 1917 llegó a Turín la delegación emiada por d 
soviet de Petrogrado a la Europa occidental, los delepd(JI SJDirnor Y 
Goldemberg, que se presentaron ante una muchedumbre de áDcualU 
mil obreros, fueron acogidos con ensordecedores gritos de "¡Ym 
Lenin! , ¡Vivan los bolcheviques! " . 

Goldem berg no quedó demaJiado satisfecho de aquella ~ ; 
00 

conseguía comprender cómo había podido el cam,nda leJIÍIJ ~ 
guir tanta popularidad entre los obreros ~~del~ no.,_ b,/_ : 
olvidar que ese episodio ocurrió tras la ~on- ;:. ~ 
bolchevique de julio, ni que la _Prensa ~:::'como ldfídol, 

-ca contra Lenin y los bolcheviques, denuncián . 
intrigantes, agentes y espías del im~ a1emaa. . (2' de SIi" 

Desde el principio de la entrada de Italia:',._.. _.¡!et­
de 191 S ), el proletariado turinés no blbfa 
tación de masas. 

Barricadas, trincheros, a/11,nbradaJ •-•~ del 
bOOOI' de lOI ~ de 

La imponente concentracibn cele~•:;, de un nu~ ruriJleld se 
IIOviet de Petrogrado marcó el coJDl;es 1os triti.i~ ri,aJi9IJIO y el 
lllovimientos de masas- Antes de un ano contra el iJD:,.O de 1917. 
levantaban con las annas en 1• .• 

111 
e,tallb el 23 de 

lllilitarismo italiano. La ~on 

• Se refiere a la Revolución • 
21s 



n.,-.. t a·nco días los obreros combatieron e. n las calle de la . 
uw•u e . { d f ft;¡ CIUdad 
Los insurrectos, que dispon an e UMJ.e~, granadas y ametrallado · 
,._.¡1911; ..... n incluso ocupar algunos bamos de la ciudad e int ras, .,.,.__.,.v d 1 d entaron 
tres O cuatro veces apoderarse e centro, ,onde se encontrab 
instituciones gubernativas y los puestos de mando militares. an las 

Pero los dos años de guem Y de reacción habían debilitad 
1 antes fuerte organiz.ación del proletariado, y los obreros m· f 0

• 
8 

'd E , enor-mente armados, fueron vena os. n vano esperaron un apoyo d 1 IOldado5· éstos se dejaron engañar por la insinuación de que la ~ os 
. . d 1 al insu-rrección babia 11do orpruza a por os emanes. 

El pueblo levantó bmi~das, abrió trincheras, rodeó algunos ba­
llim con alamtndas electrificadas Y rechazó durante cinco días todo 
lol ataques de las tropas Y de la policiL Cayeron más de quiniento 

5 

obreros y mis de dos mil fueron heridos gravemente. Tras la derrot~ 
a aejora danentos fueron detenidos y desterrados, y el movimiento 
ptulduio padió intensidad revolucionaria. Pero los sentimientos 
coaunisla del proletariado turinés no se apagaron . 
. hede 'l'el"IC una prueba de ello en el siguiente episodio: poco 

tianpo de:sPQá de la insurrección de agosto se celebraron las eleccio­
.. ~ el comejo_ ~o de la Alianza cooperativa turinesa, 
~1.. llllllam. 01111nzanon que realiza el suministro de la cuarta parte 
a; • población de T IIIÍJL 

L. Aliau Coo,,,trati•• 

~ :;r. ~ a,a¡; e •ta por la Cooperativa de los ferroviarios y por 
tllCCiéa .,,.;~ de los.~- Desde hacía muchos años la 
., ea ._ c:itcuns~1!;~~ el Consejo de administración, J>&­
PllWo ao estaba ~enores a la insurrección la sección ~el 
ca el__, de la& en condiciones de desarrollar una agitación activa 

El . -obrem 
Clpltll de la Alianza . 

tcó,.. de la . esta.~ _en su mayor parte formad~ ~or 
~ • - faaútias~ fenonana. pert.eneciente a los ferrov1anos 
de la ledona de 5~ 8~ de b Alianza había aumentado el valor 
• loe IOCio,ÍIIII de ~ 7oo liras. Pero_ el partido consiguió conv_en~r 
90 el beDe6áo de loa . ~ - COope~t1va obrera tiene como o~JetJVO 
aclla aaokac:ioaana, Y ~UOs, nno el refueno de los medios de 
6o da 3.51 IObrt el llor ICCioniatu se contentaron con un dividen· 
._ ,_ de 700. Tr• •i. . nominal· de SO liru en vez de sobre e: :olº de. la PGUcia y de :-"rrección de agosto ~ constituyó, co;:, 
._ Cfro9iarioa que 1e pr~enaa burguesa y reformista, un co d<>­
IQQo 1 :C ~~'4- de ldaú~r al Partido socialista el pre lot 

-..-.nea 1na..,.:_-::::-.. ación. Este cornil~ propuso I tff 
216 ~nte la difenncia d~ 650 u.ras en 

el vaJor n_o~nal y. el corriente de cada .. 
JOS ferrovrnnos vanas prerrogativa., 1 ~on_; PtOIDetió tambi· 
aliJ11enticios. Los traidores reformista:n t distribución de Ptodu: ª 
todos los medios de propaganda y d: ª .:e~ burguesa apefaron ~ 
cooperativa de organización obrera que agr CIOn para tralllformar la 
carácter pequeño-burgués. La clase obr:' en empresa ~erc:ial de 
expuesta a persecuciones de todo tipo ~ estaba al mumo tiempo 
de la sección socialista. Pero, a pesar ~ todascen:• amor~ la ,oz 
todos los obs~áculos, los socialistas, que no aban:rsecuao_na Y de 
instante su tesis de que la cooperativa obrera_ -~ m por an 

· · d .... un u--.io de ludia de clases, cons1gu1eron e nuevo la mayoría en la Alianza . 
El Partido socialista obtuvo 700 votos de loa 800 enú~:,•H•L 

la mayoría de los electores eran ferroviarios, de 101 que se t ~que 
tras la derrota de la insurrección de agosto, manifestaran ai:;: ~• 
lación y hasta tendencias reaccionarias. ~ 

En la posgue"a 

Tras la terminación de la guerra imperialista d momniento y1oletaio 
hizo progresos rápidos. La masa obren de Turin comprendió que d 
período histórico abierto por la guem era proñmdulente dmno .cte 
la época anterior a la guerra. La clase obrera~ intuyó~ 
tamente que la III Internacional es una orgamzaa011 del Pf~taiado 
mundial para la dirección de la guer:r3 ~ para la ~ ~ 
poder político, para la institución de la _dictadura~ _:r'., 
creación de un orden nuevo en las, ~aones. econ= :U objeto 

Los problemas económicos y politieos de la reT . fum&I dt .la 
de discusión en todas las asamblea., 0 ~ Las~ de~ 
v~guardia obrera se reunieron para difwu'!,:U. de este ~ 
cion comurus· ta, I 'Ordine Nuovo. En 1~ . . . .la · oe 

· d la reToluaon. ...~ se trataron los varios problemas e .. ~ .. r IOI gadicatos 
t • a.o que conq__. . ~ 

revolucionaria de las masas que eni . . , de ta tuclll sm-. 
Para la causa del comunismo; la ~; refO(lllista al ~ 
desde el terreno mezquinamente corpora.la ~ y de la ~ 
d · · · d 1 control dt ~ de w,nca e la lucha revoluaonana, .º c;,aestióa de Jos ~..-
dura del proletariado. Tunb1én la ·• 
se puso al orden del día. exi,t.fall ya .. tea peque:. '::lll 

En lu empresas de Turín ·taJist-. y aJaU.llOI : retormilb 'I 
obreros, reconocidos por los capicion,ri:IIDº• el ~íri _.t• 
iniciado ya la luch~ co~tn ~ ru: 1~ de lol. SIJI ~. d_e 1ol 
111 tendencias const1tuc1onalitt1,1 comités oo eran :tés (C()IIIJll08II 

Pero la mayor parte de esos didatos • _,. ~-- las cualll 
lindicatos; lu listas de los e: ~ 217 internas) en.n propuoslll por · 

1 



. referentemente obr ros de tenden ia s opn rtunistas u 
selece10naban P 1 s patronos y que sofo aran en 'ermen cua l q_ e 
no molestaran I i 

5 
seguidores de L 'Ordine Nu o ro propugnaro~uier 

acci6n de masas. t~ todo la transformació n de las comisiones in ten 
... '"'nda an " , . . d 1 1. er-su pro.--- . '. . de aue la fonnac10n e as 1stas de candi·dat el pnnc1p10 os 

nas, Y b cerse en el seno de la masa obrera, y no en las cimas d 
tenía que ~ sindical. Las tareas que indicaron a los consejos d: 
la ~uroc:Cl'n el control de la producción, el armamento y la pre­
fábri~6 eroilitar de las masas, su preparación política y técnica. Ya no 
paraet n m · t· f tenían que seguir cumpliendo . los c~nseJos su an 1gua unción de 

de guardia protecto~ de los interese., de la clase dominante =.r I las masas en sus acciones contra el régimen capitalista. ' 

El uinaiufflo por los consejos 

La propaganda por los consejos de fábrica fue acogida con entusiasmo 
por las masas; en el curso de medio año se constituyeron consejos en 
todas las fábricas y todos los talleres metalúrgicos; los comunistas 
conquistaron la mayoría en el sindicato metalúrgico; el principio de 
lol consejos de fábrica y del control de la producción se aprobó y 
aceptó por la mayoría del congreso y por la mayor parte de los 
tindicatos pertenecientes a la Cámara del trabajo. 

La organización de los consejos de fábrica se basa en los siguientes 
principios: en cada fábrica, en cada taller, se constituye un organismo 
mlft una bac rep1eentativa (y no sobre la base del antiguo sistema 
~),~cual realiza la fuena del proletariado, lucha contra el 
orden capitalista o ejerce el control de la producción, educando a 
toda la mm obrera pan la lucha revolucionaria y para la creación del 
~ . obrero. El consejo de fábrica tiene que constituirse según el =iO~ OIIIDización por industria: tiene que representar para 
por la dictad el modelo de _la sociedad comunista, a la cual se ~~8:8:1'á 
en cluea ~ del prol~do; en esa sociedad no habrá ya d~won 
~ técnicu 1u relaciones h~manas estarán reguladas segun Jas 
cliente y no estaránde la 1)r~ucc1ón y de la organización correspon· 
c:1- obrera tien 111bordmadu a u~ ooder estatal organizado. La 
ideal por el cual el ~e comprender toda la hermosura y nobleza del 
Pin lle111 a eae id':i ª/ se sacrifica; tiene que darse cuenta de que 
cer la neoesidad de la d: q_ue Pasar por algunas etapas; debe recono-

Cada empresa se subd· ~lina revolucionaria y de la dictadura. . 
por oficio: cada equi ivid~ en secciones y cada sección en equipos 
0~~ de cada equip: :~iza una parte determinada del trabaj~; tos 
CODdlCJOnado. La a&ambl igen un obrero con mandato imperativo Y 
un CODlejo QUe elige de ea de 108 delegados de toda la empresa forma 
218 su seno un comité ejecutivo. La asamblea de 

l • secretarios políticos de los com'té o . . 1 s ejecut· 
entral de los conseJos, QU1en eli- 8 su ivos forma el co ·•.1. e tud' • c,v, vez de ffihc ur1,aflº de es 10 para la organización de ia su seno, un comité 

ración de los planes de trabajo, la aprobació :ropar,anda, ta elabo­
las propuestas d~ las varias empresu y has; d 101 proyectos y de 

duales, y, por últuno, para la dirección de tod le 10• . 0~os indiv~ 0 e m0Yun1ento. 

consejos y comisiones interna.r durantt lu hutlga, 

Aigun&S tareas de los consejos de flbrica tienen un carict 
mente técnic~ y hasta ~dustrial, como, por ejemplo, el c:n~ 
personal técnico, el despido de emplt.ados que se muestren, enem· 
de la clase obrera, la lucha con la dirección por la conquilb ~ 
derechos y libertades, el control de la producción de la empresa y de 
las operaciones fmancieru. 

Los consejos de fibrica arraigaron pronto. Las masas ac<>lieron 
gustosas esta forma de organización comunista, se reunieron en tomo 
de los comités ejecutivos y apoyaron enérgicamente la lucha contra la 
autocracia capitalista. Aunque ni lo.1 industriales ni la burocncia 
sindical quisieron reconocer a los consejos y sus comités, ést01 ~n­
sigui~on éxitos notables: echaron a los agentes y espía de los ~ta­
listas establecieron relaciones con los empleados Y con 101 técnicol 
pua ~btener información financiera e industrial; por lo que hace;!, 
asuntos de la empresa concentraron en sus manos el poder . . 
Plinario y mostruon a' las masas derunid~ . Y ~das 10 que. !IP!­

fica la gestión directa de los obreros en la m~ . tema se mani-
la actividad de los consejos Y de las conllSlo:es íJl perdieron sa 

festó mis cluamente durante las bue~~; estas uelps_ón de la 6 
caricter impulsivo, fortuito, Y se con~~on ~ ex;:ación técnica 
v:idad consciente de las masas revoluaonanas. 1 0 

ºdad de acción, 
de los consejos y de las comisiones internas, su capa~º mmutos la 

fu sible obtener en · nes se perfeccionó tanto que e po djsper!OS por 42 sec~o 
SUSpensión del trabajo de 16.000 obrerr nsejos de fábrica diefOD 
de la Fiat. El 3 de diciembre de 1919, ~ ~ mofi¡nientOS de m: 
una prueba tangible de su capacida~. :e ~a, que concentraba ~os 
de aran estilo· por orden de la secet<> . to de masas. los ~ 

' • del movimie!'I 1 -•ftl\ de una sus manos todo el mecanismo . uguna, en e ~ ... ..., 
de fábrica movilizaron sin preparación 

_1;.tti, fue uno de 
r • , PalrnÍfO . T ~ de IOS c;0nsejos 

• Ese comité de estudio, pre~didi'Or en el rnov~:to HIie• ti con· 
los canales de influencia del grupo e ftn11•ntes del in N durante laS 1n1egas 
de fábrica. El comité fue u~o ~e 10~blicado par L 'O 
freso de los consejo, dt fóbnca, P 
de abril. 219 



0 
breros organizados por empresas. Una hora des é 

ho~. l~O.OO ~tario se precipitaba como una avalancha hasi: s, ~=ª!° 1:r~i~~•d. y barría de calles Y plazas a toda la canal.le~ 

nacionalista Y militansta. 

La lucha contra los consejos 

En cabeza del movimiento para ~a constitució~ de lo~ _consejos u~ 
fibrica se encontraron los comunistas de la sección socialista y de iilll 
c:qanizaciones sindicales; también colaboraron los anarquistas, que 
intentaron contraponer su fraseología ampulosa al lenguaje claro y 
preciso de los comunistas marxistas. . 

Pero el movimiento chocó con la encarnizada resistencia de los 
funcionarios sindicales, de la dirección del Partido socialista y del 
Avanti' La polémica de esa gente se basaba en la diferencia entre el 
concepto de consejo de fábrica y el de-soviet. Sus conclusiones tuvie­
ron un cuácter puramente teórico, abstracto, burocrático. Detrás de 
a frises altisonantes se escondía el deseo de evitar la participación 
directa de las masas en la lucha revolucionaria, el deseo de conservar­
la tutda de lis °"8J!Dizaciones sindicales sobre las masas. Los compo­
nentes de la dirección del partido se negaron siempre a tomar la 
iniciatin de una acción revolucionaria mientras no existiera un plan 
ele acción coordinado, pero no hicieron nunca nada por preparar y 
dabonr ele plan. 

El moirimiento turinés no consiguió rebasar el ámbito local porque 
~ el mecanismo burocdtico de los sindicatos se puso en movi­=to -~ impedll _ que las muas obreras de las demis partes de 
objeto ~an d eJCmplo_ de Turín. El movimiento turinés fue 
l8IDerll JIOR~ eacamecido, calumniado y criticado de todas las 

Las '-Pera criticas de l · · ·' del Partido . . . 01 <>rgamamos sindicales y de la direce1on 
cuaJea 80 bn'ier~ ammaron nuevamente a los capitalistas, los 
tminéa y cont 00

1 
ya freno_ alguno en su lucha contra el proletaria~º 

dusttialea celet,r,~ 01 CODle.Jos de fábrica. La conferencia de los 111" 
ataque; pero loa .;: marzo de 1920 en Milán elaboro un pi~ de 
económica Y políti torea de la clase obrera" las organizaciones 
donado, el prol~ no _se preocuparon por ello. Por todos aban· 
con IUI IOlaa fuerzas turinés se vio obligado a enfrentarse 61 s610¡ 
~ del estado. y{u:nr! ':IPitalismo de toda la nacibn Y C?~a:· 

or de la ciudad mundado por un ejército de polic 
1 

' 
pu~toa_ eatratécicos Y : emplazaron cai\ones Y ametralladol'II en o: 
~talista, etnp~ a na vez dispuesto todo ese aparato milltlJ', 10 
111 

P'aYÍliJnai COndiciO:.°"ocar al proletariado. E1 verdad que-: 
220 de lucha el proletariado vacil6 aot•• 

aceptar el reto; pero cuando se vio 
c1ase obrera salió valerosamente de su'!ue el_ ~hoque era inevitable 
reanudar la lucha hasta un final victorio J>Olllciones de reserva Y q •.

11 
so. l11So 

El consejo socialista nacional de Milán 

1.,os metalúrgicos estuvieron en huelga un m 
categorías diez días; la industria se detuvo en e~o:t~o, Y !as. demás 
paralizaron las comuni~aciones. Pero el proletariado tr:cia Y ~ 
aislado del resto de Italia; los 6rganos centrales no 1.: • quedo 

1 bli · · wCJeron nada por 
ayu_dar e

1
; º? pu rtcar?n dsiqu

1
1er

1
a uhan manifiesto para explicar al pueblo 

italian? a un~ ~ncia e a u~ de los trabajadores turineses: el 
Avanti! se nego mcluso a publicar el manifiesto de la sección turi­
nesa del partido. Los camaradas turineses recibieron de todas partes 
los epítetos de anarquistas y aventureros. En aquella época tenía que 
celebrarse en Turín el Consejo nacional del partido; pero la reunión 
se trasladó a Milán, porque una ciudad •"presa de una huelga general" 
pareció poco adecuada como teatro de discusiones socialistas. 

En esa ocasión se manifestó toda la impotencia de los hombres 
puestos a dirigir el partido; mientras la masa obre~ defendía-~ 
samente en Turín los consejos de fábrica, la prunera orgamaao11 

basada en la democracia obrera, encamación del poder proletario,.~ 
Milán charlaban de proyectos y métodos teóricos pan la forma~n 
de los consejos como forma de poder político que el pro~etariado 
habría de conquistar· se discutía sobre la manen de orgamzar

1
_.~~ 

, . band ba al pro c~-
quistas que no se habían conseguido Y se 1 º~bilidad de destnm 
turinés a su destino, se dejaba a la burguesía la posi 

el poder obrero ya conquistado. . 90lidlridad con 101 
Las masas proletarias it~as manifes~n ~enomriol de Pisa, 

compañeros turineses de vanos modos-n:las tropa destinad&1 a 
Livomo y Florencia se negaron a tnnsPO . eros de Liforno Y 
T~ín; los trabajadores P~~arios Y los .;:;:; el proletariado de 
Genova sabotearon el movuniento en los P de las órdenes de los 
muchas ciudades se lanzó a la huelga ª pesar . 
· d. d U • el sabo~e Y sin 1catos en contra e e a. 

1 
pja111onte ch()((.' con ·do mism<>· 

La huelga general de Tur_ín ~ de sindicales y del parti • que es 
la resistencia de las orgaruza~one:iucati.Va. porque ~~voJvió a 
Pero tuvo una gran importancia e y los caJDpesul05

•
111

ecanisdlº 
l>Osible la unión práctica de los ob~: contta tod0 ~ apovo 111ís 
Probar la urgente necesidad_ de tu_ dicales. que _SOJl de 1~ refor­
burocntico de las organizaciones S1D parlaJDent'!'OS r0 de W rnasas 
l61ido de la obra oportunista de~ento revoJuCIOnaJ! :t~. tendiente a sofocar el mo 

22
1 

~adoras. 



Notas 

UJCIO MAGRI 
PARLAMENTO O CONSEJOS OBREROS 

l. "El consejo es la negación de la lep6dact iadastriaJ tiende 
en todo instan te, tiende a conducir a la clase obrera a 1a' c . ª IDiqalada 
industrial" (l 'Ordine Nuovo, 12 de junio de 1920). OllQUJSta del poder 

2. :• ¿Tenemos der~~ho a pedirle más a los soviets? Los bolcberiqaes 
de~ues . de la revoluc10? de 1917 ~tuvieron con los sociListas ~ 
de 1zqu1erda la mayona en los sOVJets de los dipuwlos obreros ruso&, cm. 
dieron la disolución de la Asamblea constituyente, para hacer de los 50fiets, 
ha.,tá entonces organizaciones de lucha de una, sola eme, ima OlplÚlación 

estatal. Ellos aniquilaron la democracia qae el pueblo nuo había cmquistado 
con la revolución de mano. Desde entonces los bokhcviqlla dejaron de 
llamarse socialdemócraticos. Se llaman comunistas" (K. Kairsky, La die,_. 
del proletariado). 

3. "Depende <le las condiciones particulffls de este o de_aq~ país, de em 
o de aquella revolución, qué particulares medidas de restncaOll ~_la _. 
cracia para los explotadores serán ap~ T~nte 1.• ~~ ~ : 
plantea es otra: ¿la dictadura del proletarlad?, es p~ble sm '--;"-, 

1 democracia hacia la clase de los explotadores? (Lema, El rtfttllllo 
la revolución proletaria). .. , • y dipO de 
· 4. A decir verdad, no todo, en esta ~entacton, _es ~ la uisaitlt­
,seria consideración Es sosnechoso que por eJempl~ se ignoie ,_n • ....-iiÓa . , • ,.. . . • · dircCIIIDente c ....... ..,....-
cion de los soviets ha nacido ~o en oposic~on -~º coincididO ea la URSS ~ 
de una alianza de clases y como su declinaCJOD ha el bedlo * qac Cdta 

la ruptura de tal alianza'. Y todaYí~, m• ~~: ~ ~ que ~ 
tanta preocupación por la •'vocac1on totali~ e,ite 1a cnta. Y • ,r 

ahora a nadie han hecho daño, Y al mi~0 be:~.:. que por eia10 csll'º 
vuelva a proponer esa estructura centraüzada •tJriaS. . qllD 1 
en los orígenes de las peores degeneraciones •~'::F.:acióa coo:ie•~ Sil-. Ese 

5. En los de Oriente se trata ~e una ~de tal lo IIIDCnte scrialDC que con 
l>esar de ello, ningún líder comurusta ~• :. djrisióa de ~!°'cOIUI ta 
sur ragio universal, esa pluralidad de P~_,.. de ~ ~ apaiecen 
lant · ºfQIIDI ~- de rcplll , · 

• e, vigor son defendidos como . · . ea ()c:CillDlC, polÍ~º y tcórlCO 
critica de la nueva izquierda revoJuci~ ~• 11A c:llOflllO 
corno valores menos absolutos cuando 1111 te sola dd cuefl'º 
con eJ ll\lpo dirigente soviético. ¡esióa di 111!..C.d ~tituci0De5 de 

1 
~- ¿Por qué los consejos debe~ .,t~anO OII 11 -u;¡-~ expre­

dOcial? ¿No es por el contrario, ev1don soctOJOS cada vea 223 
ernocracia directa tienden a nacer on 



de articipación no purame~te ligadas a la vida productiva e 
san~o fonn!-5 ? ~Sería este un paso atras o un paso l'delantc en la . n 
sent•.~0 ~~0

1~ ;;asa de los ciuda~anos sobre l_as decisiones políticas? inter-
vencion_ b todo necesario enfrentar el mismo tema de los co nse1· 

7. Es so re . . , d 1 . . . . . os en 
. , 1 pen·encia y a la actual s1tuac1on e as sociedades socialistas · relac1O0 a a ex , 1 . , d • ver 

. b., ra ellas puede surgir de aqu I la so uc1on e problemas que h 
SI tam 1en pa d 1 , an 

-d insolubles· 0 que afloren en el curso e desarrollo. Y como pued pennanec1 o . ba d . . e 
darse. Además de desplegar, sobre la se e una ~xpenencaa real, la crítica 
tanto de la solución rusa (el poder soberano del partido) como de la yugoslava 
(la autogcstión). 

MASSIMO SAL V ADORI 
OIGGENES Y CRISIS DEL SOVIETISMO 

1. A. Gnmsci. L 'Ordñtt ""°"°• Torino l 955, p. 142. 
2. Id.. , p. 374 
3. K. Marx, Da~ in F'ronkllich, en Marx-Engels Werke, Band 17, 

Batín 1962, p. 336. 
4. Id., p. 338/9. 
S. L labty, ~ 11nd Demokratie, Stuttgart 1911, p. 122. 
6. G. Sorel, St:ráti polilici, Torino 1963, p. 780. 
i. A. Rosea~ DffltobaliL wtd Sozitdismus, Frankfurt arn Mein 1962, p. 

116. 
l. Vl. Lenin. O~ compku, XVII, Roma 1967, p. 76. 
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44. A. Gramsci, Note mi MachÍllfflli, 111/lo politia e IUlJo ruto lffOdmrt, 

Torino 1953, p. 17. ' 
45. Ver JI socialismo prima di Marx, Roma 1966, p. 58. 

JVON BOURDET 
KARL MARX Y LA AUTOGESTION 

l. Sin embargo, Pero Damjanovic publicÓ en la rmsta p,wm (1962, l. !'P· 
39-54) un artículo titulado: "Las concepciones de Marx sobre la aat...,. 
social". El autor sostiene que "la aut_oges~ es inmaDe1lle ªla~~~ 
su movimiento de liberación". DamJanovtc se refieie_ ª ~= abstacto 
-desde sus escritos de juventud en los que denuncia ,

1 
, __ ...........-, osad siempre que so o ... ....,.._,_ 

aplastado por el estado- que babia, pe .0 la ,erdadera lü,ertad. l)e3gr0-
autónomas de los productores podr_aan realizar 'cul en un pllDO alllSÍWO Y• 
damente, Pero Damjanovic se mantiene en 511 artabre 

0

105 cua1e5 se IIIOYL lb 
ofrece las referencias precisas de los textos 50 muy illlpOl1lllte9 ele la 
parece, además, que ha dejado de lado ~tos I Ea 
cuestión. Vél!lll t1111biéo t l. e- 19· 

2. Ed. Sociales, libro 1, tomo 111, P· 2º5· apa,tado 7, p. ~9-J 
esp. : El capit~l, FCE, Méx.i~o 195,9, cap.-~- 173. (Ea esp., .-tllOJ.Ea-

3. Bibliotheque de la Pl~aade, econ(Xlll34_ l . }31. [Ea •= 
gels, Obras escogidas, Moscu, ~f., \!;/i ti l'i,n~• P. de ,- Y 

4. Boukharine, L 'Econom,~ mo f !,,,pena/;slrf], ~_,¡n ~re 
Bujarin, La eco11omía munduzl Y t 

1

5 
reci.10 aglCP' qu, 

Presente, nº 21, Córdooa, 1970.] ~.º e P s """"1'"' L 

este "argumento" como un "sofisr~a · du Olpill/jsllft• qcu: ~-- e■ 
5. l 'impérialisme, st11de supttine. -- ¡,ne~ . 

XXII, p. 291. 1
[ En esp.: El i"'.f!''i969. t XXJJ.~--:~ 

Ob,r,, completas, Cartago, Buenos . sería un •~..1 7 de clicdblt 
6 "A d 1 ºodie. ··-""0 SUIJO, c--.1( g5I . cerca e pert uw• Marx a r...-

de Vogt, el Mayer suizo" (carta de 
1. IW. xvl J 
1, ......_ t, I, p. 550 [en~ OSJ>_; ~-• ti, P. 6)9. 
9. llirt, (cap. XX)), p. J 11~ l~ 



1i I Comlfflllliste, PJéiade, p. 171. (En sp. p. 32 .l 
~~- ~~:.: ~tafo del M•nifiesto Comunista. Véas igualmente la carta de 

· M del 23 de octubre de 1846. 
E~

2
15 Ka arl"! ts"" . Die Dikrotur des Proletariats, Wien, 1918, p. 20 L 

1 . ~au ... r . d . 1 "GI . . a 
.. · .. de la que habla Kautsk:y esigna a as osas marginales al progr 
d:mPartido Obero Alemán", o Crítica del programa de Gotha, enviadas aat~~ 
Bncke el s de mayo de 1875. 

13_ Hans Ora.pez ha ~unido once tex!?s -y hasta catorce si se cuentan 
aparte las variantes- referidos a ~ta cuestto~ (' M~rx an~ the Dictatorship of 

Ptoletuiat", en c.ltitn de 11.S.E.A. sene S l6) setiembre de 1962, pp. 
S-'13). 

14. Hmorill da p,oblerM de a -dictadura (Notas) , Obras rompletas, Moscú 
196\, t 31. p. 363. [En esp. Obm completas, t . XXXI, p. 338.] 

15. lla.x Acler, Db,toc,atie politique et démocratie socia/e, Paris, Ed. 
AaiCIUOIIOS 1970, p. 140. 

l . llaifatt t'Oftl.uarisU.. Pléiade, p. 172 (en esp., p. 33). Véase también 
obletYlciones antiblanquistas de Marx en Les luttes de classes en France, ed. 
· pp. 42, 99, 102. [En esp. La ludtlu de clilses en Francia, en Obras 

mot!l',lid' IIJ c:it] 
1 • "-feite romJIJWJUte, p. 183 [en esp., p. 43]. 
1 . Leain alacie a este tnto en su polémica contra Kautsky y m,ta-~ 

eq,liarlo pcx l. aaeacia .. del mi1ilarismo y de la burocracia", en la década del 
en l11Ptern Y en los Estados Unidos (úz revolución proletaria y el rene­

,.. la:trk . Oéra co~ l XXVlll. p. 236). 
19. Oí~~ du ~ d'Erfiut, éd.. sociales, pp. 86-87. En El estado.y 

~ ~ ( ~ Obras co,rqwtllJ, t. 25, p. 480) Lenin suaviza este texto 
..._. DI/Jo • QOder Mlllncto porque, afuma, Engels escribe que se puede 

« - OCIDCCbir.. ! ! esta evolución pacífica. 
20. Ed.. IIJciale¡, p. 17. 
2L v.· 

• El e■~ loa Lnf'IDb.ig en El profrllma de la Liga Spartakus; Kautsky, 
EDI.. 1 da podo-; Ono Bauer en: Otto Bauer et la Révolution, Pans, 

22. fara - aúJisia de . , . t ..-..:iDlv. c:ap . 3_ COaJQllto Yease nuestro libro: Commumsme e 

23. «,~ IIOftBUJatúrB 
Elfldi Woü, Diett . . wch. ~taatlichkcit und Anarchie", e~ Marx· 
~ ea .P.- de ~.,,~ l 18, _P. 634 et sq., parcialmente traducido por 

2A. 241a POIIC en In.· · Pan~ Payot, 1970, t. 2, pp. 178-180. 
ªlki: . estas~ --su "-ad~ de ~ann una de las "respuestas" posibles de los 
i,elnica, ... de • · .,deia actuar aun a lu fuenas naturales. Nada de 
~ Por el ..._c:o.::c:, ¡.no_ es así? !,odo para el gran día, Y Ú_'!icr 
Pr--.01 ítqo 1 '°' lalarios ... ¡Déjfflle en paz con su evoluc1on. 
,,.., F....ne, Pari&, P~

3
~0 COilados de lu ciudades ... " Emile Zola, Ger· 

2S, "-'/al, ~. . 
26. EslatulQI de la A e,~: 172 [en e1p. p. 33}. 
27. ~ del _IOC:iacion lnlernacíonaJ de Trabajadores. 

4'9) P~, COn&n:so de la AIT, Génova 1866, (Pléa.ide, l, p. 
21. Uladopor ~ be 
29

· ~~ p. 4; ~~ ~=: l1SEA, n. ·• ílOltq de J ~. p • .f, dD' 
• l>UWicadoa por Marx • en anexo, ._ ..,rodu{)Cl6n di JOJ , 

2l6 . 8'l el T11M, cllit 2i 4k msno di J871 y di 

de abril del mismo año. El mismo Thor . 
4 . . d 1 ez cita esta i· 
d 

la en t 1ca e programa de Gotha · "La . . Ortnula de Marx , 
e d d · •ccton in•-- . , extraula baiadoras no epen e, en modo alguno .... _ . ~• 1ac10na1 de la 1ft_ u• i al d T b . d ,, • UII: la existen . s e,._ 

1 ternacion e ra a1a ores (Ffk1 du P~pk p . cia de la Alociac·' 11 30, Carta circular enviada por Marx y E ª: l960, ~- 210). 
10

n 
defflocracia alemana (citada por Rubel en Cal,/! de ~

7
~os Jefes de la IOCiaJ. 

2013,) lA. nov. de 1970, p. 

31. Manifeste _comm~ni,te, P: ~?4 [en esp. p. 34i Sobrt .. 
,nar,ciana de partido, vease Maxnnilien Rubel, "Rematques la COIICepción 
arti prolétarien chez Marx", en Re,ue fra~ de . ~r ~ COllcqlt a 

~uestro artículo: "Democratie, clas.1e et partí d'1p1a ~~1• 11, 3 Y 
,nents 1962, pp. 25-26. • ea A,p. 

3i. Carta del 13 de febrero de 1851. 
33. Introducción a fa crítica de la filo,of{tl del date/to de Htid, 1844. 
34. Traducción Rubel en la Ne/, nº 43, junio de 1948, p. 67. 
35. Existe una literatura abundante soble el 11topismo y sobre las utopías. 

Limitémonos aquí a citar el texto de Max Adler: "L'11topisme cha Marx et 
Engels", precede de una advertencia: "La qucstion de l'utopie ~ . Mu 
Adler", en Cahiers de l'/SEA, n. 11, nov. 1970, pp. 2069-2096. _Veue p 
mente, en el mismo número, las observaciones de R11bel, en especial, p. 2097. 

36. El mismo tema, casi textualmente, se ~ a enconnar ~ 11110 :.!: 
borradores del Manifiesto por la Corrau111 de Pri, redactado mas de 

año~ después, en 1871. 1588) 
37. Neue Rheinische Zeitung, 1850 (bad. Rubel, Oeom, 1, P· · 
38. El camino del poder. . ,,, . tbl ,_,.,_,. r1 de 
39. "Sur la catégorie de la possibilite , en. Re,w 

mora/e, janvier-mars 19S8. l&1 alabr» sut,nyadas ca íos 
40. Subrayado por nosotros; en ~te, ~ por DC)IOtrOL 

textos de Mane, salvo indicación contr,ana. fueJOII 3-43. 
41. M~rx-Engels ~erke,_ Dietz B~~m 1~58• L6~{833, 987,996, (aa dP-:~ 
42. Vease Le Capital, livre I, Ple1ade,. •.!'1'- A"1a# .,_5 ➔. ,- '66[i6, 1 

pP. 56, 238, 402, 4221- En la mism~ ~on, . ti,,_,....,,, p.411 ~ b 
esp. Obras· escogidas cit., 1, p. 395 ], S4/airt ~brO m 6e LA c.,¡,,,,,J, 
Obras escogidas, 1, p. 419]; y fina)mentc, en ¡_.¡dol 
II, p. 913 [en esp. 111, p. ?8]. ' yado en los aextos de: PP. 79-9& 

43. Para poder hacerlo, ~os hem.~ S (6), ,etiallblc de 1 
l>Or Thornas Lowit, en Cah1ers de 1 67 ] 

44. Pléaide, [, p. 870. [ En esp. P· 2 · ] 
45. Pléiade, 11, p. 913. (En esp. Ul, ~,n· 
46. Piéiade, 1, p. 870. (En esp. l, ~¡1 PP 369-370.) 
47. Pléiade, 11, p. 1147. [En es¡>., • · 
48. ibid., p. 1147 ¡ibid., P· 37ºl 
49. ibid., p. 1149 ibid., p. 370 . . di ,,_idfi!•;! 
SO. ibid., p. 1148 ibid., p. 37o_ ílisis 0o: L~.~ .. LIS~ 
S l. V 4ue al respecto nuestros an, c,craliQUO , clP ,,_-, 

111, "La cUmocntie du centralisrne dern . • 196& u carta• 
do l'hó,éroP1tion". MIIX ~--- • uaa 

52, Edpr Mcuin. ~do Lofort. Joan-~ -
P~,. Fayard 1968, p. 1"-..---:.s. 227 
1• 8. Schweitaer, del U di fMNIO • 



53 PJéaide. 11, p. 1178.[E/ cap,tal, 111, p. 4_18.] 

54
. p¡'· de I p. 466. [En esp. Obras escogidas, 1, p. 395.] 
· eia ' ' d I A I T ºd 55. Resolución del primer congreso e a . . ., reuni o en Gine bra, en 

setiembre de 1866. . . 
56_ El cuestionario, publicado sin nom~re. de autor, en la Re11ue socialiste 

(n. 4, 20 avril 1880)_. fue com~ntsd~ del _s•~•ente_ modo en ~na carta de Marx 
1 So1Be: "Yo redacte ( . . . ) el Cuestionan? ·que, •~preso prime ro en Jo Revue 
,odmislt, fue luego difundido en gran cantidad de eJemplares por toda Francia" 
(5 de noviembre de 1880). El texto de la encuesta sociológica está reproducido 
por Rubel en la Pléiade, ·Economie,t. 1, pp. 1527-1536~En esf. véase K. Marx 
ú encuesta obma de 1880, en Pa!Jlldo y Presente, n. 9, I 965. . ' 

51. !bid. , p. 1536. 
58. ú ~ civile en Frtlntt, 1871, Ed.. Sociales, Paris, 1953, p. 46. [En 

·esp. Obras escoridtls, l 1, p. 347.] 
59. Pléiade, I, pp. 1426-1428 [en Obras escogidas II, pp. 23-24] 
60. Carta de Marx a J. B. Schwitzer, del 13 de febrero de 1865. Este pasaje 

fue tnnscripto por Marx en su carta a Engels del 18 de febrero de 1865. 
61. lbnifiesto inaugwal de la A.1.T. (1864). [En Obras escogidas I pp. 

395-396.) , , , 
62. Pléiade, 1, -~· 467 [Obra escogidas, 1, pp. 396-397]. 

. 63. _La _expresron de •·tue~ ~anizadas" no incluye necesariamente la 
rialeacia m la excluye, claro está; SI se recuerda al mismo tiempo que se trata * "lmncar" el poder Y hasta de destruirlo (carta a Kugelmann del 12 de abril 
de 187!). Sobre la cuestión del uso de la violencia, véase la primera parte de 
es1e amado. 

M. Pléiade, •t 1, p. 1469. ~=-ente se ~ que los te~~~ s?br~ el derrumbe in~vitable de! 
fta . ~~ sólo . en los a&álisis cientificos del capitahsmo. Aqui ..:O~ en estadio en caliente de una ~belión proletaria, Marx. ~os tiene el 
c:iamria. que 00 le parece por lo tanto mcompatible con Ja acc1on revolu-

6'. ú o,o,r cmk Fi 18 . [ o..,~. 1, p. S4~ 1flllee, 11. Ed. Sociales. Paris 1963, p. 46 En ,1 Pléiade _.. · 
68. fb • , l, p. 1416 y 1719 Jen OhrtlteSCOKitJas II p 13 y 15) 

· id., pp. 1427-14U [ibid., p. 24i ' ' · · 

fRANCo Ff..Qf 
EL PRO!LfJllA DEL OONTROL OBRERO 

J. Mientras RigUÚn las . . , 
de httcgrado creó en I ma!lifestac1ones de masas Y las huelgas la burgues1a • ª noche del 27 d ' · que ª dio 1e opuúe,a el IOViet . . e febrero, un gobierno provisional, sin 
~rdo P0Steri0r entre el 50rie;:omt•tuid_0 en Petrogrado. Fue esta actitud, Y el 
lntó de ana "Yoluntana . , .f el gobierno, lo que hizo decir a Lenin que se 
,obíerno -..,.__ cea10n del "pod d , su ... - • .._, .. (Lenin. Ob er el estado a la burguesaa Y a 

2. Sobre e} IJIO'tinúento de .:."•• B~~o, Aires, t. XXIV, p. 52). 
V ~liara una extenta docuconuté1 de fábriQ :y IOb,. -, eon&rol obrero 
,, elibia , Oktiabratbia IOtáa. • mtntación en 1er vol6•net et. la .ni 

' Moscu, 1957-1963. Son ~heabia ievou.t.a. DocuQlentf ~ 1 m,tedl-
lgnos de consulte~ A. Vu1Jkov1, ' 'RabOoldJ 

••Rabochii kontrol nad proizvod 
;storii, ~?41, nºIO, ~~- 40-64 ; :~e _(febraiottiabr 1917 ., 
kontrole , en Vopros, 1stor;;, ¡ 948 0 IJOVen. "SoYietskjj g.) , en Vop,o,; 
,naciones de las contribuciones p- ' n IO, pp. 3-20. Se obt~kon ° rabocheni 

d 
·u1 · . . . ,-.sentadas al tenen much • al 5 e J 10, por 1mc1a tiva del lnstitut . congie50 realizado . as ínfor-

de la URSS, reunidas en un volumen ;
0 

de His!oria de la~ Kie,'. dal.3 
avizenie v Ross"ii 11 1917 g. , M0tcú, 196: el _titulo: RabocJi;¡ le~ 
z. V. Stepanov ("Voprosí chislennosti Y ~~ en J)lrticuJa, los tnbaj ! 
g.") ; D.A. Kovalenlco ("Fabrichno-zavodskie :n ~bo cbij Pttropada y ~ 17 
tovski Oktiabra") ; V. l. Selick¡ ("Osnomie it ?"'ltet Roaü y period podp 
za kontrol nad prozvodstvom ¡ rupredeleni ogw nor~ raboche,o klassa Roaü 
Jtkin ("Nekotorye funlcchü rabochevo lcontr: v penod dY<>eYfastiiaj; M. L 
nogo vosstaniia"). Entre los primeros análisis, ~penod_ podgotovki •~ 
Pankratova, Fabzarkomy Roaii borbe uz .rotna1:C:i:fite d de ~ 
1923: extensos extractos del mismo han sido traducidos, 1 '!"tuloku, M~ 

. R . I' ' d , con e 11 "Coauta d'usmesen uss1ea epoque elarevolution(l917-1918)" en.Au• ... _,, 
96 7 ( 1 

, , ,Oft,.'°", 11- 4. 
die, l . Aunq~e n~ ~ o cita, este es el texto sobre et e11al se ha ~ 
ahora la traducc1on Italiana, la cual, por ende, es incompleta sin que se lo 
indique : A. M. Pankratova, / consigli di fabbriaz MBa Ra «11917, Rmu, 
1970.) La misma revista publica un escrito de Didier L Umon sobte .. Lénine 
et le controle ouvrier" y muchos extractos de los escritos de Lm sobre d 
mismo tema. Se refieren al control obrero 10.1 primeros capítulos de ta oto de 
Margaret Dewar Labour Policy in the USSR 1917-1928, Londres, 19S6. Se 
hallarán constantes referencias al problema en E. H. Cm, ú mobaíont 
bo/scevica, 1917-1923, Turín, 1964. Véase también sobre este asunto "Lenin. il 
controUo operaio e il movimento sindacale", sin füma, en: I_9I_7-I957-
QIUU'Ont'anni di revoluziones socilllist11, RÜl/lJcita, noviem_b~ de 195¿, Lí:11 ~oa, 
"I Soviet e l'ottobre; La crisi dei Soviet", en 11 M111ftno, l97 • 1lOS. J 

2 Í incluido en el presente cuaderno~ . , , . la acciÓO de tos bo~ 
~bre el movimiento sindical, lo~ conutes de fabrica Y"Nekotarye problemY 

chmques deben consultarse los escritos de A. G: E:&°'ova. velikDi Oktiltlnkai 
professíonalnogo dvízeniia perioda ~otom 1 ~edyl03-231,Y~ 
Sotsialisticheskoí revoliutsü", en RAboc~n klan, et~J!· v peno poc1aoto,ki 
kla~ vo glave shirokogo demolaaticheskogo 17.31. .. 
Okt1abria", en Voprosi istorii K~S, nº 11, 1.~~- r,trtllfiÍI ~ 

3: ~ e voliutsionnoie d11i:e'!"~ v ~O#U mo1u• J)okM"""fY 1 """':7~ 
(Ve/1ñalll Oktiabraskaia ,otsWist,cheskllia . , Pn,visional dt PttrcJIPld'> 
Ptfo~ú,_' ,1957, doc. 178, pp. 242-3: El Co°!1t;47• interpietó el ~~c;n; 
asoc1ac1on de industriales, en la cuc~. 0 

, reJaciooes entre el :1 efectual 
base de reglamentación pacífica Y solid¡na 4c ro: tividad COll d f!n Ek.()111>­
trabajo, de reiniciación del trabajo Y de 1ª P _,_,~ar iue ~-~~MV,toi 
"l " La Ul" ... :- ---~mi .,,_-- _ ~ cond~cción victoriosa d~- la guerra · ,eiikoi oKPII"'""'"'."" , 1951, pll'tc L 
m,chesko,e Po/ozenie Ross11 nakllnune iabr J9J7 1,, f'o,cll, 
rtvoliutsii. Dokumenty i mattrilú)'. Mart-okt .. , ,¡,di J9J1 
d0c. 296, pp. 511-13. _ . ;,tt,i:t11iO~o::-,,-~ 

4, El texto se encuentra en Rell'Olilll~ ~ndrts,t,111
86 Eo 11111 11011 

~:rbkii Krizis. Velikflill Oktu,brs,br!o )36, ¡,p. 3~~
3 

de.los ~ -qu~ 
ua:::_, I ,,,.,eri!IJy. M011;'- •958 •. d: i,,¡o Jaco~ la difelCncsa, 

5 
• qu~ la cQnfe,e_. fue ~~

957 
p. 551. uu•,. .. -- 219 

· ~ntn. OblfS 8ueJIOJ AüeS. ' 



afumaciones y las Tesis de Abn'/, en las que Lenin 
menos fonnal, entre desasl revolución "no la 'implantación' del social ismo sino 

· tarea e ª ' ·, ·a1 d ' señalaba como ., del control de Ja product 1on soc1 y e la distri bución 
la simple instaUJ'ICIOn 1 soviets de diputados obreros". Es en la crítica al 
de los productos portal osde "control social" donde Lenin, al referirse a la 
proye_cto. gubername:sa ya la expresión "control proletario". ("Los señores 
e~~ obre~ paso En los círculos obreros crece la conciencia de la 
capitalista salen trol p..:'etario de tas fábricas y consorcios." Lenin, Obras 
~~~~ ~ ' 
XXIV, p. 362.) 

6. Lenin, Optn v. XXIV, pp. 522-24. 
7 Lenin, Obfos v. XXV, p. 38. . .. . , 
8
. Id 35 Así concluye Lenin su escnto: Regulac1on y control; pero 

em, P· · · 1- • h ah' 1 · .. _ 1 clase capitalista sobre los obreros, sano a "' mversa: e I a esencia. 
DO es uc a d " fi di d l ,· da 1S1111to. No ta confianza en "el esta ~- '. -con 1anza gna . e os -Lu~ 
llanc- sino ta exigencia de un estado dingido por los prolet~•o~ y serm­
proletariOl: he ahí como debe ser III luchll contra_ el,,desastre economzco. Toda 
ooa scnción no será más que una frase y un engano. (ldem, p. 39) 

9. /dan pp.14-15. 
10. a. Sestoi sad RSDRP (bolshei,ilcov), A.ugust 1917 goda. Protokoli, 

..._., 195&, pp. 252-260, en particular pp. 257-260. 
11. l.a coafcrcncia se realizó del 23 al 28 de julio. La resoluci6n se encuen-

111 en R~t:Jionlloie drizen~ y Rossii v üule 1917 g. liulskfi krizis, Moscú, 
1959, doc. 305, p. 369. 

1·2. 1ta1izac1a del 12 al 17 de octubre. La resolución está en Revoliutsion­
.,. ~ , Roái 1111bme <>Krillbrlcogo vooryzennogo vosstaniia ( 1-24 
oáil6rs 1927 r.), Moscú, 1962, doc. 253, pp. 278-9. En la conferencia partici­
paon 699 ddepdos, de los cuales 534 eran bolcheviques, 97 mencheviques Y 
'8 rocial.istas re.oluciomnos. a. id. , p. 506, nota 149. 

~?- Id., ~- 281, pp. 305-306 y nota 162, p. 507. El proyecto de reso­
~ ~. ~ sido reproáucido en KPSS y borbe za pobredu Velikoi 
~ IIOlritdistich~ lffO/iutsii 5 iiu/ia-5 noiabria 1917 g; Sbornik 

·nr:aro., MOICÚ, 1957, pp. 152-155 
14. Lenin, Ob,rrs XXV, p. 314. . 
15. Id., p. 319-320. 
16. /d.pp. 320-321. 
17. Id. , p. 325. 
11. R,itJem.. 
19. Id. , p. 329. 
20. Id., p. 334. 
21.fbklnrr. 
22. /don. , p. 335. 
23. lbítkm. 
24- Id. , p. 338. 
25. Id., p. 348-349. 
26· Lenin, Obras XXVI 
27. Id., pp. 95-96 , p. 93. 
28. Id .. p. 9-4. . 

29. l.eain, º"'"' XXV 30. Lenin, Obro, • p. 349-350. 
XXVI, p. 94. 

30 

31 . Id., p. 97. 
32. Id., pp. 103-104. 
33 . Id., p. 104 . 
34. Id .. p. 105. 
35 . Id., p. 227. 
36 . Id. , p. 228. 
37. Id., pp. 225 y 233. 
38. Lenin, Sochineniia, XXII, Moscú 57 39. Lenin Obras, XXVI , pp. 255_260 p. 5, nota 7. 
40. Id., p. 272 . . 
41. Ibídem. 
42. Lenin, .Sochineniia, cit, loco cit. 
43. lbidem. Se informa sobre el texto en ¡05 docu . 

449-450. mentos mencionados, pp. 

44. En dicíembre, la Asociación de lnduslriales de Petrograd la 0rpn· 
zación Industrial y Comercial Pannua lanzaron un llamado a ,~Y . 1-

f ' b · · . = empresanos para que cerrasen ~us a neas s1 se manifestaban intenlos de aplicar el demto 
(cf. M. Dobb, Storto dell'eco,1omia sovietica, Roma, 1957, p. 126). 

45. Las instrucciones de Petrogrado, en realidad reflejaban más fldmente d 
estado de ánimo y la pr4ctica prevalecientes en los comités de fábrica y su 
acción de control. Como lo(has las indicaciones que emanaban de Petropado, 
estas instrucciones hallaban un gran consenso por parte de los comités de 
fábrica, no solo de Petrogrado, y fueron la base de esa imponente -e inqui&­
tante, para el gobierno- marea de asalto a la propiedad privada de las fá~ 
que llevó, como consecuencia de la dificultad para resolve~ localmente la 51tu­
ción de las industrias a la nacionalización forzada de un numero mucho mayor 

' ' · 1 mN'Cfl de empresas que las que preveían las directivas econooucas Y que as .. --
. . . b , L nin (Sobre las confiscac,oncs no realidad se pudo admm1strar, como o servo e · . Nacioml. 

estipuladas y sobre las preocupaciones del Consejo de la Econ~ cf ll 
que intervino con una serie de memorándums re_~annente UIIP

1 
__ .. ';5cu• ~ ia'I 

• ·, b etJvamente p an1~ 
Dobb, op. cit., p. 126; sobre la contradiccion ° l , . 

0 
de las masas obralS 

directivas de política económica Y el estado de r: observaciones de 0L 
frente a la propiedad privada de la~ empresas, \ 10 ) . 
Bettelheim L 'écon9mie sovietique, Pans, _ I 950, P~-d 1~ Comilés de FábDCI de 

46. Sobre las instrucciones del Consejo Ce~~ los eComité de Fábrica, ~ : 
Petr9grado y sobre las del Consejo Panruso L . sirucciones del ~~Jo ~ 
observaciones de Verjoven, art. cit. p. 11 ·. , ª~~a experiencia practtca :,0 
P~trogrado fueron juzgadas la. mejor expreS1;~

0 
Panruso fueJOfl deímif~ ~ 

diana del <:ontrol. Las instrucciones del Con 1 d las luchaS en cUJ10·_ ,rt. 

fruto_ de una visión oportunista y mench~vtque_ ;J-22, y oidier L Lunoa. 
dos instrucciones ver M. Dewar, op, cit., PP -,;_,_.¡,. •~ . ' . oau..-nuv 
Cit., pp. 7 5-94. . aJ..nnOS diarl05 V • .;,,,,en, op. 

47 La · blicadaS en o-· · · Ver 'li'JJV•-
, • s instrucciones fueron pu ciJninistractOII· 

P~rafos concernientes a las cu,-stiones de 1ª ª 'iflill ¡9J8 J., 
Cit., p. 12. . . /n .. soiU.ZO~- 7.J-4 /111 

Le 48- Pervii -..serQssiiskii sezd Pro/essio~lll : 518. 
llingrado, 1918, p. 338, en Carr OP- c-it., · 1i- Lt)_nin, Obm XXVI, p. 449. 

· (bidtm. 231 
5 l. Lcnin, Ob,qs XXVII, p, l l&. 



52 Lenin Obros, XXVIII. p. 133 
53 . Lenin Obras XXIX, p. 149. 
5-4: Lenin. Obros XXVII. P· 237 

USA FOA 
LOS SOVIITS y OCTUBRE 

El 
. ,oviel de la historia rusa es considerado por los historiadores 

l. pnmer , S hl . t t b , nasos el de Jnnov~Voznesensk. Segun c esrlngehr, bn_o sale ra a ªd'!lªs, ~!'1e de un 
comité de hueJ1¡1 de proporciones mayores a as _ a rtu es y, se_ 1so,v10 cu.ando 
la hudp fue mtemimpida. Allí como en el soviet de Moscu, 1_nflu1an mas los 
bol,dleYiques, • ctifen:ncia de Petersburgo. Ver Rudolf Schlesmger, // partito 

co,,ao,ist• ,idl'URSS, Milano 1962, p. 69. 
2. Ver A. Rosenbe,:g. Storit: del bolsce111smo, Roma 1945, p. 39 
3. L Trotski, /905. Roma 1969, p. 223. 
-4. M. Reirnan. /A moluzioM russtz dlll 23 febbraio al 25 ottobre, Bari 

196'9, pp. 118-9. 
s. "AJ principio ele diciembre de 1904 las organizaciones bolcheviques y 

mencheriqae de San Petersburgo tenían alrededor de tres mil miembros cada 
.._ La fábrica Putil°', centro del movimiento obrero revolucionario contaba 
ca siet2 círculos bolchmques y cincuenta miembros del partido". Ver 
Sc:lalainpr, pp.62/3. 

6. Sc:lllesinFr, p. 101. 
6b. De becbo el Soriet de .Petrogrado ejerció, en el breve período de su 

ai1tacia. funciones casi gubernativas. Durante la gran huelga general de 
OCCIIIIR __ 1e comirtió en la autoridad ejecutiva local: extendía pennisos para la 
_nuiaCIDII de los _trabajos indispensables, abolió la censura a la prensa, requisó 
~tas pan editar sus propios diarios y los de izquierda obtuvo una amnis­
tu pan _much01 pruioneros políticos y logró impedir la e]ecución sumaria de 
1m • 0 ~ de ~onstadt. Las autoridades gubemamentaJes no se atrevían a =· Sólo I mediados de diciembre, cuando el ímpetu revolucionario de los 
. de San Peten~o comenzaba a atenuarse las autoridades lo disol-

neroa y matar d. · ' . 011 a sus tngentes, provocando nada más que modestas reac-
aoaes entre las mam. 

1. Id, pp. 22-4/5. 
8. Id, p. 10. 
9. V. L Leain / no,t,i ·r ü . Rama 1961 X ( É compt I e .,11,et dei deputati operai, en Opere, 
10. V.L ierriD, ~ Ed. C~o, B. Aires 1960, X, pp. 9/21.) 
11. Jd, p. JS2. e 111U1Tch111, Opere X. [En español, X, pp. 64/7) 

l 2. "'· pp. 230/1 . 
13. Según ctcribe E H C . . , . 

l.napabi.a, Lenin que h b·, arr, retínendose también a las memorias de la 
ncwiembre, ,a,ec; no ha~r iai vuelt~ ª. Petersburgo en los primeros días ~ 
pronunciado un ducurso aU f ~do siquiera la sede de los Soviets y jamás habraa 
1.964, p. SO. 1

· er E. H. Carr, Úl rivoluz/one boÍ,cevlca, Torin° 
1-4. En b Primera ., 

alpna, .t..~-- ICIJOn del Soviet , . 
di -nu de hombres· hac· 

1 
-cuenta Trotski en /905- no hab1a sino 

putados había &SCendido ~ 56; 1 ª segunda mitad de noviembre el número de 
2.Jl ' representando a 147 fábriaa, u Jaooratori0• 

y J 6 sindicato~ •. para un total 
diPutados, 351, representaba a la~e 2SO mil traba; ... 

1 1 • 1ndust · ,-..ores La 
del pape Y a unprenta. El comité . n~ llletalúrgica, . mayoría de 1 
31 miembros : 22 diputados y 9 eJ~u~o del e1_.,_t 57 ª la textil 32 a f'a · . . representan ...,..ie estaba ' 
3 menchev1ques y 3 soc1ahstas-revotu . . • tes de tos Plrtidos compuesto por 

J 5. La tesis prevaleciente entre 1:
0
:os~; <

3 
bolcheviques, 

carr, es la de la absoluta espontaneidad onograeos OCCidenta1e . 

al régimen zansta, mientras la tes,·• fi ~e la rtvolllción de 'ebres, incluyendo a 
J o IClal SOri , • '' ro que derribó 

preordenada por los bolcheviques. El hist . etíca afirma que ella hab' . 
citado, reconoce la presencia de los bol hon~or checo Reúnan en el liiabr ado 

1 
. , c eviques e 1 . • o ya 

guerra y en -~ prep~r-~c1on de la revolución de t n e movuniento ".nante la 
su inadecuac1on pohtica y organizativa y lebrero, subrayando sin emt..-. conc uye· "El . .. .... u 
nado por la espontaneidad y por influencias 1, . · 3:1T1b1en1e siguió dom.. 
)os presupuestos para la conservación de lapo· 'nhcas ~asionales Y allí existían 

' 'b rn uencia burgue resultaba mas accesa le a la actividad de los hevi sa, por lo que 
tas-revolucionarios que a la de los bolchevique~~e· _ques Y de los ~ 
Liebman reconoce que "en las jornadas revol111:iona~ ~:br!06/7. 1•bién 
pape) de los bolcheviques no fue desdeñable. hro 511 acci' roha~.

19
.
17

, ~ 
original ni decisiva.. En particular los bolcheviques se habían~~ •do m 
de dar aJ movimiento una dirección estratégica coherente" Mu Lie:::;; 
révolution russe, Marabout Université 1967, p. 147. ' 

16. Reiman recuerda cómo la creación de los soriets fue SOlt.enida en pan­
cuJar ;,or la organización bolchevique de Viborg, el más !e'olucionllio de tos 
barrios de Petrogrado, pero los dirigentes del partido de entonces no adtir­
tieron la necesidad de una oportuna organización del pueblo pan la prosm­
ción de la lucha. Ver p. 120 obra cit 

17. E.H. Carr, p. 74. 
18. La decisión más radical tomada por el soriet de htrogrado fue en esll 

fase el Prikaz N. J, impuesto por los soldados, Y que ~ ~ta 
I toda la 

jerarquía militar. Establecía que los soldados Y los mannos tmm ~ • 
proceder de inmediato no sólo a la elección ~ l~ ~ al Scwie~ 
también de consejos a todo nivel de la ~on militar~~_. 
unidades militares de la guarnición quedaban 5UJCtlS 

I la au 
-SOYiet 

19. V.I.Lenin, Opere scelte, Roma 1965, P· 726. 
20. Id., pp. 707,709 (Obras, XXlll, p. 3071 
21. Id., pp. 719/20 [ObrasXXlV, pp. 28-291 
22. M. Liebman, pp. 188/9. . la rc,n:iacióa de 111 _,o 
~3. Las manifestaciones de ab~ tenninuo':te~°:u.i eaúlfOll a fOIJIIII parte. 

gobierno provisional con Kerensk1 al frente, Y del S(Jfiel 
contra la opini'ón de' los bolcheviques, represeni:: el 8 de agosto ~ !~ 

24. En el VI Congreso del partido bol~ !i 'c1e lo cuale5 2S ~IJL 8"" 
Cl'a~o. resultó que los inscriptos llegaban 1 2 , 'y 41 mil de la CIP • .-,. la •, . SO il de Moscu .----to 1111 ....-~ 

re~on industrial de los Urales. ~ ~ e11 PelJvt'--
la rn1srna fecha los miembros del partido me . ~ .­
raban los 8 mil. . e sostener -Y 51 ~ del ~ 

_25; Escribe Reunan: "Estamos lejos d s1ogan y la ~ ut se p~ 
:1;Jartamos de la realidad histórica- que :rte ra~ ~os __. 

lchevique no tuvieran su parte eD 111911 fllO 10111115111°' i,3 
entre las masas durante mayo Y juliO ~ • 



d mayo y de julio no fueron sólo obra de los bolchevi­
tran_ que los sucesos l~dad de un proceso objetivament e determinado de radica-

. se trataba en rea • 1 , . 1 ~ues:, masas y los bolcheviques fueron os umcos, en e campo sovié-
hzac1on de las die.ron desde el comienzo y hasta el fondo, que aquel proceso 
tico, qu~ compretrun mentalizado por los partidos políticos, y que únicamente se 
no podta ser ins . 268 
lo debía ocganiur y regular' '. Obro cit., p. . 

26. V.l. Lenin, O~ 1«lte p. 760. 
26b. Id., pp. 771, 777. . . . 
27. L Trotski, Sro,v tklll, "vohmone nma, Mtlano 1964, p. 854 

21. Jd_, p .. 855 
29. V.l. Lenin, p. 777 
30. Id., p. 845 
31. Lo hizo Lertin en un artículo publicado el 16 de setiembre en Rabocii 

,-,, V.l Lean, ~. XXVI,~- 27. 
32. Lenin. Sui cofflP"()mtm. Opere XXV, p. 292. [En español, XXX, pp . . 

412/4} 
33. Ttotski, p. 884 
34. Cmno sus inclicaciones quedaban desoídas, Lenin llegó a ofrecer su 

dilnitión al Comité centnl para reconquistar la libertad de iniciativa en la base 
clel partido. Ver V. l. 1.enin, ~ s«lte, pág. 962. 

35. V J.Lenin. Olwm, XXVl 
36. J. Reed. Dia dw ~ conmovieron al mundo, Ed. Nueva Senda, B. 

A.as 1970. 
37. Sobre este punto la discusion fue retomada en el siguiente comité cen­

tal del partido Y pro,oc:ó una división en el grupo dirigente bolchevique, segui­
da por aipnl5 dimisiones.. Quienes, como Zinoviev y Kamenev, se habían 
ClpllCStO a la conquista dd poder porque no consideraban maduras las condicio­
- PID ma l'e90hlción proletaria, por las mismas razones se mostraban favora­
~ ª - coatición gabcmatin con todos los partidos representados en los 
IIMeb. Ver E. H. Can. úz riJoluzione bolscevica, 108/9. 

31. V. L_ ~~XXVI, p. 361, 365. 
. ~; Emibirá Tro~ en~ Storiti della rivoluzione russa, p. 856: "Qué orga­
~ de masa debia aemr al partido para dirigir la insurrección era cosa 
•-· de esta~ a priori, Y menos aún de manera categórica. Los orga-

m aecesanos para la insu ·• pod' · , , · I s · f ,,_. ya con dirccci. bol necctpn 1an ser los com1tes de fabnca y o 
la medida 011 chevique, Y en ciertos casos hasta los soviets, en 

40. U: d~::ónsuSlrayenn a la ~nOuencia de los conciliadores". , 
coa.hada hobk sobre la actualidad de El estado y la revolución podra ser 

41. 1.o5 :.mtés"" dd JOCialúmo ": 21 y 22/1967. 
IOl,iemo Prorisional t refolDla ae hab1an constituido en base a un decreto del 
aa aatiíeodalque debía.) te~ mayo de 1917 para echar las bases de una r~for· 
~ OlpDos Pberaativos bienlanzada por la Asamblea constituyente. N~c1dos 
aa ~ b canPIClinos pan la pronto .~ t~nsformaron en centros de asisten· 
~ ~rdo con 10& IOVie confiscacion ilegal de las tierras y actuaron de 

42. Ver V L Le . ú locales. 
lado · 111n, Pro,etto di rl ¡ -en el l Coacmo ro uzione ,ulla questíone agraria, presen 
1917, ~ ICdte, Ron:-:~ de 101 SOViets campesino• el 22 de mayo de 

~3- La ~ da . ' ~- 575 _[En espaftol, XII, p. 249.] 
H.,._ rettrillsídoa, tino q:'~no de 11Ualdad no • 11 mantuvo dlntt0:. 
2l4 ampoco fue uniform,. En pneral, 101 1,olAb • 

ques apoyaron la distribución d 
,nidores : ello se proponía favo~ toda la tiena en i....._ • 

. 1 . ·a1 · cer a los ..-- al nwne de cambio, os soc1 istas-revoluciona . carnpesinos br ro los cons11-
tierras que habían sido confiscada"º\ trataron de irnit!° la es_y ~in tierra. En 
ba~ a la capacidad de trabajo ~ala 05

. gr~ndes propietan dis!~~~ón a las 
d d S. t · cnteno f , os, dmd1en.t...a . . 

acomo a ~s. ~ enemos en cuenta el ~~•• a los e .- ~ 
tas-revoluc1onanos en casi todos los ór predonunio ejercido ~~:inos _m_as 
a11rrnarse que, en el conjunto los carn gar_tos afectados a la refo SOC1ali .. 
que sus compañeros más ac~dos :;s:~::res __ sacaron menr:\!:!: 
Carr, pp. 462/3 .. , bucion de la tierra", E. H. 

44. Los com1tes de campesinos pobre.1 · .. 
oponerse_~ pode! de_ los kulalts, subsistie~n°'S:::•dos en iunio de 1918 para 
su creac1on babia sido entendida iniciabnente pocos meses. ~ pesar de que 
lución burgue~ . a la socialista en la campaña,~= ;.:i camb_10 de ta r~ 
vamente en d1c1embre del mismo año "porque se bah ,on d1111e1tos taa~ 
poder en el campo, lo que provocaba una inútil d~ ;':a: doble 
confusión de relaciones". Ver E. H. Carr, pág. 569. Y 11111 

45. Ver M. _Dobb, Storia . d~ll'tconomi4 1tnietiaJ, Roma 1957, p. 115. 
46. V.I. Lemn, ¿/ bolscei11ch1 coruervmnno il pottre ltlltá?, ea 0ptre, 

XXVI, pp. 93-4. (En esp., XXVI, pp. 9-11.) 
47. V.I. Lenin, Opere scelte, p. 829. DesarroDari la misma taís en sa 

Discurso en la sesión del comité ejuvtiPo «ntTtll de todll la Rum, abril de 
1918 (Opoe, XXVII, pp. 249-82) y en el escrito Sobre el infontilimto "dt 
izquierda" y sobre el espiritu pequeño-blllfUts, de mayo de 1918 (pp. 295-7). 
Aquí está contenida la polémica contra 101 comunistas de- izquietda Y en 
particular contra Bujarin, que consideraban al capitalismo de estado Y a la 
utilización de especialistas burgueses como incompatibles con el ~er de los 
soviets. Para Lenin el socialismo no es sino el paso adelante que sigue mme­
diatarnente al monopolio capitalista de estado. O en otm palabras: ,e1 ~ 
lismo no es otra cosa que un monopolio capitalista de estado [llldD ª ;:r:: 
de todo el pueblo y que, en cuanto tal, htl dejado de ª un mouopo 
talista" (Opere scelte, p. 829). . ,ftrt:rra dti _,¡ali tli 

48. Ver en particular Discorso alla P",,,. con ú ~ • 
/abbrica del 3 giugno 1917 (Opert, XXIV, PP· 564-5) y 
nente e come lottare contro di essa (XXV>-

49. V .l. Lenin, ¿/ bolsc~ichi commm~d-- de loS comités de fábrica~ 
SO. Una documentación sobre la actJVida , de las luc)IIS o~ 

~bre las tendencias de autog~sti~n que ~1~ ouos ccn~ iDdus~ 
SOio en Leningrado y en Moscu SlJlO tam~ie _ en R,afit, C5C[JI.O ea 
del ~aís: A. Pankratova, Les comités d usiMS . 111 11111 
PUbhcado ahora en Autogestion, n. 4-1967· br contrOI ot,rerO ~os, tos 

~ ~: El texto definitivo del decreto . i :e fábrica Y 105. loS ,cgundOS, 
P0sic1on de compromiso entre los comíl. . , del con~• i.e.ra ea la 

rbneros, sostenedores de u~ . de~n~:za::to de inicit1~;111is1DOS. ca 
[~vo~ables a una rigurosa delirn1tacion ~ tos entre IOS dosi,o1chevielues 'dcl 
•bnca. Resultó de él una serie de co ~ mictllbros no I obrCfO en • 

cuantQ ll su interpretación. ~r . otro la~º• a CC\ncebir el ~on~ioni.\llS que • 
Consejo do los comités de fabrica t~nd1an jelltaeiOOCS au-ose5i,o1chevJQues. tos 
:l,~o de la gestión, r• ••• as• _tas •°'octubre- EDIJC (os 235 

a-a ffl-tnifestado desde Ja • SIIIU1º1 



, la necesidad de una inmedia ta abol ición de la . ·erda sosteman . . . , 
comunistas de &Zqut t con~ideraban superada la mst1tuc1on de l control 

. d Y por tan o . d ' d 'd ,, 
Propiedad pnva a d 1 poder una " me ta me t a respecto de la 

, d la toma e ' · ' b otmro de!ll)ues c. di de producción y de la gestlon o rera . Ver D.L. 
socialiZación de los me ~souvriere en Autogestion , n. 4/1967. 
Limon, Unine et le conrro , 

S2. Ver E. H. Carr, ~; 
48

~rera con la que he tenido oportunidad de encon­
S3. "A cada delegac,on \a Y se lamentaba porque la fábrica había debido 

tnrme, cuand0 se ~~ ~Qurc~is que vuestra fábrica ·sea confiscada? Bien, los 
....... ~ yo le dec1a. " e . 'd p h b' • r---• tán aquí listos los fumaremos ensegu1 a. ero, ¿. a e1s 
pap_etes del ~ecreto ~ cción habéis 'calculado la producción, conocéis las rela­
~bido maneJar la p ~uccibn y el mercado ruso e internacional? Y resultaba 
oones entre vueStntodpr 'a no lo habían aprendido, y en los libros bolcheviques 
entonceS que esto av1 • ha 

. · · a propósito y tampoco los menchev1ques blan de na-
nada hayD~to ~~, -m· - la ~siÓII del Comité ejecutivo central de toda la da". Del ISCllrJO UC:: L,Cn ~,. 

Riaia. p. 266. [En esp., xxvm, p._440] . , . . 
5" La historia de la constitucion del E1erc1to roJo es narrada por l. Deut-

sma,'n profeta .,,,.,o, Milallo 1956, pp. 548-600. 
S5. Ver E. H. Can, p. 594. . 
56. Ver PtllrMkod: et k consrils ovvriers, Pans 1.969, p. 250._ 
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1968, p. 28 · 

2. Pttx.isaoeub: el 16 de abril de 1917 en Leipzig: ver Walter Bartel, Die 
Lillka in der tkuuclwr Sozillldemolcratic im Kampf gegen Militarismus und 
~. Berlín 1958, p. 436; Eberhard Kolb, Die Arbeite"iite in der deutschen 
lllllOlpOlitik 191S.1919, I>üsscldorf 1962, p. 57. Pero, para el desarrollo del 
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• • CI ., pp. 113-18· remen 
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la experiencia báva~a, sigue siendo ~ ~l aspecto social el viejo testimonio de 
Paul Fróhlich, publicado con el seudorumo ~ P. Werner, Dw Bayridtt Iüttn­
publik Tatsachen und Kritik , Petrograd 1920. 
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1961, pp. 25-C3. 
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13· am len vol. 16, p. 4; n 1 , P· ' .• ¡t,;d., l ano, 
-14; nº 24, p. 9. 1s - J6. Cf. _.-

nº J2, Arbeiter-Rat, ¡er año, nº 19, PP· 
i'Jpp. 6 y sigu_ientes. 

14
· De, Arbeiter, Rat1 1919. 
· Du Ar~itft, Rat1 1919. 239 



NOTA DEL EDITOR 
Los tt,bajos que componen el presente cuaderno fueron tomados de las 

siguientes publicaciones: . , . . . . . l. v,Jen.tino Ge~tan•:, •1emat1ca conSlliare ed estinz1on': , dello ~lato", 
en Problemi ~el soCJalismo , n 2/3, anno XJII, 197 l. Traducc1on del italiano 

de Augusto Bmnco. ., . 2. Lucio Magri, "Una risposta • lngrao , en// Manifesto, nº 1, gennaio 1970. 
Traducción del italiano de ~o~rt~ _R!ische~. . . .. 

J. Massimo L Salvadon, Ongin1 e cns1 del sov1ett1smo , en n Manif esto 
nºl gennaio 1970. Tr.iducción del italiano de Roberto Raschella. ' 4. Yvon Bourdet, º'Karl Marx ~t l'autogesti~n", en A,utoge1tion et rocia­
/isme, nº IS, mars 1971. Traduccion del frances dt: ~na Teresa Poyrazián. 

S. Franco Ferri, "U problema del controllo operaJo en Quaderni di Oitia¡ 
Ml,rxista, nº 4. Traduccion del italiano de Nestor Miguenz. 

6. Lisa Foa. "I soviet e l'Ottobre". en // Manife1to, nº 1 y 2 de 1970 
Traducción del italiano de Roberto Raschella. · 

7. Eazo Collotti, "La Germanía dei Consigli", en// Manifesto, nº S maggio 
1970. Traducción del italiano de Roberto Raschella. ' 

8. Sergio Garavini, "L'occupazione delle fabbriche e l'esperienza dei Con­
sigli", en Probloni del Socill/i1mo, nº 49, anno XII, 1970. Traducción del 
italiano de Aupsto Bianco. 

9. Los materiales incorporados como apéndice fueron tomados de la anto-
logú de Emest Mandel, Contróle ou11rier, consei/1 ouvrlers, autoge1tion (París 
19?9) y lI'!lducidos del ~cés por ~aniel Goldstein. En cuanto a la comuni~ 
caCJon enYJada por Antoruo Gramsc1 a la Internacional, fue tomada de la 
Antolopz de GrtlllUCi, editada por Siglo XXI EdltoreJ, México, 1970. 
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